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Artículos Originales 


Lavalleja * 
La redención patria 


Algunos días después — el 22 de julio, — añade 
Rivera, desde Porongos: “Anoche llege aesta Tan en- 
fermo q.° creí q.* [...] pero á Ds. gracias eamanecido me- 
jor y ya libre de cuidado segun me asegura el profesor q.* 
aquí sealla,etc” “Mi comp.?, nadie en las circunstancias 
creo q.* desee mas q.* yo el q.e nos veamos, lo q.* será 
D.s mediante mui breve apenas me mejore y pueda des- 
ocuparme de las atenciones más precisas ya estaré en 
ésa: las avansadas están colocadas vien y reforsadas con 
100 hombres alcargo de cavallero y vuenos oficiales, etc.”, 
“Siento sovre Mi corazon la desgracia de Manuelito sin 
embargo q.° el esta prisionero creo q.* será facil Can- 
glarlo ytal bez sea dando nosotros al Gen.! Abreo p."el.Soi 
impuesto del mobimiento de Bentos Gonsalez:estas son 
bibezas de aquel diablo,era cosa de inbitaciones,es p." ver 
el mismo y conoser el pasage fijo donde esta la fuersa 
p.a ver si logra sorpresa, etc” 17, Dos días después, avisa 
Rivera a Lavalleja: “Acavo de tener parte del comand.!* 
de mis avansadas que ayer á las 3 dela tarde enprendio 
sus marchas la coluna enemiga con direción á Mercedes 
y antes de la noche iban ya por el paso de Perico Flaco: 
yo tenía al cabo Savedra disfrasado en clase de paisano 
vendiendo pan,este ya avisó á cavallero q.* los enemigos 
se dirigen al rincon de Espinosa,etc.” 13 

Mientras ocurrían los incidentes narrados en las car- 
tas transcriptas, el gobierno de Buenos Aires tomaba 
providencias para las eventualidades de la lucha en nues- 


* Véase tomo XXV, págs. 1 a 191. 

17 Rivera a Lavalleja, en Porongos, el 22 de julio de 1825. 
(“Revista Histórica”, tomo XI, N? 31, págs. 1372 a 1374). 

18 RiveRA a Lavalleja, en Carpintería, el 24 de julio de 1825. 
(“Revista Histórica”, tomo XI, N? 31, pág. 1385). 
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tro país, disponiendo que un cuerpo de ejército de obser- 
vación cuidara las costas argentinas del río Uruguay. 
Dicho ejército, al mando del general D. Martín Rodríguez, 
recibió las siguientes instrucciones de su gobierno: “Bue- 
nos Ay.s,Agosto 8 de 1825: Se ha puesto en considera- 
ción del Gobierno la nota de V.S. N* 4,en que pide pre- 
venciones particulares para los casos de ser batidos el 
General Lavalleja o las fuerzas brasileñas,y ha resuelto 
se diga a V.S. en respuesta,que si las fuerzas Orientales 
tuviesen la desgracia de sufrir un contraste,les preste 
todo amparo y protección embebiéndolas en las filas del 
Ejército de Observación, no en Cuerpo separado que ellas 
formen o quisiesen formar;y que como en semejante caso, 
ya están bajo las inmediatas órdenes de V.S. debe velar 
en cuidar y sostener el orden y la seguridad del territorio, 
separando las personas que puedan perjudicar en esto, 
siempre que así lo crea necesario;y que por lo que res- 
pecta a prestar auxilio a los Orientales,ya en el caso de 
haber obtenido ventajas o ya en cualquier otro,debe dar 
cuenta para recibir las órdenes que entonces se le diri- 
girán según convenga;con advertencia que si el estado 
de las cosas permitiesen más adelante ampliarle facul- 
tades,el Gobierno cuidará de hacerlo. Lo que se avisa a 
V.S.en respuesta y a los fines consultados. - Marcos Bal- 
carce. Señor General Brigadier Don Martín Rodríguez” 19, 
Fría nota de cautela, que D.Martín Rodríguez leería más 
de una vez,acorde con el “según convenga” de su go- 
bierno... 

D.Nicolás de Herrera,por su parte,comentaba: “La 
opinión sobre las fuerzas de ambos ejércitos está muy 
varia y nada se sabe de cierto y positivo” 2, “Se asegura 
que la fuerza de los Patriotas pasa de los 3000 h.s por lo 
que inferirá V. q.* toda la campaña q.° domina Lavalleja 
está en armas y se dice q.*con el mayor entusiasmo.Am- 
bos contendientes cuentan con la victoria como es de cos- 
tumbre” 21, “Lavalleja con 400 h.satacó la plaza de la Co- 
lonia;hubo su entrevero:llegó hasta cerca de la muralla, 


19 Marcos BALCARCE al general Martín Rodríguez. (“Boletín 
Histórico” del Estado Mayor del Ejército, N? 22, diciembre de 1942, 
Montevideo). 

20 NicoLÁs pE HERRERA, a Lucas Obes, el 4 de julio de 1825. 
(“Documentos para servir a la historia de la independencia nacional”, 
tomo 11, pág. 194). 

21 NicoLÁs De HERRERA a Lucas Obes, el 7 de agosto de 1825, 
(Publicación documental citada en la nota anterior (20), pág. 197). 
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pero fué rechazado y perdió un mayor y ocho ó nueve sol- 
ddados.El sitio continúa en esta plaza[ Montevideo] como 
en el primer día.Los patriotas han puesto una Aduana 
en el Miguelete, p. todo lo q.* entra y sale, q.* les pro- 
duce gentiles pesos. El Cerrolargo está ocupado p. los 
patriotas, y Bentos Gonzalves se ha retirado al interior á 
buscar gente.” “Ya dije á V. en mis anteriores, que los 
mayores Isas (Bonifacio, “Calderón”) y Turreiro habían 
sido perdonados después de una penosa prisión; ahora 
sabrá V. que Isas, resentido, se pasó á la columna de 
Abreu con tres oficiales y quince soldados: de esta gente 
se halla en esta plaza Isas, y el Cap.” García, que es de 
los pasados. Isas me asegura que Abreu apenas tendrá 
dos mil hombres: que estaba sin noticias de la f.z y po- 
sición de los patriotas; y con calma y descuido esperando 
el buen tiempo para operar, A los pocos días de la llegada 
de Isas, vino la noticia, ya impresa en B.s A.s de que 
Frutos que se halla al frente de la columna de Abreu; 
hizo abanzar una noche el pueblo de Mercedes, distante 
un tiro de cañón del campo de Abreu y habiendo sorpren- 
dido la pequeña guarnición de infantería que había en el 
Pueblo, se llevó dos oficiales hijos de Abreu, un Cadete 
su sobrino y tres ó cuatro oficiales más, (presos para el 
presunto canje de Manuelito) ; habiéndose pasado á Fru- 
tos, entre la bulla del pericón, ventidós soldados del Ejte 
de Abreu, con sus armas, etc.” 22 

Pese a las correrías campales que la atención bélica 
obliga, tal que la del inspector Rivera tan pronto allegado 
al Pintado como a Soriano o al Yí, — la vida, en lo que 
tiene de esparcimiento o de sentimental desazón, no de- 
secha su empleo transitorio en los favores del goce ni en 
las vigilias ansiosas del amanecer. La alarma guerrera, la 
sorpresa, las marchas y contramarchas del ejército, las 
retiradas y persecuciones, los accidentes, en fin, de la 
contienda, son cosas breves, sin demora, instantáneas, a 
veces. Pero, los días del campamento en sosiego, se hacen 
largos, tediosos, sin más distracción que el fogón y la chu- 
rrasqueada, de coloquios y chanzas aletargadas. ¿Cómo no 
alternar y derramarse el alma? “Estoy estropeado un 
hombro, — dice don Frutos, — de una rodada esta ma- 
drugada a la hora de la alarma, por andar de juguetes 


22 NicoLÁS DE HERRERA a Lucas Obes, el 31 de agosto de 1825. 
(Publicación documental citada en las notas anteriores (20 y 21), 
pág. 203). 
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con Mansilla, y no me deja de incomodar, tanto que agatas 
le escribo ésta, en adelante no estrañará que haga escri- 
bir por otro.” ?3 Juguetes y diversiones, algunas, que pa- 
recen alarmar a la esposa del brigadier inspector, — mi- 
sia Bernardina Fragoso, — cuando le escribe a Lavalleja, 
diciéndole: “Mi querido compadrito: En el momento de 
recibir su estimable, me puse en marcha para el campa- 
mento, y el bellaco de su compadre como Vd. dice, andaba 
paseando en la Villa [del Yí] cuando llegué, y yo creí 
encontrarlo muy enfermo, no le avisé á Vd. de mi viaje 
porque no tuve tiempo. Cuando vuelva no dejaré de ha- 
cerle una visita. Rivera me dice que me ha escrito tres 
cartas bajo su cubierta, pero amí no me engaña porque 
lo conozco, de la cosa de los soldados me ha negado, y yo 
le he dicho que he visto la carta que le escribió, — cuando 
nos juntemos lo hemos de enloquecer. Desea á Vd. toda 
su felicidad su apreciada comadre qb.. Bernardina Ri- 
vera” 2 

Otras cartas, —como algunas del mayor Manuel 
Oribe, — muestran preocupación de éste en la represión 
de faltas. “Exm* Sór, —dícele a Lavalleja: El Vecino 
Portugués Joaquín Carballo ha estado introduciendo ca- 
ballos á la Plaza y el no comprometer á un vecino de dicha 
me hace no mandar una información que justifique á V.E. 
esta verdad, por lo que tomo la medida de mandarlo traer 
atado el día que salió dentro y haberlo hecho dormir esta- 
queado.” % Días después informa: “Remito á Vd. al Cabo 
de la Primera Compañía Francisco Romero, el que estando 
de guardia la abandonó y le mandé quitar la escuadra y 
fué castigado con doscientos palos y por temor de que no 
se vaya á la plaza lo remito á ese Campo. También remito 
un cirujano del escuadrón de minas que fué hecho prisio- 
nero el día que salieron los enemigos, Dios guarde á V. 
m.: a.s, Agosto 13 de 1825. — Manuel Oribe,” ?0 


23 RiveRa a Lavalleja, en el cuartel general del Yi, el 22 de 
junio de 1825. (“Correspondencia militar del año 1825”, tomo I, 
pág. 93). 

24 BERNARDINA PRAGOSO DE RIveRA a Lavalleja, el 28 de junio 
de 1825. (Correspondencia militar citada (23), tomo I, págs. 114 
y 115). 

25 MANUEL OrtBe a Lavalleja, el 5 de agosto de 1325. (Corres: 
pondencia militar citada, tomo I, pág. 184). 

26 MANUEL ORIBE al jefe del estado mayor general (Pablo Zu- 
friategui) el 13 de agosto de 1825. (Correspondencia militar citada, 
tomo I, pág. 203). 
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Faltan sonrisas en un ánimo, revestido de severidad, 
mientras en otro abundan, hasta la chanza. En cambio, 
Lavalleja, hombre de patillas y semblante grave, poseído 
de su misión rectora, está al cabo de todo y reina con 
apuesta dignidad. “Es en mi poder, — comunica un día 
a D. Joaquín Cabo, — su comunicación del 24 de Junio, 
— ella me ha sido bastante sensible al ver que están Vds. 
pasados en menudencias, y desatienden el objeto princi- 
pal cual es reunir los paisanos para que corran á hacer 
desaparecer los enemigos de nuestro suelo, etc.” “Vea Vd. 
al paisano Don Doroteo Velez y de acuerdo trabajen, y 
al efecto en mi nombre hágale Vd. una visita y dígale que 
ayude á los paisanos, y que como amigo se lo ruego, y 
como Jefe se lo ordeno. Yo creo que con este paso que- 
dará todo concluído y de su resultado espero me de cuen- 
ta, etc.” “De toda esa gente que dice Vd. está dispersa 
haga empeño en reunirla, y mandarla al punto de la Co- 
lonia a donde ya he mandado al S.t Don Leonardo Oli- 
vera, Jefe del Departamento de Maldonado, para que 
apure á esos miserables. Con este objeto es que Vd. debe 
empeñarse en mandar todos los dispersos á que se reúnan 
á las Compañías, que no desamparen la causa pues saben 
que es la más justa y á los Oficiales que hayan hecho 
igual atentado hábleles en mi nombre y dígales que me 
han dado un mal rato. Preciso es vuelvan á sus filas y que 
no se olviden que son orientales. Haga Vd. todos los es- 
fuerzos en reunir hombres capaces de tomar las armas y 
véngase á hacerme una visita con ellos, los armaremos 
bien, y regresará Vd. á cuidar de esos destinos. Dios 
guarde á Vd, etc.” 27 

Satisfecho, pero vigilante siempre, el mismo Lava- 
lleja noticia al jefe de su estado mayor, D. Pablo Zufria- 
tegui: “Amigo: anoche hemos llegado a este punto [Colo- 
nia] y nada hemos podido hacer sin duda por que han 
tenido aviso, pues ya avisaban que estaba yo aquí. Sin 
embargo mañana Martes pienso hacer algo más, hoy no 
han querido avanzarse, en vano se les ha toreado, no han 
hecho más que tirar muchos tiros mas no avanzarse. He 
tenido comunicaciones de Don Frutos, y ella me dice: que 
los enemigos estaban siempre situados entre el Bizcocho 
y San Salvador [Soriano] pero después he tenido del 
Capitán Don Doroteo Vélez y éste dice que se han reti- 


27 LAVALLEJA a Joaquín Cabo, el 28 de junio de 1825, (Corres- 
pondencia militar citada, tomo I, pág. 115). 
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rado al Dacá; sin embargo dice se corre que sus inten- 
siones es dirigirse á este punto. Ya he tomado todas las 
precauciones necesarias y he oficiado á todas partes para 
que estén con precaución, y me den los avisos necesarios. 
Active Vd. la reunión por ese destino, arregle, y man- 
tenga esa fuerza en estado de poderse disponer de ella 
siempre que sea preciso, Nada sé de Ignacio Oribe, y es 
preciso no se descuide en noticiarme de eso lo más pronto 
así como de todo lo demás que ocurra, En el interín es 
de Vd. afectísimo servidor q. B.S.M. — Juan Antonio 
Lavalleja.” 23 

Satisfecho, también, recibe Lavalleja una nota de los 
comisionados a Buenos Aires, que recaudan fondos para 
la guerra. “Los señores Comisionados, — dice, — me in- 
dican que puedo contar con un contingente de diez mil 
pesos mensuales ó más si es necesario; y al efecto se dig- 
nará V. E. [Manuel Calleros] ordenar á D. Joaquín Suá- 
rez, cuyo sujeto fué quien libró la anterior, á fin de que 
á los veinte días prefijos libre todo lo que pueda facilitar 
la Casa Stewart, en el corriente mes contra D. Pedro 
Trápani, pues así mismo me lo previene dicho señor y yo 
cuento con este auxilio para proporcionar este recurso 
al Ejército de mi mando. Lo que comunico á V.E. para 
que penetrado de la necesidad de nuestra tropa, tome las 
medidas con el efecto de conseguirlo antes que expire el 
presente mes. Tengo el honor de saludar á V.E., etc.” 

Los recursos allegados por los comisionados extran- 
jeros, se sustancian en comunicaciones frecuentes, como 
las siguientes: “Se remite en cuatro canoas a cargo de 
Don José Pesoa á disposición de S.E. el señor General en 
Jefe, lo siguiente: 18 cajones con sables, 594; 3 cajones 
con pistolas, 90; 6 cajones con tiros, 6.000 de carabinas; 
2 bultos con tiros de sable; 1 barril con piedras de chispa, 
1.500; 1 bolsa con cananas, 36; 9 tercerolas que llevan 
las tripulaciones. — Buenos Aires, Agosto 21 de 1825, — 
Muñoz, Gomensoro.” $ “Se remiten en los dos botes de 
Roberto Taylor a cargo del soldado Nicolás Fagiani, para 


28 LAVALLEJA a Pablo Zufriategui, jefe del estado mayor gene- 
ral, el 15 de agosto de 1825. (Correspondencia militar citada, tomo I, 
pág. 207). 

29 LAVALLEJA al gobierno nacional provisional, el 20 de agosto 
de 1825. (Correspondencia militar citada, tomo I, pág. 221). 

30 Francisco JoaquíN Muñoz y LORETO DE GOMENSORO a Lava- 
lleja, el 21 de agosto de 1825, en Buenos Aires. (Correspondencia 
militar citada, tomo I, pág. 220). 
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entregar en la Banda Oriental, á quien S.E. el señor Co- 
mandante en Jefe determinare, lo siguiente: 6 cajones de 
sables, con 198; 5 cajones de pistolas, con 162; 4 cajones 
de municiones con tiros, 4.000, de carabina; 1 lío con 20 
tiros de sables y 38 dragonas; 1 anteojo; 4 clarines; 2 
cornetas. — Buenos Aires, Agosto 25 de 1825.” 31 

El comisionado D. Loreto de Gomensoro, participaba, 
con regocijo, desde Buenos Aires: “S. D.” Joaq.” Suarez. 
. . Hemos sido muy bien recibid.s y la opinion publica p.: 
la Lib.2 de la Banda Oriental es grál. al otro día q.* lle- 
gamos nos dieron grand.s musicas los principales, y la 
Bandera orient. en Union con la de B.s Ay.: tremoló p." 
sus calles con grand.s vivas repitiendo continuam.te el 
nombre de nuestro dig.mo Gener.! el Sór. D.” Juan Ant.? La- 
valleja, en la portada del fuerte los oficiales de B.s Ay.s 
y tropa eran los primeros á gritar vivan los or.s y muer.” 
los Portug.s el entusiasmo es grál, y ya creo q.* nada se 
opondrá ála recuperación de nuestros S.t y Just.: Dro.s, 
ete.” 32 

Todo, dentro y fuera de la patria, parece pintar bien 
para ella. Máxime cuando se conocen gratas noticias del 
frente de la lucha. “Adjunto á V.E., — manifiesta Lava- 
lleja al gobierno,— copia de lo que con fecha de ayer me 
dice el señor Brigadier Inspector General [Rivera], por 
ella vea V.E. que por todas partes las armas de la patria 
triunfan, aunque en pequeño, por ahora. Dios guarde 
a V.E. etc.” 3 Noticia la cual se complementa con el si- 
guiente oficio del gobierno, a Lavalleja: “Ha sido muy 
satisfactorio al Gobierno de la Provincia, el parte que 
acompaña V.E. en su nota número 18, del Brigadier Ins- 
pector General, en que se detalla la derrota que sufrió la 
fuerza enemiga, que mandaba el Alférez Francisco Ma- 
chado, por los bravos Dragones de la Unión; en su con- 
secuencia y queriendo prestar la consideración que me- 
recen los primeros ensayos de las armas de la Patria, ha 
acordado que en su nombre y en el del Gobierno, se den 
las gracias al benemérito T.e Don Felipe Caballero, que 


31 FraNoisco Joaquín Muñoz a Lavalleja, el 25 de agosto de 
1825, eu Buenos Aires. (Correspondencia militar citada, tomo I, 
pág. 246). 

32 LORETO DE GomMENsorRO a Joaquín Suárez, el 8 de julio de 
1325, en Buenos Aires. (“Documentos para servir al estudio de la 
independencia nacional”, tomo I, pág. 28), 

33 LAVALLEJA al gobierno nacional provisional, el 11 de julio 
de 1825. (“Correspondencia militar del año 1825”, tomo I, pág. 134). 
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mandó la empresa, y á todos los que la desempeñaron, que 
se distinguirán con el nombre de “Valientes”, y confiriendo 
el ascenso de Capitán al expresado Caballero, que el me- 
morable Capitán Machuca [Justo] que pereció cargando 
al enemigo en el Campo de Honor [paso de Lugo, del 
Arroyo Grande] se le tributen los últimos honores en la 
Capilla del Pueblo de San Pedro [Durazno] en la forma 
más decorosa que pueda practicarse, debiendo ponerse en 
su túmulo esta inscripción: “Murió por la gloria”. Y fi- 
nalmente que la presente orden se inserte en la del Día á 
los Cuerpos que componen el Ejército de la Provincia. 
Dios guarde á V.E. m.s as Florida, Julio 12 de 1825, — 
Manuel Calleros — Manuel Durán, Juan José Vázquez, 
Fran." Araucho, Secretario,” 34 


XVII 


En los precisos días en que Lavalleja preparaba sus 
huestes para la guerra, instalábase en Florida la anunciada 
asamblea constituyente del estado, bajo la presidencia de 
D. Juan Francisco de Larrobla, presbítero y hombre de 
luces, y la secretaría de D. Felipe Alvarez de Bengochea. 
Ello fué el 20 de agosto de 1825. Dos días después, la 
dicha asamblea designó a Lavalleja gobernador y capitán 
general de la Provincia Oriental, colmando los votos de 
los asistentes. Estos, elegidos por los pueblos como ex- 
presión de su voluntad y cediendo a la convocatoria del 
gobierno provisional para constituir la “Sala de Repre- 
sentantes”, eran los siguientes; D. Juan Francisco de 
Larrobla, diputado por Guadalupe (Canelones); D. Simón 
del Pino, diputado por la villa de San Juan Bautista (Santa 
Lucía); D. Gabriel A. Pereira, diputado por Concepción 
de Pando; D. Santiago Sierra, por San Isidro de las Pie- 
dras; D, Carlos Anaya, por San Fernando de Maldonado; 
D. Manuel Calleros, por Nuestra Señora de los Remedios 
(Rocha); D. Mateo Lázaro Costa, por Concepción de 
Minas; D. Juan José Vázquez, por San Salvador (Dolores) ; 
D. Juan de León, por San Pedro de Durazno; D. Joaquín 
Suárez, por San Fernando de Florida; D. Luis Eduardo 
Pérez, por San José; D. Atanasio Lapido, por Rosario; 


34 El gobierno provisional a Lavalleja, el 12 de julio de 1825. 
(Correspondencia militar citada (33), tomo 1, pág. 135), 
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D. Juan Tomás Núñez, por las Vacas (Carmelo); D. Igna- 
cio Barrios, por Víboras. ! 

“Anoche (20 de agosto), — comunicaba a Lavalleja 
D. Pablo Zufriategui, — fué la apertura de la asamblea 
de nuestra Prov. con 11 Diputados. V. ha hecho lo bas- 
tante con darle á este pobre país Gov.* pero nos falta lo 
q.e buscamos, libertad completa de él.” ? Entre tanto de 
irse buscando lo ansiado, en procura de “la anulación de 
lo determinado p." el maldito congreso Cisplatino,” 8 la 
“Honorable Sala de Representantes” instalada “en la villa 
de San Fernando de la Florida á veinte y cinco del mes 
de Agosto de mil ochocientos veinte y cinco”, declaró 
solemnemente: 

“1% — Declara írritos, nulos, disueltos, y de ningún 
valor para siempre, todos los actos de Incorporación, re- 
conocimientos, aclamaciones, y juramentos arrancados á 
los Pueblos de la Provincia Oriental, por la violencia de 
la fuerza, unida á la perfidia de los intrusos poderes de 
Portugal, y el Brasil, que la han tiranizado, hollando y 
usurpando sus inalienables derechos y sujetádola al yugo 
de un absoluto despotismo, desde el año de mil ochocien- 
tos diez y siete, hasta el presente de mil ochocientos veinte 
y cinco. Y por quanto el Pueblo Oriental aborrece y de- 
testa hasta el recuerdo de los documentos que comprehen- 
den tan ominosos actos, Los Magistrados civiles de los 
Pueblos en cuyos archivos se hallan depositados aquellos, 
luego que recivan la presente disposición, concurrirán el 
primer día festivo, en unión del Párroco, y vecindario, y 


1 Los manuales de historia nacional, contienen la nómina de 
los representantes, ateniéndose, sin duda, a los diputados firmantes 
del acta de la independencia, suscrita en Florida el 26 de agosto 
de 1825. Ha de entenderse, sin embargo, que en virtud de algunas 
vacancias producidas y de las nuevas elecciones en distintas loca- 
lidades, la asamblea se compuso de otros representantes, además, 
o en vez, de los que firmaron las primeras actas. 

Acerca de las elecciones de los representantes populares en 
algunas jurisdicciones y de curiosos incidentes derivados de las 
mismas, véase la “Junta de Representantes de la Provincia Oriental”, 
en los citados “Documentos para servir al estudio de la indepen- 
dencia nacional”, tomo I, págs. 51 a 91. 

2 “Documentos para servir al estudio de la independencia na- 
cional”, tomo I, pág. 84, 

3 Preoro TrÁábaxi a Lavalleja y a Rivera, el 5 de junio de 1825, 
en Buenos Aires. (Publicación documental citada (2), tomo I, 
pág. $9). 
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con asistencia del Escribano, Secretario, ó quien haga sus 
vezes, á la Casa de Justicia, antecedida la lectura de este 
Decreto, se testará y borrará desde la primera línea, hasta 
la última firma de dichos documentos, extendiendo en 
seguida un certificado que haga constar haverlo verifi- 
cado, con el que deverá darse cuenta oportunamente al 
Govierno de la Provincia. 2? En consequencia de la ante- 
cedente declaración, reasumiendo la Provincia Oriental 
la plenitud de los dros., Libertades y prerrogativas inhe- 
rentes á los demás Pueblos de la tierra; se declara de 
hecho, y de derecho, libre é Independiente, del Rey de 
Portugal, del Emperador del Brasil, y de qualquier otro 
del universo, y con amplio y pleno poder, para darse las 
formas, que en uso y exercicio de su soberanía estime 
combenientes.” ' 

El mismo día (25 de agosto) de la declaración, la 
asamblea consideró, sin duda, las conveniencias más in- 
mediatas, cuales eran las de aliar la comarca a la Argen- 
tina, en la guerra contra el Brasil, además de la moción 
ya manifestada (Cap. X) por la opinión pública triun- 
fante, de integrar las Provincias Unidas del Río de la 
Plata. En vista de lo cual, la asamblea emitió otra decla- 
ración, que dice que: “en virtud de la soberanía ordi- 
naria y extraordinaria que legalmente inviste para re- 
solver y sancionar todo cuanto tienda á la felicidad de 
ella, declara: que su voto general, constante, solemne y 
decidido es y debe ser por la unidad con las demás pro- 
vincias argentinas á que siempre perteneció por los víncu- 
los más sagrados que el mundo conoce: —que por tanto 
ha sancionado y decreta por ley fundamental lo siguiente: 
Queda la Provincia Oriental del Río de la Plata unida á 
las demás de este nombre en el territorio de Sud-América, 
por ser la libre y espontánea voluntad de los pueblos que 
la componen, manifestada por testimonios irrefragables 
y esfuerzos heróicos desde el primer período de la rege- 
neración política de las Provincias.” 


¿Era esto “la libertad completa de él” (país) que 
había apuntado Zufriategui? ¿Era la libertad (indepen- 
dencia) absoluta, reclamada dos años antes por Lavalleja 
y su grupo, o la relativa pretextada por Rivera en la misma 
ocasión? (Cap. X). Pero, ¿entendíase entonces, por li- 
bertad o por independencia nacional, el concepto seme- 
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jante al que hoy deslinda en los pueblos su área territorial 
definida? * 

“El acto de incorporación, espontáneo u obligado por 
necesidades políticas del momento, —dice un historia- 
dor, — es un hecho incontrovertible, que ha dado lugar á 
interesantes discusiones y largos e ilustrativos deba- 
tes, etc.” 5 señalando la contradicción que se observa a 
primera vista en la doble actitud de la asamblea. “Tal vez 
algunos de los firmantes del Acta del 25 de Agosto, — ex- 
presa otro historiador, — creyeran firmemente posible la 
anexión á la República Argentina; pero la mayoría de la 
Asamblea y la mayoría del pueblo oriental, á otra cosa 
aspiraban: á la independencia. De lo contrario, ¿á qué 
lanzarse á una guerra esterminadora por el hecho de cam- 
biar de tutela, etc.”, “El partido de la independencia era 
el más poderoso; pero sus fuerzas consistentes en dos ó 
tres mil hombres en armas, no bastaban á vencer un im- 
perio rico, etc.”. “La Asamblea de la Florida procedió con 
la grandeza de un patriotismo sin tacha y con las vistas 
profundas de una política elevada. Encontró delante de 
sí una nación poderosa que le era hostil y otra nación 
pujante, que iba á serlo, etc.”, “Colocada en situación tan 
ardua, rompió el frente con el Brasil, que era el enemigo 
más temible, etc.”. * “La República del Uruguay, — afirma 
Bauzá, — es independiente por el esfuerzo de sus hijos y 
contra la voluntad de sus dominadores intrusos. San José 
y las Piedras demostraron que no queríamos ser españoles ; 
Guayabos y Cagancha, que no queríamos ser argentinos; 
Haedo (Rincón) y Sarandí, que no queríamos ser brasi- 
leños, Las combinaciones diplomáticas y aún las vistas 
particulares de propios y extraños, se estrellaron durante 
todo el largo período de la lucha por la independencia con- 
tra estas determinaciones airadas de la voluntad nacional, 
triunfando por último el pueblo, que era quien había pre- 
parado, conseguido y alcanzado la conquista de su eman- 
cipación política” 7 “Los orientales, — diría pronto un re- 


4 Para el examen y juicio de las referidas actas de la asamblea 
de la Florida, así como para el significado de la fecha del 25 de 
agosto de 1825, véase primeramente: Pastro BLANCO ACEVEDO, “Cen- 
tenario de la independencia”, cap, V, págs. 71 a 109, 

5 ORESTES AraÚJo, obra citada, pág. 76. 

6 VÍCTOR ARREGUINE, citando a Francisco Bauzá, obra mencio- 
nada, págs. 334 y 335. 

7 Francisco Bauzá, “Estudios literarios”, Montevideo. 
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presentante argentino mencionado (Caps. X y XI), — no 
eran, no serían argentinos, pues si ahora habían pedido 
el auxilio de éstos contra los brasileños, mañana llamarían 
á los brasileños para expulsar á los argentinos ”.8 Y, fina- 
lizando aquí la cuestión, largamente debatida, concluye el 
historiador moderno: “Ella (la fecha del 25 de agosto) 
marca el resurgimiento, para siempre definitivo, de la 
orientalidad, obscurecido no sólo por actos de opresión, 
sino también por actos que la habían legalizado, desvir- 
tuando el auténtico sentido de los pueblos, etc.” “*...la 
sala de la Florida, libremente elegida, representación fiel 
de los orientales, recogió del lodo la soberanía usurpada y 
la hizo proclamar la nulidad de todos aquellos actos vicia- 
dos de violencia o de dolo que la habían falseado, legiti- 
mando en apariencia la dominación extranjera, En esta 
reasunción de libertad ha de verse, seguramente, la ga- 
Harda significación del 25 de agosto de 1825.” ? 

Aparte discusiones doctrinarias y elocuentes exposi- 
ciones jurídicas, el hecho del 25 de agosto confirma que 
las determinaciones resueltas corporizaron el voto de la 
emancipación latente en el alma colectiva. No expresaron 
la independencia absoluta, esto es, sin restricción alguna 
de la soberanía radicada en la localidad de la Provincia 
Oriental, ni podían hacerlo aún, Pero, su valor reside en 
la ruptura con la opresión largamente padecida. Si no 
contenían la independencia integralmente concebida, cer- 
tificaron la libertad y ésto bastó entonces al objeto de la 
empresa reivindicadora de los Treinta y Tres, que había 
polarizado el ansia del sentimiento público. 

La asamblea de Florida, inmediatamente de las pro- 
clamaciones enunciadas, inició su labor, de urgente orde- 
nación del gobierno patrio, destinado a concluir con el que 
regía en Montevideo. El mismo día 25 de agosto, decretó 
el emblema de su bandera provisional: “compuesto de tres 
fajas horizontales, celeste, blanco y punzón, por ahora”, 
enarbolado sucesivamente en todas las comarcas de ju- 
risdicción nacional. “Ayer se Enarboló, — decía un oficio 
de Santo Domingo Soriano, — en este Pueblo el Pabellón 


S ManueL José García, citado por Juan E. Pivel Devoto, en 
“El proceso de la independencia nacional”, pág. 10, Montevideo. 

9 Juan E. Piye Devoto, “Uruguay independiente”, citado, 
pág. 460. 
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de la Patria que por tanto tiempo estaba sumergido por 
el despotismo, etc.” “este fué enarbolado con muchas sal- 
vas defusil, y misa de gracias, etc.” *” En días posteriores, 
la sala de representantes, acordó: “que el Gobernador y 
Capitán General dure en este cargo tres años”, con un 
sueldo de seis mil pesos anuales (3 de setiembre); crear 
tres ministerios (gobierno, guerra y hacienda) el 5 de 
setiembre; autorizar al gobernador a delegar el mando 
político en una o más personas, siempre que las ocurren- 
cias de la guerra lo requieran; proclamar en el cargo de 
gobernador y capitán general de la provincia, al general 
D. Juan Antonio Lavalleja (19 de setiembre) ; delegar el 
mando de Lavalleja, en los señores D. Manuel Calleros, 
D, Manuel Durán y D. José Núñez (22 de setiembre) ; que 
el gobernador habría de obtener el acuerdo de la comisión 
permanente de la asamblea, toda vez que se tratare de con- 
cluir pactos o alianzas que comprometieran los intereses 
públicos; que llegado el caso de faltar el gobernador desig- 
nado, le sustituiría interinamente en el mando del ejército, 
el jefe de más alta graduación y antigüedad; “perpetuo 
olvido” de los “extravíos de algunos paisanos”, que “han 
incurrido abrazando la opinión que creyeron más análoga 
ó en más próxima consonancia con sus verdaderos inte- 
reses” (1° de setiembre); asignación de cuatro mil pesos 
de sueldo anual, que disfrutará “el Exmo. Señor Inspector 
General de la Provincia don Fructuoso Rivera” (2 de se- 
tiembre); comunicación al congreso argentino acerca de 
las declaraciones del 25 de agosto, con las copias de las 
actas respectivas, y poder conferido á los señores D. Tomás 
Javier de Gomensoro y D. José Vidal y Medina, para las 
gestiones que requieran el decreto de incorporación de la 
Provincia Oriental y su representación en dicho congreso 
de Buenos Aires (2 de setiembre); libertad de vientres 
y prohibición del tráfico de esclavos (7 de setiembre) ; 
normas sobre el reclutamiento del ejército, las contribu- 
ciones directas y la administración civil de la justicia (7 
de setiembre) ; abolición del derecho de alcabala en la venta 
de cuadrúpedos y de granos (22 de setiembre); suspen- 
sión de sesiones de la asamblea y creación de la comisión 
permanente de la misma (31 de agosto) con los señores 
D. Juan Francisco de Larrobla, D. Luis Eduardo Pérez y 


10 ManueL V. GALLEGOS a Lavalleja, el 24 de octubre de 1825. 
(“Documentos para servir al estudio, etc.”, tomo I, pág. 114). 
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D. Gabriel A. Pereira (7 de setiembre) ; elección de nuevos 
diputados por vacancias producidas (30 de octubre) etc. 11 

El país, o mejor aún, la entidad de la patria, tenía ya 
un gobierno regidor, frente al posesionado de Montevideo. 
Habría de sufrir las contingencias de la lucha, propias de 
la situación reinante; pero, no era poca cosa el habérsele 
erigido como representación genuina de la colectividad 
nacional y en defensa de la misma, Ya vendría el tiempo 
de asentarse con carácter definitivo, cuando el éxito coro- 
nara el esfuerzo emprendido en medio de toda contra- 
riedad, *...no dia 23 do corrente, — declaraba Lecor, — 
se aprezentou nos Postos avançados desta Linha, hum 
Official como Parlamentario de Lavalleja, o qual entregou, 
para mim, hum officio: e como no sobscrito declarara ser 
do Governador, e Capitáo General da Provincia Oriental, 
eu lho mandei restituir, fazendo vocalmente dizer ao Do 
Official que nâo reconhecendo outro Capitâo General que 
náo fosse feito por Sua Magestade Imperial, eu nâo podia 
aceitar semelhante Officio, etc.” 12 Seguidamente, el mismo 
vizconde de la Laguna proclamó a los habitantes de la 
campaña, exhortándoles a incorporarse a las filas de su 
dominio. 

Rota toda conciliación, comenzó la lucha. Lavalleja 
prevenía a su compadre, el rumboso inspector general del 
ejército: “Haga V.E. retirar todas las cavalladas sobre 
mi p." q.? ellas sirvan en mi auxilio. Póngase á vanguardia 
dela fuerza enemiga y véngase sobre mí, á fin de q.* reuni- 
dos podamos obrar; no dilate sus partes, etc.” (4 de se- 
tiembre, en el cuartel general). Tres días después, comu- 
nicaba: “Ya marcho con la fuerza posible, hacia el Per- 
dido.” “Si el enemigo dirige sus marchas á [...] tome 
V.E. el costado y deme abiso p.* salir, etc.” (7 de setiem- 
bre). “Acaba de llegar Cavallero [Felipe], y se ha demo- 
rado tanto cuanto ha sido preciso p.* recibir algun socorro. 
El marcha hoi mismo á reunirse á V.E. y espero q.* apure 
V.E. sus mobimientos afín de q.* con más acierto realice 
sus operaciones. Empiezo ya á recomendarle la frecuencia 
en sus partes, y q.* cuando sean las circunstancias apu- 


11 Mención de los asuntos primordiales publicados en “Docu- 
mentos para servir al estudio de la independencia nacional”, tomo I, 
págs. 11í a 183. 

12 Lecor a Esteban Ribeiro de Rezende, el 28 de setiembre de 
1825, en Montevideo, (Publicación documental citada anteriormente 
(11), tomo I, pág. 112). 
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radas, lo haga dos veces cada 24 horas siempre con vas- 
tante certidumbre y circunstanciados. V.E. debe descansar 
en q.° yo observaré religiosamente igual conducta siempre 
q.* sea necesario” (17 de setiembre). No hay tiempo que 
perder y, apurado D, Juan Antonio, exprésale a Rivera: 
“Ya supongo á V.E. en el punto indicado, supongo también 
habrá empezado á arreglar las Milicias de Mercedes, po- 
niendo para la instrucción al Sar.e mayor D. Miguel Pla- 
nes, Me empeño muy particularm.t en recordar á V.E. la 
necesidad q.* hay de colocar oficiales de moralidad y buen 
juicio.Al efecto prevengo á V.E. q.* no declare el empleo 
á ninguno sin antes proponérmelos por el conducto devido 
y previos los informes proveer lo q.* convenga, etc.” “A 
Planes puede V.E, darlo á reconocer por Sarg.mor gra- 
duado de Ten.t* Coronel. Se dice q.* los enemigos salen de 
la Plaza lo q.* he avisado ya á Duarte y yo estoy con 
el caballo de la rienda. Por lo mismo es necesario q.° 
V.E. se apure en emprehender algo” (22 de setiembre). 
Entregado a la dirección de la guerra y complacido de 
lo mismo, vuelve Lavalleja al contacto del “S.r Briga- 
dier Inspector D. Fructuoso Rivera”, diciéndole: “Son 
en mi poder las comunicaciones oficiales de V.E. de 22 del 
corriente á q.* contesto. Me es satisfactorio las disposi- 
ciones tomadas por V.E. sobre sus enemigos y espero con 
ansia saver el resultado de la empresa á q.* se dirigía. 
Los enemigos de la Plaza hayer ocuparon el Cerrito y el 
Pantanoso en orden de marcha y hasta ahora q.* son las 
10 de la mañana no he recibido aviso de mas nada, creo 
q.e no la habrán seguido porque el tp.* no ha sido muy 
bueno, etc.” “...también advierto á V.E. q. según los 
movimientos del enemigo puede sernos preciso hacer reu- 
nión Grál, y p. este caso debe V.E. estar prevenido q.* yo 
con oportunidad le dirigiré mis avisos. Adjunto á V.E. 
cuatro decretos de la H.S. de Representantes de la Prov.“ 
p.s su conocimiento y fines consiguientes. Dios gúe. á V.E. 
m.s a.s, ete.” 13 

Rivera se había rehecho después del asedio de Mer- 
cedes (22 de agosto) en tanto que Laguna se apoderaba 
de Paysandú, batiendo la fuerza brasileña corrida hasta 
el arroyo San Francisco. Pero el enemigo, — Bentos Ma- 
nuel Ribeiro, — atacando la retaguardia de las fuerzas 

13 LavaLteya a Rivera. Oficios de la fecha indicada, del año 
de 1825. (Archivo General de la Nación, Montevideo. “Donación 
Oliveres”, caja 4, carpeta 16). 
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del inspector, vencióle a éste en el Aguila (Soriano) sin 
lograr, sin embargo, el desbande de sus tropas. “El fuego, 
— explicó Rivera, — duró desde medio día hasta obscu- 
recer sin que apesar de la multitud de los enemigos hubié- 
semos tenido más pérdida que la del Capitán Don Joaq.” 
Tabares muerto, el Mayor Don Ramón Mansilla prisio- 
nero, el Alferez Don Man. Ribero prisionero ó disperso, 
y 14 soldados, haciendo una retirada llena de órden,y sólo 
la obscuridad de la noche nos pudo causar alguna disper- 
sión que ya se va recuperando, Este es legalmente el su- 
ceso de aquel día y no dé V.S. crédito á las falsedades de 
algunos dispersos que hablan sin ton ni fundamento cosas 
que no han sucedido. Espero la reunión de mi compadre 
para darles un golpe de sentido, que es lo que necesitan 
estos enfermos. Los enemigos mantienen sus anteriores 
posiciones y no hacen movimiento alguno pero yo les man- 
tengo una buena observación sobre su campo.” 1 “El con- 
ductor de la noticia, — añade D. José Brito del Pino 
en sus memorias, — esparció con la mayor inconside- 
ración, las especies más tristes, sobre esta jornada, y 
diciendo q.* toda la div. se había perdido. Esto se desva- 
neció, habiendo llegado el cadete de tiradores D.” Hipólito 
Lencina, y demostrádose la inexactitud” de aquella 
versión. 


14 Rivera a Pablo Zufriategui, jefe del estado mayor, el 6 de 
setiembre de 1825. (“Correspondencia militar del año 1825”, tomo II, 
pág. 40). 

15 Josf BRITO DEL Pino, “Diario de la guerra del Brasil”, año 
1825, publicado en la “Revista Histórica”, tomo II, enero y agosto 
de 1909, pág. 779, Montevideo. 

José Brito del Pino nació en Montevideo el 6 de enero de 1795, 
hijo del brigadier de ingenieros D. José Pérez Brito y de D?! Josefa 
del Pino, hija a su vez del mariscal D. Joaquín del Pino, gobernador 
de Montevideo, Educado en su ciudad natal, se incorporó luego a 
la milicia, prestando servicios en el ejército de Rivera, inmediata- 
mente del desembarco de los Treinta y Tres (abril de 1825), como 
teniente primero del regimiento “Dragones Orientales”, reorganizado 
entonces. Organizado el ejército republicano en la lucha contra el 
Brasil (1826) desempeñó el cargo de ayudante del estado mayor 
del general Carlos de Alvear, “Al abrazar la causa de nuestra patria, 
— diría él mismo en sus memorias, — habíamos calculado toda la 
extensión de los sacrificios que debíamos prestar y que su resultado 
había sido la renovación de nuestros votos y nuestra completa de- 
terminación de emplear nuestra existencia contra los opresores y 
tiranos de ella”, Fiel a sus designios, sirvió a la causa nacional con 
entero patriotismo y abnegación, Asistió a todos los combates de 
la guerra, — Bacacay, Ituzaingó, etc. — y mereció luego el honor 
de los cordones con que se premió a los vencedores. El 2 de abril 
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Poco después, — el 24 de setiembre de 1825, — Mególe 
a Rivera su desquite, con la primera victoria de impor- 
tancia del ejército nacional: Rincón. Halagado con el 
triunfo, el inspector reseña los pormenores del mismo en 
el parte oficial que eleva a la autoridad; pero aunque en 
misiva desordenada como todas las suyas, tiene más jugo 
aue el documento público la que Rivera remite a su esposa 
diciéndole: “Mi amada Bernar[dina]. Desde Don estev.” 
y con fecha 27 te dirijí una cartita p." darte noticias mías; 
para darte noticia q.* el 24 las armas dela patria ami di- 
reción avían dado un dia de Gloria, y como en aquella no 
te dava por menor una idea capas lo ago p. medio desta 
ratifi candote q.* la accion fué com pletísima en el campo 
dela vatalla quedaron mas de 140 muertos, se recojieron 
41 eridos entre estos 5 oficiales de diferentes graduacion.s. 
pero tan eridos q.* quevraban el corason asta los mas en 
carnisados Guerreros que me acompañavan, esto y la sen- 
cibilidad de mi cor.” me iso ponerlos ala disposición del 
Gen.! Abreo: los que recibió con agradecimiento y mucho 
mas nuestro Comp.* Barreto. Asimismo quedaron 250 pri- 
sioneros, entre estos un capitán y nueve Subalternos, un 
número conciderable de Armam.' y municion.* con todos 
los despojos de vatalla con pleticima, y más de 8 mil ca- 


de 1828, fué ascendido a capitán de caballería y en 1830 a sargento 
mayor, con destino en el ministerio de la guerra. En 1831 se le 
promovió al grado de teniente coronel y en 1834 al de coronel gra- 
duado. En el año 1837, actuó como secretario del presidente de la 
República D. Manuel Oribe en su lucha contra Rivera. De regreso 
en Montevideo, se reintegró al cargo del ministerio de la guerra, 
con funciones de titular, hasta renunciar su puesto cuando el 
presidente Oribe resignó la presidencia de la República. Dos meses 
después, obtenía la baja del ejército, Durante la Defensa, — de 1844 
a 1850, — sirve en el ejército sitiador de Montevideo, hasta que 
restablecida la paz D, Joaquín Suárez le designa ministro de la 
guerra, con el grado de coronel mayor (general), Luego, encargado 
de negocios y cónsul general del país en la república Argentina, 
deja esta representación para volver al ministerio de la guerra, bajo 
las presidencias de D, Juan Francisco Giró y de D. Manuel Basilio 
Bustamante (interino). En setiembre de 1358 desempeñó la jefa- 
tura del resguardo de aduanas de la república y en 1860 la capi- 
tanía general del puerto de Montevideo. Más tarde, hasta 1868, 
ejerció funciones en el consejo de guerra permanente, como fis- 
cal. Luego, se alejó de ellas y falleció el 28 de abril de 1877, 
Persona estimadísima por sus relevantes condiciones, y militar sin 
tacha, dió prueba de sus talentos de pluma en la redacción del citado 
“Diario de la guerra del Brasil”, valioso documento de la vida his- 
tórico-militar de nuestro país, que comprende el período del 12 de 
agosto de 1825 al 10 de noviembre de 1828. 
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ballos. Esto acido el resultado de la empresa aque me pro- 
puse; por tan feliz resultado te felicito, aciendome cargo 
cual avracido el plaser q.e sentiría mama al con ciderarme 
bencedor de nuestros injustos opresores: La cosa mi cara 
Bernardina, no fue mui liviana, pero todo se benció, a el 
valor y serenidad de mis Guerreros no ai como comparar, 
a Serbandito y anuestro D. Goyo Mas y Laguna, que pa- 
recian liones, con tales guerreros no es pocible jamas de- 
jarse de triunfar, nosotros eramos 250 hombres, destos 
abían ampliados mas del pico y los enemig.s q.e venían 
sobre nosotros eran 700 mas o menos que cin en bargo 
q.e inoravan f...] nosotros eramos [...] de las ultimas 
vibesas les había hecho creer q.* no avía novedad y cin en 
bargo que benían en marcha en buen orden no les dimos 
tiempo para recobrarse dela sorpresa que les causo cuando 
nos bieron encima con la espada en la mano, fué tal el 
Terror y confución que cin atender mas q.* adisparar en 
desorden fueron acuchillados mas de 4 leguas. Yo voy en 
marcha con direcion á Maciel con el ojeto de reunirme ael 
comp.* Juan Ant.* en caso preciso de allí te escrebiré otal 
bez te vaya aser una bicita toda bes q.* las circunstancias 
lo permitan, De los des pojos de los enemigos errecojido 
un mulatillo pequeño tan letrado y bivo q.* es mi diver- 
cion yla de todos. te lo remito para el Serbicio de con 
secion; así que llege q.* te aga una relac.” delos travajos 
en que se vido el día que fue tomado p." los garruchos co- 
mo el dice; y lo que decían unos compañeros del q.* estavan 
en la agua. Temando una vejiga de manteca vuena y un 
maso detavaco de oja p." q. me agas unos cigarros. inter 
tengo el gusto de darte un avraso, recibe el coraz.” detu 
esposo q.* tanto te ama i verte desea, F. Rivera, — Arroyo 
Grande ot.e 3-1825.” 10 

“La cosa no fue mui liviana”, Rivera “se puso al 
frente de 250 hombres escogidos y se dirigió al Rincón 
de las Gallinas (extremo suroeste del dep.t* de Río Negro, 
entre los ríos Uruguay y Negro) donde los brasileños ha- 
bian reconcentrado algunos miles de caballos. El plan de 
Rivera era apoderarse de ocho mil caballos que los brasi- 
leños tenían allí, y dejar sin elementos de movilidad á 


16 RIVERA a Bernardina Fragoso de Rivera, el 3 de octubre de 
1825, en Arroyo Grande. (“Correspondencia del general Fructuoso 
Rivera y de su esposa Bernardina Fragoso de Rivera. 1825-1851”, 
págs. 4 a 7, publicada por el Archivo General de la Nación, bajo la 
dirección de D. Angel H. Vidal, Montevideo, 1939). 


LAVALLEJA 19 


las fuerzas de Abreu, que permanecían en Mercedes, etc.” 
“El 24 de setiembre Rivera entraba en el rincón, y, des- 
pués de un ligero combate, se apoderaba de las caballadas 
tomando algunos soldados prisioneros, Ufano se retiraba 
el jefe oriental con el resultado feliz de su expedición, 
conseguido con tanta facilidad, cuando se le avisó por sus 
avanzadas que una considerable fuerza enemiga se pre- 
sentaba á la vista. Era la división del coronel Jardim, com- 
puesta de unos 800 hombres, que venían buscando la in- 
corporación de Abreu, y que ignoraba la permanencia de 
Rivera por aquellas inmediaciones. Difícil era la situación 
del jefe oriental, encerrado en el rincón con sólo 250 hom- 
bres, etc.”, “Con esa concepción rápida que sus contem- 
poráneos reconocían en el bravo caudillo, Rivera resolvió 
llevar un ataque decisivo á los brasileños, antes que éstos 
se dieran cuenta de la pequeña fuerza que tenían á su 
frente. Tranquilo, y dividida su tropa en dos columnas, 
entraba Jardim en el rincón, cuando fué sorprendido por 
una rápida carga que sable en mano le llevaban: la pri- 
mera columna, al mando del coronel Mena Barreto, fué 
deshecha completamente, quedano muerto este jefe, y la 
segunda división formó cuadro, preparando sus tercero- 
las. Rivera avanzó resueltamente al frente de sus bravos 
soldados, y los sables de éstos sembraron la muerte y el 
pavor en las filas brasileñas. De la brillante columna que 
horas antes era una esperanza para el enemigo, sólo 
Jardím, con una veintena de hombres, había conseguido 
escapar ileso, etc,” 17 “Este día 24, — exclamaba Ri- 
vera, — es el más memorable de los que han conseguido 
las armas de la Patria contra los opresores de nuestra 
libertad” 18 Y un día después, noticiaba que “con la ropa 
que pertenecía a los oficiales enemigos herremediado la 
desnudez de los de mi División, etc.” “Los demás efectos, 
como sábanas, colchas, loza, etc. lo he mandado conservar 
para cuando esté establecido el hospital Militar, como que 
pueda servir para la mejor comodidad de los enfermos.” 19 
“Felicito á V. E., — manifestaba el jefe de la línea de 
Montevideo D, Manuel Oribe, a Lavalleja, — por el 


17 ORESTES AraÚso, obra citada, págs. 91 y 92. 

18 Rivera a Pedro Lenguas, el 24 de abril de 1825. (“Boletín de 
informaciones del Estado Mayor del Ejército”, año II, N°? 8, pág. 48). 

19 Rivera a Pablo Zufriategui, jefe de estado mayor, el 25 de 
octubre de 1825, (Boletín citado en la nota anterior (18), pág. 47). 
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triunfo conseguido el 24, pues es el precursor para lo 
sucesivo de nuestro engrandecimiento.” 2° 

Luego del triunfo, refiere el memorialista (José Brito 
del Pino) que hallándose en el paso de Lugo del arroyo 
Grande, llegó Rivera “con sus tropas victoriosas y los 
prisioner.s hechos en la s,Pre memorable acción del 24. Aquí 
permanecimos, — añade, — hasta el día sig.te, En esta 
noche me llamó [Rivera] á su rancho y me demostró la 
incomodidad con q.* estaba con el Cor? Latorre [Andrés] 
p no haber cumplido el plan, pues no sólo no atacó á 
Mercedes, sino q.* debiendo amanecer sobre este pueblo la 
madrugada del 24, no lo efectuó hasta la del 25, compro- 
metiéndolo de un modo tan grande (Com,nes q.e se reci- 
bieron). Por la mañana [del día 29] se formó la div. y 
el Grál. arengó á los Gefes y Oficiales. A los q.* se hab.” 
hallado, les dijo: “Sres. Al Grál. q.e habla nada le es más 
satisfactorio q.° dar este testimonio público de su admi- 
ración hacia sus heroicos compañeros en la memorable 
acc. del 24, El no se ceñirá á esta demostración. La fama 
de v,to valor y heroicidad será trasmitida al conocim. 
del Sor. Grál. en Gefe N,tros paisanos la confiarán á la His- 
toria y ésta á la Posteridad más remota. Esta observará 
asombrada lo q.* pueden los esfuerzos de los héroes de la 
Libertad Oriental y v.te nombre será pronunciado con en- 
tusiasmo y respeto. V.to Gral. hoy asegura con su corazón 
q.* con tales valientes nada tiene q.e temer en lo restante 
de la campaña, y toda vez q.* lidiemos con ntos enemigos 
la victoria coronará y esto formará la mayor gloria de v.tro 
Gefe y amigo. ¡Viva la Patria!”, A los q.° no se habían 
encontrado [en la batalla] les dijo: q.* no se aflijieran p." 
eso, pues en la gloria de sus compañeros tenían una igual 
parte.” 21 

No podía faltar la voz dolida de los vencidos: el co- 
mentario habitual de D. Nicolás de Herrera y el senti- 
miento de la oficialidad derrotada: “Hermano y ams, 
—dice el corresponsal. — Hace cuatro días q.* llegó á esta 
plaza, pasado de las tropas insurgentes, mi sobrino D. 
Fran.co Herrera, q.* se halló en la acción q.e dió Frutos en 
el Rincón de las Gallinas, y en q.* batió una Div.*n Imperial 
de más de 600 h.s de q.* le hablé en mis anteriores: él me 


20 MANUEL ORIBE a Lavalleja, el 27 de setiembre de 1825. (Bo- 
letín citado en las notas anterior (18 y 19), pág. 52). 

21 José Briro DEL Pixo. Diario citado (15), tomo II de la 
“Revista Histórica”, pág. 784. 
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la ha referido en los términos siguientes, Se hallaba Fru- 
tos en las inmed.s de Mercedes con quinientos hombres, 
p. donde fué enviado por Lavalleja, luego q.* vieron esta- 
cionarse aquí la Div.” de Bentos Man.!, q.° había derrotado 
a Rivera (el Aguila). Este concibió el proyecto muy arries- 
gado por cierto, de pasar una noche el Río Negro, y entrar 
al Rincón de las Gallinas, p.“ sacar los caballos de la di- 
visión de Abreu q.* estaban ahí y sacarse la punta q.° le 
había metido Bentos Manuel. Para esto dividió su gente, 
y dejando la mayor parte á este lado de Mercedes á una 
legua de distancia, se fué al otro lado con doscientos y diez 
hombres, entró, con efecto al Rincón de las Gallinas, y 
cuando salía ya con su presa de caballos encontró en la 
misma puerta del Potrero ó Rincón, una columna como 
de seiscientos hombres dividida en tres divisiones, y con- 
siderándose perdido sin remedio, dijo á su gente q.* en 
aq.* situación no había más que abrirse paso con sable 
en mano, y escapar cada uno p. donde pudiese. Se hizo 
así, y á toda carrera, como tienen de costumbre, cargaron 
sobre la primera división q.° derrotaron en un instante, y 
pasando á la segunda hicieron lo mismo, en cuya conse- 
cuencia la tercera no esperó y huyó desbandada. Entonces 
fué q.* hicieron una mortandad horrible, en q.* murió 
degollado el Gefe Cor.! Mena Barreto y otros doce ó ca- 
torce oficiales. El Cor. Jardím con sus lanceros, fue per- 
seguido hasta cerca de Paysandú. Fructuoso hizo parla- 
mento á Abreu p." q.2 mandase recoger los heridos, q.* 
eran más de cien, y mi sobrino cree q.* los muertos eran 
cerca de doscientos, etc.” “A Dios campaña, a Dios Div.” 
de Abreu, a Dios Prov.“ del Río Grande y sobre todo a 
Dios mis baquitas, mi campo y mi corta fortuna.” 22 

Un atribulado jefe portugués busca motivos del con- 
traste y expresa: Se “me dá a triste noticia de que Fruc- 
tos Ribeiro destrossou no Rincáo das Galinhas o Corpo de 
tropa meio desarmado, que Commandava o Coronel Joze 
Luis Mena Barreto, ao qual encontrou dormindo, e atoda 
a sua gente, e elle Coronel pagou com a Vida o descuido 
que tuvo, ete.” 23 En términos más explícitos, se mani- 


22 ¡NicoLÁs DE HERRERA a Lucas Obes, el 15 de octubre de 1825, 
en Montevideo. (“Documentos para servir al estudio de la indepen- 


dencia nacional”, tomo II, pág. 212). 
23 hRobrico Jost FERREIRA Logo, a Lecor, el 30 de setiembre de 
1825. (Publicación documental citada en la nota anterior (22), 


tomo II, pág. 125). 
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fiesta el coronel Gerónimo Gómez Jardim, militar de ho- 
nor, dirigiéndose a Lecor ** y pidiendo “hum Conselho de 
guerra, porque se sou criminozo quero ser punido perante 
a Ley, e se cumpri a obrigacáo do bom soldado quero gozar 
da gloria, etc.” A su vez Rivera, vencedor, sosegado mo- 
mentáneamente en el paso de Lugo del Arroyo Grande 
(Soriano) ratifica ampliamente el parte de la batalla, ex- 
tendiéndose en particularidades de la misma para cono- 
cimiento cabal del general en gefe y capitán general de la 
provincia D. Juan Antonio Lavalleja. ? 

El inmenso potrero peninsular, llamado “Rincón de 
Haedo” o “Rincón de las Gallinas”, lugar de pastizales 
propicio a las haciendas, cerrado en garganta por el arro- 
yuelo de los Palos, fué el escenario de la primera victoria 
de importancia del ejército nacional, Su batalla respondió 
a un plan táctico inteligentemente preparado por Rivera, 
como lo dejan ver las comunicaciones del caudillo escritas 
en vísperas de la contienda. ?* Que la presencia imponente 
de las divisiones enemigas, — en seguida de la requisa de 
caballos encerrados en la península, — pudo impresionar 


24 GERÓNIMO Gómez JARDIM, a Lecor, el 29 de setiembre de 
1825, en San José. (Publicación documental citada en las notas ante- 
riores (22 y 23), tomo II, pág. 129). 


25 El parte pormenorizado de la batalla del Rincón de las 
Gallinas, con la “lista de los jefes, oficiales y sargentos”, que to- 
maron parte en la acción, lo elevó Rivera a Lavalleja, desde el paso 
de Lugo en el arroyo Grande, el día 30 de setiembre de 1825. Su 
texto ocupa cuatro páginas de la “Correspondencia militar del año 
1825”, tomo II, págs. 139 a 142, 


26 Rivera a Lavalleja, el 22 de setiembre de 1825: “...Mis 
espías que tomé en Mercedes han llegado hoy á las cuatro de la 
tarde y me aseguran que hasta ayer no sabían nada los enemigos, 
de mis marchas; pero que hacía dos días había llegado un barquito 
de Montevideo con la noticia de haber llegado felizmente Bentos 
Manuel y que se le recomendaba al General Abreu tuviera mucha 
vigilancia sobre la campaña, ete.” “Los mismos espías me dicen 
que el General Abreu y toda su fuerza está acantonada entre la 
Villa y el puerto de Mercedes; y que los buques se hallan tan ate- 
rrados que las amarras de ellos llegan á la tienda de dicho General. 
A pesar de mi diligencia, no he podido reunir las caballadas sufi- 
cientes para montar mi tropa con alguna perfección; pero sin em- 
bargo que algunos van mal montados, sigo esta noche mis marchas 
sobre aquel punto, con el intento de ver si logro algunas ven- 
tajas, etc. Paso de la Tranquera, á las cinco de la tarde del 22 de 
Septiembre de 1825. — Fructuoso Rivera, (“Correspondencia militar 
del año 1825”, tomo II, págs. 105 y 106). 
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a la tropa nacional con su sorpresa, ello no suprime de 
modo alguno, el conocimiento real que tenía Rivera de la 
posición avanzada del adversario. Y lo heroico, precisa- 
mente, lo que acrecienta el valor de la hazaña, convirtiendo 
una derrota que parecía inminente en victoria decisiva, 
fué arrostrar el peligro sin pestañar, con la decisión re- 
pentina, audaz, de embestir y atacar hasta la dispersión 
de quienes descansaban en el poder de sus milicias ague- 
rridas. Una vez más en la guerra, falló el cálculo de la 
fuerza numérica, cuando el grupo menor de los comba- 
tientes anuló la cantidad de sus contrarios. 

¿De qué otro modo justificar el triunfo? ¿Qué ele- 
mentos materiales de potencia, qué reservas, qué instru- 
mentos eficaces de combate tenía la tropa de Rivera? 
Apenas pudieron emplearse los caballos reunidos sigilo- 
samente antes del amanecer, para facilitar la movilización 
propia y debilitar al enemigo. Faltó, además, el apoyo de 
la empresa que Rivera había confiado al coronel D. Andrés 
Latorre, en la cercana localidad de Mercedes. Por algo 
repiten siempre las nociones del arma de caballería de los 
ejércitos: “Procede dar a los jefes la conciencia de la 
fuerza que posee la tropa que ataca resueltamente, al en- 
contrarse en presencia de una tropa enemiga que aquella 
no pudo evitar. Es necesario enseñar que la tropa atacada, 
se ve obligada a ceder terreno, aún cuando duplique el 
número de la que embiste.” 

De seguro 'que Rivera no era diestro en aprendizajes 
técnicos de la guerra, — “las matemáticas”, que diría en 
vísperas de otra batalla. Pero, eso sí, sería maestro de 
natural ingenio y, sobre todo, capaz de infundir a sus te- 
nientes la conciencia del valor en los actos decisivos de 
la lucha, cuando todo parece perdido y renace, sin em- 
bargo, como milagro. Todos los hombres son portadores 
de un mensaje en los trances de la vida, pero algunos lo 
trasmiten de modo insuperable y con resultado eficaz. 
Rivera era de éstos y sus tenientes de entonces, infundidos 
de espíritu, se llamaban José Augusto Possolo, José Paláo, 
José Antonio Falcón, Félix Rodríguez, Ramón López, Ser- 
vando Gómez, José Montiel, Julián Laguna, José María 
Raña, Basilio Cabral, Valentín Quintana, Francisco Nieto, 
Gregorio Más, ete., etc., seguidos de doscientos cincuenta 
soldados a galope tendido. 
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XVIII 


La caballería era entonces el arma de gran poder en 
las batallas. “Como no hahía criollo que no supiera montar 
con habilidad, y dada la abundancia de ganado caballar, 
la infantería efectuaba sus marchas montada hasta muy 
próxima al adversario; de esto se deduce la rapidez de sus 
movimientos, etc.” en el “terreno que sin ser escabroso 
tiene ondulaciones de pendientes hastante fuertes y gene- 
ralmente arroyos, con bosques naturales en sus valles, ete.” 
La caballería constituyó “el núcleo de los ejércitos” en la 
patria vieja. Lo acreditan los combates de Paso del Rey, 
San José, Las Piedras, Cerrito y Guayabos. Sólo hacían 
excepción, en la organización militar, cuerpos como el de 
Cívicos, “que constaba de cinco compañías de fusileros de 
86 soldados, y una de granaderos de 70 únicamente. Al. 
gunas veces, en la pelea, se le agregaban como auxiliares, 
jinetes desmontados, cuyo armamento era de lo más arbi- 
trario, variando desde el fusil sin bayoneta hasta el tra- 
buco naranjero. Generalmente, estas fuerzas auxiliares 
guerrillaban al frente o a los flancos”. El armamento de 
la caballería, “tomando por modelo el de los Blandengues, 
consistía en la lanza de moharra media-luna, sable corvo 
y mosquetón de tropa; un par de pistolas y sable, los ofi- 
ciales, Como toda la tropa tenía arma de fuego, combatía 
a pie o a caballo. El arnés consistía en montura de cuero 
con valija crucera para el capote y maletón de grupa para 
el poncho. Este era el armamento y equipo de la caba- 
llería relativamente bien organizada, al principio de la 
revolución en la Banda Oriental, etc.” “La unidad táctica 
era el escuadrón, que formaba en dos filas, compañía 
fuerte de cien jinetes, al principio de la guerra y luego de 
doscientos, etc.” La reunión de cuatro escuadrones, for- 
maba un regimiento, como en Guayabos, el de Blanden- 
gues, “al mando del teniente coronel D. Rufino Bauzá”. 
“La demás caballería, formada del gauchaje que rodeaba 
a los caudillos locales, era organizada arbitrariamente por 
éstos, componiéndose sus unidades de fracciones cuyo 
efectivo estaba en razón directa de la influencia personal 
del caudillo, etc.” “Su armamento era variadísimo, vién- 
dose desde la lanza de media luna a la media tijera de 
esquilar, enastada en caña tacuara; desde el grande sable 
corvo, al facón criollo. Había, también, algunas que otras 
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pistolas y trabucos naranjeros. Como armas accesorias, 
el lazo y las boleadoras.” “En las marchas, la formación” 
era arbitraria, “en grupos de seis, de cinco, etc.” “A excep- 
ción de los Blandengues, las evoluciones eran desconocidas 
en las caballerías, Cuando el combate se hacía inminente, 
todos formaban en dos filas detrás de su jefe o caudillo. 
Las unidades, unas al costado de las otras, sin dejar re- 
servas y después de algunas cortas escaramuzas, cargaban 
bravamente, a la carrera, procurando rodear y producir 
el entrevero por todos lados. Este era el caso general, 
habiendo sin embargo notables excepciones: en el Rincón 
de Haedo, el dispositivo de los nacionales se constituyó en 
un pequeño bloc, etc.” “En Sarandí, que puede considerarse 
como el encuentro de caballería más importante de nues- 
tras guerras de la independencia, el general Lavalleja 
dejó una reserva de 400 jinetes en segunda línea, la cual 
tuvo la influencia más decisiva en la batalla. Las cargas 
continuaban en caso de relativo éxito, hasta quebrar defi- 
nitivamente al adversario, como sucedió en San José, en 
Guayabos y en el Guayrapuitá, etc.” “Otras veces, la falta 
de capacidad del comando accidental, originó el desastre 
casi irreparable, como en el Catalán, en que a pesar de la 
superioridad numérica, los patriotas empeñaron todas las 
fuerzas, que eran casi todas las caballerías, simultánea- 
mente, buscando envolver, pero sin dejar reservas, etc.” 1 

“La descubierta, el baqueano y el bombero o man- 
grullo, constituían los ojos del ejército y sobre sus infor- 
maciones se elaboraban los planes de campaña, casi siempre 
en junta de guerra, etc.” “Las partidas de descubierta 
buscaban el informe desde lejos, sin comprometer com- 
bate, aprovechando la emboscada para tomar prisioneros, 
preguntando a vecinos o recogiendo los desertores. El 
baqueano era el documento cartográfico de los Estados 
Mayores, etc.” “El chasque constituía el único medio de 
trasmisión y nuestro primitivo estafeta no precisó de 
postas ni de centros de trasmisiones. Resistente a toda 
prueba, no se le medía la distancia, etc.” “Su misión era 
de las más peligrosas, pues de ser apresado era casi 
siempre pasado por las armas, por llevar noticias al 
enemigo, etc.” 2 


1 MAxor SATURNINO ConMÁNn, “Ensayo de historia militar”, 
fragmentos de las págs. 11 a 15, Montevideo. 

2 Mayor Horacio J. Vico, “La batalla de Sarandí”, págs. 73 y 
74, Montevideo, 
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Lavalleja previsor, organizador persistente, con sen- 
tido de responsabilidad en el cargo principalísimo de go- 
bernador interino y capitán general de la Banda Oriental, 
procura mejorar el estado militar de su época. Las cir- 
cunstancias de la guerra le hacen dedicar atención pre- 
ferente a las milicias y en ello se ve ocupado con dedi- 
cación. Desea trocar, — en el reclutamiento de las fuer- 
zas, — el carácter instintivo de “montonera” por el sis- 
tema regular de la disciplina y la ordenación adecuada 
de los comandos, los destacamentos subordinados y la 
remonta de tropas. Ceñido por temperamento, lo más que 
puede, a las ordenanzas militares, — españolas y lusi- 
tanas, — de vigencia, planea una organización que no des- 
merezca en nada de los principios generales aplicados por 
la estrategia europea de entonces. 

A su inclinación natural por el orden común de las 
cosas, hasta el detalle excesivo; su ahinco y el hábito de 
aplicación común que condiciona los actos, se une el cono- 
cimiento del medio rural en que actúa desde la niñez, y 
el trato de los paisanos que, si no fluente de cordialidad, 
parece prenda de entendimiento, más obstinado que velei- 
doso, más puntilloso que despreocupado y más entero y 
basto que graduado en matices de acuidad. Impone su 
autoridad con cierta rudeza, que, — como algunos hombres 
en su caso, — considera él condición indefectible del mando. 
Ufano, ostentoso de la posición a que le han encumbrado 
los sucesos extraordinarios que él mismo inició, el triunfo 
le impone entre los paisanos cautivando su propio ánimo 
en tal forma que en nada quiere ser disminuído. Su esposa, 
devota compañera de afanes, se encarga de recordárselo 
cuando él cede, no sin recelo, en algunas instancias de 
esas continuas que respalda la amistad o la vida de los 
campamentos. La prevención le vuelve entonces suspicaz, 
por donde, de carácter honrado a carta cabal, semeja de 
pronto volverse arbitrario y de amor propio desmedido, 
en contienda personal con los compañeros de armas. “El 
Sór. General en Gefe no debe olvidar, — como le preven- 
dría el gobernador de Buenos Aires, — que á veces es tan 
perjudicial la confianza excesiva, como la suspicacia 
nimia”. è 

En tanto, se aplica rigurosamente al cuidado de las 


3 ManNueL DorreGo a Lavalleja, el 13 de febrero de 1828, en 
Buenos Aires. (“Revista Histórica”, tomo VII, pág. 436). 
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milicias con empeño por todo lo referente a ellas y a los 
elementos que secundan su obra, Su auxiliar amicísimo, 
D. Pedro Trápani, le comunica que “es materialmente im- 
posible el que los botes [con pertrechos de guerra] puedan 
arribar en convoy á esas costas, tanto por lo que son per- 
seguidos por los buques enemigos, cuanto que los vientos 
y obscuridades de las noches también lo privan; nada 
sería más grato para el que suscribe que el que los botes 
pudiesen guardar el orden indicado por V.E., mas lo dicho 
lo hace impracticable. Queda suspendida la remisión de 
sables y están en el punto indicado el número ó más de los 
fusiles que V.E. pide, sin recortar, pues esta operación la 
hará en esa un sujeto que va al efecto” (1° de setiembre 
de 1825). Al jefe del estado mayor, dícele Lavalleja: “Dis- 
ponga Vd. que con la brevedad posible se ponga en este 
punto uno de los cirujanos que existen en ese punto, si 
no puede ser Don Pedro el Cuiquito, sea otro boticario ó 
inteligente en medicina. Tengo en este punto seis cajas 
de medicina que componen tres botiquines bien completos. 
Tengo un gran número de útiles de guerra de toda especie, 
que también caminarán lo menos en cinco carretas. No me 
dispense Vd, los ejercicios y apure Vd. la conclusión y 
alistamiento del obús, dándome cuenta en el instante que 
esté listo. Estoy esperando pólvora suelta para los ca- 
fiones y granadas. Ya ha empezado á llegar el vestuario 
y estoy uniformando á estos soldados que estaban bien 
desnudos, etc.” (2 de setiembre). Días después, ordena: 
“Tenga Vd. pronta toda la tropa para montar á caballo 
á primera orden mía; esto interesa al mejor servicio del 
País. Entiéndase que desde el momento que reciba Vd. 
ésta, debe estar esperando con el pie en el estribo mis 
órdenes. Así pues, esté todo el mundo pronto, etc.” (4 de 
setiembre). Constituídos los destacamentos, dispone La- 
valleja: “He tenido á bien nombrar una Comisión com- 
puesta de los S.S. Oficiales, Coronel Don Leonardo Olivera, 
Teniente Coronel Don Pablo Zufriategui, Teniente Coronel 
Don Gregorio Pérez, Mayor Don Gabriel Velasco y Capitán 
Don Carlos San Vicente, para que fijándose con contrac- 
ción en las rentas que tiene y puede tener la Provincia 
en la mejor época, y sus gastos, me presenten un pros- 
pecto de los sueldos que á su juicio debe gozar el Ejército 
en todas sus clases. Lo que comunico á Vd. para que hoy 
á las tres de la tarde se presente en la Sala de este Cuartel 
General, á empezar el desempeño de este cargo.” (2 de 
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octubre). Con fecha 13 de setiembre, declara Lavalleja: 
“He tenido á bien nombrar por Teniente Coronel del Re- 
gimiento Dragones Libertadores, al Sargento Mayor D.” 
Manuel Oribe, y por Sargento Mayor del mismo Regimiento 
al Capitán D.” Ignacio Oribe.” Rivera, por su parte, celoso 
del buen nombre de la tropa, comunica: “He dejado arres- 
tado en la Guardia de Prevención, al Alférez agregado al 
Regimiento de Dragones Don Bernardo Martínez, quien 
después de haber mantenido siempre una conducta repren- 
sible, tanto militar como civil, ha tenido el atrevimiento 
de extraer del poder del T.te Coronel prisionero Don José 
Rodrig.?, con los medios más rastreros y serviles, un pan- 
talón, una banda, un chaleco y un par de espuelas de 
plata, etc.” (16 de setiembre), La misma fecha luce un 
oficio de Lavalleja al general Martín Rodríguez, — del 
ejército argentino de observación, — participándole que 
D. Atanasio Lapido “debe aproximarse al Gobierno de 
Entre Ríos”, para solicitar su apoyo al ejército nacional, 
cosa ésta sin resultado positivo, según la respuesta del 
gobernador D. León Solas (29 de setiembre, en Paraná).! 

Cosa de justicia militar que tendría a Lavalleja entre 
la espada y la pared, sería lo referente a su tío y coman- 
dante D, Andrés Latorre, teniente artiguista que había 
sido, y luego subalterno del brigadier inspector general 
del ejército en las vísperas de Rincón. 5 Como Rivera de- 


4 “Correspondencia militar del año 1825”, tomo II, págs. 5, 8, 
22, 155, 79, 93, 94 y 135. 

5 AmxNbrís Latorre (Andrés Felipe de la Torre y Abalos) nació 
en Montevideo el 21 de setiembre de 1781, hijo de Antonio de la 
Torre y Josefa Abalos y Mendoza. Pasó su infancia en el campo 
de su padre, en Fray Marcos (Canelones). En 1799, se alista de 
soldado en la guarnición de caballería local. Pocos años después, 
concurre a la defensa de Montevideo contra las invasiones inglesas 
y combate en el Cristo, Cardal y Punta Carretas, en clase de sar- 
gento. Producida la rebelión nacional contra la dominación española, 
se incorpora a las partidas de José Llupes, Felipe Duarte y Felipe 
Tejera, de Canelones, en la división de Manuel Francisco Artigas. 
Asiste al primer sitio de Montevideo, acompaña a José Artigas en 
“la redota” (el Exodo) hasta el Ayuí y regresa luego al campamento 
de Paso de la Arena, Concurre a los combates artiguistas de Gua- 
vabos, Arapey, Catalán, Santa María y Tacuarembó, en los que el 
Jefe de los Orientales le concede intervención especial, Vencido 
Artigas en la Banda Oriental, Latorre va en su seguimiento, 
vadeando el Uruguay. Va también con él, su pariente Gorgonio 
Aguiar (cap. VII y nota 19 del mismo) y combate contra Francisco 
Ramírez hasta la última derrota de Artigas. Después, permanece 
largo tiempo en la provincia de Santa Fe, bajo el amparo del gober- 
nador Estanislao López. En tránsito por la capital de Entre Ríos, 


LAVALLEJA 20 


nunciara el desacato del coronel Andrés Latorre en Mer- 
cedes (cap. XVIT), el capitán general D. Juan Antonio 
Lavalleja, respondió juiciosamente: “Querido Comp.*: 
después de meditar con la mayor reflexion el asunto del 
Coronel Latorre, he tenido á bien remitirle p." q.e se le 
forme el competente sumario pues es el trámite q.e debe 


— Paraná, — Latorre se encuentra un día de 1823, con su sobrino 
Manuelito (Lavalleja). Escribe entonces la siguiente carta: “Santa 
Fe, 26 de Febrero de 1823. Querida Ramona: Dos años ban desde 
que uo tengo noticias escritas tuyas por causa de los pérfidos 
portugueses, Sabedor por Manuelito que el comandante Berdún pasa 
con permiso al Sandú e creido aprovecharlo con cautela para re- 
mitirle el saludo de tu hermano lo mismo que para Manuel. 
El mesmo Berdún díjome que Juan Antonio fue libertao de los 
portugueses recibiendo el alegrón que podrás imaginarte; Dios 
guarde que esté bien. Por aquí estoy bien, respetado desde mi 
entrada á este Pueblo por el General Lopez que me a dao salvo con- 
duto para dentrar asi que al General Artigas lo dejé en las Tunas 
de Candelaria. Te supondras que los contrastes que emos sufrido 
fue porque los portugueses nos atacaron por todos lados con veinte 
mil hombres sin darnos descanso, teniendo entuavía la falta de 
protesión de los porteños que nos engañaron hasta bernos arruinaos. 
El Geueral Artigas pudo dentrar á Santa Fe respetao por el General 
Lopez pero quedó crusao y dentró al Paraguay por confianza en el 
Gobierno que al pasar los sucesos lo libertará, no es prisionero de 
guerra. Berdún te combersará de mi bida y padesimientos y por 
aura no se puede pensar en berte porque están esos que e batido 
y me acabarían. Recibí Ramona un abraso con afecto de Manuel y 
demas familia Q.B.T.M. — Andrés Latorre.” 

En 1825, enterado Latorre de la cruzada de los Treinta y Tres, 
cruza el Uruguay y se incorpora a las fuerzas nacionales contra la 
dominación extranjera. Asume el mando de una división y pone 
sitio a Colonia. Pasando luego al cuartel general de Florida, se le 
confía en él el mando del Regimiento de Dragones y retorna a 
Colonia y Mercedes, Es aquí donde ocurre la incidencia con el ins- 
pector y brigadier D, Fructuoso Rivera. Concurre a la batalla de 
Sarandí, donde es herido gravemente, Más tarde, se le nombra ayu- 
dante del jefe del estado mayor y como tal lucha en Ituzaingó, en 
Bagé y Camacuá, Concluída la guerra con el imperio del Brasil, 
Latorre pasa a la plana mayor activa del ejército y luego a la co- 
mandancia del Durazno, donde adquiere en propiedad una vivienda 
y mora en ella años largos, interrumpidos con su intervención en 
los combates de Carpintería, Yucutujá, Yi y Palmar, en defensa del 
gobierno de D. Manuel Oribe, y en la batalla de Cagancha, como 
soldado de los invasores argentinos de Pascual Echagiie y uruguayos 
de Lavalleja, Sirve también, en la batalla sangrienta de Arroyo 
Grande, contra Rivera y después invade el país con el ejército de 
la confederación Argentina que, al mando de Oribe, se instala en 
el Cerrito. Casó con D.a Gregoria Pietas y Quiñones y falleció el 
16 de noviembre de 1860. Soldado heroico, que no conoció el miedo, 
su cuerpo estaba lleno de cicatrices de la guerra; dieciséis heridas 
de lanza, de sable y de bala, de los entreveros. 
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seguirse. Yo ancio p." castigar al culpado pero en los do- 
cumentos q.* V. me remite, se hayan solo cargos, y es 
justo q.* á estos sigan descargos, y de la vista de ambos 
deverá resultar el juicio. V. entre otras cosas me dice q.* 
lo ha separado del empleo, y lo remite p." q.* quede sepa- 
rado del Regim.'. Para separar, p." quitar el mando á un 
Gefe, es preciso grandes formalidades y probar delito de 
consecuencia; si esto hay en el Coronel Latorre, desde luego 
será hecho, pero si no, debe ser vindicado. Yo le he lla- 
mado como Gefe, p.* poder tomar mejores conocimientos 
del caso, ya q.* no hallaba los bastantes en las informa- 
ciones q.° V. me mandó, y hallo q.* se debe oir, y q.* esta 
formalidad faltó antes q.* se me hubiera dado conocim.to 
del hecho, de consig.t* hes exigente q.* ahora se le levante 
sumario en debida forma como se lo ordeno y en mi co- 
munic.* oficial, cuya sumaria como digo en la [...] na [...] 
deberá quedar concluída en el término de tres días pues 
el caso y las circunstancia no dan lugar á demoras. Crea 
V. comp.* q.e yo me lisongeo de ser justo, y como tal 
deberá V. siempre conducir. Soy de V. affm.* Comp.* y 
Serv.” Q.B.S.M. — J.r Ant.o Lavalleja.” * 

Designado fiscal del asunto el teniente coronel D. Mi- 
guel Gregorio Planes, manifiesta éste desde Dolores que 
“no puedo verificarlo en la actualidad en razón de creer 
haberla dejado [la causa] en Mercedes junta á otros pa- 
peles q.* depocité allí á mi marcha p." ese punto, lo q.* 
comunico á V.E. [brigadier inspector Rivera] para su co- 
nocimiento.” 7 Rivera, enterando a Lavalleja de las razones 
invocadas por el fiscal, añade: “Pero en fuerza del oficio 
de V.E. hago inmediatamente que Planes devuelva el su- 
mario, para nombrar otro fiscal que pueda dar el cum- 
plimiento que V.E. exige.” 8 El memorialista D. José Brito 
del Pino, anota al respecto de Latorre, el 28 de setiembre 
de 1825: “En esa noche me llamó [Rivera] á su rancho y 
me demostró la incomodidad con q.° estaba con el Cor.! 
Latorre p.” no haber cumplido el plan, pues no sólo no 


6 LAVALLEJA a Rivera, desde “Cuartel Grál”, el 8 de octubre de 
1825. (Archivo General de la Nación, Montevideo. "Donación Oli- 
veres”, caja 4, carpeta 16). 

7 MIGUEL GREGORIO PLANES a Rivera, el 3 de noviembre de 1825, 
desde Dolores (Soriano). (Archivo General de la Nación, Monte- 
video. fondo documental citado en la nota anterior [6]). 

8 Rivera a Lavalleja, desde Durazno, el 23 de noviembre de 
1825. (“Correspondencia militar del año 1325”, tomo IT, pág. 337). 
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atacó á Mercedes, sino q.* debiendo amanecer sobre este 
pueblo la madrugada del 24, no lo efectuó h.'“ la del 25, 
comprometiéndolo de un modo tan grande.” Luego, los días 
4 y 8 de octubre, agrega el cronista que “por la mañana 
salió el Cor.! Latorre p." C.! G.1 á dar sus descargos p. no 
haber cumplido el plan acordado el 21 del p.to” y que “este 
día [8 de octubre] llegó tamb.” el Cor.! Latorre remitido 
p" el Grál. en Gefe [Lavalleja] p.* ser juzgado por el S.o 
Insp.tor,” ° 

¿Qué resultado tuvo la diligencia referenciada, interrum- 
pida por la batalla de Sarandí y proseguida luego, al 
parecer? El hecho es que hasta último momento el ánimo 
de Lavalleja andaba solicitado por asuntos de orden bien 
delicado. Ultimo momento de preparación y primero de la 
gran contienda que se avecinaba. 

Vigilante y ansioso, comunica Lavalleja a Rivera des- 
carnadamente, en tono de confianza: “No hay cuidado, 
comp.?, deje venir á esos portugueses trompetas q.* las 
pagarán todas juntas, cuasi le aseguro á V. q.* no vienen 
sobre nosotros lo q.° sepan estamos unidos. Si la gente de 
Quintero está desarmada mándela al q.'e! grál q.* la arma- 
remos de sable ú otra qualquiera pues de esta clase de 
armas tenemos muchas. Reúna cuanto bicho encuentre 
p! q.e si no sirve p." la pelea, p.* q.° nos tengan los sables 
y cuiden las caballadas, etc.” 1% “.,.Son en mi poder sus 
dos apreciables del 6 q.* gira, p.: ellas se q.* los fidalgos se 
hallan en el paso de Navarro y á mi entender no puedo 
creer q. se nos vengan al humo, etc.” “en fin, comp.* yo 
creo q.* no son más q.* piruetas p. hacer aniquilar nues- 
tras caballadas, ellos deben conocer ó saber q.e nosotros 
nos hallamos con una fuerza capaz de contra-restar sus 
fuerzas y no han de aventurar tan desconsideram.te ete.” 
“Los fidalgos de Montev.* están acoquinados y mueren 
estos últimos sarnosos q.* han venido, como langosta con 
el frío, etc. Comp.* nos han j... la pérdida del armamento 
en la Colonia, etc.” Los “paisanos están con un deseo inde- 
cible de estrellarse con los portugueses, yo no espero me- 
nos y crea V, q.* estos medio maragatos q.* yo tengo están 
saliéndose de la bayna, cuento con los de la linea y los q.° 


9 Jost BRITO DEL Pixo, obra citada, tomo IT, págs. 784, 785 y 786. 

10, 11 y 12 LaAvaLLeya a Rivera, sin fecha ni data, pero presu- 
miblemente de la primera quincena del mes de octubre de 1825. 
(Archivo General de la Nación, Montevideo, fondo documental 
“Donación Oliveres” citado). 
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están con Leonardo y los q.* están presentes aquí 7.500 
hombres y largos y bien armados, sables me faltan algu- 
nos, pero con lanzas lo he de promediar, armas de chispas 
tenemos, etc.” 11 


La hermandad de los héroes se estrecha. La “man- 
comunidad” prosigue con el ansia incontenible de triunfar. 
Sólo que Lavalleja, el jefe responsable, algo intranquilo de 
ver aplazarse la acción que consideraba inminente, vuelve 
a comunicarse con su compadre, diciéndole: “S.t Brig: 
Dr Fructuoso Rivera: Mi querido comp.* y amigo: desde 
el 8 hasta esta fha. no he tenido noticia alguna de V. por 
lo q.* no dejo de estar con bastante cuidado. Comp.* V. 
sabe quanto sobre saltado está un gefe cuando se halla sin 
noticias [...] el enemigo, y máxime cuando están en 
fecha de venirse encima de un momento á otro. La única 
esperanza q.* me ha alimentado es q.° V. está á la mira 
de ellos [...] sabe q.* nuestras fuerzas están divididas y 
q.* no es posible desamparar ningún punto de los q.* ocu- 
pan sin un movimiento posible. V. sabe la pérdida y tras- 
torno q.* nos ocacionó el de la Colonia y así es q.* en 
adelante no nos han de incomodar con amenazas. D.” Ma- 
nuel Oribe me escribe q.* le aseguran hacen salida los de 
la plaza, pero esto no lo creo por q.* ya están á pie, y se 
están muriendo los q.* vinieron del Janeiro, etc.” “Yo es- 
pero pillarlo á V. p." q.* se encargue algun tiempo en esta 
Leonera y yo iré á descansar sobre esas fuerzas enemigas 
q.* estaré más tranquilo y libre de este laberinto, en ver- 
dad q.* todo está aquí ya ordenado, pero estoy medio loco. 
Expresiones á todos los compañeros de mi parte y V. 
disponga del afecto de su comp.* J. A. Lavalleja. — P. D. 
Bernabé está bastante enfermo, las p... lo han chum- 
beado, lo siento mucho p." q.° hace falta, etc.” 12 


A tales mensajes de premura, crudos y nerviosos, res- 
ponde Rivera más sosegado. Relátale las marchas y con- 
tramarchas del enemigo, — sin escatimar detalle alguno, — 
cruzando vados, acampando aquí o allí, amagando preci- 
pitarse desde tal o cual paso del río Negro, Pero, el capitán 
general no descansa y replica, el 10 de octubre: “Por el 
adjunto parte se impondrá V.E. de la marcha q.° traen los 
enemigos, ellos á mi calculo se vienen sobre nosotros [...] 
de esta duda saldremos al primer aviso q.* se siga pues h,t< 
ahora no han cruzado el camino. Es de necesidad q.° V.E. 
tome todas las medidas precisas p.* q.* se reunan en el 
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Durazno todas las partidas q.e tenga fuerza y q.* se pre- 
pare como si ya efectivam.te viniesen, q. yo al primer 
aviso q.* de mérito á jusgar lo cierto me pongo en marcha 
á reunirme con V.E.” 3 Y al día siguiente, — 11 de oc- 
tubre, — agrega con decisión y más entrada confianza: 
“Compadre: mañana tal vez no, pero pasado, ereo indu- 
dable q.. será la safacoca. V. esté pronto, q.* yo ahora 
mismo me pongo en marcha á unirme con V., ete. Los 
prisioneros deben estar reunidos en el Durazno, pues así 
será más facil el cuidado. Pronto tendré el gusto de verlo 
á V, etc.” “En este momento acaba de llegar un oficial de 
D. Manuel Orive, avisándome q.* los enemigos están en 
las puntas del Tala con dirección al Durazno, y q.* el 
sitado Orive está en marcha á reunirse con esa fuerza 
esta noche. V. esté pronto, q.2 yo ahora mismo me pongo 
en marcha á incorporarme á V.E. Dios gue. á V.E. m. a.s 
Cuartel Grál Octubre 11 de 1825. — J” Ant.* Lavalleja, 
Son las 6 de la tarde. Pedro Lenguas, En. la M." de G.a 
Exmo. Sór Brig. Inspector Grál.” 1 

Fué la última carta al triunfador del Rincón, antes, 
— horas antes, — del vencimiento de Sarandí. Lavalleja 
necesitaba a su compadre como el pan y no podía pres- 
cindir de él en momentos decisivos del drama que arri- 
baba al desenlace, a marchas forzadas. Rivera, a su vez, 
no menos enterado y previsor, indicaba a su comandante 
D. Felipe Caballero: “Mi D. Felipe: Yo me hallo en el 
Sarandí y el compadre D. Juan Anto está en la Cruz. 
Bentos Man.! q.e salió con mil hombres de Montev.* se 
hallaba ayer en Godoi en lo de Victor Barragán; allí se le 
reunió Bentos Gonzalez con 400 hombres; se asegura q.° 
vienen sobre el Durazno y el señor General no quiere aven- 
turar nada á la suerte y me ordena reunir prontamente 
toda mi fuerza disponible. En esa virtud, deje V. encar- 
gado de ese punto al Capitán D. Doroteo Véliz á quien con 
esta fecha le paso mis órdenes; y Vd. con toda la fuerza 
de su mando, inclusa la del Capitán Gaete y Juan Díaz, 
haciéndoles ver q.* ahora es ocasión q.* se reunan al Ejér- 
cito á prestar sus fuerzas, á ver si logramos dar un día de 


13 Layaieya a Rivera desde su cuartel general, el 10 de 
octubre de 1825. (Archivo General de la Nación, Montevideo. “Do- 
nación Oliveres”, caja 4). 

14 LavaLteya a Rivera, el 11 de octubre de 1825, en su cuartel 
general. (Archivo General de la Nación, Montevideo, fondo docu- 
mental citado en la nota anterior (13]). 
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gloria á nuestra patria. En esta virtud, espero q.* Vd. 
marche día y noche hasta incorporárseme con la fuerza, 
donde lo espera su Gefe y amigo, —Sarandí, Octubre 8 de 
1825. — F. Rivera.” 15 

Lavalleja, prudente y precavido, “no quiere aventurar 
nada a la suerte”. Puesto al habla con su confidente D. 
Pedro Trápani, éste le había dicho: *“*.. teniendo presente 
la decisión de V.E. de atacarlos [a los enemigos] aún con 
desventaja por el estrago que causan á su país en sus 
marchas, nada más me resta decir á V.E. después de lo 
que tengo escrito á ese respecto, que el batirlos sin ven- 
taja puede traer males de consideración, etc.” 16 con lo 
que Lavalleja contaba con una razón más para precipitar 
la incorporación de Rivera. Este, nada lerdo, avisa al com- 
padre el recibo de su postrer mensaje acerca de la apro- 
ximación del enemigo: “Acabo de recibir, —dice, — la 
comunicación de V.E. y el parte que me adjunta, de haber 
llegado los enemigos al gajo del medio del Mancibillagra 
y que su número no excede de 1400 hombres, según han 
informado á V.E.; sólo nos resta ver el rumbo que toman, 
si para adentro o para el Durazno.” 1? 

Corroborando las noticias de las cartas, 18 “el objeto 
de Lecor era establecer su campo en Florida apenas lo 
desocupase Lavalleja, que se hallaba en Santa Lucía Chico, 
al entrar en operaciones los generales José de Abreu y 
Juan de Dios Menna Barreto; ó de allí pasar al Durazno, 
si éste fuese evacuado etc.” “El movimiento proyectado 


z 


del vizconde tendía á encadenar las operaciones ideadas, 


15 Rivera a Felipe Caballero, desde Sarandí, el 8 de Octubre 
de 1825. (“Correspondencia militar del año 1825”, tomo II, pág. 171). 

16 Pebko TrAbani a Lavalleja, en Buenos Aires, el 8 de octubre 
de 1825. (Correspondencia militar citada, tomo II, pág. 173). 

17 Rivera a Lavalleja, el 11 de octubre de 1825, en “Campo”. 
(Correspondencia militar citada, tomo II, pág. 182). 

1S Las cartas de Lavalleja, de Rivera, etc, transcriptas en 
este libro, presentan de común, dos formas ortográficas distintas: 
una, natural y muy descuidada, como es la de las misivas inéditas, 
fielmente copiadas de sus textos originales de los archivos; y otra, 
—de ortografía corregida, — tomada de diversas reproducciones 
publicadas en libros, revistas y diarios, como algunas de las citadas 
a través de la narración. De tener que optar entre una y otra forma 
de transcripción documental, el autor prefiere la primera, de orto- 
grafía incorrecta, pero natural, por ser ella la auténtica, sin que 
esto le signifique desechar la reproducción de los papeles ortográ- 
ficamente corregidos, en su propósito de enriquecer el conocimiento 
de los sucesos y de los hombres que trazan éstos con la pluma, 
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á fin de atender holgadamente las exigencias de la guerra. 
Por manera que, la situación de los hombres de la Agra- 
ciada, íbase haciendo apremiante, desde que el generalí- 
simo extranjero había recibido del Imperio un gran re- 
fuerzo de tropas. Con tales elementos, no titubeó el viz- 
conde en hacer una salida de Montevideo en dos divisiones, 
la una de 1,500 hombres, incluso la caballería de Minas, 
que se encontraba desmontada en la plaza, á sus propias 
órdenes, con miras de situarse en Guadalupe, y la otra, 
de 400 infantes y 800 caballos, al mando del coronel Bento 
Manuel Ribeiro, que pensaba sentar sus reales en San 
José. Aunque reconociendo bondad en los planes de Lecor, 
pero dominado por un negro fastidio, Bento Manuel se 
obstinaba en abrir por sí nuevas operaciones con sus ele- 
mentos, sin esperar los auxilios que le ofrecía su gene- 
ralísimo. La nueva recientemente llegada, que por horas 
atravesaría la línea divisoria una columna de 1,200 jinetes 
al mando del coronel don Bento Goncalvez da Silva, para 
obrar de acuerdo con el mariscal Abreu, que vivaqueaba 
por Mercedes desde el triunfo, y travesuras guerrilleras 
de Andrés Latorre sobre Gerónimo Braz Jardím, exaltó la 
impaciencia de Bento Manuel, y en el colmo de la deses- 
peración se decidió á tomar la iniciativa de cargar á los 
libertadores. Bento Goncalvez da Silva, “hombre de mano- 
tada y arranque”, propio para el medio de lucha en donde 
había caudillos capaces de manotear más recio, debía venir 
del Norte, á grandes marchas, buscando la junción de 
Bento Manuel Ribeiro, que iba del Sud, á fin de poner en 
práctica el único plan posible y táctico, una vez que los 
sucesos, que pueden más que la voluntad de los hombres, 
habían hecho fracasar el ideado por Lecor: de batir en 
detalle, cargando sobre el general Lavalleja, antes que 
Rivera se quitase de encima á José de Abreu y pudiese 
protegerlo, Entonces los planes del vizconde complemen- 
tarían la campaña, dándola por concluída en Florida ó 
Durazno. Lavalleja, dándose cuenta de la magnitud de 
los acontecimientos, y á fin de evitar cualquier suceso 
desgraciado, desprendió de vanguardia sin pérdida de 
momento á Manuel Oribe, al frente del regimiento de Dra- 
gones Libertadores, compuesto de 200 hombres, para que 
descubriese los movimientos de Bento Goncalvez da Silva; 
á la vez que ordenó á Simón del Pino, al mando de las 
milicias de Canelones, que vigilara las marchas de Bento 
Manuel Ribeiro, etc,” “En conocimiento de la rápida ma- 
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niobra de Bento Manuel, — que estaba exasperado con la 
sonada derrota de su camarada Braz Jardim en Rincón 
de Haedo, y de las marchas forzadas de Bento Goncalvez, — 
el jefe de la vanguardia oriental anunciaba á Lavalleja por 
chasque, que habiéndose reunido las dos divisiones impe- 
riales el día 10 de octubre en la rinconada que forman el 
segundo y tercer gajo del Arroyo Mansavillagra, se diri- 
gían, según sus marchas, hacia el Arroyo de Castro; y 
que continuaría observándolas por el frente y el flanco, 
sin apartarse mucho del centro de operaciones, á la espera 
de nuevas órdenes, etc.” 1? 

Un testigo de entonces, — el memorialista D. Ramón 
de Cáceres, — refiere: “Esa noche marchamos p." ama- 
necer en las Puntas del Sarandí, conciderando p." los partes 
de D.” Ignacio Oribe q.2 Ventus Manuel tomaba la costa 
del Yy, con dirección al Durazno; yo me esquivaba de 
Laballeja, considerándolo resentido p." la declaración q.° 
nos arrancó Mancilla, p? él me hizo buscar esa noche, y 
me conversó mucho á la cabeza de la columna, consul- 
tándome sobre la posibilidad de dar una batalla al día 
sigte, yo le dije todo lo q.° me pareció importante, después 
de la confianza q.* me inspiraba, —como á las 10 de la 
noche vino el parte de q.* los Portugueses estaban pasando 
el arroyo de Castro en la barra á inmediaciones del paso 
de Polanco, — entonces se conoció perfectam.'* q.* se di- 
rigían al Durazno, y Laballeja dándome un baqueano, me 
ordenó q.* fuese á llevar esa noticia á D. Frutos q.* debía 
estar por las inmediaciones del Sarandí; Llegué á su campo, 
como á media noche, desensillé mi caballo y me hizo acos- 
tar á su lado, y casi nos amanecimos conversando, lamen- 
tándose de q.e sus Paysanos desconfiasen de él, pues q.° 
habían atribuydo su retirada en el Aguila á una traición, 
y apezar de el triunfo q.* acaba de obtener en el Rincón 
de las Gallinas, le miraban con seño, ya fuese p." emula- 
ción, ó p! mal querencia, etc.” Luego, añade Cáceres ha- 
berle dicho a Lavalleja, antes de la batalla: “no deje de 
arengar á la Tropa y sobre todo no se olvide de hacerle 
hechar sable en mano”, pues él“ había seguido hasta en- 
tonces la táctica del tiempo de Artigas, q.* era una des- 
carga primero, etc.” Lavalleja, — según Cáceres, — “tubo 
la fortuna de tomar prisionero al Brig.* Rivera [en Mon- 


19 J. Muñoz Mirano, “Sarandí”. (“Revista Histórica”, 
tomo III, N? 7, págs. 548 a 553). 
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zón] y q.e este abrazase de corazón su causa, — á este 
suceso debió todas las ventajas, q.* le dieron p." resultado 
el ser clasificado como un heroe; sin él, su empresa habría 
fracasado, sus restos dispersos hubiesen sido amarrados 
p. los Argentinos acantonados en la costa Occidental del 
Uruguay y él y sus compañeros clasificados como locos.” 20 


Continuaría, posiblemente, el ameno coloquio de D. 
Frutos si los acontecimientos del día no lo hubieran inte- 
rrumpido, Efectivamente: “creyó Lavalleja que era lle- 
gado el caso de mover su campamento: ordenando la jun- 
ción de Oribe esa misma noche en el Camino Real que va 
al Paso del Durazno del Yi, y oficiando á Rivera que debía 
esperarle para efectuar la incorporación en su propio cam- 
pamento, á la sazón en las vertientes del Arroyo de Sa- 
randí, lugar escogido para la reunión de todas las fuerzas 
orientales, en cuya costa juzgaba Lavalleja que debían 
anochecer los dominadores, etc.” A las cinco de la mañana, 
las descubiertas “avisaron la aproximación de los impe- 
riales, que venían en dirección al paraje escogido por el 
general Lavalleja y que se encontraban apenas una legua, 
etc.” “En medio de una agitación precursora de un sus- 
pirado combate, mandó Lavalleja cambiar de caballos y 
poner el ejército en orden de pelea. La maniobra se eje- 
cutó con la mayor presteza.” “A las ocho de la mañana 
arengó á las divisiones en estos lacónicos términos: “¡Sol- 
dados! El que vuelva la espalda será fusilado. Nuestra 
retirada será el Río Grande.” 2! 

“Las fuerzas patriotas que intervienen en Sarandí, 
presentan a la revista del mes de octubre, 238 oficiales y 
2.122 de tropa. En total, 2.360 hombres. Pero si se tiene 
en cuenta los destacamentos en fuerza que mantiene Ri- 
vera, que fácilmente pueden apreciarse en esos 360 hom- 
bres, se puede dar razón a Lavalleja que en su parte afirma 
que en Sarandí pelearon 2.000 orientales contra 2.000 
brasileños.” “La original línea de batalla oriental, se en- 
cuentra así formada: a la derecha, adelantada y sobre el 
flanco, la compañía de tiradores de Maldonado, al mando 
del Capitán Francisco Osorio; a su izquierda, el único cañón 
que actúa en la batalla; un cañón de montaña, de a 4, al 
mando del subteniente de artillería José Joaquín de Oli- 
vera, Más atrás, los escuadrones de Húsares Orientales, 


20 Ramón DE CÁcereEs, Memoria citada, págs. 36 y 37. 
21 J. Muñoz MIRANDA, obra citada, pág. 553. 
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al mando del teniente coronel Gregorio Pérez y á la iz- 
quierda las milicias de Canelones al mando del sargento 
mayor Simón del Pino. En el centro: ler. escuadrón de 
los Dragones Libertadores al mando del capitán Manuel 
Freire; 2% escuadrón de los Dragones, al mando del sar- 
gento mayor Ignacio Oribe y una compañía de los Dragones 
de la Unión al mando del capitán Bernabé Rivera. A la 
izquierda: Dragones de la Unión al mando del coronel 
Andrés Latorre. Milicias del Yí y Río Negro, al mando del 
coronel Julián Laguna; y adelantadas sobre el ala iz- 
quierda, las milicias de Soriano al mando del teniente 
coronel Miguel Gregorio Planes. En reserva: adelantados 
á la izquierda, los Tiradores Ligeros de la Patria, al mando 
del teniente coronel Adrián Medina y más atrás las mi- 
licias de Maldonado, al mando del coronel Leonardo Oli- 
vera y las milicias de San José a las órdenes del coronel 
graduado Juan José Quesada. Fueron los jefes de las 
citadas divisiones: en la derecha, el teniente coronel Pablo 
Zufriategui, jefe del estado mayor. En el centro, el te- 
niente coronel Manuel Oribe, comandante de los Dragones 
Libertadores, En la izquierda, el brigadier inspector gene- 
ral Fructuoso Rivera y en la reserva el coronel Leonardo 
Olivera, de las milicias de Maldonado. El general Juan 
Antonio Lavalleja ejerció el mando en jefe sobre todas 
las fuerzas.” 2 


Frente a los uruguayos, a menos de seis cuadras, 
veíase mover la densa línea de jinetes adversarios, “que 
á su vez alzaban las carabinas por arriba de sus cabezas, 
entre aclamaciones al Imperio y á don Pedro de Braganza. 
Habían mudado de caballos casi simultáneamente con los 
orientales, etc.” “Hermoso aspecto, desde el punto de vista 
militar, presentaban las tropas extranjeras en la espa- 
ciosa falda de la colina inmediata, destacándose del bizarro 
conjunto varios cuerpos por su correcta formación y porte 
marcial, especialmente el Regimiento de Dragones de Río 
Pardo.” “Parecía que por la atmósfera límpida y serena 
corría sonora y sin descanso la nota del clarín, como un 
grito prolongado de guerra que sólo debiera terminar con 
la batalla.” 23 


“Lavalleja ha ocupado las alturas que jalonan el ca- 


22 Mayor Horacio J. Vico, obra citada, págs. 94, 106 y 107. 
23 J. Muñoz Miranba, obra citada, págs. 554 y 555. 


LAVALLEJA 39 


mino a Paso de Polanco. Su línea tiene frente al sur: 
Rivera a la izquierda, apoya su flanco descubierto en el 
Sarandí; en el centro, Zufriategui, el jefe de estado mayor, 
toma el mando de los húsares y las milicias de Canelones, 
y sobre el ala descubierta, a la derecha, los Dragones Li- 
bertadores al mando de Manuel Oribe. Más atrás, las 
milicias de Maldonado, las de San José y los Tiradores de 
la Patria, como reserva. Lavalleja llega hasta Rivera; 
breves minutos son suficientes para concebir la maniobra. 
Esperar que el enemigo avance y cruce el arroyo del Medio 
para entonces, con ese obstáculo a la espalda, que limitará 
su espacio de maniobra, cargarlo a su vez y destruirlo, etc.” 
Pero, “el jefe brasileño no ataca. Ha apreciado las circuns- 
tancias, la ciencia militar no es un misterio para él y la 
experiencia le permite dominar el terreno, Marcha hacia 
el oeste; despunta el arroyo del Medio y la cañada de los 
Patos, domina las alturas de la cuchilla de Maciel y orga- 
niza su línea con frente al este. A la izquierda, los Gua- 
raníes, las compañías de Guerrillas de la Plaza y las 
fuerzas traídas de Mercedes. Al centro, tres regimientos 
de caballería de línea, Todas, tropas regulares. A la dere- 
cha, las milicias de Yaguarón y el Regimiento de Río 
Pardo. No tiene reservas. Decide un ataque simultáneo 
sobre todo el frente. Va a realizar el esfuerzo principal por 
la izquierda. Al efecto, toma el mando de esa fracción, da 
el centro al coronel Alencastre y la derecha al coronel 
Bento Goncalvez.” ?* 

Lavalleja, “hizo avanzar el cañoncito y ordenó á Oli- 
vera hiciera un disparo, etc.” “Al tercer disparo, los impe- 
riales se movieron al trote rompiendo al unísono sus 
clarines el toque á degiiello, y haciendo una descarga á 
quemarropa y casi alcanzando á tocar con sus armas á 
los soldados de la Patria (según expresó el parte de la 
batalla). El general Lavalleja, apenas se halló á dos cua- 
dras y los brasileños se movieron, había mandado cargar 
á todo el ejército, según tenía dispuesto con anticipación; 
palabras textuales del héroe, á la voz de: ¡Carabina á la 
espalda y sable en mano!”. 

“En medio de un entusiasmo delirante, los escua- 
drones de jinetes arrancan á media brida, lanzando tam- 
bién al unísono sus clarines el toque de degiiello. Y no 
obstante el mortífero fuego del enemigo, avanzan al 


24 Mayor Horacio J. Vico, obra citada, págs. 105 y 106. 
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encuentro, repitiéndose de cuerpo en cuerpo y de escalón 
en escalón, la voz viril é imperiosa como una exhortación 
suprema al valor heroico, mandando breve y secamente: 
“¡Carabina á la espalda y sable en mano!” Dos mil corvos 
se alzaron destellantes. Los escuadrones de la Patria 
cayeron con la violencia de un torrente en la costa extensa, 
a cuyo opuesto extremo se desplegaban los carabineros 
imperiales.” 25 

Rivera, “fué el primero en adelantarse al galope sobre 
Bento Goncalvez, quien resistió el choque, pero no pudo 
impedir que un escuadrón que tenía la misión de flanquear 
la izquierda oriental, fuera arrollado y dispersado por las 
milicias de Soriano, al tiempo que cargaba Laguna con las 
milicias de Yí y Río Negro y acuchillando á las milicias 
de Yaguarón las empujaba contra el centro, iniciándose 
en ese momento el movimiento desbordante que obligaría 
a la completa dispersión de los brasileños.” 

“El centro Oriental se vió sorprendido por la carga 
que le llevó Alencastre. No había terminado Oribe de 
formar su línea, cuando ya tenía sobre él los batallones 
de línea del centro brasileño. En desorden les salió al 
encuentro, pero aquellos consiguieron ventaja y por la 
brecha abierta llegaron hasta las posiciones de la re- 
serva, que aún no preparadas en aire de carga, sufren 
también una indecisión a la que da término Lavalleja que, 
tomando su mando directo, las hace meter como una cuña 
entre las tropas de Alencastre y las de Bento Goncalvez, 
dando tiempo a Oribe a reorganizar su regimiento y que- 
dando el centro brasileño cortado del resto de sus tropas. 
La derecha vivía una acción distinta, Colocada sobre las 
caídas al Piedras Coloradas, no domina lo que pasa en el 
centro y mucho menos en la izquierda, etc.” “..,los hú- 
sares, en valiente carga, destruyen la izquierda enemiga. 
Los Tiradores, de Maldonado, por el flanco y las milicias 
de Canelones de frente, desorganizan y sablean las tropas 
de Bento Manuel, que buscan apoyo replegándose al centro, 
pero Alencastre no está allí: son las milicias de Laguna 
que vienen cruzando el campo de batalla tras los dispersos 
de Bentos Goncalvez y son los Tiradores y las milicias de 
San José los que dominan el centro del campo. La dis- 
persión, es entonces completa. Los dragones de Río Pardo 
tratan de cerrar la brecha y unirse á Alencastre, pero allí 


25 J. MuÑoz MIRANDA, obra citada, págs. 556 y 557. 


LAVALLEJA 41 


están los Dragones de la Unión que los obligan a volver 
grupas, aún cuando su valiente carga cuesta una herida 
a Latorre. Las milicias de Maldonado están sobre Alen- 
castre. Los jefes brasileños, ya perdida toda esperanza 
de rehacerse, sólo piensan en la retirada, etc.” Cada cual 
corre para su lado y “tras ellos las divisiones orientales. 
Bento Manuel y Bento Goncalvez han conseguido tomar 
el camino de Polanco. Van a tirarse al Sarandí y serán 
acuchillados en el pasaje. Rivera, que ha recorrido todo 
el campo de batalla está sobre ellos. Es entonces cuando 
surge la intrépida figura de Alencastre [coronel Joaquín 
Antonio de] que va a sacrificar sus tropas para proteger 
el paso. Rivera lo carga, lo rodea y lo toma prisionero, pero 
ha llegado hasta allí solo con sus tropas y cuando está 
sobre el Sarandí, el enemigo ya había pasado. Fué tan 
grande la dispersión brasileña, que puede considerarse 
imposible la organización de la explotación del éxito alcan- 
zado. Lavalleja en su parte, fecha 14, dice: “Los encon- 
traron, arrollaron, sablearon y despedazaron, persiguién- 
dolos más de dos leguas hasta ponerlos en completa dis- 
persión, etc.” 

“Tal, la batalla de Sarandí, que puede llamarse tras- 
cendental en el desarrollo de los hechos futuros de nuestra 
independencia. Cumplida la maniobra estratégica, tal cual 
la concibieron los jefes orientales, se destaca la elección 
del campo de batalla, que permitirá actuar con todos sus 
medios, comprometiendo al enemigo, ete.” “Bento Manuel, 
que hábilmente elude el obstáculo [arroyo a sus espaldas] 
y por una feliz maniobra consigue ventajas de terreno, 
coloca a Lavalleja en la crítica situación de aceptar el 
combate con el arroyo Sarandí a la espalda, Esta maniobra 
no fué prevista por los patriotas. Tampoco estuvieron 
prontos para destrozar a los brasileños que a su vista 
realizan esta marcha, permitiendo que Bento Manuel or- 
ganice con toda tranquilidad su nueva línea de batalla. 
El éxito oriental fué asegurado con la juiciosa repartición 
de las fuerzas y con la elección del esfuerzo principal, por 
una maniobra desbordante, etc.” “Lavalleja ha modificado 
los moldes antiguos: flanqueos adelantados que desorga- 
nizan un ataque frontal; reserva adelantada en la direc- 
ción del esfuerzo y luego, no pierde tiempo en una descarga 
de fusilería. El combate es a caballo y lo decidirá el arma 
blanca. Cuando el enemigo espera las balas ya tiene los 
sables sobre sus pechos. La organización del mando y la 
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unidad de dirección, deben destacarse entre las sabias 
órdenes de Lavalleja. Esto le permitió la oportuna acción 
de la reserva, que cierra el centro oriental, aparta a Alen- 
castre y desorganiza el dispositivo enemigo.” 26 


“Desesperado Rivera porque se le escapaban los jefes 
imperiales, que tanto deseaba destruir, según órdenes ex- 
presas que tenía de Lavalleja, mandó que en el acto una 
guardia se echase al río [Yi] á nado, seguida de algunos 
baqueanos, los cuales, adelantándose á la primera, mar- 
charían sin detenerse á fin de dar aviso á los vecinos que 
retirasen sus caballadas. Al clarear el día 13 se dió co- 
mienzo á la heroica travesía del Yi: á nado y en pelota. 
Hicieron cabeza de la caravana, los dragones de Ignacio 
Oribe, guiados por los hermanos Marcos, Agustín y José 
Muñoz, Berdum, Félix Crosa Peñarol y José María Mo- 
rales. En pos de éstos, se echaron al agua á fuerza de 
brazo, el Inspector (Rivera) y su escolta. Seguidamente 
vadearon los tiradores de Adrián Medina, y, por último, 
siendo ya las dos de la tarde, se arrojaron los restos de 
la división patriota, quedando los ayudantes Brito del 
Pino y Magariños ocupados en recoger los recados y equi- 
pos de varios prisioneros recién fugados del campamento 
oriental. Laguna, con las milicias de Entre Yi y Río Negro, 
marcharía á vadear el río á la altura del Paso del Durazno, 
para continuar en seguimiento de Bento Manuel hasta el 
Chileno; Rivera, con el grueso de las fuerzas, le pisaría 
los talones hasta el Cordobés y el cuerpo de Ignacio Oribe 
le atormentaría hasta Cerro Largo, mientras que la guar- 
dia nacional de Maldonado á las órdenes de Leonardo 
Alvarez de Olivera, vivaquearía á retaguardia, tomando 
dispersos y desmontando fugitivos, De este modo, la per- 
secución se prolongó inalterable: sin comer y sin dormir, 
hasta las cuatro de la tarde del día 15, en que llegó á 
conocimiento del Inspector que los baqueanos que había 
desprendido sobre los imperiales, desde Polanco, al atar- 
decer del 12, sólo adelantaban noticias por el rastro de los 
200 hombres que únicamente quedaban á Bento Manuel 
Ribeiro, Bento Goncalvez da Silva y Bonifacio Calderón, 
entre los cuales llevaban muchos heridos. Conceptuando 
estéril la persecución en esa forma, el general Rivera, lle- 
gado á la cercanía del Cordobés, mandó orden de suspen- 
derla al comandante Ignacio Oribe y al Coronel Julián 


26 Marvor Horacio J. Vico, obra citada, págs. 109 a 111 y 117. 
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Laguna y que contramarchasen al Durazno, por más que 
los fogosos alegaran que “recién comenzaba la corrida”; 
que era el caso de tomar prisionero á Calderón, aunque 
fuese con un tiro de bolas, Por manera que, en las prime- 
ras horas de la mañana del 16, efectuaban su junción en 
Carpintería las tropas que Rivera había llevado de Polanco, 
las fuerzas de Laguna y los tiradores de Adrián Medina; 
permitiéndoles carnear y dormir, que bien lo merecían, 
quienes, como aquellos patricios, no pedían una preferen- 
cia ni exhalaban una queja, á pesar de que no bajaban 
del lomo de sus caballos, ni probaban un bocado, desde la 
víspera de la batalla, ete.” 2? 

“Los vencidos dejaron en el campo de la acción, más 
de 572 muertos; 130 heridos, entre ellos, 52 oficiales y 
3 jefes; 521 soldados prisioneros y muchos oficiales y 
jefes, sin contar los heridos de esta clase. 1,200 carabinas, 
840 sables útiles y más de 200 rotos; 650 pistolas, 50 
lanzas, 1.070 cananas, 10.000 cartuchos á bala y todas 
sus caballadas, etc.” 28 Los uruguayos tuvieron tres ofi- 
ciales muertos: Matías Beracochea (a) “Lasarte”, de los 
“Dragones Libertadores”; Juan José Trápani, ayudante 
de Lavalleja y Juan Salado, ayudante de Rivera. Heridos, 
fueron ochenta y tres, trece oficiales entre ellos. Entre los 
oficiales brasileños prisioneros, se contaron: el coronel 
Joaquín Antonio de Alencastre; los tenientes coroneles 
Pedro Pinto de Araújo Correa, Juan Marques da Silva 
Prates y Manuel Soares da Silva; los mayores Teodoro 
Burlamaqui y Antonio José de Oliveira. 

El mismo día del triunfo, Lavalleja remitió su primer 
parte oficial al gobierno, declarando: “Al Exmo, Gobierno 
Delegado, etc. Las espadas de la Patria acaban de des- 
cargarse sobre nuestros enemigos con el más ventajoso 


27 LavaLieza a Rivera, el 15 de octubre de 1825: “Comp.e y 
amigo: Por su comunicación de hayer soi impuesto de la marcha de 
los enemigos y del modo con q.e V. los persigue. Nada tengo q.e 
decirle á este respeto; solo q.e sus conocimientos son muy bastantes 
p.a reglar sus operaciones como sea conven.te p.a concluir con ese 
corto resto q.e se nos quiere escapar, p.s creo q.e es practicable el 
concluirlos, sino hoy ó mañana, en fin, compe V. con la capacidad 
q.e le es de costumbre dirigirá sus movyim.tos, Yo quedo tomando mis 
medidas p.a q.e cuando V, vuelva, bayamos á verle el Pico al Indio. 
Inter saluda á V. con la más cincera amistad su afectísimo compadre, 
J.n Anto Lavalleja.” (Archivo General de la Nación, Montevideo, 
fondo documental “Donación Oliveres”, caja 4). 


28 J. Muñoz Miranpa, obra citada, págs. 564 a 566. 
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suceso. La división imperial constante de 2,000 hombres, 
al mando del jefe Bento Manuel, ha sido batida entre ocho 
y nueve de la mañana de este día, por el ejército de mi 
mando; siendo el resultado, aunque en este momento no 
pueda detallarse con seguridad, quedar en nuestro poder 
más de 400 prisioneros, multitud de oficiales, más de mil 
armas de todas clases y una porción considerable de muer- 
tos, que se encuentran en el campo de batalla. Este ha 
sido en la costa del Sarandí, etc.” “Oportunamente deta- 
llaré este suceso; pues seguramente él ha sellado la liber- 
tad de nuestra Provincia. Ahora sólo tengo tiempo para 
ocurrir á las atenciones que son consiguientes. Dios guarde 
á V.E. muchos años, —Cuartel General en el campamento 
de la victoria, octubre 12 de 1825. — Juan Antonio 
Lavalleja. 

Al día siguiente, Lavalleja remitió a su amigo D. 
Pedro Trápani, comisionado del gobierno en Buenos Aires, 
el parte detallado de la batalla, que dice así: “Ya no es 
posible que el déspota del Brasil espere de la esclavitud 
de esta provincia el engrandecimiento de su Imperio. Los 
orientales acaban de dar al mundo un testimonio indudable 
del aprecio en que estiman su libertad. Dos mil soldados 
de caballería brasileña comandados por el Coronel Bentos 
Manuel, han sido completamente derrotados en el día de 
ayer, en la costa del Sarandí, por igual fuerza de estos 
valientes patriotas que tuve el honor de mandar. Aquella 
división, tan orgullosa como su jefe, tuvo la audacia de 
presentarse en campo descubierto, ignorando, sin duda, 
la bravura del ejército que insultaban. Vernos y encon- 
trarnos fué obra del momento, En una ni otra línea, 
no procedió otra maniobra que la carga, y ella fué, cier- 
tamente, la más formidable que puede imaginarse. Los 
enemigos dieron la suya á vivo fuego, el cual despreciaron 
los míos, y sable en mano y carabina á la espalda, según 
mis órdenes, encontraron, arrollaron y sablearon persi- 
guiéndolos más de dos leguas, hasta ponerlos en la fuga 
y dispersión más completa, siendo el resultado quedar en 
el campo de batalla, de la fuerza enemiga, más de 400 
muertos, 470 prisioneros de tropa y 52 oficiales, sin contar 
con los heridos que aún se están recogiendo y dispersos 
que ya se han encontrado y tomado en diferentes partes; 
más de 2,000 armas de todas clases, 10 cajones de muni- 
ciones y todas las caballadas. Nuestra pérdida ha consis- 
tido en un oficial muerto, 13 de la misma clase heridos, 30 
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soldados y 70 heridos. Los señores jefes y oficiales y tropa, 
son muy dignos del renombre de valientes. El bravo y 
benemérito Brigadier Inspector, después de haberse des- 
empeñado con la mayor bizarría en el todo de la acción, 
corre una fuerza pequeña que ha escapado del filo de 
nuestras espadas. En la primera ocasión detallaré circuns- 
tanciadamente esta memorable acción, pues ahora mis 
muchas atenciones no me lo permiten, El sargento mayor 
encargado del detall de este ejército, conductor de éste, 
informará á usted de los otros pormenores de que apetezca 
instruirse. Dios guarde á usted muchos años, —Cuartel 
General en el Durazno, Octubre 13 de 1825. — Juan 
Antonio Lavalleja,” 

El jefe de las fuerzas vencidas, coronel Bento Manuel 
Ribeiro, elevó su parte de la batalla a D. José Feliciano 
Fernández Pinheiro, vizconde de San Leopoldo, autoridad 
suprema, — entonces, — de la provincia brasileña de Río 
Grande del Sur. Dice así el documento (traducido): “Ilme 
y Excm”, Desde que pasé el río Negro no me ha sido 
posible participar á V.E. los desgraciados acontecimientos 
de la Provincia Cisplatina, lo que ahora hago. Convencido 
S.S. el señor Vizconde de la Laguna, que la fuerza del 
enemigo no excedía de mil seiscientos ó mil ochocientos 
hombres, y que el teniente coronel Bento Goncalvez tenía 
bajo su mando cuatrocientos hombres, me ordenó que 
marchase de la noche al amanecer el día 1° del corriente 
con mil cien hombres á reponer las caballadas con dirección 
á las Puntas de los Limares, reuniese á las mías las fuerzas 
del mando mencionado teniente coronel Bento Goncalvez 
y marchase á atacar al enemigo, lo que puse en práctica, 
punto por punto, con la mayor rapidez, presentándome el 
día 12 del corriente frente á las fuerzas enemigas en la 
margen izquierda del arroyo Sarandí, inmediato al Du- 
razno, á pesar de que luego me dí cuenta que la fuerza 
enemiga era superior á la de mi mando, en ochocientos ó 
mil hombres; pero acostumbrado á vencer otras en mayor 
número, y con la ambición de solemnizar aquel día 
(cumpleaños del emperador) con salvas y vivas á S. M. 
Imperial, después de la derrota total de los rebeldes, me 
apresté al combate y ataqué. La escasa disciplina de la 
tropa, los numerosos muchachos que había y la falta de 
constancia de los guaraníes, dieron lugar á que el cobarde 
enemigo saliera vencedor, á pesar de que las tropas regu- 
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lares rompieron las líneas enemigas y las vencieron, pero 
siendo después cortados por una fuerza considerable, 
tuvieron que rendir las armas. Yo me ví envuelto entre 
espadas enemigas, pero pude salvarme milagrosamente y 
reunir cuatrocientos hombres, con los que atravesé el río 
Negro por el paso de Pereira, haciendo desde allí regresar 
al Cerrito al teniente coronel Bentos Goncalvez con las 
plazas de Cerro Largo y del Regimiento de milicias de 
Río Grande y algunas tropas reunidas en Montevideo, y 
con las restantes volví á este punto, participándolo, así 
que me fué posible, al Exmo. señor Vizconde de la Laguna 
y al Exmo. señor General Gobernador de las armas, á la 
espera de que V.E. como única autoridad en la Provincia, 
me comunique sus órdenes, — Dios guarde á V.E. — 
Cuartel General en la Capilla de Nuestra Señora de Livra- 
mento, 22 de octubre de 1825. — Bento Manuel Ribeiro.” 


XIX 


La patria, desposada con la libertad, aclama al héroe 
de 1825, Jefe de los Treinta y Tres, gobernador y capitán 
general, vencedor de Sarandí, el hombre concita el culto 
de la gloria en la rumorosa devoción de la multitud. Pero, 
todos no tienen por justo aclamarle con mengua de Rivera, 
que contribuyó eficazmente a la hazaña de la libertad. 
“Los dos somos un cuerpo y un alma”, había declarado 
el vencedor de Sarandí al de Rincón (cap. XVI) en ins- 
tantes de heroicos esfuerzos y pese a disidencias ante- 
riores y aún a las que acaso sobrevendrían, cuando la 
veleidad del tiempo soplara pasiones contrarias, de indi- 
ferencia y de amor, de equidad y de agravio, de disensión 
y de sosiego, poniendo en conflicto las potencias genuinas 
del ser que lo caracterizan con fidelidad. 

En seguida de conocerse en Montevideo el triunfo de 
Sarandí, — “la espantosa derrota del día 12”, según D. 
Nicolás de Herrera, — el entusiasmo público, celado por 
la autoridad extranjera de ocupación, no puede más de 
manifestarse con alegría y mudo regocijo. La autoridad 
local está en disgusto, según informa el incansable corres- 
ponsal: “...Lavalleja ha declarado día patrio el 12 de 
Octubre, en mem.“ de la Vic.a. Yo creo q.* esto no tiene 
cura; ¡Qué dirá ese hombre! Qué desengaño p.* el Emp. 
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y ministro.” ! “El Visconde está furioso contra Bentos 
Man, pues dice que sus instruc.s fueron reunirse con 
Bentos Gonz., recoger caballos y volver á esta plaza, y. 
marchar con una respetable expedición; Quién sabe lo q.* 
dirá Bentos Man.!!” ? (Acaso el abatido vizconde de la La- 
guna, D. Carlos Federico Lecor, ha de templarse halagando 
el sentimiento nacional de los naturales, cuando manifiesta 
(traducido) : “Habiendo, — el gobierno de Buenos Aires, — 
dispuesto evacuar repentínamente la isla de Martín García, 
— con algún fin político tal vez, — de la que se hallaba 
en posesión desde que las tropas portuguesas entraron en 
esta plaza [Montevideo] en 1817, y en la que mantenía 
una guarnición suficiente, juzgo muy conveniente que 
dicho punto sea ocupado, que siempre se consideró de per- 
tenencia de esta provincia [Oriental] de cuya costa dista 
una legua, poco más o menos, etc.” 3), 

El primer acto de Lavalleja, luego de Sarandí, fué 
decretar un indulto (el 20 de octubre), por cuanto, “aten- 
diendo al triunfo conseguido por nuestras armas sobre los 
enemigos en la jornada del día 12, en obsequio á la gloria 
á que se han hecho dignos los beneméritos ciudadanos de 
la Provincia, y para que cesen los padecimientos de muchos 
hijos de ella, ete.”, “todo individuo que haya desertado 
de las filas de la Patria, y todo el que esté disperso desde 
aquel día, ó se haya separado después de su división, 
quedan indultados, con tal que se presenten en el preciso 
término de quince días á cualquiera de nuestras fuerzas, 
para ser incorporados al Cuerpo que pertenecían. 2° Queda 
igualmente indultado todo individuo hijo del país, que 
desertado, ó en cualquier otro modo, esté al servicio de los 
enemigos, etc.”. 

“Muchos desgraciados, — dice el insigne cronista de 
la patria vieja, — se apresuraron á acojerse al indulto 
acordado tan noblemente por la magnanimidad del Gober- 
nador y Capitán General de la Provincia, don Juan Antonio 
Lavalleja, triunfante en Sarandí, y las filas del Ejército 


1 NicoLÁs DE HERRERA a Lucas Obes, el 18 de octubre de 1825, 
en Montevideo. (“Documentos para servir al estudio de la indepen- 
dencia nacional”, tomo II, pág. 214). 

2 NicoLÁsS DE HERRERA a Lucas Obes, el 28 de octubre de 1825, 
en Montevideo, (Publicación documental citada últimamente [1], 
pág. 217). 

3 Lecor al barón de Lages, el 17 de noviembre de 1825. (“Docu- 
mentos para servir al estudio de la independencia nacional”, tomo II, 
pág. 152). 
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se vieron aumentadas con el concurso de muchos paisanos 
extraviados.” Y agrega el narrador: “A su turno, el general 
Rivera, después de la victoria del Sarandí, renovaba polí- 
ticamente su gestión pacífica y .cordial cerca de los prin- 
cipales jefes de Río Grande [del Sur] con el deseo de 


2 


atraerlos á armonizar en aspiraciones pacíficas, amisto- 
sas y razonables, como lo había iniciado desde el princi- 
pio de la revolución, etc.” “A ese fin respondía su comu- 
nicación de 10 y 12 de mayo, dirigidas á D. Tomás José 
da Silva, del comando de la Provincia de Río Grande, y 
al Mariscal Gobernador de las armas de la misma don José 
de Abreu y á otros jefes [general Barreto, etc.] manifes- 
tándoles los sentimientos que animaban á los libertadores 
y la confianza que tenían de que participando de ellos, 
harían de su parte cuanto fuese posible para que recono- 
ciesen sus derechos y desapareciesen los males de la gue- 
rra.” 3 


4 Isiporo De-María, obra citada, libro quinto, págs. 176 y 177. 

Las cartas de Rivera mencionadas, expresan sustancialmente: 
“VE. [José de Abreu] es un testigo ocular de los sucesos ante- 
riores, en que las armas de la Patria fueron acreditando con sus 
triunfos las exposiciones de mi citada comunicación [12 de mayo]; 
y lo es también de las posteriores jornadas del 24 de Septiembre 
último en el Rincón de las Gallinas y la del 12 del presente en la 
costa del Sarandí. Ellas han acreditado á V.E. hasta lo sumo, que 
los Orientales saben cumplir sus votos y que una vez emprendida 
una obra no la dejan sin concluir y perfeccionarla. La Provincia, 
libre de opresión; engrandecida con sus triunfos y con una fuerza 
respetable, se halla en aptitud de llevar la. guerra á las Provincias 
del Continente, en desagravio del ultraje que sus habitantes han 
recibido, de querer por la fuerza separarlos de la esfera de hombres 
libres á que corresponden. Un considerable número de tropas de las 
Provincias hermanas, ocupan ya la costa [occidental] del Uruguai, 
decididas á prestar sus esfuerzos para ayudarnos en nuestras opera- 
ciones. Aquí ya no tenemos enemigos que combatir; por consiguiente, 
la guerra es preciso dirigirla á las Provincias del Continente, y ellas 
son las que, quedando en esqueleto, satisfarán con sus intereses los 
gastos del Ejército, y demás consecuencias de la guerra. Esta pro- 


vincia ya no tiene que perder más que su libertad, y ésta la ha 
afianzado con las armas; de consiguiente, la guerra le es más bien 
ventajosa que perjudicial, pues todas las riquezas se hallan en las 
Provincias que dehe invadir y el que queden en un estado lamen- 
table y desgraciado, ó el que reporten la tranquilidad de una paz 
que añadir á las felicidades que disfrutan, estriba sólo en la reso- 
lución de V.E.” 

“En este estado, y deseoso siempre de privar el derrame de 
sangre, conservando con las Provincias vecinas una armonía inalte- 
rable; y en fuerza de las facultades que para entrar en negociaciones 
me ha concedido el Exmo. Señor Gobernador y Capitán General de 


la Provincia Don Juan Ant,o Lavalleja, me dirijo á V.E. con el fin 
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Restablecido el orden de las milicias nacionales, luego 
de la concentración que precediera a su resonante triunfo, 
se repitió la línea sitiadora de Montevideo con el regimiento 
“Dragones Libertadores” y las fuerzas de Maldonado, esta- 
blecidos en el campamento del Manga y guardias avan- 
zadas en Maroñas, Paso del Molino y Miguelete. “Hubo 
vez en que los patriotas sitiadores, a tiro de lazo, se lle- 
varon enlazados centinelas enemigos”, de la línea de los 
imperiales, en las Tres Cruces, se escopeteaban frecuen- 
temente sitiadores y sitiados, especialmente en las salidas 
de los segundos á forrajear á alguna distancia, haciéndolo 
por lo general en fuerte columna. En cuanto al sitio im- 
puesto á la plaza por los patriotas en armas, lejos de ser 
rigoroso, era simple bloqueo terrestre, estando sujeto al 
pago de derechos de introducción y extracción, etc.” 6 

También en Buenos Aires se manifestaron las expre- 
siones de regocijo por el triunfo de los uruguayos. “Re- 
cuerdo con lágrimas de placer, — referiría D. José Trå- 
pani, — el día que mi hermano Pedro recibió la noticia 
de la batalla de Sarandí, que la llevó D. Gabriel Velazco; 
y así que la supo el pueblo de Buenos Aires, estalló en 
una explosión de patriotismo en todas las clases de la 
sociedad. Salimos á las calles con banderas y músicas, á 
dar una serenata á Las-Heras, que era el Gobernador, al 
Ministro de la Guerra y al de Hacienda, que lo era D. 
Manuel García, íntimo amigo de Pedro, y patriota esfor- 
zado, Si fuera á reseñar los acontecimientos de esa época, 


de que nos ponga á cubierto de los males de la guerra, una transación 
que mantenga las relaciones de amistad y comercio que siempre ha 
deseado esta Provincia. Si V.E. estima la conservación de la de su 
mando y quiere ver á sus habitantes lejos de las desgracias que los 
amenazan, sírvase avisarme en contestación que abraza el ventajoso 
partido que propongo, de hacer una paz que eternice la memoria 
de V.E. proporcionando á estas Provincias una felicidad duradera, 
y nombrar los sujetos que deban concurrir á la formación de los 
tratados, ó lo contrario, si no estuviese V.E. inclinado á mi propo- 
sición, para dictar mis providencias; pues mientras la libertad de 
nuestros derechos no esté reconocida y asegurada, no podemos 
envainar las espadas que con sólo este fin hemos empuñado.” 

“Bien conocerá V.E. ahora, que no es la debilidad quien me 
estimula á dar este paso, sino mis humanos sentimientos por la 
conservación de las vidas é intereses de los habitantes de unas 
Provincias que tanto aprecio me merecen, en cuyo obsequio tengo 
el honor de dirigir á V.E. esta comunicación, etc. — Fructuoso 
Rivera. — Costa del Río Negro y Octubre 22 de 1825.” (“Correspon- 
dencia militar del año 1825”, tomo II, págs. 220 a 222), 

5 Isiporo Dre-María, obra citada, libro quinto, pág. 197. 


50 REVISTA HISTÓRICA 


no bastarían muchos pliegos de papel; bástele á Vd. saber 
que la opinión pública se pronunció tan enérgicamente en 
favor de la Banda Oriental, que el Gobierno Argentino no 
pudo prescindir de declarar la guerra al Imperio del 
Brasil.” 6 

“Merced á ese triunfo puramente oriental, — comenta 
De-María, — cambió la faz de las cosas en la política 
equívoca, vacilante, del gobierno de Las Heras, en Buenos 
Aires, empezando á tomar nuevos rumbos, etc.” “En ese 
resultado cúpole buena parte á la influencia de don Ber- 
nardino Rivadavia, prócer argentino que acababa de llegar 
de Europa, etc.” “Hasta entonces, se había entretenido 
la admisión de los diputados Orientales al Congreso, y 
relegando hasta mejor oportunidad, la reincorporación de 
la Provincia Oriental á la comunidad de las de la Unión 
del Río de la Plata, á que se refería la ley de Agosto, pero 
en la sesión ruidosa del 25 de Octubre, después de algunas 
secretas, quedaron sancionadas ambas cosas. Fué auto- 
rizado el Ejecutivo [de Buenos Aires] para expedir des- 
pachos de Brigadier de la Nación, á Lavalleja y Rivera, 
que lo eran de la Provincia Oriental, y se ampliaron las 
facultades del General del Ejército de Observación sobre 
el Uruguay don Martín Rodríguez, en cuyas discusiones se 
emitieron juicios honrosos para los Orientales, ete.” 1 

“Andequiera nace el sol 
Dueblan los pastos la punta.” 

Nuevo motivo de satisfacción daríale a Lavalleja el 
nacimiento de su hija Anita, venida al mundo el día pre- 
ciso de la batalla de Sarandí, esto es, el 12 de octubre de 
1825.8 Familia y patria, pues, asociaríanse futuramente 
en el recuerdo del hombre, él mismo, raíz de un grande 
acontecimiento histórico y grato suceso del hogar crecido 
en vástagos como Adelina, Rosaura, Elvira, Anita, Juan 
Antonio, Ovidio, Constantino y Francisco, ° 


6 José Trárani a D. Florencio Escardó, en Montevideo, el 2 de 
noviembre de 1875. (“Reseña histórica, estadística y descriptiva, con 
tradiciones orales, de las repúblicas Argentina y Oriental del Uruguay, 
desde el descubrimiento del Río de la Plata hasta el año de 1876”, 
por Florencio Escardó, Montevideo). 

7  Isiporo De-María, obra citada, libro quinto, págs. 174 y 175. 

8 Mayor Horacio J. Vico, obra citada, pág. 126. 

9 ADELINA LAVALLEJA, esposa luego de D. Nicanor Albarellos, 
célebre guitarrista. (Ver, “La música en el Uruguay”, tomo I, por 
Lauro Ayestarán, págs. 228, 234 y 593, Montevideo). Elvira, esposa 
de D. Santiago Calzadilla; Anita, casada con D. Antonio Landívar; 
Juan Antonio; Ovidio; Constantino, casado con D° Emilia Canstat; 
Francisco. 
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Hasta tiempo después del advenimiento filial en la 
casa de Lavalleja, continuaban las muestras públicas de 
regocijo por la nueva era del país. Por entonces, el ven- 
cedor de la batalla estaba radicado en Durazno, donde se 
celebró gran festejo en la forma dilatada que narra un 
testigo, así: “Luego q.° regresó el S.t Gen! Velasco 
[D. Gabriel, comisionado a Buenos Aires con el parte de 
la victoria] al Pueblo del Durazno y de haber dado cuenta 
de ella [la comisión] al Sór. Gen. en Gefe del Exercito, 
entregando á la vez las Comunicaciones del Presidente de 
la República Argentina, y de todos los amigos de nuestro 
general, y q.* se trasmitió como un fuego eléctrico la reso- 
lución de nuestros Hermanos de cooperar p.* la conclusión 
de nuestra guerra con el Imperio del Bracil, el Sór. Gen.! 
ordenó llebar á efecto el gran vaile premeditado no ha- 
biendo local suficiente en aquella villa p.2 admitir la in- 
mensa oficialidad y bello sexo que en ella había. El Mayor 
D.” Bernardino Pelayo, Esposo de d. Agustina Rivera 
ofreció su grande casa á S.E. el Sór. General Lavalleja, 
quien nombró una comisión p." entender en estos aprestos, 
la q.2 cumplió de tal modo que nada dejó á desear. Se hizo 
una Sala Hermosa Artificial de Arcos de Laureles sir- 
viendo de arrimo la gran casa de D.” Bernardino por un 
lado, por el otro se plantaron orcones de madera tejién- 
dolos de Laureles silvestres, y dando aquella gran Sala un 
Espacio mayor q.* cualquier Salón de nuestra capital, en 
la misma Sala y con el objeto de colocar la música se hizo 
en el centro un cuarto Espacioso, adornado del mejor modo 
posible p. contener en él sin incomodarse veinte y cinco 
personas, que pudiesen divertirse á la vez que alegrasen 
la concurrencia.” 

“Los S.s D.” Fernando Acosta y D.” José Vazquez 
Ledesma, eran los dueños del remate que abastecía al 
Exercito, [pues aquí en medio de la escasez de numerario 
el Gobierno abonaba todo cuanto comían los defensores de 
la Libertad] tenían como cuatrocientos cueros secos y 
estaqueados á lo ancho, según se usavan en aquella época ; 
como Patriotas, los pusieron á disposición de S.E. p." con 
ellos cerrar aq.! Hermoso edificio artificial q.* estaba echo. 
El Sór. Gen.! aceptó este veneficio, y ordenó á la comisión 
se recibiese de ellos procurando fuesen acomodados de tal 
modo á evitar cualquier detrimento que pudieran sufrir 
por las aguas (.* pudieran haber, con estos cueros, Se hizo 
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una cubierta y costados quedando cerrado de tal modo el 
edificio que podía resistir á cualquier uracán o Tiempo 
malo, este es el adorno por la parte esterior, en el Interior 
del gran Salón se hicieron grandes ondas de Blanco, azul 
y encarnado, colores de nuestra rica vandera. Se ador- 
naron también del mejor modo posible en aquellas cir- 
cunstancias todas las piesas al Salón artificial de la Casa 
del Sór Pelayo, haciendo todo cuanto podría hacerse en 
una Gran ciudad abastecida de recursos, había Sala de 
desahogo de Señoras con todo el Servicio correspondiente, 
no faltando desde el Sapato hasta el alfiler, Espejos, etc, 
etc, lo mismo q.* p.* los S.s que debían frecuentar á aquella 
reunión. Había una gran Sala con los mejores manjares, 
ricos vinos y todo quanto se pudiese desear, en fin como- 
didad p.* cuatro cientas ó quinientas personas.” 

“De todos los pueblos de nuestro país afluían con ricos 
presentes á nuestro Gen.! p. amenisar aquel gran día, lo 
mismo que inmensas familias que venían á participar de 
nuestro contento. El Sór Gen.! en Gefe solicitó y obtuvo del 
Coronel Sitiador a la plaza de Montev.* D.” Manuel Oribe, 
que por sus relaciones hiciese benir una música de aficio- 
nados orientales á los q.* correspondería del mejor modo 
posible. El Sór Oribe con inmensas relaciones dentro y 
fuera de la Capital Sitiada, logró introducir Cartas á sus 
numerosos amigos, los q.* se apresuraron a corresponder 
del modo más Satisfactorio el pedido de aquel valiente y 
Simpático amigo, haciendo salir la música deseada con 
todos sus Instrumentos presisos, uno de los musicos en 
aquella Comitiva q.* salió, fué el Sór. Navajas que más 
tarde fué Coronel del n? 1? de Cavallería de Línea á Or- 
denes del Sór. Gen! Dr Man. Britos cuando Gefe de la 
Frontera de Tacuarembó; un joven Leraeta más tarde fué 
fusilado en B.s Ay.s p.t el Gen.! Rosas y muchos otros jó- 
venes a quienes el Sór. Gen.! fué acomodando de Cadetes 
en los diferentes cuerpos del Exercito y según el arma que 
querían tomar, inmensos existen en esa Capital, que hoy 
figuran en grados elevados, á quienes no nombro porque 
sería cansar demasiado la atención de V. y numerosos 
lectores, pero á todos les saludo como verdadero amigo en 
aquella época salió tambien el joven D.” Francisco Lasala, 
que más tarde ocupó un lugar distinguido en nuestro país.” 

“Los $S.'es que componían la música de aficionados 
fueron conducidos, y tratados en todas partes hasta llegar 
al Durazno del mejor modo posible, por orden del Sór. 
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Gen. en Gefe del Exercito. Luego que estos $S.'*s descan- 
saron de sus fatigas de viaje, y que llegó quanto se preci- 
sava, dió la orden el Sór, General p." llevar á efecto el 
vaile premeditado. La noche que se escogió por la Comisión 
fué de las más hermosas q.° se podían apetecer. El bello 
Seceso se disputava en encantos, la oficialidad joven se 
esmeraba á porfía en obsequiarlas á la entrada del Gran 
Salón, el q.* se hallaba ricamente iluminado que parecía 
ser el mismo día, tal era la brillantés de las Luces que 
reflejavan en los lindos Espejos y cuadros que del Pueblo 
de Mercedes habían benido p.* aquel día.” 

“Cuando estubo la Sala adornada del Bello Sexso 
oriental, y de todos los concurrentes, se dió la señal del 
vaile, el que fué empezado por el Mayor del Imperio á 
quien los S.res Oribes habían sacado en Libertad, (el Sor. 
D.” Pedro Pintos) con la Sse D.e Anita Monterroso de 
Lavalleja, Esposa de nuestro valiente Gen.! D.” Juan Anto 
Lavalleja, con un hermoso minuet, y unas cuantas parejas 
seguían pues la Sala tenía espacio suficiente p.e bailar 
desahogadamente, una música Lindísima contribuyó á 
realzar aquel lindo minuet, Hera digno de ver aquel Mayor 
del Imperio que acababa de ser nuestro prisionero, bai- 
lando con la S.'“ Esposa del Libertador de nuestro país, y 
mesclado con nosotros como si fuese uno de los defensores 
de la Independencia oriental. Este mismo placer tubieron 
algunos otros oficiales prisioneros, por los q.* algunos de 
nuestros Compañeros se interesaron con S.E. afin de per- 
mitirles divertirse con nosotros.” 

“El Sór. Gen.! vailó en la contradanza que se siguió 
con D.a Florencia Alvarenque, Señorita del departamento 
de Canelones; inmediatos estávamos en aq.! momento p.“ 
mi de mucha honrra, el vaile estaba animadísimo y por 
todas partes nó se veía más q.* un Contento general, 
Serían las 12 de la noche cuando cada caballero. de los que 
estavan libres del vaile, condujo á las Señoritas á la Sala 
del ambigú, en donde á porfía eran obsequiadas con finura 
y esmero, cuando éstas hubieron disfrutado á su bel placer 
de quanto apetecían concurrían á la Sala, de donde salía 
otra hermosa comitiva p.” ocupar la misma Sala del am- 
bigú, y así subsecivamente, hasta la madrugada, hora en 
q.2 empesó el pueblo á retirarse prometiendo encontrarse 
la noche siguiente en el mismo lugar, lo que así sucedió, 
pues el vaile se renobó al día siguiente con la misma ani- 
mación y contento así quedó concluída la diversión q.* 
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en honrra á la gloria de Sarandí y Rincón dió a sus compa- 
triotas nuestro General en Gefe.” 1° 

Las sorprendentes hazañas de 1825 que significaron 
una de las épocas más gloriosas del país, fueron susci- 
tando, como es natural, todo género de muestras lauda- 
torias en el mundo de la expresión poética y artística, 
reflejando así el sentimiento colectivo de la patria. Inicia 
los cantos el fecundo D. Francisco Acuña de Figueroa, 
expresando: 


“Treinta y Tres denodados Patriotas 
Conducidos de un héroe á la lid, 

De la Patria la infausta cadéna 
Meditaron rompér, ó morir: 

Su constancia, su acéro, y sus pechos, 
Solo traen al combate fatal, 

Y á su esfuerzo sangriento sucúmbe 
La valiente legión imperial. 


“Cual meteóro vagaudo el Oriente 
Se difunde en los pechos su ardor, 
Y sus hijos acuden dó quiera 

De la Patria al sublíme clamor: 
Ya tremóla el patriota estandarte 
Victorioso con signo feliz, 

Y triunfando en Haédo y Mercedes 
Mayor triunfo lógra en Sarandí. 


“Alí el fiero estampido del bronce 
Vuelve el éco en terrible fragór, 

Y los nuestros cual rayo tremendo 
Cargan ciegos de rábia y furór: 
Entre el polvo, la sangre y horrores 
Grita el héroe, ¡Morir ó triunfar! 
“Orientales... ¡Libertad ó tumba!” 
Y éllos claman... ¡Tumba ó libertad! 


“Del potente opresor las legiones 
Humillando su altivo valor 

Al horrendo brillar de las lanzas 
Se estremecen con susto y pavor: 


10 José Costa, “Memoria”, publicada por D. Eugenio Petit 
Muñoz, en “Significación y alcance del 25 de Agosto”, págs. 28 a 31, 
Montevideo. 
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Con su sangre lavaron la afrenta 

Con que hirieron al pueblo Oriental, 

Y arrojados del suelo que usurpan, 

Aun las sombras les hacen temblar, ete.” 11 
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El mismo patriarca de las letras, incansable versifi- 
cador en todos los géneros, reitera el tema patriótico, 


clamando: 


“Ya se extiende al frenético alarido; 
Ya estrepitoso suena 


El hueco de bronce que en los campos truena 


Del Uruguay florido; 
Y la patria infeliz, dando un gemido 
Fatídico y ansioso, 
Que en Sarandí retumba, 
Lanzándoge en el Río victorioso, 
“¡Aquí mi gloria fué, y aquí es mi tumba!” 
Dice; y al choque de su augusta frente 
Salta en forma de llanto la corriente, etc.” 12 


Manuel de Araúcho, a su vez, canta: 


“Hijos de la victoria; 

“Seis años há, brillaba en el Oriente 

El sol sobre las armas; azoraba el día 
El humo del cañón; el rayo ardiente 
De Febo sólo hería 

Cadáveres helados: 

La noche tenebrosa desplegaba 

El negro manto por los verdes prados; 
Y cubierto de horror, sólo soñaba 

El guerrero en venganza, 

Y sangre, ruina, estragos y matanza. 
“El patrio ardor que al liberal inflama 
De Oriente en los ilustres defensores 
Encendió viva llama; 

Y condujo los héroes vengadores 

Que empuñando á su vez la fuerte lanza 


11 Francisco AcuÑa pE FIGUEROA, “Canción 
Treinta y Tres” (estrofas 2 a 4). Montevideo, 1835. 


llamada de los 


12 Francisco ACUÑA DE FIGUEROA, fragmento de su “Lamento 


patriótico”, Montevideo, 1835. 
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Anunciaron de guerra los horrores 
Con el terrible grito de venganza.” 13 


Carlos Villademoros, en su comedia “Los Treinta y 
Tres”, pone en boca de Lavalleja esta invocación: 


“¡Salve, Patria infeliz, mi Patria amada! 
Al fin toco tus costas oprimidas 

Y el Dios eterno, de las almas dueño, 
Aquí, en mi pecho renovar las iras ' 

Y la venganza ve que atrajo dura 

Del lusitano la impresión impía! 

¡Salve! mil veces salve! helos tus hijos, 
Tus hijos, sí, de la mansión (querida, 

Do la abundancia grata los rodeaba, 
Prófugo, ¡ay! y en la miseria mira, 
Mira el hierro mortífero, en su mano, 
Precursor del estrago y de la ruina, 
Mira el fiero semblante, en que la rabia, 
La sangre anuncia que verás vertida, 
¡Sangre del invasor! Sangre que piden 
Las sacras sombras de la tumba fría, 

Do el furor de la guerra las lanzara, 

De do al furor y á la venganza, incitan, 
¡Venganza sin piedad! amigos, todos 
Tended la espada, y á la faz benigna 
Del Dios de los mortales, hoy juremos 
No gozar de quietud, sino concluída 

La raza infame, que al Oriente libre, 
Do esclavo el nombre, vergonzoso fija.” * 


Eduardo G. Gordon exalta la empresa de los Treinta 
y Tres, describiendo la cruzada: 

“El Río de la Plata, blandamente 

mece la barca en que la hueste vela, 

la brisa hincha Ja lona suavemente 

y deja en pos de sí flotante estela. 

La proa se dirije hácia el Oriente, 

sobre las aguas cristalinas riela 

la luna su plateada cabellera 

y sigue de esos héroes compañera! 


13 MANUEL ARAÚcHo, fragmento de su oda “Al pueblo Oriental”, 
Montevideo, 1835. 

14 Canos VILLADEMOROS, “Los Treinta y Tres” (comedia en 
tres actos) primer acto, escena cuarta. Montevideo, 1832, 
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“Reina austero silencio; allá en la prora 
Lavalleja contempla el horizonte, 

cual si quisiera descubrir la aurora 

tras el oscuro y escarpado monte, 
¡Cuánta esperanza su ánimo atesora! 
Cuando el peligro de la lid afronte 

quizá allí más tranquilo se levante 

con su indómito aliento de gigante! 


“De los cielos la pálida viajera 
cruza con paso tardío el firmamento; 
nada el silencio de la noche altera, 
cada uno reconcentra el pensamiento 
y el nuevo día, meditando, espera. 
Sigue la barca el suave movimiento 
y sobre el manso río se desliza 

y los cabellos de las aguas riza, 


“Luchan las sombras con la Juz naciente 
ya la costa está allí, allí cercana, 

las tintas de la aurora en el Oriente 
empiezan á marcar franjas de grana; 
llega á la barca el delicioso ambiente 

de las flores que entreabre la mañana, 
Ya todo lo creado está despierto, 

llega la barca al anhelado puerto.” 15 


Aurelio Berro, de clásico acento, exclama: 


“Pisan los héroes la humillada tierra 
y al primer resplandor del sol naciente, 
con voz robusta y ánimo valiente 

el grito arrojan de venganza y guerra. 


“¡Ciegos! ¿adonde van? El alta sierra, 
el bosque umbrío, la llanura ardiente, 
hierven cuajados de enemiga gente, 

y el henchido cañón la muerte encierra, 


“¿Qué importa? ¿No es la Patria quien los 
De la orilla cercana á la remota 
la sublime locura se derrama. 
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llama ? 


15 Ebpuarpo G. Gokxbox, “Los Treinta y Tres. Fragmento de un 
poema épico”, (canto II, estrofas sexta, séptima, octava y novena), 


Montevideo, 1882. 
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“¡Patria, es el nombre que á los labios brota, 
el caro acento al Oriental inflama, 
y lanza al viento la cadena rota!” 16 


Luis Melián Lafinur, exalta también la batalla de 
Sarandí: 


“¡Campos de Sarandí! Por patria ofrenda 
Llevaréis hasta el siglo más lejano, 

El honor de la homérica leyenda 

Que arrastró á un pueblo á sin igual contienda 
“Carabina á la espalda y sable en mano” 

“¡Oh Sarandí!..,. Oh inmarcesible fruto, 

De excelsa gloria en su laurel lozano! 

Para mi patria es el mayor tributo, 

Tu prodigioso triunfo de un minuto 
“Carabina á la espalda y sable en mano.” 17 


Y le toca turno a Juan Zorrilla de San Martín, que 
en “El sueño de Artigas”, primero y luego en “La leyenda 
patria” entona su voz, proclamando: 


“Sarandí! ¡Sarandí!'... ¡Santa memoria! 
¡Primicia del valor! ¡Osculo ardiente 
Que imprimieron los labios de la Gloria 
En nuestra joven, ardorosa frente! 

Yo, al pronunciar tu nombre, 

De hinojos, la cabeza descubierta, 

Entre las cuerdas de mi lira, siento 
Que nace, crece, y estridente estalla, 
Todo el fragor de las solemnes horas 
Que escucharon la voz de tu batalla; 
Cuando “el héroe”, los héroes, encontraron 
Tardo el corcel y perezoso el plomo; 
Las sedientas espadas abrevaron, 

De roja sangre en el reciente lago, 

Y, del tirano en la olvidada tumba, 

La cuna de sus hijos levantaron. 
¡Sarandí! Con tu aliento poderoso 

Sus alas formaría la tormenta, 

Para azotar la espalda del coloso 


16 AureLio Berro, “Patria” (soneto), Montevideo, 1875. 
17 Luis MELIÁN LaFINUR, “Sarandí”, Montevideo, 1897. 


LAVALLEJA 59 


Revuelto mar, y publicar su afrenta. 
Yo en tu potente espíritu me agito; 
Lato en tu corazón, ardo en tus ojos; 
Y en la idea, corcel de lo infinito, 
Sobre tus rudos hombros sustentada, 
Siento flotar mi vida, condensada, 
En un grito de honor, eterno grito, 
Eu tus vastas laderas 
Deja que se dilate el pensamiento, 
Y respire el aliento 
De aquellas auras de tu honor primeras; 
Auras de libertad, que, en su regazo, 
Hasta Dios condujeron, 
El sello a recibir de eterna vida, 
Con las almas de brayos que cayeron, 
El alma de la Patria redimida. 
Los himnos de tu aurora 
Deja que el labio vibre: 
¡Paso al pueblo novel! ¡Sonó su hora! 
“Que quien sabe morir, sabe ser libre,” 18 


Carlos Roxlo, de entonación lírica también, exclama: 


“¡Manes de los vencidos 
De Catalán en el contrario enredo, 
Dormid bajo los montes florecidos 
Sin angustia y sin miedo! 
No vendrá a turbar vuestro reposo, 
Cuando la luna en el espacio asoma, 
Ni el ruido del vivac del victorioso, 
Ni el rezo dicho en extranjero idloma! 
Pronto a cambiar el fallo de la suerte, 
Eu vuestras tumbas se arrodiila el hado: 
¡Váis a dormir el sueño de la muerte 
Al calor del terruño emancipado! 


“Todo está aquí de libertad sediento: 

— ¡Patria! — del urunday en el ramaje, 
La gemidora música del viento 

Suspira con su rítmico lenguaje! 


— ¡Patria! — zumbando el camuatí murmura 
Sobre el hurucuyá, pródigo en flores, 
Y — ¡patria! — en medio de la noche oscura, 


18 Juan ZoBRILLA DE San MARTİN, “La leyenda patria”, canto 
VII, Montevideo, 1879. 
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Dice el ñacurutú a los invasores 
Al perderse furtivo en la espesura.” 19 


Raúl Montero Bustamante, loa a Lavalleja, así: 


“ te canto á ti! Mi voz vibrante 

Llega á tu augusta eternidad de piedra; 
¡Levanta la cabeza poderosa, 

Que tu sombra gigante 

Surja resplandeciente de su fosa! 

Te canto á ti, libertador del pueblo, 
¡Héroe de la Agraciada! 

A tí, el guerrero de la blanca frente 
Por aureola de gloria iluminada, etc.” 20 


Las alabanzas prosiguen, de tal modo que no hay, 
— durante el siglo XIX, — exaltación de tono patriótico, 
que no traduzca el entusiasmo por las glorias bélicas. 

El año de 1879, —19 de mayo, — la inauguración 
del monumento de la independencia erigido en Florida 
(presidencia de D, Lorenzo Latorre) colmó el regocijo 
patriótico con una vasta producción de composiciones 
alegóricas del gran suceso, celebrado con certamen poético, 
Un libro publicado entonces ?! las contiene, además de los 


19 Carros Roxro, fragmento de “Las dos invasiones”, Monte- 
video, 1885. 

20 Raúrn MONTERO BUSTAMANTE, fragmento de “Lavalleja”, 
Montevideo, 1902, 

21 “Inauguración del Monumento á la Independencia -18 de 
Mayo de 1879”; un folleto de 134 páginas, publicado en la imprenta 
“La Reforma”, de Montevideo, 1879. Contiene esta publicación: una 
nota al presidente de la república (Lorenzo Latorre), de los señores 
D. Alejandro Magariños Cervantes, D, Remigio Castellanos, D. Pablo 
Nin y González y D. Manuel E. Rovira; los discursos de D. Alejandro 
Magariños Cervantes y de D. Angel Floro Costa, miembros del jurado 
de las composiciones poéticas del certamen; una carta de D. Juan 
Carlos Gómez, acerca del sentido de la fecha celebrada y la respuesta 
de D, Alejandro Magariños Cervantes; la crónica de la inauguración 
del monumento; el acta del jurado del certamen poético, constituído, 
—el primero, — por D, Alejandro Magariños Cervantes, D. Jacinto 
Albistur, D. Enrique de Arrascaeta, D. José Pedro Ramírez, D. Angel 
Floro Costa y D. Manuel Herrero y Espinosa, como secretario; los 
discursos de los señores D. Carlos María de Pena, D. Aurelio Berro, 
D. Carlos Muñoz y Anaya, D. Jacinto Albístur, D. José Cándido 
Bustamante y D. Ramón Peralta, sobreviviente de Sarandí; los dis- 
cursos de la festividad en Paysandú, de los señores D. Setembrino 
Pereda, D. Domingo Mendilaharzu, D. Pablo De-María y D. Carlos 
María Ramírez; el mensaje telegráfico de Latorre; las composiciones 
premiadas y declamadas, entonces: “Al monumento”, de D. Aurelio 
Berro; “La lira rota”, de D. Joaquín de Salterain; “La leyenda 
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discursos pronunciados al pie del monumento conmemo- 
rativo, — el primero erigido en nuestro país, — en me- 
moria de un episodio prominente de su vida histórica. 
“Nosotros, — dijo en tal oportunidad Carlos María Ra- 
mírez, — nosotros que hemos adorado y levantado tantos 
ídolos, ¡tantos ídolos de barro! en los días tempestuosos 
de la lucha y en estas horas sin luz de la fatiga, no ha- 
bíamos tenido un solo recuerdo de mármol, ni de bronce, 
para honrar á los héroes y conmemorar las hazañas de 
1825. Parecíamos poseídos de un patriotismo iconoclasta ; 
la religión nacional, de culto cívico, no tenía un solo 
templo, un solo monumento levantado en nuestras villas y 
ciudades. El viajero que las hubiese visitado, habría po- 
dido preguntar: “¿Qué pueblo es éste, que no cuenta en 
sus anales una de esas tradiciones gloriosas, de todos 
aceptada, de todos venerada, digna de ostentarse al mundo 
en mármoles y bronces imperecederos ?” De hoy en ade- 
lante, todos podremos decir: “Viajero: si deseas saber 
que también tenemos tradiciones heroicas, acércate al 
monumento que conmemora la independencia de la Re- 
pública, etc.” 

Por los años que antecedieron a la conmemoración 
de la independencia nacional con el monumento de la plaza 
de Florida, Juan Manuel Blanes compuso su gran cuadro 
“Juramento de los Treinta y Tres Orientales” ??, expuesto 
al público en 1878. Bien es cierto que la cruzada de Lava- 
lleja y sus compañeros, había estremecido ya el alma de 
las artes con diversas representaciones, pero sin la impor- 
tancia y repercusión de la obra de Blanes. % El gran pintor 


patria”, de D. Juan Zorrilla de San Martín; además, otras compo: 
siciones poéticas, que aunque no intervinieron en el certamen, fueron 
recitadas también, como las de los señores D. Constantino Becchi, 
D. Raimundo de Peñafort, D. Pablo De-Marfa, D. Enrique Maciel, 
D. Manuel Bahamonde, D. Eduardo Díaz, D. Carlos Roxlo, D. Avelino 
Estades, D. Luis M. Velazco, etc.; los discursos finales de los señores 
D. Juan Ferrari, escultor, autor del monumento, de D. Alberto 
Capurro, ingeniero; de D. Manuel Rovira Urioste y de la señorita 
Ana TFosalba; cartas de felicitación, telegramas, etc. 
22 Museo Municipal “Juan Manuel Blanes”, Montevideo. 


23 El desembarco de los Treinta y Tres, — no el juramento, — 
lo habían representado en la tela, D? Josefa Palacios de Gómez, de 
Montevideo, en 1854 (Museo Histórico Nacional, Casa de Lavalleja) 
y Luis Sacarelo, de Paysandú (propiedad del general D. Adolfo S 
Quintana, Montevideo), etc. 

D. Juan E. Pivel Devoto, expresa con referencia al primer cuadro 
citado (de D? Josefa Palacios de Gómez): “...En el número 1.169 
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da la nota tónica del alma, el himno de entusiasmo que la 
gloria despierta en el corazón de la gente. Desde entonces, 
Blanes es el biógrafo del Lavalleja que admite como 
grande lo que lo hace el Lavalleja del tiempo: héroe para 
una acción reveladora de la veta heroica de uno, entre 
los tantos paisanos patriotas, que soñaba con la redención. 
La paleta ilumina como leyenda la luz de la mañana, con 
un fondo de bosque nativo y da idea del héroe, acreedor 
al culto patrio y a la emoción de sentir la inmedible gran- 
deza de lo grande. 


Aún así, Blanes, que es la patria en el arte, no se 
considera satisfecho. De heroica voluntad, reanuda después 
(1880) su ardua labor rememorativa, con la “Batalla de 
Sarandí” 2 que, —postrera seducción de su vida, — le 
ocupa hasta el término de ésta. “Yo, — expresaba el 
pintor, — vivo embebido en el sentimiento de los hombres 


de "El Comercio del Plata”, — fechado el 3 de diciembre de 1849, — 
apareció un extenso artículo sobre la vocación artística y pinturas 
realizadas por la señora Josefa Palacios de Gómez, natural de Colonia, 
donde había trazado sus primeros dibujos, a la edad de doce años.” 
“Sus miniaturas, sus retratos y pinturas al óleo, — dice el artículo, — 
pueden soportar con seguridad la delicada mirada del buen gusto, 
lo mismo que el frío y severo examen del arte, etc.” “La señora, 
Josefa Palacios de Gómez pintó la tela en cuestión antes del año 
1854, según resulta de un artícula del Dr. Fermín Ferreira y Artigas 
publicado en “El eco de la juventud Oriental”, el 20 de abril de 
aquel año, etc, Hemos tenido el placer, — expresa el Df. Ferreira, — 
de examinar un hermoso trabajo de nuestra distinguida compatriota 
la señora Josefa Palacios de Gómez, representando el desembarco 
en las playas orientales, de los 33 héroes que vinieron a reconquistar 
la libertad de nuestra patria. Este cuadro que reune el mérito de su 
ejecución, la novedad del pensamiento, es tanto más notable, cuanto 
que la señora de Palacios, como muchos de nuestros grandes talentos, 
ha llegado á la altura en que hoy se encuentra en la pintura, librada 
á sus propios esfuerzos, careciendo de grandes maestros y de buenos 
modelos, y venciendo á fuerza de una constancia sorprendente, los 
escollos casi insuperables de un arte tan difícil.” La tela de la 
señora Palacios de Gómez, — đe composición ingenua no desprovista 
de encanto, — revela aciertos de colorido y una soltura en el trazo 
que no es fácil encontrar en la obra inicial de un aficionado, ete.” 
(“El Debate”, 28 de diciembre de 1952, Montevideo). 

El dicho cuadro, conservado en la “Sala de los Treinta y Tres 
Orientales” del Museo Histórico Nacional (Casa de Lavalleja), mide 
970 x 1220 mm. y su deseripción la publica la pág. 341 de la “Revista 
Histórica” (catálogo) del Museo Histórico Nacional. 

Sin duda que Blanes conoció este cuadro, — anterior al suyo, — 
como uno del mismo asunto del pintor Cayetano Gallino, cuyo para- 
dero se ignora. 


24 Museo Histórico Nacional, Casa de Lavalleja, Montevideo. 
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de 1825, etc.” “Yo, que pinto la acción memorable de 
Sarandí, contínuamente emocionado, religiosamente, por 
las reflexiones que me sugiere el secreto virtuoso sentir 
de cada uno de los actores; yo, que temo profanar las 
imágenes, y siento temblar mi mano cuando acerco mi 
pincel á un Lavalleja, un Zufriategui, un del Pino, un 
Oribe, un Bernabé Rivera, un Fructuoso Rivera, un Leo- 
nardo Olivera, un Andrés Latorre, un Velazco, un Araúcho, 
un Lenguas, un Lasarte, un Pozzolo, un Freire, y muchos 
otros; yo, que intento con ese cuadro, sacar del olvido en 
que han caído, por preferencia á la moda, las verdaderas 
glorias uruguayas y no las desgraciadas glorias de las 
pendencias nacidas del capricho y las terquedades des- 
honrosas; yo, no me intereso nada por saber si éste ó 
aquel oriental, de los tantos que me estiman por su honra 
y consideración, es colorado ó blanco, etc.” 2 

Finalmente, la prosa máscula de Acevedo Díaz, cierra 
la evocación histórica, narrando: “...Oíase siempre en- 
cima el toque á degiiello, y los escalones pasaban como 
fantasmas por los flancos, estremeciendo el suelo en pavo- 
roso tropel.” “Fué como un turbión; al principio llevóse 
todo por delante; luego la tropa volvió a cerrar el cerco a 
manera de una onda arrolladora; el sable terrible brillaba 
en el medio, en siniestro culebreo; y en tanto este montón 
de centauros se escurría en la ladera entre alaridos, arras- 
trando en un remolino de acero á Cuaró, Berón era de 
nuevo acometido por otro grupo de refresco, estrujado, 
envuelto en la balumba hasta la loma, en medio de gritos 
feroces, tiros y estocadas.” Se “sintió de cerca el toque 
de carga, y la reserva con Lavalleja al frente, acuchillando 
todos los escuadrones enemigos dispersos en la ladera, 
apareció bruscamente en la loma, descendió a escape por 
el llano, y en su lúgubre entrevero, fueron cayendo uno a 
uno la mayor parte de los que habían hecho cejar la línea 
del centro.” ?6 

XX 


Los puntos de junción de ambos héroes, — Lavalleja 
y Rivera, — habían sido últimamente, Monzón, Rincón de 


25 Juan MANUEL BLANES, fragmento de su carta del 2 de dí. 
ciembre de 1900, en Pisa, Italia. (“Blanes, el hombre, su obra y la 
época”, por Eduardo de Salterain y Herrera, págs. 269 y 270, Mon- 
tevideo). 

26 EDUARDO AÁCEVEDO Diaz, fragmento de “Grito de Gloria”, 
Montevideo. 
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las Gallinas y Sarandí. La línea de disidencia remontábase 
a Clara y a la controversia bizantina de las libertades 
“relativas” y “absolutas”, de 1823. La gran empresa de 
1825, realizada en consorcio afectivo y esforzado de los 
compadres, tocaba a su fin: el triunfo la coronaba y las 
aclamaciones henchían la gloria de los vencedores, 


Bien es verdad que se avecinaba otra lucha, como 
sería la expulsión definitiva de los invasores del país, pose- 
sionados aún de las plazas de Montevideo y de Colonia, y 
la alianza con la Argentina, declarada en guerra con el 
imperio del Brasil. Pero la autonomía de la comarca y el 
ejercicio de su gobierno propio con mandatos de ejecución 
y deliberación, mostrábanse consolidados por los recientes 
triunfos, más elocuentes que los votos y derechos expre- 
sados reiteradamente. 

Es en este momento en que el peligro inmediato pasó 
y que el venidero se mira de lejos; es en este instante de 
las armas en pabellón, que los sucesos encaminan la opi- 
nión pública hacia la definición de quienes conquistaron 
conjuntamente sus anhelos de libertad. 

Cuando la causa común de los pueblos es una sola y 
la figura que la representa comparte méritos y responsa- 
bilidades con otra, ambas, — quiéranlo o no, — tienen que 
emular, por ley natural, ante la opinión pública espec- 
tante. Al principio, la discreción guarda las formas de 
convivencia; pero a poco asoma la diferencia, surge la 
rivalidad, por comparación, y sobreviene el antagonismo. 
La cortesía, fruto en sazón, difícilmente sustituye a la 
aspereza del trato en contendores de pujante juventud y 
ambientes de lucha política. 

Desde entonces, toda unidad de acción se desmenuza 
en parcelamientos, como cuando la prehistoria concluye 
en cacharros y la historia, en vez de lo que queda, pre- 
tende ser lo que pasa, tal que crónica de portal. ¿Qué 
hacer? La vida humana no interroga a los seres que la 
integran, acerca de sus femómenos. Desenvuelve éstos 
ineluctablemente, sirviéndose de quienes la constituyen en 
todos los aspectos de su acaecer, vastísimo y torrencial. 

Lavalleja está en la cima del prestigio público, con el 
honor de su hazaña homérica de la Cruzada y el triunfo 
indisputable de Sarandí. Además, lleva en sí la dignidad 
de gobernador honrado y capitán omnímodo de la pro- 
vincia. Subordinado ayer de Rivera, en las milicias arti- 
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Durazno todas las partidas q.*. tenga fuerza y q.° se pre- 
pare como si ya efectivam.'* viniesen, q.e yo al primer 
aviso q.* de mérito á jusgar lo cierto me pongo en marcha 
á reunirme con V.E.” 13 Y al día siguiente, — 11 de oc- 
tubre, — agrega con decisión y más entrada confianza: 
“Compadre: mañana tal vez no, pero pasado, creo indu- 
dable q.e será la safacoca. V. esté pronto, q. yo ahora 
mismo me pongo en marcha á unirme con V. etc. Los 
prisioneros deben estar reunidos en el Durazno, pues así 
será más facil el cuidado. Pronto tendré el gusto de verlo 
á V, etc.” “En este momento acaba de llegar un oficial de 
D. Manuel Orive, avisándome q.* los enemigos están en 
las puntas del Tala con dirección al Durazno, y q.* el 
sitado Orive está en marcha á reunirse con esa fuerza 
esta noche. V. esté pronto, q.* yo ahora mismo me pongo 
en marcha á incorporarme á V.E. Dios gue. á V.E. ms a.s 
Cuartel Grál Octubre 11 de 1825. — J.” Ante Lavalleja. 
Son las 6 de la tarde. Pedro Lenguas, En.de la M." de G.a 
Exmo. Sór Brig. Inspector Grál.” 1 

Fué la última carta al triunfador del Rincón, antes, 
— horas antes, — del vencimiento de Sarandí. Lavalleja 
necesitaba a su compadre como el pan y no podía pres- 
cindir de él en momentos decisivos del drama que arri- 
baba al desenlace, a marchas forzadas. Rivera, a su vez, 
no menos enterado y previsor, indicaba a su comandante 
D, Felipe Caballero: “Mi D, Felipe: Yo me hallo en el 
Sarandí y el compadre D. Juan Anto está en la Cruz. 
Bentos Man.! q.e salió con mil hombres de Montev.? se 
hallaba ayer en Godoi en lo de Victor Barragán; allí se le 
reunió Bentos Gonzalez con 400 hombres; se asegura q.* 
vienen sobre el Durazno y el señor General no quiere aven- 
turar nada á la suerte y me ordena reunir prontamente 
toda mi fuerza disponible. En esa virtud, deje V. encar- 
gado de ese punto al Capitán D. Doroteo Véliz á quien con 
esta fecha le paso mis órdenes; y Vd. con toda la fuerza 
de su mando, inclusa la del Capitán Gaete y Juan Díaz, 
haciéndoles ver q.* ahora es ocasión q.* se reunan al Ejér- 
cito á prestar sus fuerzas, á ver si logramos dar un día de 


13 Lavanieja a Rivera desde su cuartel general, el 10 de 
octubre de 1825. (Archivo General de la Nación, Montevideo. “Do- 
nación Oliveres”, caja 4). 

14 LavanLeya a Rivera, el 11 de octubre de 1825, en su cuartel 
general, (Archivo General de la Nación, Montevideo, fondo docu- 
mental citado en la nota anterior [13]). 
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gloria á nuestra patria. En esta virtud, espero q.° Vd. 
marche día y noche hasta incorporárseme con la fuerza, 
donde lo espera su Gefe y amigo, —Sarandí, Octubre 8 de 
1825. — F. Rivera.” Y 

Lavalleja, prudente y precavido, “no quiere aventurar 
nada a la suerte”. Puesto al habla con su confidente D. 
Pedro Trápani, éste le había dicho: “.. teniendo presente 
la decisión de V.E. de atacarlos [a los enemigos] aún con 
desventaja por el estrago que causan á su país en sus 
marchas, nada más me resta decir á V.E. después de lo 
que tengo escrito á ese respecto, que el batirlos sin ven- 
taja puede traer males de consideración, etc.” ** con lo 
que Lavalleja contaba con una razón más para precipitar 
la incorporación de Rivera. Este, nada lerdo, avisa al com- 
padre el recibo de su postrer mensaje acerca de la apro- 
ximación del enemigo: “Acabo de recibir, — dice, — la 
comunicación de V.E. y el parte que me adjunta, de haber 
legado los enemigos al gajo del medio del Mancibillagra 
y que su número no excede de 1400 hombres, según han 
informado á V.E.; sólo nos resta ver el rumbo que toman, 
si para adentro o para el Durazno.” *? 

Corroborando las noticias de las cartas, 18 “el objeto 
de Lecor era establecer su campo en Florida apenas lo 
desocupase Lavalleja, que se hallaba en Santa Lucía Chico, 
al entrar en operaciones los generales José de Abreu y 
Juan de Dios Menna Barreto; ó de allí pasar al Durazno, 
si éste fuese evacuado etc.” “El movimiento proyectado 
del vizconde tendía á encadenar las operaciones ideadas, 


15 RIVERA a Felipe Caballero, desde Sarandí, el 8 de Octubre 
de 1825. (“Correspondencia militar del año 1825”, tomo II, pág. 171). 

16 Prepnro TráPaxi a Lavalleja, en Buenos Aires, el 8 de octubre 
de 1825. (Correspondencia militar citada, tomo Il, pág. 173). 

17 Rivera a Lavalleja, el 11 de octubre de 1825, en “Campo”. 
(Correspondencia militar citada, tomo II, pág. 182). 

18 Las cartas de Lavalleja, de Rivera, etc. transcriptas en 
este libro, presentan de común, dos formas ortográficas distintas: 
una, natural y muy descuidada, como es la de las misivas inéditas, 
fielmente copiadas de sus textos originales de los archivos; y otra, 
—de ortografía corregida, — tomada de diversas reproducciones 
publicadas en libros, revistas y diarios, como algunas de las citadas 
a través de la narración. De tener que optar entre una y otra forma 
de transcripción documental, el autor prefiere la primera, de orto- 
grafía incorrecta, pero natural, por ser ela la auténtica, sin que 
esto le signifique desechar la reproducción de los papeles ortográ- 
ficamente corregidos, en su propósito de enriquecer el conocimiento 
de los sucesos y de los hombres que trazan éstos con la pluma. 
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á fin de atender holgadamente las exigencias de la guerra, 
Por manera que, la situación de los hombres de la Agra- 
ciada, íbase haciendo apremiante, desde que el generalí- 
simo extranjero había recibido del Imperio un gran re- 
fuerzo de tropas. Con tales elementos, no titubeó el viz- 
conde en hacer una salida de Montevideo en dos divisiones, 
la una de 1,500 hombres, incluso la caballería de Minas, 
que se encontraba desmontada en la plaza, á sus propias 
órdenes, con miras de situarse en Guadalupe, y la otra, 
de 400 infantes y 800 caballos, al mando del coronel Bento 
Manuel Ribeiro, que pensaba sentar sus reales en San 
José. Aunque reconociendo bondad en los planes de Lecor, 
pero dominado por un negro fastidio, Bento Manuel se 
obstinaba en abrir por sí nuevas operaciones con sus ele- 
mentos, sin esperar los auxilios que le ofrecía su gene- 
ralísimo. La nueva recientemente llegada, que por horas 
atravesaría la línea divisoria una columna de 1,200 jinetes 
al mando del coronel don Bento Goncalvez da Silva, para 
obrar de acuerdo con el mariscal Abreu, que vivaqueaba 
por Mercedes desde el triunfo, y travesuras guerrilleras 
de Andrés Latorre sobre Gerónimo Braz Jardím, exaltó la 
impaciencia de Bento Manuel, y en el colmo de la deses- 
peración se decidió á tomar la iniciativa de cargar á los 
libertadores. Bento Goncalvez da Silva, “hombre de mano- 
tada y arranque”, propio para el medio de lucha en donde 
había caudillos capaces de manotear más recio, debía venir 
del Norte, á grandes marchas, buscando la junción de 
Bento Manuel Ribeiro, que iba del Sud, á fin de poner en 
práctica el único plan posible y táctico, una vez que los 
sucesos, que pueden más que la voluntad de los hombres, 
habían hecho fracasar el ideado por Lecor: de batir en 
detalle, cargando sobre el general Lavalleja, antes que 
Rivera se quitase de encima á José de Abreu y pudiese 
protegerlo. Entonces los planes del vizconde complemen- 
tarían la campaña, dándola por concluída en Florida ó 
Durazno. Lavalleja, dándose cuenta de la magnitud de 
los acontecimientos, y á fin de evitar cualquier suceso 
desgraciado, desprendió de vanguardia sin pérdida de 
momento á Manuel Oribe, al frente del regimiento de Dra- 
gones Libertadores, compuesto de 200 hombres, para que 
descubriese los movimientos de Bento Goncalvez da Silva; 
á la vez que ordenó á Simón del Pino, al mando de las 
milicias de Canelones, que vigilara las marchas de Bento 
Manuel Ribeiro, etc.” “En conocimiento de la rápida ma- 
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niobra de Bento Manuel, — que estaba exasperado con la 
sonada derrota de su camarada Braz Jardim en Rincón 
de Haedo, y de las marchas forzadas de Bento Gonealvez, — 
el jefe de la vanguardia oriental anunciaba á Lavalleja por 
chasque, que habiéndose reunido las dos divisiones impe- 
riales el día 10 de octubre en la rinconada que forman el 
segundo y tercer gajo del Arroyo Mansavillagra, se diri- 
gían, según sus marchas, hacia el Arroyo de Castro; y 
que continuaría observándolas por el frente y el flanco, 
sin apartarse mucho del centro de operaciones, á la espera 
de nuevas órdenes, etc.” 19 

Un testigo de entonces, — el memorialista D. Ramón 
de Cáceres, — refiere: “Esa noche marchamos p." ama- 
necer en las Puntas del Sarandí, conciderando p." los partes 
de D.” Ignacio Oribe q.2 Ventus Manuel tomaba la costa 
del Yy, con dirección al Durazno; yo me esquivaba de 
Laballeja, considerándolo resentido p. la declaración q.* 
nos arrancó Mancilla, p? él me hizo buscar esa noche, y 
me conversó mucho á la cabeza de la columna, consul- 
tándome sobre la posibilidad de dar una batalla al día 
sig.ts, yo le dije todo lo q.e me pareció importante, después 
de la confianza q. me inspiraba, — como á las 10 de la 
noche vino el parte de q.* los Portugueses estaban pasando 
el arroyo de Castro en la barra á inmediaciones del paso 
de Polanco, — entonces se conoció perfectam.!* q.e se di- 
rigían al Durazno, y Laballeja dándome un baqueano, me 
ordenó q.* fuese á llevar esa noticia á D. Frutos q.* debía 
estar por las inmediaciones del Sarandí; Llegué á su campo, 
como á media noche, desensillé mi caballo y me hizo acos- 
tar á su lado, y casi nos amanecimos conversando, lamen- 
tándose de q.e sus Paysanos desconfiasen de él, pues q.* 
habían atribuydo su retirada en el Aguila á una traición, 
y apezar de el triunfo q.* acaba de obtener en el Rincón 
de las Gallinas, le miraban con seño, ya fuese p." emula- 
ción, ó p." mal querencia, etc.” Luego, añade Cáceres ha- 
berle dicho a Lavalleja, antes de la batalla: “no deje de 
arengar á la Tropa y sobre todo no se olvide de hacerle 
hechar sable en mano”, pues él“ había seguido hasta en- 
tonces la táctica del tiempo de Artigas, q.* era una des- 
carga primero, etc.” Lavalleja, — según Cáceres, — “tubo 
la fortuna de tomar prisionero al Brig.* Rivera [en Mon- 


19 J. Muñoz Miranba, “Sarandí”, (“Revista Histórica”, 
tomo III, N? 7, págs. 548 a 553). 
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zón] y q.e este abrazase de corazón su causa, — á este 
suceso debió todas las ventajas, q.* le dieron p." resultado 
el ser clasificado como un heroe; sin él, su empresa habría 
fracasado, sus restos dispersos hubiesen sido amarrados 
p. los Argentinos acantonados en la costa Occidental del 
Uruguay y él y sus compañeros clasificados como locos.” 20 


Continuaría, posiblemente, el ameno coloquio de D. 
Frutos si los acontecimientos del día no lo hubieran inte- 
rrumpido, Efectivamente: “creyó Lavalleja que era lle- 
gado el caso de mover su campamento: ordenando la jun- 
ción de Oribe esa misma noche en el Camino Real que va 
al Paso del Durazno del Yi, y oficiando á Rivera que debía 
esperarle para efectuar la incorporación en su propio cam- 
pamento, á la sazón en las vertientes del Arroyo de Sa- 
randí, lugar escogido para la reunión de todas las fuerzas 
orientales, en cuya costa juzgaba Lavalleja que debían 
anochecer los dominadores, etc.” A las cinco de la mañana, 
las descubiertas “avisaron la aproximación de los impe- 
riales, que venían en dirección al paraje escogido por el 
general Lavalleja y que se encontraban apenas una legua, 
etc.” “En medio de una agitación precursora de un sus- 
pirado combate, mandó Lavalleja cambiar de caballos y 
poner el ejército en orden de pelea. La maniobra se eje- 
cutó con la mayor presteza.” “A las ocho de la mañana 
arengó á las divisiones en estos lacónicos términos: “¡Sol- 
dados! El que vuelva la espalda será fusilado. Nuestra 
retirada será el Río Grande.” 2 

“Las fuerzas patriotas que intervienen en Sarandí, 
presentan a la revista del mes de octubre, 238 oficiales y 
2.122 de tropa. En total, 2.360 hombres. Pero si se tiene 
en cuenta los destacamentos en fuerza que mantiene Ri- 
vera, que fácilmente pueden apreciarse en esos 360 hom- 
bres, se puede dar razón a Lavalleja que en su parte afirma 
que en Sarandí pelearon 2.000 orientales contra 2.000 
brasileños.” “La original línea de batalla oriental, se en- 
cuentra así formada: a la derecha, adelantada y sobre el 
flanco, la compañía de tiradores de Maldonado, al mando 
del Capitán Francisco Osorio; a su izquierda, el único cañón 
que actúa en la batalla; un cañón de montaña, de a 4, al 
mando del subteniente de artillería José Joaquín de Oli- 
vera, Más atrás, los escuadrones de Húsares Orientales, 


20 RamóN DE CÁCERES, Memoria citada, págs. 36 y 37. 
21 J. Muñoz MIRANDA, obra citada, pág. 553. 
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al mando del teniente coronel Gregorio Pérez y á la iz- 
quierda las milicias de Canelones al mando del sargento 
mayor Simón del Pino, En el centro: ler. escuadrón de 
los Dragones Libertadores al mando del capitán Manuel 
Freire; 2? escuadrón de los Dragones, al mando del sar- 
gento mayor Ignacio Oribe y una compañía de los Dragones 
de la Unión al mando del capitán Bernabé Rivera. A la 
izquierda: Dragones de la Unión al mando del coronel 
Andrés Latorre. Milicias del Yí y Río Negro, al mando del 
coronel Julián Laguna; y adelantadas sobre el ala iz- 
quierda, las milicias de Soriano al mando del teniente 
coronel Miguel Gregorio Planes. En reserva: adelantados 
á la izquierda, los Tiradores Ligeros de la Patria, al mando 
del teniente coronel Adrián Medina y más atrás las mi- 
licias de Maldonado, al mando del coronel Leonardo Oli- 
vera y las milicias de San José a las órdenes del coronel 
graduado Juan José Quesada. Fueron los jefes de las 
citadas divisiones: en la derecha, el teniente coronel Pablo 
Zufriategui, jefe del estado mayor. En el centro, el te- 
niente coronel Manuel Oribe, comandante de los Dragones 
Libertadores, En la izquierda, el brigadier inspector gene- 
ral Fructuoso Rivera y en la reserva el coronel Leonardo 
Olivera, de las milicias de Maldonado. El general Juan 
Antonio Lavalleja ejerció el mando en jefe sobre todas 
las fuerzas.” 2? 


Frente a los uruguayos, a menos de seis cuadras, 
veíase mover la densa línea de jinetes adversarios, “que 
á su vez alzaban las carabinas por arriba de sus cabezas, 
entre aclamaciones al Imperio y á don Pedro de Braganza, 
Habían mudado de caballos casi simultáneamente con los 
orientales, etc.” “Hermoso aspecto, desde el punto de vista 
militar, presentaban las tropas extranjeras en la espa- 
ciosa falda de la colina inmediata, destacándose del bizarro 
conjunto varios cuerpos por su correcta formación y porte 
marcial, especialmente el Regimiento de Dragones de Río 
Pardo.” “Parecía que por la atmósfera límpida y serena 
corría sonora y sin descanso la nota del clarín, como un 
grito prolongado de guerra que sólo debiera terminar con 
la batalla.” 2 


“Lavalleja ha ocupado las alturas que jalonan el ca- 


22 Mayor Horacio J. Vico, obra citada, págs. 94, 106 y 107. 
23 J. Muñoz Miranpa, obra citada, págs. 554 y 555. 
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mino a Paso de Polanco. Su línea tiene frente al sur: 
Rivera a la izquierda, apoya su flanco descubierto en el 
Sarandí; en el centro, Zufriategui, el jefe de estado mayor, 
toma el mando de los húsares y las milicias de Canelones, 
y sobre el ala descubierta, a la derecha, los Dragones Li- 
bertadores al mando de Manuel Oribe. Más atrás, las 
milicias de Maldonado, las de San José y los Tiradores de 
la Patria, como reserva. Lavalleja llega hasta Rivera; 
breves minutos son suficientes para concebir la maniobra. 
Esperar que el enemigo avance y cruce el arroyo del Medio 
para entonces, con ese obstáculo a la espalda, que limitará 
su espacio de maniobra, cargarlo a su vez y destruirlo, etc.” 
Pero, “el jefe brasileño no ataca. Ha apreciado las circuns- 
tancias, la ciencia militar no es un misterio para él y la 
experiencia le permite dominar el terreno. Marcha hacia 
el oeste; despunta el arroyo del Medio y la cañada de los 
Patos, domina las alturas de la cuchilla de Maciel y orga- 
niza su línea con frente al este. A la izquierda, los Gua- 
raníes, las compañías de Guerrillas de la Plaza y las 
fuerzas traídas de Mercedes. Al centro, tres regimientos 
de caballería de línea, Todas, tropas regulares. A la dere- 
cha, las milicias de Yaguarón y el Regimiento de Río 
Pardo. No tiene reservas. Decide un ataque simultáneo 
sobre todo el frente. Va a realizar el esfuerzo principal por 
la izquierda. Al efecto, toma el mando de esa fracción, da 
el centro al coronel Alencastre y la derecha al coronel 
Bento Goncalvez.” ?* 

Lavalleja, “hizo avanzar el cañoncito y ordenó á Oli- 
vera hiciera un disparo, etc.” “Al tercer disparo, los impe- 
riales se movieron al trote rompiendo al unísono sus 
clarines el toque á degüello, y haciendo una descarga á 
quemarropa y casi alcanzando á tocar con sus armas á 
los soldados de la Patria (según expresó el parte de la 
batalla). El general Lavalleja, apenas se halló á dos cua- 
dras y los brasileños se movieron, había mandado cargar 
á todo el ejército, según tenía dispuesto con anticipación; 
palabras textuales del héroe, á la voz de: ¡Carabina á la 
espalda y sable en mano!”, 


“En medio de un entusiasmo delirante, los escua- 
drones de jinetes arrancan á media brida, lanzando tam- 
bién al unísono sus clarines el toque de degiiello. Y no 


obstante el mortífero fuego del enemigo, avanzan al 


24 Mayor Horacio J. Vico, obra citada, págs. 105 y 106. 
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encuentro, repitiéndose de cuerpo en cuerpo y de escalón 
en escalón, la voz viril é imperiosa como una exhortación 
suprema al valor heroico, mandando breve y secamente: 
“Carabina á la espalda y sable en mano!” Dos mil corvos 
se alzaron destellantes. Los escuadrones de la Patria 
cayeron con la violencia de un torrente en la costa extensa, 
a cuyo opuesto extremo se desplegaban los carabineros 
imperiales,” 25 

Rivera, “fué el primero en adelantarse al galope sobre 
Bento Goncalvez, quien resistió el choque, pero no pudo 
impedir que un escuadrón que tenía la misión de flanquear 
la izquierda oriental, fuera arrollado y dispersado por las 
milicias de Soriano, al tiempo que cargaba Laguna con las 
milicias de Yí y Río Negro y acuchillando á las milicias 
de Yaguarón las empujaba contra el centro, iniciándose 
en ese momento el movimiento desbordante que obligaría 
a la completa dispersión de los brasileños.” 

“El centro Oriental se vió sorprendido por la carga 
que le llevó Alencastre. No había terminado Oribe de 
formar su línea, cuando ya tenía sobre él los batallones 
de línea del centro brasileño. En desorden les salió al 
encuentro, pero aquellos consiguieron ventaja y por la 
brecha abierta llegaron hasta las posiciones de la re- 
serva, que aún no preparadas en aire de carga, sufren 
también una indecisión a la que da término Lavalleja que, 
tomando su mando directo, las hace meter como una cuña 
entre las tropas de Alencastre y las de Bento Goncalvez, 
dando tiempo a Oribe a reorganizar su regimiento y que- 
dando el centro brasileño cortado del resto de sus tropas. 
La derecha vivía una acción distinta. Colocada sobre las 
caídas al Piedras Coloradas, no domina lo que pasa en el 
centro y mucho menos en la izquierda, etc.” *...los hú- 
sares, en valiente carga, destruyen la izquierda enemiga, 
Los Tiradores, de Maldonado, por el flanco y las milicias 
de Canelones de frente, desorganizan y sablean las tropas 
de Bento Manuel, que buscan apoyo replegándose al centro, 
pero Alencastre no está allí: son las milicias de Laguna 
que vienen cruzando el campo de batalla tras los dispersos 
de Bentos Gonçalvez y son los Tiradores y las milicias de 
San José los que dominan el centro del campo. La dis- 
persión, es entonces completa. Los dragones de Río Pardo 
tratan de cerrar la brecha y unirse á Alencastre, pero allí 


25 J. Musoz MIRANDA, obra citada, págs. 556 y 557. 
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están los Dragones de la Unión que los obligan a volver 
grupas, aún cuando su valiente carga cuesta una herida 
a Latorre. Las milicias de Maldonado están sobre Alen- 
castre. Los jefes brasileños, ya perdida toda esperanza 
de rehacerse, sólo piensan en la retirada, etc.” Cada cual 
corre para su lado y “tras ellos las divisiones orientales. 
Bento Manuel y Bento Goncalvez han conseguido tomar 
el camino de Polanco. Van a tirarse al Sarandí y serán 
acuchillados en el pasaje. Rivera, que ha recorrido todo 
el campo de batalla está sobre ellos. Es entonces cuando 
surge la intrépida figura de Alencastre [coronel Joaquín 
Antonio de] que va a sacrificar sus tropas para proteger 
el paso. Rivera lo carga, lo rodea y lo toma prisionero, pero 
ha llegado hasta allí solo con sus tropas y cuando está 
sobre el Sarandí, el enemigo ya había pasado, Fué tan 
grande la dispersión brasileña, que puede considerarse 
imposible la organización de la explotación del éxito alcan- 
zado. Lavalleja en su parte, fecha 14, dice: “Los encon- 
traron, arrollaron, sablearon y despedazaron, persiguién- 
dolos más de dos leguas hasta ponerlos en completa dis- 
persión, etc.” 

“Tal, la batalla de Sarandí, que puede llamarse tras- 
cendental en el desarrollo de los hechos futuros de nuestra 
independencia. Cumplida la maniobra estratégica, tal cual 
la concibieron los jefes orientales, se destaca la elección 
del campo de batalla, que permitirá actuar con todos sus 
medios, comprometiendo al enemigo, etc.” “Bento Manuel, 
que hábilmente elude el obstáculo [arroyo a sus espaldas] 
y por una feliz maniobra consigue ventajas de terreno, 
coloca a Lavalleja en la crítica situación de aceptar el 
combate con el arroyo Sarandí a la espalda, Esta maniobra 
no fué prevista por los patriotas. Tampoco estuvieron 
prontos para destrozar a los brasileños que a su vista 
realizan esta marcha, permitiendo que Bento Manuel or- 
ganice con toda tranquilidad su nueva línea de batalla. 
El éxito oriental fué asegurado con la juiciosa repartición 
de las fuerzas y con la elección del esfuerzo principal, por 
una maniobra desbordante, etc.” “Lavalleja ha modificado 
los moldes antiguos: flanqueos adelantados que desorga- 
nizan un ataque frontal; reserva adelantada en la direc- 
ción del esfuerzo y luego, no pierde tiempo en una descarga 
de fusilería. El combate es a caballo y lo decidirá el arma 
blanca. Cuando el enemigo espera las balas ya tiene los 
sables sobre sus pechos. La organización del mando y la 
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unidad de dirección, deben destacarse entre las sabias 
órdenes de Lavalleja. Esto le permitió la oportuna acción 
de la reserva, que cierra el centro oriental, aparta a Alen- 
castre y desorganiza el dispositivo enemigo.” 25 


“Desesperado Rivera porque se le escapaban los jefes 
imperiales, que tanto deseaba destruir, según órdenes ex- 
presas que tenía de Lavalleja, mandó que en el acto una 
guardia se echase al río [Yi] á nado, seguida de algunos 
baqueanos, los cuales, adelantándose á la primera, mar- 
charían sin detenerse á fin de dar aviso á los vecinos que 
retirasen sus caballadas. Al clarear el día 13 se dió co- 
mienzo á la heroica travesía del Yi: á nado y en pelota. 
Hicieron cabeza de la caravana, los dragones de Ignacio 
Oribe, guiados por los hermanos Marcos, Agustín y José 
Muñoz, Berdum, Félix Crosa Peñarol y José María Mo- 
rales. En pos de éstos, se echaron al agua á fuerza de 
brazo, el Inspector (Rivera) y su escolta. Seguidamente 
vadearon los tiradores de Adrián Medina, y, por último, 
siendo ya las dos de la tarde, se arrojaron los restos de 
la división patriota, quedando los ayudantes Brito del 
Pino y Magariños ocupados en recoger los recados y equi- 
pos de varios prisioneros recién fugados del campamento 
oriental. Laguna, con las milicias de Entre Yi y Río Negro, 
marcharía á vadear el río á la altura del Paso del Durazno, 
para continuar en seguimiento de Bento Manuel hasta el 
Chileno; Rivera, con el grueso de las fuerzas, le pisaría 
los talones hasta el Cordobés y el cuerpo de Ignacio Oribe 
le atormentaría hasta Cerro Largo, mientras que la guar- 
dia nacional de Maldonado á las órdenes de Leonardo 
Alvarez de Olivera, vivaquearía á retaguardia, tomando 
dispersos y desmontando fugitivos, De este modo, la per- 
secución se prolongó inalterable: sin comer y sin dormir, 
hasta las cuatro de la tarde del día 15, en que llegó á 
conocimiento del Inspector que los baqueanos que había 
desprendido sobre los imperiales, desde Polanco, al atar- 
decer del 12, sólo adelantaban noticias por el rastro de los 
200 hombres que únicamente quedaban á Bento Manuel 
Ribeiro, Bento Goncalvez da Silva y Bonifacio Calderón, 
entre los cuales llevaban muchos heridos, Conceptuando 
estéril la persecución en esa forma, el general Rivera, lle- 
gado á la cercanía del Cordobés, mandó orden de suspen- 
derla al comandante Ignacio Oribe y al Coronel Julián 


26 Marok Horacio J. Vico, obra citada, págs. 109 a 111 y 117. 
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Laguna y que contramarchasen al Durazno, por más que 
los fogosos alegaran que “recién comenzaba la corrida”; 
que era el caso de tomar prisionero á Calderón, aunque 
fuese con un tiro de bolas. Por manera que, en las prime- 
ras horas de la mañana del 16, efectuaban su junción en 
Carpintería las tropas que Rivera había llevado de Polanco, 
las fuerzas de Laguna y los tiradores de Adrián Medina; 
permitiéndoles carnear y dormir, que bien lo merecían, 
quienes, como aquellos patricios, no pedían una preferen- 
cia ni exhalaban una queja, á pesar de que no bajaban 
del lomo de sus caballos, ni probaban un bocado, desde la 
víspera de la batalla, etc.” 27 

“Los vencidos dejaron en el campo de la acción, más 
de 572 muertos; 130 heridos, entre ellos, 52 oficiales y 
3 jefes; 521 soldados prisioneros y muchos oficiales y 
jefes, sin contar los heridos de esta clase. 1,200 carabinas, 
840 sables útiles y más de 200 rotos; 650 pistolas, 50 
lanzas, 1.070 cananas, 10.000 cartuchos á bala y todas 
sus caballadas, etc.” 28 Los uruguayos tuvieron tres ofi- 
ciales muertos: Matías Beracochea (a) “Lasarte”, de los 
“Dragones Libertadores”; Juan José Trápani, ayudante 
de Lavalleja y Juan Salado, ayudante de Rivera. Heridos, 
fueron ochenta y tres, trece oficiales entre ellos. Entre los 
oficiales brasileños prisioneros, se contaron: el coronel 
Joaquín Antonio de Alencastre; los tenientes coroneles 
Pedro Pinto de Araújo Correa, Juan Marques da Silva 
Prates y Manuel Soares da Silva; los mayores Teodoro 
Burlamaqui y Antonio José de Oliveira. 

El mismo día del triunfo, Lavalleja remitió su primer 
parte oficial al gobierno, declarando: “Al Exmo, Gobierno 
Delegado, etc. Las espadas de la Patria acaban de des- 
cargarse sobre nuestros enemigos con el más ventajoso 


27 Lavanteya a Rivera, el 15 de octubre de 1825: “Comp.e y 
amigo: Por su comunicación de hayer soi impuesto de la marcha de 
los enemigos y del modo con q.e V. los persigue. Nada tengo q.e 
decirle á este respeto; solo q.e sus conocimientos son muy bastantes 
p.a reglar sus operaciones como sea conven.te p.a concluir con ese 
corto resto q.e se nos quiere escapar, p.s creo qe es practicable el 
concluirios, sino hoy ó mañana, en fin, comp.e V. con la capacidad 
q.e le es de costumbre dirigirá sus movim,tos, Yo quedo tomando mis 
medidas p.a q.e cuando V. vuelva, hayamos á verle el Pico al Indio. 
Inter saluda á V. con la más cincera amistad su afectísimo compadre, 
J.n Anto Lavalleja” (Archivo General de la Nación, Montevideo, 
fondo documental “Donación Oliveres”, caja 4). 


28 J. Musoz Mirganba, obra citada, págs. 564 a 566. 
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suceso. La división imperial constante de 2,000 hombres, 
al mando del jefe Bento Manuel, ha sido batida entre ocho 
y nueve de la mañana de este día, por el ejército de mi 
mando; siendo el resultado, aunque en este momento no 
pueda detallarse con seguridad, quedar en nuestro poder 
más de 400 prisioneros, multitud de oficiales, más de mil 
armas de todas clases y una porción considerable de muer- 
tos, que se encuentran en el campo de batalla. Este ha 
sido en la costa del Sarandí, etc.” “Oportunamente deta- 
laré este suceso; pues seguramente él ha sellado la liber. 
tad de nuestra Provincia. Ahora sólo tengo tiempo para 
ocurrir á las atenciones que son consiguientes. Dios guarde 
á V.E. muchos años, —Cuartel General en el campamento 
de la victoria, octubre 12 de 1825. — Juan Antonio 
Lavalleja, 

Al día siguiente, Lavalleja remitió a su amigo D. 
Pedro Trápani, comisionado del gobierno en Buenos Aires, 
el parte detallado de la batalla, que dice así: “Ya no es 
posible que el déspota del Brasil espere de la esclavitud 
de esta provincia el engrandecimiento de su Imperio. Los 
orientales acaban de dar al mundo un testimonio indudable 
del aprecio en que estiman su libertad. Dos mil soldados 
de caballería brasileña comandados por el Coronel Bentos 
Manuel, han sido completamente derrotados en el día de 
ayer, en la costa del Sarandí, por igual fuerza de estos 
valientes patriotas que tuve el honor de mandar. Aquella 
división, tan orgullosa como su jefe, tuvo la audacia de 
presentarse en campo descubierto, ignorando, sin duda, 
la bravura del ejército que insultaban. Vernos y encon- 
trarnos fué obra del momento. En una ni otra línea, 
no procedió otra maniobra que la carga, y ella fué, cier- 
tamente, la más formidable que puede imaginarse. Los 
enemigos dieron la suya á vivo fuego, el cual despreciaron 
los míos, y sable en mano y carabina á la espalda, según 
mis órdenes, encontraron, arrollaron y sablearon persi- 
guiéndolos más de dos leguas, hasta ponerlos en la fuga 
y dispersión más completa, siendo el resultado quedar en 
el campo de batalla, de la fuerza enemiga, más de 400 
muertos, 470 prisioneros de tropa y 52 oficiales, sin contar 
con los heridos que aún se están recogiendo y dispersos 
que ya se han encontrado y tomado en diferentes partes; 
más de 2,000 armas de todas clases, 10 cajones de muni- 
ciones y todas las caballadas, Nuestra pérdida ha consis- 
tido en un oficial muerto, 13 de la misma clase heridos, 30 
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soldados y 70 heridos. Los señores jefes y oficiales y tropa, 
son muy dignos del renombre de valientes. El bravo y 
benemérito Brigadier Inspector, después de haberse des- 
empeñado con la mayor bizarría en el todo de la acción, 
corre una fuerza pequeña que ha escapado del filo de 
nuestras espadas. En la primera ocasión detallaré circuns- 
tanciadamente esta memorable acción, pues ahora mis 
muchas atenciones no me lo permiten, El sargento mayor 
encargado del detall de este ejército, conductor de éste, 
informará á usted de los otros pormenores de que apetezca 
instruirse. Dios guarde á usted muchos años, —Cuartel 
General en el Durazno, Octubre 13 de 1825. — Juan 
Antonio Lavalleja.” 


El jefe de las fuerzas vencidas, coronel Bento Manuel 
Ribeiro, elevó su parte de la batalla a D, José Feliciano 
Fernández Pinheiro, vizconde de San Leopoldo, autoridad 
suprema, — entonces, — de la provincia brasileña de Río 
Grande del Sur. Dice así el documento (traducido): “Ilmo 
y Excmo, Desde que pasé el río Negro no me ha sido 
posible participar á V.E. los desgraciados acontecimientos 
de la Provincia Cisplatina, lo que ahora hago. Convencido 
S.S. el señor Vizconde de la Laguna, que la fuerza del 
enemigo no excedía de mil seiscientos ó mil ochocientos 
hombres, y que el teniente coronel Bento Goncalvez tenía 
bajo su mando cuatrocientos hombres, me ordenó que 
marchase de la noche al amanecer el día 1? del corriente 
con mil cien hombres á reponer las caballadas con dirección 
á las Puntas de los Limares, reuniese á las mías las fuerzas 
del mando mencionado teniente coronel Bento Goncalvez 
y marchase á atacar al enemigo, lo que puse en práctica, 
punto por punto, con la mayor rapidez, presentándome el 
día 12 del corriente frente á las fuerzas enemigas en la 
margen izquierda del arroyo Sarandí, inmediato al Du- 
razno, á pesar de que luego me dí cuenta que la fuerza 
enemiga era superior á la de mi mando, en ochocientos ó 
mil hombres; pero acostumbrado á vencer otras en mayor 
número, y con la ambición de solemnizar aquel día 
(cumpleaños del emperador) con salvas y vivas á S. M, 
Imperial, después de la derrota total de los rebeldes, me 
apresté al combate y ataqué. La escasa disciplina de la 
tropa, los numerosos muchachos que había y la falta de 
constancia de los guaraníes, dieron lugar á que el cobarde 
enemigo saliera vencedor, á pesar de que las tropas regu- 
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lares rompieron las líneas enemigas y las vencieron, pero 
siendo después cortados por una fuerza considerable, 
tuvieron que rendir las armas. Yo me vi envuelto entre 
espadas enemigas, pero pude salvarme milagrosamente y 
reunir cuatrocientos hombres, con los que atravesé el río 
Negro por el paso de Pereira, haciendo desde allí regresar 
al Cerrito al teniente coronel Bentos Goncalvez con las 
plazas de Cerro Largo y del Regimiento de milicias de 
Río Grande y algunas tropas reunidas en Montevideo, y 
con las restantes volví á este punto, participándolo, así 
que me fué posible, al Exmo. señor Vizconde de la Laguna 
y al Exmo. señor General Gobernador de las armas, á la 
espera de que V.E. como única autoridad en la Provincia, 
me comunique sus órdenes, — Dios guarde á V.E. — 
Cuartel General en la Capilla de Nuestra Señora de Livra- 
mento, 22 de octubre de 1825. — Bento Manuel Ribeiro.” 


XIX 


La patria, desposada con la libertad, aclama al héroe 
de 1825. Jefe de los Treinta y Tres, gobernador y capitán 
general, vencedor de Sarandí, el hombre concita el culto 
de la gloria en la rumorosa devoción de la multitud. Pero, 
todos no tienen por justo aclamarle con mengua de Rivera, 
que contribuyó eficazmente a la hazaña de la libertad. 
“Los dos somos un cuerpo y un alma”, había declarado 
el vencedor de Sarandí al de Rincón (cap. XVI) en ins- 
tantes de heroicos esfuerzos y pese a disidencias ante- 
riores y aún a las que acaso sobrevendrían, cuando la 
veleidad del tiempo soplara pasiones contrarias, de indi- 
ferencia y de amor, de equidad y de agravio, de disensión 
y de sosiego, poniendo en conflicto las potencias genuinas 
del ser que lo caracterizan con fidelidad. 

En seguida de conocerse en Montevideo el triunfo de 
Sarandí, — “la espantosa derrota del día 12”, según D. 
Nicolás de Herrera, — el entusiasmo público, celado por 
la autoridad extranjera de ocupación, no puede más de 
manifestarse con alegría y mudo regocijo. La autoridad 
local está en disgusto, según informa el incansable corres- 
ponsal: “...Lavalleja ha declarado día patrio el 12 de 
Octubre, en mem.“ de la Vic.“. Yo creo q.* esto no tiene 
cura; ¡Qué dirá ese hombre! Qué desengaño p." el Emp." 
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y ministro.” + “El Visconde está furioso contra Bentos 
Man., pues dice que sus instruc.s fueron reunirse con 
Bentos Gonz.*, recoger caballos y volver á esta plaza, p.2 
marchar con una respetable expedición; Quién sabe lo q.* 
dirá Bentos Man.!!”* (Acaso el abatido vizconde de la La- 
guna, D. Carlos Federico Lecor, ha de templarse halagando 
el sentimiento nacional de los naturales, cuando manifiesta 
(traducido) : “Habiendo, — el gobierno de Buenos Aires, — 
dispuesto evacuar repentínamente la isla de Martín García, 
— con algún fin político tal vez, — de la que se hallaba 
en posesión desde que las tropas portuguesas entraron en 
esta plaza [Montevideo] en 1817, y en la que mantenía 
una guarnición suficiente, juzgo muy conveniente que 
dicho punto sea ocupado, que siempre se consideró de per- 
tenencia de esta provincia [Oriental] de cuya costa dista 
una legua, poco más o menos, etc.” 3), 

El primer acto de Lavalleja, luego de Sarandí, fué 
decretar un indulto (el 20 de octubre), por cuanto, “aten- 
diendo al triunfo conseguido por nuestras armas sobre los 
enemigos en la jornada del día, 12, en obsequio á la gloria 
á que se han hecho dignos los beneméritos ciudadanos de 
la Provincia, y para que cesen los padecimientos de muchos 
hijos de ella, etc.”, “todo individuo que haya desertado 
de las filas de la Patria, y todo el que esté disperso desde 
aquel día, ó se haya separado después de su división, 
quedan indultados, con tal que se presenten en el preciso 
término de quince días á cualquiera de nuestras fuerzas, 
para ser incorporados al Cuerpo que pertenecían. 2° Queda 
igualmente indultado todo individuo hijo del país, que 
desertado, ó en cualquier otro modo, esté al servicio de los 
enemigos, ete.”, 

“Muchos desgraciados, — dice el insigne cronista de 
la patria vieja, — se apresuraron á acojerse al indulto 
acordado tan noblemente por la magnanimidad del Gober- 
nador y Capitán General de la Provincia, don Juan Antonio 
Lavalleja, triunfante en Sarandí, y las filas del Ejército 


1 NicoLás DE HERRERA a Lucas Obes, el 18 de octubre de 1825, 
en Montevideo. (“Documentos para servir al estudio de la indepen- 
dencia nacional”, tomo II, pág. 214). 

2 Niconás pke Herrera a Lucas Obes, el 28 de octubre de 1825, 
en Montevideo. (Publicación documental citada últimamente [1], 
pág. 217). 

3 LeEcor al barón de Lages, el 17 de noviembre de 1825. (“Docu- 
mentos para servir al estudio de la independencia nacional”, tomo II, 
pág. 152). 
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se vieron aumentadas con el concurso de muchos paisanos 
extraviados.” Y agrega el narrador: “A su turno, el general 
Rivera, después de la victoria del Sarandí, renovaba polí- 
ticamente su gestión pacífica y cordial cerca de los prin- 
cipales jefes de Río Grande [del Sur] con el deseo de 
atraerlos á armonizar en aspiraciones pacíficas, amisto- 
sas y razonables, como lo había iniciado desde el princi- 
pio de la revolución, etc.” “A ese fin respondía su comu- 
nicación de 10 y 12 de mayo, dirigidas á D. Tomás José 
da Silva, del comando de la Provincia de Río Grande, y 
al Mariscal Gobernador de las armas de la misma don José 
de Abreu y á otros jefes [general Barreto, etc.] manifes- 
tándoles los sentimientos que animaban á los libertadores 
y la confianza que tenían de que participando de ellos, 
harían de su parte cuanto fuese posible para que recono- 
ciesen sus derechos y desapareciesen los males de la gue- 
rra.” + 


4 Isiporo De-Marfa, obra citada, libro quinto, págs. 176 y 177. 

Las cartas de Rivera mencionadas, expresan sustancialmente: 
“V.E. [José de Abreu] es un testigo ocular de los sucesos ante- 
riores, en que las armas de la Patria fueron acreditando con sus 
triunfos las exposiciones de mi citada comunicación [12 de mayo]; 
y lo es también de las posteriores jornadas del 24 de Septiembre 
último en el Rincón de las Gallinas y la del 12 del presente en la 
costa del Sarandí. Ellas han acreditado á V.E. hasta lo sumo, que 
los Orientales saben cumplir sus votos y que una vez emprendida 
una obra no la dejan sin concluir y perfecclonarla. La Provincia, 
libre de opresión; engrandecida con sus triunfos y con una fuerza 
respetable, se halla en aptitud de llevar la guerra á las Provincias 
del Continente, en desagravio del ultraje que sus habitantes han 
recibido, de querer por la fuerza separarlos de la esfera de hombres 
libres á que corresponden, Un considerable número de tropas de las 
Provincias hermanas, ocupan ya la costa [occidental] del Uruguai, 
decididas á prestar sus esfuerzos para ayudarnos en nuestras opera- 
ciones. Aquí ya no tenemos enemigos que combatir; por consiguiente, 
la guerra es preciso dirigirla á las Provincias del Continente, y ellas 
son las que, quedando en esqueleto, satisfarán con sus intereses los 
gastos del Ejército, y demás consecuencias de la guerra. Esta pro- 
vincia ya no tiene que perder más que su libertad, y ésta la ha 
afianzado con las armas; de consiguiente, la guerra le es más bien 
ventajosa que perjudicial, pues todas las riquezas se hallan en las 
Provincias que debe invadir y el que queden en un estado lamen- 
table y desgraciado, ó el que reporten la tranquilidad de una paz 
que añadir á las felicidades que disfrutan, estriba sólo eu la reso- 
lución de V.D,” 

“En este estado, y deseoso siempre de privar el derrame de 
sangre, conservando con las Provincias vecinas una armonía inalte. 
rable; y eu fuerza de las facultades que para entrar en negociaciones 
me ha concedido el Exmo. Señor Gobernador y Capitán General de 
la Provincia Don Juan Ant,o Lavalleja, me dirijo á V.E. con el fin 
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en las costas de Maldonado, fecha en San Carlos una carta, 
refiriendo su fuga del Brasil, tras el desempeño de la 
misión de “confianza peligrosa”, el arribo al Uruguay y 
el ofrecimiento de sus servicios “á V.E. p. aumentar las 
glorias de q.° merced al brazo de V.E. vuelven á gozar los 
Pueblos Orientales.” 

No fué cosa de poca monta el arribo del ilustre repre- 
sentante. “Tan luego de tocar en tierra [“sobre la punta 
de la Ballena”] lo participó por medio de avisos” al vecin- 
dario, según informes de la sala capitular de Maldonado, 
que añaden: “fueron á buscarlo tres vecinos del Pueblo, 
con los preparativos necesarios, y al ponerse el sol, entró 
nuestro Diputado, dejando admirado al Pueblo con las 
demostraciones de su dignidad y virtuosa complacencia, en 
considerarse ya en el seno de su amada patria, etc.”; que 
“su venida preveía medidas más interesantes al estado 
actual de la Provincia, cuales le obligaron á arrojarse al 
peligro de fugar del Janeyro, para manifestar á sus com- 
patriotas los sentimientos de su adhesión al bien de la 
común causa, y salvarla de las garras del tirano en los 
tenebrosos planes que imaginaba. En este estado, se acordó 
que se le preparasen los recursos precisos, p.“ q.* el pre- 
dicho Señor Diputado marchase á la presencia de 
V.E. etc.” ? 


Poco duró la satisfacción de D. Lucas y los capitu- 
lares. El gozo se fué al pozo cuando, “por orden del Coronel 
de este Departamento Don Leonardo Olivera”, llegó una 
partida militar para conducir al peregrino a San Carlos. 
El síndico procurador D, José Pintos, “se apersonó al pre- 
dicho Ayudante [de milicias] y lo instó p.* q.* lo dejase 
descansar [a Obes] o al menos prepararse en su decencia 
personal, y q.* al día sig.te concurrirían á las órdenes del 
Coronel, pues aún estaba con el mismo vestido desde su 
salida del Janeyro; mas el Ayudante Silva, le contestó q.* 
la orden q.e traía era llevarlo infaltablemente, etc.” “El 


6. Lucas J. Oses a “Exmo Señor”, Borradores de las cartas 
dirigidas al emperador del Brasil y a “Exmo Señor”. (Museo His- 
tórico Nacional, colección de manuscritos, fondo documental “Do- 
nación Salterain”, tomo III, piezas 3 y 4). 

T CABILDO DE MALDONADO, (Martín de Texeria, Vicente Martínez, 
Antonio Veiga, Francisco Moraes, Alberto Camino, José Pintos 
Gómez) al gobierno delegado de la provincia. (“Boletín Histórico” 
del Estado Mayor del Ejército, números 29 y 30, diciembre de 1947, 
pág. 88, Montevideo). 
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Señor Diputado Obes luego de su llegada á aquella Vila, 
fué puesto preso, é incomunicable, en casa de Don Franc.e 
Martínez, de aquel vecindario, etc.” “Por ello es q.* esta 
Corporación [cabildo de Maldonado] se halla ofendida en 
lo más vivo de su honor por los hechos del Coronel Olivera, 
quien parece q.* se ha propuesto hollar y ultrajar los de- 
rechos de esta autoridad, Dígnese V.E. mirar con la luz 
de la despreocupación, si tales providencias, por sus con- 
secuencias, son de las adoptables en un país liberal. El 
ciudadano Obes ocurrió oportunamente á presentarse á la 
autoridad civil de quien pertenece, y es de advertir, q.* si 
dicho Señor no da el aviso de hallarse á una legua distante, 
no lo sabría el Cabildo, ni el Coronel, ni nadie absoluta- 
mente, sin embargo de haber una torre [la del Vigía] en 
este Pueblo, con suficiente altura p.* descubrir toda ocu- 
rrencia en el Puerto, etc.” 8 

Conflicto de poderes, uno de tantos de 1826, y dis- 
cusión doctrinaria, de histórica discreción. 

El coronel D. Leonardo Olivera, no encuentra nada 
mejor que remitir, — bajo custodia, — a Lavalleja, “al 
famoso Doctor Don Lucas José Obes”. Pues “habiendo 
hablado con él, — dice, — y preguntádole las noticias q.* 
tuviese p." informar á V.E. me dijo lo siguiente: que el 
Emperador toma todas las medidas de meter fuerza en la 
Provincia; que las que sabe q.* venían eran dos mil hom- 
bres, con dirección á S.t" Catalina, y q. más breve vendrán 
3.000 más con dirección á la frontera, etc.”. “Que él tiene 
mucho q.* hablar al Gobierno, no trayendo ningunas cre- 
denciales por escrito, sólo estas cortas noticias, etc.” 
“Como no me trae ningún credencial, y sólo me ha dado 
estas noticias, trato de remitirlo al Durazno [residencia 
de Lavalleja] con la mayor prontitud, á fin de q.* V.E. 
determine de su persona; él dice que no le agrada el 
arresto, mas yo lo he hecho por las razones q.* expongo á 
V.E. en mi carta particular, etc.” ? 

No podían faltar las informaciones complementarias, 
de cumplido rendimiento: “por si conviene, diré: que he 
sabido que los cuñados de éste [Lucas J. Obes] doctores 
Don Julián Alvarez y Don José Ellauri, hay días se hallan 


8 Fragmento del oficio del cabildo de Maldonado al gobierno 
delegado de la provincia, últimamente citado (nota 7). 

9 LEONARDO OLIVERa a Lavalleja, el 5 de febrero de 1826, en 
San Carlos. (“Boletín Histórico”, citado últimamente (nota 8), 
págs. 90 y 91). 
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habitando con sus familias en la Chácara de Don Fran.co 
Juanicó. El acontecimiento de Don Lucas induce á creer 
que si el doctor Herrera [Nicolás de] no está en autos, 
— como creo, — para ponerse en salvo será luego asegu- 
rada su persona por el Visconde de la Laguna, etc.” 1% Y 
continuó la odisea, cuando el presidente argentino, ente- 
rado del arribo de Obes al cuartel general de Lavalleja, 
en Durazno, dispuso “que se den por V.S, las órdenes co- 
rrespondientes a fin de que dicho Obes pase inmediata- 
mente a esta Capital [Buenos Aires] á presentarse á S.E. 
haciéndole entender que su persona queda garantida del 
modo más seguro y q.* el Gobierno lo llama por necesitar 
de ella” 11; en tanto que el gobierno delegado de la pro- 
vincia, establecido en San José, hacía comparecer a Obes, 
“para examinarlo y exigirle una declaratoria relativa á los 
planes formados por el Tirano contra la Provincia, de que 
indica el Cabildo de Maldonado.” El interrogado “mani- 
festó de un modo terminante, que su fuga era de buena 
fe, que el amor á la patria lo había hecho arrostrar todo, 
y que deseaba presentarse á V.E. [Lavalleja] para ins- 
truirle de los proyectos que se han formado por los ene- 
migos, para dividirnos en esta Provincia y en las demás 
de la Nación Argentina.” *? 

Don Lucas no miraba con buenos ojos lo de seguir 
a Buenos Aires, en obedecimiento a la orden del go- 
bierno central. “Dicho señor, — expresaba el general 
Martín Rodríguez, — no está en la mejor disposición de 
cumplir la orden de presentarse al Gobierno Nacional; por 
cuya causa el Señor General Lavalleja le obligará á que 
inmediatamente dé cumplimiento á lo que se le ha orde- 
nado.” 13 Ello concluyó sometiéndose Lavalleja a lo orde- 
nado por su superior. Obes se presentó a la autoridad 
argentina, y ésta le redujo a prisión. Reclamó el acusado, 


“ 


de tal violencia, — ejercida contra los amigos de Rivera, — 


10 Carlos ANaya a Lavalleja, en Durazno, el 7 de febrero de 
1826. (“Boletín Histórico” del Estado Mayor del Ejército, citado, 
pág. 97). 

11 Francisco DE LA Cruz al general D. Martín Rodríguez, el 
13 de febrero de 1826. (“Boletín Histórico del Estado Mayor del 
Ejército”, números 31 y 32, abril de 1948, pág. 64). 

12 MANVEL CALLEROS a Lavalleja, el 16 de febrero de 1826, 
(“Boletín Histórico” últimamente citado (11), pág. 74). 

13 MarrTín RobRíGUEZz a Lavalleja, el 18 de marzo de 1826, 
(“Boletín Histórico” del Estado Mayor del Ejército, N* 35, setiembre 
de 1948, pág. 53). 
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en brillante pieza jurídica, pero sin éxito, hasta que fir- 
mada la paz con Brasil, volvió a Montevideo el ilustre 
estadista (cap. IX, nota IX). 

Sucesos de segundo orden general, como la mar ten- 
dida y menos arbolada que de grueso, van bordeando los 
episodios primordiales de la historia, pisando los talones, 
diráse, de sus protagonistas. Lavalleja, el de libertad y 
mando compartido con Rivera en la gran hazaña de 1825, 
vése, un año después, con su arbitrio ceñido al poder de 
los jefes, — Martín Rodríguez o Carlos de Alvear, — que 
comandan en el territorio nativo, no ya fuerzas locales, 
como la suya, sino el ejército combinado y regido por el 
gobierno central de las “Provincias Unidas del Río de la 
Plata”. Aunque como buen soldado, es hombre de acatar 
las obligaciones que le alcanzan, ello no consigue eludir 
discusiones ni borrar contrariedades del ánimo. Es él, no 
simple jefe divisionario. También, capitán general y go- 
bernador, — estable o interino, — de su país, respaldado 
en méritos indisputables, heroicamente conquistados. Lo 
cual, si bien inspira respeto y consideraciones generales, 
hace más patente su diferencia con los otros y más deli- 
cado el tratamiento y la subordinación jerárquica, unido 
todo al carácter individual suyo, particularmente sensible 
a los puntos de honra y amor propio que le distinguen. 

Resultado de ello, es que la fricción y el choque pa- 
sional, son inevitables en el trato y las opiniones con- 
trarias, por mucho que la disciplina militar, — por una 
parte, — o la bienquerencia amistosa por otra, procuren 
apaciguar los impulsos. Todo inútil y hasta contraprodu- 
cente cuando la disciplina en celo se vuelve amenaza y se 
desconoce el afecto real, mirándosele airado en repulsa 
que ciega el entendimiento. 

El general Martín Rodríguez, ya apostado al oriente 
del río Uruguay, manda el ejército llamado ayer “de obser- 
vación” y luego “nacional”, y ejerce la jefatura de las 
operaciones militares del país. Lavalleja, con el cuartel 
general en Durazno, manda a su vez las tropas uruguayas 
que él denomina “Ejército Oriental” y que el jefe supremo 
califica “Ejército Provincial”. Rivera, por su parte, llegado 
al Daymán (febrero de 1826) a ponerse al habla con aquel 
general Martín Rodríguez, comunica a su esposa: “...e 
solicitado deste S.*” Gen.! el permiso p.* aser mi recurso 
ante el Superior Gov.? [Buenos Aires] y su Es.“ no a que- 
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rido resolver a cosa alguna asta tanto la llegada del S.: 
Gen. Lavalleja á quien á echo llamar y se le espera entre 
hoi o mañana; en esta virtud yo aun [no] puedo decirte 
con serteza mi destino. Sin en vargo yo ede sostener con 
firmeza mi completa separación del servicio como lo esoli- 
citado; pero este Gefe [Rodríguez] se a querido morir 
alver mi resolución y la firmesa con quela eapoyado p.: 
cuanto en manera alguna aprueva mi resolución, yo le echo 
ver mi po[si]ción en el Ex.' de mi provincia y que no me 
esposible continuar en el serbicio de las armas en razon 
que esto podría p." lo futuro causar grandes males, pero 
él no está por esas y ultimam.'* me a dicho que yo conti- 
nuase en el serbicio de la N. ala caveza del Contingente de 
mi provincia sin q.* tenga q.* reglarme p." las providencias 
de mi Gefe inmediato [Lavalleja], ete.” “...p.r esta razón 
estoi aespera de la llegada del Gen.! Lavalleja p.2 que se 
resuelva lo que te avisaré prontamente, etc.” 1 

Terciando en diferencias habidas sin duda entre los 
compadres, un amicísimo de Lavalleja, — D. Pedro Trá- 
pani, — escribíale de Buenos Aires: “...Agradesco á Vm. 
como devo todos los detalles q.* se ha tomado la pena de 
darme, ellos son leídos con gusto y entusiasmo por nues- 
tros íntimos y verdaderos Amigos, uno de éstos le encarga 
á Vm. mucho conserve la buena inteligencia q.* por parte 
de Vm. ha habido con Fructuoso Rivera: yo bien sé todo 
lo q.” Vm. puede decirme á este respecto, pero Vm, no sabe 
tal vez todo lo q.* hay, Aunque bien puede calcularlo des- 
pués del pasage que Vm. me comunica en su carta del 18 
con ese Demonio: Unión y pulso le recomiendan, repito, 
sus Amigos, etc.” 15 

¿Qué había ocurrido? De seguro que ya asomaban 
los previstos “garrotazos” de la “mancomunidad soberana”. 
Las cartas y oficios publicados y referentes a la época 
precisa de los meses de enero y febrero de 1826, dejan 
sospechar, entre Lavalleja y Rivera, una prevención recí- 
proca comprimida en términos que, contrariamente al 
hábito de expresión muy cordial de compadre a compadre, 


14 Rivera a “Mi amada Bernardina”, el 6 de febrero de 1826, 
en el Daymán. (“Correspondencia del general Fructuoso Rivera y de 
su esposa Bernardina Fragoso de Rivera” (1825-1851), págs. 8 y 9, 
Montevideo). 

15 Pebko TRÁPANI a Lavalleja, el 23 de marzo de 1826, en 
Buenos Aires. (“Archivo del general Juan A. Lavalleja (1826 - 1827)”,. 
pág. 16, Montevideo, 
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se ciñen al tratamiento militar y puramente objetivo de la 
correspondencia. !* Bien es cierto que años posteriores, de 
pasión y encono político, pusieron al descubierto los agra- 
vios, con mutuos reproches e inculpaciones. Pero juicio- 
samente, es preciso restar a ellos los quilates de ofuscación 


16 Rivera a Lavalleja, el 6 de enero de 1826, felicitándole por 
un triunfo campal de Leonardo Olivera (pág. 31 del “Boletín His- 
tórico” del Estado Mayor General del Ejército, números 25 y 26); 
Rivera a Lavalleja, el 14 de enero de 1826, acerca de una partida 
militar que sale a recoger desertores y una caballada del alférez 
Díaz (Publicación citada, págs. 65 y 66); Rivera a Lavalleja, el 19 
de enero de 1826, remitiéndole dos sumarios instruídos a desertores 
del ejército (Publicación citada, pág. 86); Rivera a Lavalleja, el 
20 de enero de 1826, acerca de los enemigos que se disponen a invadir 
y la remisión del teniente coronel D. Gregorio Pérez, “para instruir 
á V.E. de todo” (Publicación citada, pág. 92); Lavalleja a Rivera, 
el 23 de enero de 1826, ordenando “que ningún soldado pueda pa- 
sarse del Cuerpo donde exista, á otro, sin previo permiso, etc.” 
(Págs. 103 y 104, de la publicación citada); Rivera a Lavalleja, el 
24 de enero de 1826, poniendo “en manos de V.E. la adjunta pro- 
clama echada hoy á las Tropas que formaban el Cuadro, por el 
Coronel que lo mandaba, D. Felipe Duarte al frente de los asesinos 
que fueron fusilados, etc.” (Publicación citada, pág. 111); Lavalleja 
a Rivera, desde Durazno, el 24 de enero de 1526, ordenándole que 
salga el “Oficial de más conocimiento del Cuerpo de Húsares”, hasta 
la línea sobre Montevideo (Publicación citada, pág. 113); Lavalleja 
a Rivera, desde el cuartel general de Durazno, el 24 de enero de 
1826, disponiendo “que los individuos que se expresan en la relación 
adjunta, sirvan de soldados distinguidos en el Cuerpo de Usares” 
(pág. 114 de la publicación mencionada); Rivera a Lavalleja, el 23 
de febrero de 1826, diciéndole que mandará “a presencia de V.E. el 
enviado de Bentos Man.! que llegó á este campo ayer por la tarde 
y según sus exposiciones que nada me gustan, he resuelto mandarlo 
á presencia de V.E. para sus superiores deliberaciones” (“Boletín 
Histórico” citado, números 31 y 32, pág. 115); Rivera a "Lavalleja, 
desde su cuartel general del Daymán, el 23 de febrero de 1826, comu- 
nicándole haber tenido una conferencia con el coronel Julián Laguna, 
a propósito de los enemigos que se hallan a su frente y anunciándole 
la presencia del coronel Federico Brandzen, del que, “no habiendo 
recibido de V.E. ninguna prevención sobre su colocación, he sus- 
pendido darlo á reconocer en la orden del día, etc.” (Publicación 
últimamente citada, pág. 116); Rivera a Lavalleja, el 23 de febrero 
de 1826, diciéndole que “hoy se ha puesto en marcha el Batallón 
de Cazadores con dirección 4 S.n José, etc.” y añadiendo: “En los 
tres días que corren desde la separación de V.E. de este campo, no 
ha habido más que un desertor, etc.” (Pág. 117 de la publicación 
últimamente citada). 

Puede observarse que, en tratándose de una correspondencia 
asidua, —casi diaria, — de carácter oficial, transcurren días, desde 
el 24 de enero de 1826 al 23 de febrero del mismo año, sin carta 
alguna publicada hasta ahora. 
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que las circunstancias incorporan al ánimo mal avenido, *”? 
en cuyo caso las palabras hinchan la expresión y desfi- 
guran la imagen de la verdad. 

“El señor General Lavalleja, — reiterábale a éste su 
amigo D, Pedro Trápani, — debe mirar desde muy arriba 
las cosas. S.E. no puede corresponder á su destino, sino 
advierte que de su conducta pública pende en gran parte 
la solución de esta gran cuestión, en la cual no sólo está 
enlazada la suerte de la Banda Oriental, sino también la 
de la Nación, etc. A la vista de estos inmensos intereses, 
¿qué son las debilidades miserables de los hombres, que 


17 Prueba de ello, por parte de Lavalleja, es, entre otros ejem 
plos, lo que afirma un día públicamente y otro también, acerca de 
Rivera. El 14 de octubre de 1825, dos días después de Sarandí, 
comunicaba Lavalleja: “,..El bravo y benemérito Brigadier General 
Inspector don Fructuoso Rivera, después de haberse desempeñado 
con arrogancia en el todo de la acción, corre sobre una pequeña 
división que ha escapado unida y muchas partidas sueltas marchan 
en todas direcciones con el objeto de recorrer todos los puntos de la 
campaña y recoger los enemigos dispersos” (Parte de la batalla 
nombrada). Dos años después, el 9 de diciembre de 1827, expresaba 
el mismo Lavalleja: “Después de la acción de Sarandí, de la que 
escapó Bentos Manuel con una fuerza como de trescientos hombres, 
al tiempo que el infrascripto lo mandaba perseguir, se empeñó el 
Brigadier Rivera á que se confiase á él aquella operación: efectiva- 
mente, marchó con una división doble en fuerzas a los enemigos que 
fugaban, y en la pequeña distancia de seis leguas que hay desde 
donde marchó hasta el Paso de Polanco en el Yi, pasó dos veces 
con su división, ocasionando esta demora que Bentos Manuel pasase 
el río, pues estaba del otro lado cuando llegó el brigadier cerca de 
la oración, El resultado ha sido que, siguiendo la persecución al 
otro día, mandó á uno que hablase con Calderón que iba con Bentos 
Manuel; y después de escaramucear ocho días, volvió con el cuento 
de que no había podido alcanzarlo.” (Horacio J. Vico, obra citada, 
págs. 114 y 115). 

Rivera, por no ser quizás, menos ejemplo de la condición humana, 
exalta de continuo los méritos de Lavalleja, hasta expresar cruda: 
mente un día, en carta familiar: “...aquel Govierno [de Buenos 
Aires] y pueblo esta enteram.te desengañado de las nulidades del 
Gen.l Lavalleja y pr haora lo mas q.e se interesan es en que los 
pueblos nombren una hautorídad q.e entienda en la paz y Guerra y 
q.e sus primeros pasos sea el nomyvrar un Gen.! qe reuna todas las 
cualidades vastantes para poder llevar la en presa con onor y vuen 
suceso; asegura Vidal q.e el comp.e aperdido tanto en el consento de 
los hombres debiles q.e asolutam.te asen juicio del q.e su yn prudente 
tenacidad aora que rerse reconciliar con migo los adesengañado 
enteram.te de lo auvicioso y miserable que es, etc.” (Santa Fe, el 
13 de setiembre de 1827, carta de Rivera a su esposa, en las págs. 12 
y 13 de la “Correspondencia del General Fructuoso Rivera y de su 
esposa Bernardina Fragoso de Rivera”). 
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siendo públicos parece que no nacieron para serlo? V,E. 
piense que no se halla en el caso ordinario de un oficial 
que apela á documentos para salvar sus responsabilidades 
personales; el puesto de V.E. es más alto hoy. Y la res- 
ponsabilidad que pesa sobre él, es de otro género. Es pre- 
ciso salvar la patria, y cortar con brazo firme y con un 
corazón magnánimo, cuantos lazos puedan tenderle, la 
malicia o la ignorancia; es preciso salvarla de todo cuanto 
pueda atacar el principio de la vitalidad de la Nación, y 
esto no puede ser sino ahogando especies funestas de des- 
unión y desconfianzas, sacrificándolo todo á este objeto. 
Si ahora da V.E. el ejemplo de hacer publicaciones como 
las que indica, conformará, es verdad, con ellas, las ideas 
que todos tenemos, de su celo, de su mérito, de sus tra- 
bajos; pero esta pequeña satisfacción, ¿qué producirá? 
Piénselo bien, V.E. dará la señal de alarma, dentro del 
país y fuera de él conocerán los enemigos que la acción 
ya no es una, que la división, la funesta división, ha co- 
menzado; y ellos se encontrarán más fuertes con esta idea 
y V.E. más débil, y en menos obstáculos que vencer, obs- 
táculos que nacerán de las impresiones que producirá en 
su mismo Ejército, en la Provincia Oriental y en las demás 
provincias, un paso semejante, etc. El que suscribe vuelve 
á llamar la atención del Señor General á las observaciones 
reservadas, que anteceden; esperando del sano juicio de 
S.E. se les dé en su concepto el lugar que ellas merezcan, 
etc.” 18 

Sabias palabras, de cordura ejemplar. La “malicia o 
la ignorancia” de lazos funestos, que suelen tender a los 
hombres encumbrados algunos que les rodean, ¿pudieron 
más que las razones del amigo prudente? Los días suce- 
sivos se encargarían de revelarlo. 

Entre tanto que Rivera, desavenido, por causas que 
no hace públicas, gestiona su “separación del serbicio” 
del ejército comandado por Lavalleja, D. Martín Rodríguez, 
en nombre del gobierno central (Rivadavia) le nombra 
“General de División del Ejército Nacional” 1° con lo que 
18 Pepo TRÁPANI a Lavalleja, el 16 de enero de 1826, en Buenos 
Aires. (“Boletín Histórico” del Estado Mayor General del Ejército, 
diciembre de 1946, números 25 y 26, págs. 75 y 76). 

19 FRANCISCO DE LA Cruz, ministro de la guerra, a D. Martín 
Rodríguez, “General del Ejército de operaciones en la Vanda Orien. 
tal”, y despacho consiguiente, el 21 de febrero y el 4 de marzo, 
respectivamente, de 1826. (“Boletín Histórico” mencionado, abril de 
1948, números 31 y 32, pág. 98). 
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se hace más visible la desunión de los avenidos de ayer. 
D. Carlos Anaya, que toma partido por Lavalleja, aconsé- 
jale a éste “se apresure á reasumir las facultades Guber- 
nativas en supersona”. porque “un golpe de mano dexará 
destruída la Zizaña que empieza á brotar y carcomer la 
opinión p" la mordacidad de hombres que sólo pueden 
vivir de la discordia, después que perdieron el concepto 
universal.” 2? No es mal sastre el que conoce el paño, y 
Lavalleja, el bueno y honrado Lavalleja, fíjase demasiado 
en sí mismo para ver a los demás. 

A poco y en rigor de conciencia estricta, se indispone 
con el general Martín Rodríguez, quien “de un modo Serio, 
— dice, — ofendió mi delicadeza.” No armoniza un punto 
con su superior, en potestad de funciones mandantes y en 
operaciones militares. 2! No pasa día sin quejas, reclamos 
y reconvenciones, de órdenes que se postergan, discuten 
o no se acatan y de atribuciones que competen a uno u 
otro jefe. ?? “Al General que suscribe, — dice Rodríguez 
en cierta ocasión, — le es de sumo sentir tener que decir 
al Señor General á quien se dirige [Lavalleja] que cuando 
se halle con órdenes expresas del Gobierno de la Repú- 
blica para tales operaciones, se digne tener presente, que 
el General infrascripto, no sólo lo es en Jefe del Ejército 
Nacional, sí también con el mando de las cuatro Provincias, 
Misiones, Corrientes, Entre Ríos y Banda Oriental, que 
en aquél caso se entienda con él como único autorizado 
para disponer en ellas, y que aunque el Exmo. Sór Don 
Juan Antonio Lavalleja es Gobernador y Capitán General 
de esta Provincia, se halla subordinado al abajo firmado, 
en lo concerniente á la guerra.” * Lavalleja se manifiesta 
“protestando [a Rivadavia] ser como son sus constantes 
votos y deseos de la mejor armonía y sumisión á las deter- 


20 Carros ANAYA a Lavalleja, el 16 de marzo de 1826, en Du- 
razno, (“Archivo del general Juan A. Lavalleja, 1826 - 1827”, pág. 2). 

21 LAVALLEJA, borrador de una carta suya a Carlos de Alvear, 
el 9 de mayo de 1826. (“Archivo del general Juan A. Lavalleja, 
1826 - 1827”, págs. 65 y 66). 

22 Oficios de la correspondencia militar de ambos jefes, publi- 
cados en el “Boletín Histórico” del Estado Mayor General del Ejér- 
cito, números 31 y 32, 33, 34, 35, 36 y 37. 

23 MARTÍN RODRÍGUEZ a Lavalleja, el 11 de marzo de 1826, desde 
el cuartel general de San José. (“Boletín Histórico”, citado, N°? 34, 
pág. 62). 
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minaciones de la suprema autoridad,” ** pero, quieras que 
no, choca nuevamente con el jefe del ejército nacional. 
Este, antepone sus quejas al ministro de la guerra, con 
referencia a las medidas del gobernador provisional del 
Uruguay, que son, — dice, — “a causar entorpecimientos 
en la remisión de las fuerzas que el General en Jefe le 
tiene pedido para metodizarlas á las demás del Ejército; 
para excusar, tal vez, las que deben marchar con el Señor 
General de División, Brigadier Don Frutos Ribera, y, últi- 
mamente, para no contribuir directamente con un solo 
soldado y sí sólo con aquellos que, amantes del bien del 
país, se presten voluntariamente.” 2 

Más ha de herir la susceptibilidad y patriotismo de 
Lavalleja, la discutida denominación del ejército de su 
mando. “Yo he visto con pena, — dice él, — y con sorpresa, 
el que en la nota del señor Ministro de la Guerra que Vd. 
[Rodríguez] me transcribe en su comunicación del 27 del 
próximo pasado, se dice que fue impropia y perjudicial la 
denominación de Ejército Oriental, que tuvo el de esta 
Provincia. ¡Impropia esta denominación! ¿Cómo pudo ser 
cuando no pertenecía más que á sí misma cuando se la dió 
á su Ejército? ¿Perjudicial? ¿Por qué? ¿Cuándo con ella 
peleó con sus enemigos y llenaron sus habitantes sus deseos 
de sacudir el yugo del Emperador del Brasil y unirse á 
las demás provincias de América á que pertenecen? No 
encuentro el cómo fué impropia ni perjudicial esta deno- 
minación. Ella lo fuese, sin duda, si esta Provincia qui- 
siese mantenerla siempre ó si después de su incorporación 
á las demás de la Unión, no hubiese en todo obedecido las 
disposiciones de la autoridad nacional, sin que haya fal- 
tado en nada más que aquello que absolutamente ha podido 
cumplir prontamente, porque se han tocado dificultades 
que no se pudieron vencer; pero habiendo llenado todas, su 
Gobernador cree que esto es dirigido a él y que, ó no le 
merece al Gobierno la mejor confianza ó que aún no está 
satisfecho de su decisión y esto á la verdad, me ofende y 
me ofende más, porque no tiene el Gobierno motivo para 
ello; pero yo aseguro que siempre mostraré que no pienso 


24 LAVALLEJA al presidente de las Provincias Unidas, D. Ber- 
nardino Rivadavia, el 18 de marzo de 1826. (“Boletín Histórico” 
eitado, N? 35, pág. 50). 

25 MartíN Robrícuez al ministro de la guerra, el 1? de abril 
de 1826, en el cuartel general de San José, (“Boletín Histórico” 
citado últimamente, N? 35, pág. 60). 
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tener Ejército, ni más aspiración que la de libertar mi 
país, y que mis paisanos recojan una sola vez el precioso 
fruto de los sacrificios prodigados en vano tantas veces. 
¿Pero cómo hacerlo? ¿Cómo hacerlo, cuando en virtud 
de las órdenes que con repetición me trasmite Vd. se me 
obliga á llevar las pocas fuerzas que sirven de antemural 
á los Pueblos de la Provincia, al límite de ella, donde ya 
existe un respetable Ejército capaz de imponer á nuestros 
enemigos en cualquier empresa que se medite y en cual- 
quier punto donde se presente, etc.”2" 

Bellos conceptos de Lavalleja, más inflamados de 
fervor patrio que de sentido militar. Es que, lesionada la 
fibra cívica, acosada en sus desvelos sin término, el gue- 
rrero defiende, — como heredad propia, — el patrimonio 
que tanto le costó crear. El sólo, se aplica a la defensa; él 
sólo, sin unión con nadie, pues que el compadre Rivera, 
que ya no está con él, sigue en pos de otras empresas que 
acrediten su nombre, pensando quizás, que si la “impru- 
dente tenacidad” de Lavalleja forjó la cruzada homérica de 
1825, puede luego trastornar las cosas en pura porfía. Las 
cartas están echadas y los caminos se interrumpen, hasta 
que otro Monzón, semejante o no, al de las abras del Per- 
dido, pueda tornar al “hallado”, a los paternos lares, para 
emprender, nuevamente, la ruta en estrecha hermandad. 


XXIII 


Si la correspondencia militar publicada y aún las 
cartas conocidas no explanan las diferencias habidas entre 
Lavalleja y Rivera, historiadores y publicistas pormeno- 
rizan los antecedentes del asunto, en tanto lo narran ciertos 
testigos de la época. 

“ . aquellas fuerzas, — dice el historiador refirién- 
dose a las de Martín Rodríguez, — cuyos auxilios se habían 
reclamado tan insistentemente por los orientales, apare- 
cieron, en virtud de las medidas adoptadas por su jefe, 
como agentes del centralismo más que como aliados en la 
lucha contra el Imperio. Se dispuso la incorporación de 
los cuerpos orientales al conjunto del Ejército Nacional, 
dentro del cual perderían su fisonomía propia, tan carac- 


26 Lavarreza a Martín Rodríguez, el 5 de abril de 1826, en 
Durazno. (“Boletín Histórico”, citado, N” 35, págs. 77 y 78). 
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terística, perfilada precisamente durante la campaña de 
1825. Esta medida, acatada por algunos jefes y resistida 
por Lavalleja que era gobernador de la provincia y que 
mandaba el ejército oriental, originó luego la sublevación 
que promovieron Bernabé Rivera y José María Raña, 
hechos éstos que actualizaban las diferencias suscitadas 
en 1813, entre Artigas y Sarratea, etc.” “Los planes de 
Rivadavia encontraron decidida resistencia en Lavalleja, 
etc.”, “a quien se trató de alejar del cargo de gobernador 
de la provincia que desempeñaba, para el cual había sido 
nombrado en 1825, por la Sala de Representantes, etc.” 
“En el seno de la primera Legislatura, que declaró la inde- 
pendencia nacional, pudieron ya percibirse, apenas dise- 
ñadas, dos tendencias antagónicas: la representativa de la 
tradición localista y la partidaria de una adhesión sin 
condiciones, a la política de Buenos Aires. La primera se 
hallaba respaldada en la influencia de los caudillos. La 
segunda, que tenía su origen en el programa revolucionario 
del Cabildo de Montevideo, de 1823, en la acción de algunos 
civiles representativos de la tendencia política sustentada 
por las ciudades, cuyo exponente en este caso era don 
Francisco Joaquín Muñoz, etc.” “Los hombres llamados 
“de casaca”, enemigos del caudillismo, que habían colabo- 
rado en un principio con la dominación portuguesa, fraca- 
sados luego en el intento de 1823 que quiso impedir la 
incorporación de la provincia al Imperio, pero para unirla 
a Buenos Aires, se adhirieron a la revolución de 1825, ani- 
mados, sin duda, de este propósito no abandonado. Tales 
antecedentes explican que los planes de Rivadavia encon- 
traran natural resistencia en Lavalleja y apoyo en el seno 
de la Legislatura “aporteñada”, que el 5 de julio de 1826 
dictó una ley por la cual se obligó a Lavalleja a delegar el 
gobierno en la persona de don Joaquín Suárez, mientras se 
hallase afectado “al servicio nacional en la presente gue- 
rra”. La delegación del mando, — según lo establecido por 
la ley de 31 de agosto de 1825, — era facultativa del go- 
bernador que lo ejercía y en la persona o personas de su 
elección, “siempre que las ocurrencias de la guerra ó cual- 
quier otra causa le decidiese á hacerla”. Lavalleja admitió 
la imposición de la Sala de Representantes y acalló sus en- 
conos en homenaje a los intereses fundamentales de la 
campaña que el Ejército debía iniciar contra el Imperio; 
aceptó, inclusive, reconocer a don Carlos de Alvear, desig- 
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nado en substitución de Rodríguez como jefe superior de 
ese ejército y delegó el mando en don Joaquín Suárez, 
quien confió el desempeño del “Ministerio universal” a 
don Juan F. Giró, hombre culto, etc.” 1 

“ .. Lavalleja, —dice otro publicista, — logró no 
comprometer el éxito de la campaña militar, etc.” “Buscó 
comunicarse con Trápani, para respaldarse con su consejo 
siempre escuchado y encomendó a colaboradores muy ín- 
timos, — Pedro Lenguas, Pablo Zufriategui, Atanasio La- 
pido, — misiones confidenciales ante el gobierno de Buenos 
Aires”? y él mismo había determinado, — en vano, — 
trasladarse a la banda occidental a conferenciar con 
Rivadavia. ë 

Así como arrecia la vehemencia de los partidos entre 
el poder central de Buenos Aires y el fuero regional de 
nuestro país, la controversia epistolar de los contendores 
sube de punto: Lavalleja, que no quiere ceder, acepta a 
regañadientes ciertas exigencias, en réplica a los gene- 
rales Martín Rodríguez y Carlos de Alvear o al ministro 
Julián Segundo de Agüero, que le acosan con órdenes pe- 
rentorias. “*.. el infrascrito, — dice Alvear, — tiene orden 
de prevenirle [a Lavalleja] acelere por todos los medios 
posibles la marcha de dichas tropas [reunión de fuerzas] 
como lo exige con urgencia el servicio público y como es 
de esperar de sus acreditados sentimientos” (20 de abril 
de 1826). “El señor General Laballeja, — comunica Martín 
Rodríguez a su gobierno luego de una entrevista habida 
en el campamento, — conservará el mando como General 
de División, de la que hasta aquí se denominó Oriental; 
y atendiendo al exceso de fuerza con que la Provincia con- 
curre á formar el Ejército Nacional y á otras considera- 


1 Juan E. PrveL Devoro, obra citada (“Uruguay independiente") 
fragmento de las págs. 467 a 469, 

2 Oscar H. Bruscnera, “Juan A. Lavalleja, el político”, en 
“Marcha”, del 30 de octubre de 1953, Montevideo. 

3 CARLOS DE ALVEAR a Lavalleja: “.,,El presidente a jusgado, 
que V. nodebia benir por que noseria oportuno abandonar eso ai 
en las sircunstansias actuales”, Buenos Aires, 22 de mayo de 1825, 
(“Archivo del general Juan A. Lavalleja, 1826-1827”, pág. 100). 
“,, penetrado en fuerza de tales consideraciones, de que es nece- 
saria la presencia del Señor General para lograr los objetos indicados, 
no juzga oportuno [el presidente] adherir por ahora á su solicitud 
de presentarse ante S.E.”. Buenos Aires, 29 de mayo de 1826. (“Bo- 
letín Histórico” del Estado Mayor General del Ejército, N°? 36, 
página 176). 
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ciones que no pueden desatenderse sin mayor mal, el Ge- 
neral que suscribe ha condescendido en no recibir un 
contingente determinado para interpolarlo en los Cuerpos, 
ete.” (29 de abril). “S.E., — añade Alvear con altanería, — 
no puede persuadirse de que pretenda [Lavalleja] jamás 
olvidar lo que se debe á sí mismo y manchar la carrera del 
honor en que se ha elevado, con una infracción de los prin- 
cipios que sólo pueden conservarle en ella dignamente, ete. 
Espera, pues, el Gobierno, que el Señor General, en la parte 
que le toca, acelerará el término de la organización del 
Ejército, de que depende el suceso de la guerra, bajo el 
concepto que cuando las circunstancias presenten menos 
obstáculos, S.E. no le tendrá para hacer llegar a su pre- 
sencia al que desenvainó el primero la Espada en la lucha 
que hoy ocupa á la Nación” (19 de mayo). 

Discusiones aparte, el general Martín Rodríguez tienta 
un avenimiento con el enemigo Bentos Goncalves da Silva, 
como había iniciado Rivera meses atrás. “El Gobierno de 
la República Argentina, — decía Martín Rodríguez, — 
después de haber empleado todos los medios de conciliación 
que han estado a su alcance para conservar la tranquilidad 
y la paz de sus Pueblos y de vecinos, se ha visto forzado 
á tomar las armas para resistir las agresiones del Empe- 
rador del Brasil; me ha confiado un Ejército respetable 
y ha puesto bajo mi dirección la guerra á que nos vemos 
provocados. La campaña va ya á abrirse, pero antes de 
emplear el recurso funesto de las armas entre Pueblos 
que la Naturaleza ha destinado á ser hermanos felices é 
independientes, reflexionemos, Señor Coronel, sobre las 
causas y consecuencias de esta guerra desastrosa en que 
se ven envueltos el Brasil y las Provincias del Río de la 
Plata, etc.” Y luego de condenar la política monárquica del 
emperador contra el sentimiento republicano de los pue- 
blos, expresa el mismo general Rodríguez a Bonifacio Isas 
(“Calderón”): “Persuada Vd. al Señor Coronel Bentos 
Gonzalez, que él está destinado por la Providencia á ser 
el libertador de su patria, oprimida por un tirano europeo, 
etc. Cuente Vd. para su apoyo, con un Ejército de la Nación 
Argentina, de más de cuatro mil soldados aguerridos, que 
volarán al primer grito de libertad que por ahí se dé, 
Continuamente me llegan tropas de todas las Provincias 
de la Unión, y ésto sin contar tres mil orientales que están, 
también á mis órdenes, etc.” (19 de abril). 

D. Bentos Manuel, — el “destinado por la Providen- 
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cia, ete.”, — no parece creerlo así, Se hace desear un poco 
y responde con “atraso extraordinario”. “En consecuencia 
de ella [la respuesta], — dice Martín Rodríguez, — y de 
las explicaciones verbales que me ha hecho en su nombre 
D. Manuel Barbosa, tengo la satisfacción de contestarle 
que estando V.S. dispuesto á levantar en esa Provincia 
[Río Grande del Sur] la voz de su libertad, el Ejército 
Nacional estará pronto para proteger y apoyar cualquier 
movimiento que V.S. hiciese, tendiente á sacudir el yugo 
del Emperador, tan luego que V.S, me diese aviso de 
haberlo así verificado. Para ello no es necesario la aproxi- 
mación á la frontera de un número considerable de tropas, 
porque esta marcha contrariaría el plan de operaciones 
que me he propuesto; la presencia de un cuerpo imponente 
en la línea, caracterizaría el movimiento en los brasileños, 
como debido solamente al influjo de nuestras armas y no 
como un efecto de la libre voluntad de ellos, etc. Este es el 
camino más fácil, más seguro, más pronto y más honroso; 
mas si para entrar en él creyese V.S. necesario el apoyo 
inmediato de alguna fuerza, póngase de acuerdo con el 
señor don Ignacio Oribe, que está á su frente (Cerro 
Largo) y que se halla autorizado por mí, al efecto, etc.” 
(14 de junio). 


¿Qué diría Lavalleja de esa “voz de la libertad”, an- 
siada “como un efecto de la libre determinación”. Sin 
duda que el proponente contaría con la anuencia del go- 
bierno argentino * que, por una parte premiaba a Lavalleja 
con regalías y por otra le cortaba las alas. A poco de ello, 
y sin aludir al asunto de D. Bentos Manuel, el general 
Martín Rodríguez expresa a Lavalleja “que tiene orden 
superior para manifestarle que no se le ha hecho lugar á 
la renuncia, que hizo á favor del Estado, del premio que se 
le acordó como Jefe de los 33 que empezaron la revolución 
de esta Provincia, y que una vez terminada la presente 


4 Meses antes, —el 15 de marzo del mismo año, — el gobierno 
argentino, por vía de su ministro de la guerra, advertía al general 
en jefe del ejército de operaciones, que cualquier negociación enta- 
blada con el jefe brasileño Bentos Manuel Riveiro, “la gradúa de 
perjudicial y morosa á los buenos resultados que deben esperarse 
de operaciones activas, etc.” “El Gobierno, por conclusión, repite lo 
que ya tiene diclo al General en su nota de 22 de febrero pasado, 
que la División del referido Coronel Bento, dehe ser destruída á 
toda costa, etc.” (“Boletín Histórico” del Estado Mayor del Ejército, 
N°? 34, pág. 73). 
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guerra, podría, — si lo quiere, — hacer la indicada re- 
nuncia.” (2 de julio). 

La discusión iniciada en torno al tema primordial de 
la contribución de las fuerzas del país al “Ejército Na- 
cional”, prosigue por manos del ministro de la guerra 
(Alvear) que, en tono de dómine, observa a Lavalleja: 
“el señor General, animado, como manifiesta y es de 
esperarse, de los mejores sentimientos y de los deseos 
más pronunciados de concurrir, según corresponde, á la 
organización del Ejército y cumplimiento de las leyes, se 
deja inadvertidamente arrastrar por un calor apasionado, 
y viene á ser con su conducta un obstáculo señalado á esa 
misma organización y disciplina, ete. y para obrar en con- 
sonancia con los sentimientos que protesta, y que la auto- 
ridad debe suponerlo tanto más, que en circunstancias 
como las presentes, después de la fuerte lección de nuestra 
propia experiencia, en medio de una guerra penosa, y 
cuyo principal pretexto, por parte del enemigo ante la 
Europa, es la idea de que los Orientales no quieren per- 
tenecer á la Nación Argentina, y cuando en fin, la Repú- 
blica empieza á reorganizarse, el señor General se enga- 
fiaría mucho, si creyese que había senda que elegir entre 
la subordinación rigurosa, ó la anarquía más caracteri- 
zada, etc.” “.. debe el señor General observar que lo más 
sensible y funesto en aquel hecho [sublevación del ayu- 
dante José Augusto Possolo y del capitán Felipe Caballero] 
es el agravio á la autoridad nacional y la idea de la exis- 
tencia de dos Ejércitos, y aún de dos intereses, idea que 
por desgracia viene á fortificarse por el modo en que el 
señor General eleva su queja, etc. Por lo demás, el Go- 
bierno no puede ver en tal conducta más que el manejo 
aislado y sin antecedentes de dos oficiales indiscretos, que 
tal vez abusaron de nombres [Rivera] que es preciso res- 
petar, mientras no sea justificado que desmerecen el lugar 
que ocupan, y así es preciso que se note el espíritu de 
prevención con que se comenta, etc.” “Si el señor General 
medita sobre ella y las demás relativas, observará que el 
General en Gefe, lo es de todas las tropas, y que cada 
uno de los cuerpos de que ellas se componen, está á sus 
inmediatas órdenes, sin que exista hoy en la Provincia 
Oriental, ningunas que no sean nacionales, y observará 
también, que estos principios no sólo deben adoptarse por- 
que son de ley, sino porque sin ellos, ni puede haber ejér- 
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cito, ni hacerse la guerra, ni organizarse la Nación, etc.” 
“ ..las instituciones que, por otra parte, pudo darse en 
los primeros momentos la Provincia, ni pueden sobrepo- 
nerse á las leyes nacionales, ni alcanzar su aplicación hasta 
subvertir el orden militar. De aquí debe deducir el señor 
General, que desde luego que el Gefe del Ejército pasó á 
la Provincia con el carácter de Capitán General y con las 
atribuciones que le dan las leyes citadas del Congreso Ge- 
neral Constituyente, cesó el señor General en las funciones 
de jefe de las tropas, y de hecho, el carácter de Gober- 
nador y Capitán General de la Provincia, quedó legalmente 
reducido á lo económico-administrativo, puesto que de 
otro modo, en la práctica, las fuerzas denominadas Orien- 
tales, constituirían un ejército aislado, y la Provincia, un 
territorio, aunque amigo, extranjero; lo cual, no sólo está 
en oposición de todos los principios, sino que, como se 
deja ver, desvirtuaría la unidad y rapidez de las opera- 
ciones, etc.” “El señor General dará todo su valor á estas 
observaciones si medita que, sean cuales fueren las cir- 
cunstancias, las naciones fijarán su juicio por los hechos, 
y el Gobierno por iguales principios estará siempre en 
precaución de los síntomas que prepararon la anarquía 
desde el año 12 bajo el caudillo Artigas y que trajeron 
una cadena de desgracias, no sólo para la Banda Oriental, 
sino para la Nación entera, etc.” (31 de mayo). 

Quince días después, reitera Alvear: “,. Está pues 
en manos del señor General, acelerar el cumplimiento de 
las órdenes del Gefe del Ejército, para que de este modo 
las fuerzas dichas Orientales sean organizadas, vestidas, 
mantenidas y pagadas como corresponde, y la Nación tenga 
una garantía de que sus sacrificios no serán destinados á 
renovar la funesta época del Caudillo Artigas, sino que 
por el contrario contribuirán, á la vez, á triunfar del ene- 
migo extranjero y dar á esa Provincia la organización 
porque suspiran sus dignos habitantes, etc.” (15 de junio). 

Lavalleja, armado de paciencia, —que le costaría 
mucho, — en holocausto de la comunidad que regía y de 
la “unión” encarecida por Trápani, asiente a ciertas de- 
mandas, enterando que: “El Gobernador que suscribe, 
procediendo al cumplimiento de las órdenes superiores de 
V.E., ha puesto á la disposición del coronel don Manuel 
Oribe, jefe de la línea sobre Montevideo, tres escuadrones 
de milicias y uno del regimiento de dragones orientales, 


D 


para reforzar aquel punto, como lo ha pedido dicho Gefe. 
7 
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La misma operación ha practicado el infraserito con la 
división sobre el Cerro-Largo, al mando de don Ignacio 
Oribe, reforzándolo con un escuadrón de milicias. Estas 
distribuciones han puesto al que suscribe en un estado 
que no puede dar cumplimiento á la superior órden de 
V.E. de fecha 7 del corriente, en que dice que con las tropas 
acantonadas en el Durazno se ponga en marcha para el 
Rincón del Queguay en los diez días que le prefija; pues 
los restos de las tropas que le han quedado, se hacen 
sumamente necesarios para guardar las costas y otros 
puntos de la Provincia que no puede desatender sin cono- 
cido peligro de estos habitantes, Esta es la razón porque 
el infrascrito tiene el sentimiento de no poder cumplir con 
la citada orden del señor General, á quien se dirige, como 
había prometido verificarlo en su comunicación del 10 del 
corriente, etc.” (16 de junio). 

Con más extensión y particularidad, responde Lava- 
lleja, — dos días después, — a la requisitoria del ministro 
D. Carlos de Alvear, referente a “la conducta del Capitán 
Caballero [Felipe] y la del mayor Possolo [José Augusto] 
en seducciones de tropas del mando del infrascrito firmado, 
para hacerlas desertar de sus filas y trasladarlas al Ejér- 
cito Nacional.” “El concepto con que el señor Ministro de 
la Guerra, sienta por pretexto de parte del enemigo ante 
la Europa, de que los orientales no quieren pertenecer á la 
nación argentina, — añade Lavalleja con más empeño que 
convicción, — está solemnemente desmentido de hecho y 
de derecho, etc.” Y agrega: “El General que suscribe sabe 
distinguir esa senda entre la subordinación y la anarquía 
que el Exmo. Señor Ministro á quien se dirige, le indica 
en la citada nota; y cualquiera que sea el carácter con que 
se quiera considerarle en el caso propuesto, es otro agravio, 
en que a pesar de su sometimiento, no deja lugar á desen- 
tenderse, etc.” Refiriéndose enseguida a aquellos oficiales 
disidentes, manifiesta Lavalleja: “¿Con que si la deser- 
ción de las tropas que abandonan sus filas, para alistarse 
en otras divisiones de la misma Nación, no tocaran el per- 
juicio de relajar la disciplina, era indiferente por perte- 
necer á un solo ejército? Lee y admira la proposición que 
bajo igual doctrina vierte el Exmo. Señor Ministro de la 
Guerra y Marina, al General que firma; y no comprende 
como abandonando los hechos por su misma naturaleza 
perniciosos se distinga en la moralidad, cuando los males 
ya habían desvirtuado la subordinación, etc.” 
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No podía faltar en la extensa respuesta de Lavalleja, 
la alusión al ejercicio de la gobernación provincial, im- 
puenado en la nota de Alvear. “La investidura de Gober- 
nador y Capitán General de la Provincia Oriental, — res- 
ponde el aludido, — la recibió el General que suscribe de 
la Representación Legítima de la H. Sala de Represen- 
tantes de su Provincia Suprema del país; al General que 
firma le ligan desde entonces, de hecho y de derecho, la 
más sagrada responsabilidad sobre la segura defensa y 
orden de la Provincia, Ella, ulteriormente se incorporó á 
la República Argentina, pisó el Ejército Nacional á órdenes 
del General en Gefe [Martín Rodríguez] las márgenes 
orientales del Uruguay, ¿y por este solo hecho han cesado 
los compromisos del que suscribe, sobre el país, y sobre las 
tropas de que él había sido único creador, habiéndole reco- 
nocido el Gobierno de la República como Brigadier General 
de la Nación? Luego, entonces también, ha caducado la 
Representación Provincial en todas sus facultades.” 

Finalmente, Lavalleja rechaza la presunción de caer 
en la anarquía “de la funesta época del Caudillo Artigas”, 
temida por Alvear, y replica: “El señor Ministro de la 
Guerra á quien se dirige el infrascrito, ha mirado con sor- 
presa el lenguaje con que pretende penetrarle por parte 
del Exmo Gobierno de la Nación, de que “estará siempre 
en precaución de los síntomas que prepara la anarquía 
desde el año 1812 bajo el caudillo Artigas y que trajeron 
una cadena de desgracias, no sólo para la Banda Oriental 
sino para la Nación entera.” ¡¡Terrible vaticinio!! “El 
General que suscribe no puede menos que tomar en agravio 
personal un parangón que le degrada en circunstancias tan 
diversas, cuales fueron las de aquel tiempo, comparadas 
con las presentes, que gritan en favor del infraserito fir- 
mado, etc.” (cap. VI). “La Provincia Oriental, á juicio del 
que suscribe, está iniciada en el concepto del Gobierno na- 
cional bajo desconfianza de ulterior conducta, de futura 
anarquía; fundamentos sobre que está apoyada esta opi- 
nión tan peligrosa y ofensiva, son absolutamente desco- 
nocidos al General que suscribe; ó más bien, podrá decirse 
que acaso es en razón directa con su persona, aquel 
anatema de que altamente y con sobrada justicia, debe 
quejarse, etc.” (18 de junio). * 

5 Publicaciones de la correspondencia militar del “Boletín His- 


tórico” del Estado Mayor General del Ejército, números 36 (di- 
ciembre de 1948) y 37 (febrero de 1949), Montevideo. 
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La Provincia Oriental, ¿libre de “futura anarquía” ? 
Ojalá hubieran bastado las intenciones con la ingenuidad 
de creer que “el Caudillo Artigas” había sido el causante 
del desquicio histórico. ¡Terrible vaticinio!, sí. Quienes 
abjuraran de él, horrorizados de cualquier alusión, habrían 
de ser, tan luego, los que sin sospecharlo, traerían el desen- 
freno de la guerra civil, pese a “gobierno nacional” habido 
y por haber. 


¿Artigas? ¡Cuánto descrédito suyo, en la época refe- 
rida! “El Alférez D.” José M.“ Artigas [vástago de Ar- 
tigas] del Cuerpo de Dragones de la Unión, — dice un 
parte militar de D, Manuel Oribe, — que se ha pasado á 
la Plaza” de Montevideo ocupada por Lecor. * 


Lavalleja, celoso siempre de su honra en la menor 
incidencia, puede sentirse lesionado así que los de afuera 
intentan relacionar la conducta suya con la ajena, sea ello 
con intención de distinguirlo o de aleccionarlo, indirec- 
tamente. El es él, y apegado inflexiblemente a su tempe- 
ramento, no admite juicios por deducción, de extraños. 
Podrá soportarlos, pasajeramente, por razones que explica; 
pero, abjura de ellos en forma categórica. Si los sucesos, 
favorables o adversos a él, permiten a la gente aludir a 
paridad o contraste de las actitudes suyas con las ajenas, 
que nadie más que él mismo sea osado a establecerlo, Esti- 
mará, sin duda, que cuando no se le considera en la medida 
de su valer y fundamento personal, se encuentra en la 
necesidad de mostrarse, con una reiteración vecina a la 
jactancia o empeño de lucimiento, por donde la modestia 
y recato de la persona se vuelve impensadamente lo con- 
trario, que no gana adeptos. “El vivo interés, — dice, — 
que me conduce por el vien gral; el decidido empeño que 
me contrahe á anular las falsas suposiciones con que se 
me define; el terminante deseo de ser consig.!'* amis prin- 
cipios, y hacer ver que mi conato incesante solo se dirige 
al bien de la Na.n, á la obediencia á las Leyes, y á la con- 
serv.” del orden, y sobre todo á estrechar más y más los 
lazos de fraternidad y unidad con el todo de la República 
de que la Prov.“ que está á mi cargo compone una parte, 
es el móvil que me impulsa á dirigirme á V. con aquella 


6 Maxurr Orme a Lavalleja, el 22 de enero de 1826. (“Boletín 
Histórico” del Estado Mayor General del Ejército, números 25 y 26, 
página 99). 
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franquesa que la honrradés permite y con aquella vene- 
ración tan dependiente é inmediata de esta, etc.” 7 


Poco tiempo después prosigue el tono discursivo, de 
acentuado timbre individualista: “Obediente alas resolu- 
cion.: del Gob.”* dela Republica, después de todas las ma- 
quinaciones con que se quiso acriminar mi inocencia, 
en los tiempos del Gral. Martín Rodríguez, me desnudé 
del mando político de Gov.* de la Prov.“ Oriental para 
emplearme en las armas en la precente campaña: Mi con- 
ducta siempre firme y revestida de honrrosos procedim,!tos 
ha marcado mis pasos hasta la fha. como no se dirigen 
aotro norte que ala felicidad común, etc.” Bien es cierto 
que en tal ocasión, sucedánea de Ituzaingó, el general en 
jefe D. Carlos de Alvear agravió a Lavalleja, sin consi- 
deración ninguna, como éste mismo confiesa francamente, 
diciendo: “...El insulto, el desprecio y otra porción de 
excesos con que ha querido umillarme, es el trato que le 
he merecido en todo el discurso dela campaña. Revestido 
de prudencia y guiado por el bien de la Nación, he sufrido 
cuanto me ha sido posible semejante conducta, hasta que 
después de la memorable jornada del 20 de Feb.? [Itu- 
zaingó] biendo el Sór. Gral, que no había podido exasperar 
mi ánimo con sus procedim.'s, redobló sus insultos, y fué 
entonces cuando tuve que apelar al resto de mi sufrimiento. 
Fuy tratado de cobarde e inepto aprecencia de muchos of.s 
y aun de los mismos criados del Sór. Gral y esto me labró 
más, cuanto hera menos el motivo que tenía p." insultarme. 
Todos los Gefes del Exto son testigos de mis procedim.!os 
y V. puede informarse de todos ellos p.* acreditar que soy 
martir de los escandalosos atentados del Sór. Gral, etc. 
baliéndose de cuantos medios puede imbentar un corazón 
corrompido, etc.” $ 


Resentido justamente, agraviado, expresa a poco: 
“ ..estoy abrigando los mismos sentimientos de Patrio- 
tismo que me han conducido á la grra. hasta el presente, 
dispuesto siempre á los sacrificios que la Patria exija de 
mi persona; pero que por estos mismos sentim.'s he de 


7 LavaLLeza a Manuel Moreno, el 28 de marzo de 1826, en 
“Villa de Sin Pedro” (Durazno). (“Archivo del general Juan A. 
Lavalleja, 1826 - 1827”, págs. 112 y 113). 

8 LAvALLEJA a Julián Segundo de Agüero. Borrador incom- 
pleto de una carta suya, del 21 de marzo de 1827, en Corrales, 
(Publicación citada en la nota anterior (7), págs. 269 y 270). 
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rebajar mi persona á que sea el juguete del Sór, Gral. 
Alvear; y que tenga que vivir sugeto asufrirle todos los 
días los insultos que quiera dirigirme? No, Sór. D.” Julián. 
Está fuera de la esfera de los sacrificios que se deben á 
la Patria, la tolerancia de aquellos insultos, q.* son mera- 
mente dela persona del Gral. Alvear, ala mía, etc.” °? 

Durante tales incidentes, de suyo molestísimos para 
el ánimo más templado, Lavalleja había recibido la palabra 
de Trápani, todo prudencia y vistas largas, atemperando 
el ánimo: “...á la verdad, — le dijera su amigo, — es un 
gran compromiso el en q.e Vm. se encuentra, pero ha- 
biendo Vm. dado todos los pasos legales al fin de q.* el 
Govierno corte los graves males q.* se vienen encima á 
causa de la conducta del Sór. Alvear, no me parece queda 
á Vm. más q.* pasar por esta parte: no puedo alcanzar la 
medida q.e tomará el Govierno; y dexeando a este y sus 
Agentes el encargo de aconsejar á Vm., Yo me con- 
traheré solamente á manifestar á Vm. mi opinión, sobre 
la q.e ya tengo escrito á Vm, anteriormente; ella está 
reducida en primer lugar á q.e la fuerza de la provincia 
Oriental no deve ni desmoralizarse, ni desmembrarse, por 
pretesto alguno, Ella deve seguir ahora sacrificándose por 
evitar q.* el Portugués enemigo consiga ventaja alguna, y 
en caso q.° la guerra termine por la negociación, etc.” 1 

Lavalleja fatigará la pluma hablando de sí mismo, 
de su honra, de sus mortificaciones. Pero, esta vez, se 
sacrifica. (“La palabra es buena, — como dijo Goethe, — 
pero no es lo mejor”). Se sacrifica esta vez, sí, en bien de 
la causa de su patria, y no sin resultado, por cierto. Pues 
del mismo modo que Martín Rodríguez, — desavenido 
también, — fuera sustituído en el mando militar supremo, 
por Alvear, éste habría de ser luego removido del cargo 
y reemplazado por su mal querido Lavalleja. 

Otros asuntos del país, ajenos a la guerra y a las con- 
tiendas individuales, demandan la atención de Lavalleja, 
esté en el cargo de gobernador o lo haya renunciado. Su 
posición de capitán general de la provincia, sus antece- 
dentes personales y el aprecio general que goza entre los 


9 LavaLteza a Julián Segundo de Agüero, el 14 de junio de 
1827, en Durazno. (Publicación enunciada en las dos notas ante- 
riores (7) y (3), págs. 331 y 332). 

10 Pepro Trábanr a Lavalleja, el 16 de abril de 1827, en Buenos 
Aires. (“Archivo del general Juan A. Lavalleja” últimamente citado, 
página 292). 


LAVALLEJA 103 


paisanos, hacen de él la figura más importante del mo- 
mento y el representante reconocido de la opinión abra- 
zada a su empecinado defensor. El país es chico, la po- 
blación parca *! y ésta, en lo que son varones, con el arma 
al brazo como desde antes, cuando Artigas juntaba la 
montonera para oponer al invasor. 

Carlos Federico Lecor, vizconde de la Laguna, apo- 
sentado en su cuartel general del repecho del Miguelete, 
más allá de la Aguada 1? divisa el cerco de Montevideo. 
Además, sus fuerzas de la Colonia soportan el asedio de 
esta ciudad, al tiempo de comprometerse otras tropas suyas 
en la lejana fortaleza de Santa Teresa, lidiando con Leo- 
nardo Olivera. Los contrastes campales le desazonan, natu- 
ralmente y lanza proclama a la población rural, en tono 
amenazante, expresando: “Cis-platinos: Si extraviada 
vuestra razón pretendéis disputarnos algún derecho qui- 
mérico, que sólo puede existir en las huecas cabezas de los 
refractarios del Brasil, mostradlo con las armas en la 
mano, al frente de nuestras legiones que os esperan con 
entusiasmo. Tened entendido, que vuestra conducta será 
la medida por la cual, el ejército de mi mando nivelará la 
suya. Mi resolución está tomada; y el más pequeño abuso 
por vuestra parte va á abrir la puerta á las represalias: 
pensad bien vuestras circunstancias; respetad la propiedad; 
si no queréis ver la vuestra en cenizas y haceros, — por 
una conducta tal, — indignos de aquella consideración con 
que fuísteis tratados siempre por mí. — Vizconde de lo. 
Laguna, Comandante en Gefe del Ejército del Sur.” 13 

Era el canto del cisne. El poder brasileño del país, se 


11 Una estadística de nacimientos, durante el año de 1825, en 
la región del país rescatada al Brasil, da la cifra total de 1952, 
(1.073 varones y 879 mujeres) distribuída así: “Maldonado (Ciudad 
de San Fernando, San Carlos, Rocha y Minas) 630 nacidos; Cane- 
lones (Nuestra Señora de Guadalupe, San Isidro de las Piedras y 
San Juan Bautista) 279; San José (Villa de este nombre, Ssma. 
Trinidad y San Fernando de Florida) 342; Santo Domingo Soriano 
(Villa de este nombre, Nuestra Señora de Mercedes y San Salvador) 
247; Colonia del Sacramento (Villa del Rosario, Pueblo de las Vacas 
y Pueblo de las Viboras) 179; Paysandú (Villa de este nombre) 
163); Entre-ríos, Yí y Negro (San Pedro del Durazno) 110”. (“Ga- 
ceta de la Provincia Oriental”, del martes 21 de noviembre de 1826, 
N? 2, pág. 1, Canelones). 

12 Casa que ocupó luego D. Joaquín Suárez, situada en la 
intercepción de las calles llamadas Agraciada y Suárez, demolida y 
transformada hoy en la “Plazoleta Suárez”. 

13 “Gaceta de la Provincia Oriental” citada, N? 5, pág. 1. 
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desgranaba. Lecor, poderoso invasor de ayer que, desde 
1816 hasta 1825 (Rincón y Sarandí) fuera de triunfo en 
triunfo adueñándose de la comarca uruguaya, vefase redu- 
cido a la defensa de las posiciones ocupadas, — Monte- 
video y Colonia, — frente al gran ejército regional en pie 
de guerra, para iniciar sus operaciones en el Brasil. “Los 
historiadores brasileños censuran al general Lecor por 
haberse empeñado siempre en dirigir él la guerra contra 
los patriotas orientales, siendo así que el teatro de los 
combates exigía un puesto más estratégico (que el de 
Montevideo) para la buena dirección de las operaciones.” 1 

Llegábase ya a los nueve años de la ocupación y, en 
verdad, que pedir más el monarca a Lecor, parecía impo- 
sible, Este, recordaría acaso las instrucciones que — pro- 
movidas en la asesoría de D. Nicolás de Herrera, — reci- 
biera de mano escritas del rey de Portugal, D. Juan VI, al 
iniciar la invasión: “General Lecor, — habíale confiado 
el gobernante y hábil diplomático que fuera el rey —: Lo 
que debéis hacer en la expedición de que vais encargado, 
es no arriesgar en el mar las tropas de la División; mas 
podréis, desde Santa Catalina, conducirlas por tierra como 
os pareciere más prudente. Entendeos con el Marqués de 
Alegrete y si Artigas aún persistiere rebelde, ocúpese su 
territorio, para que los españoles puedan volver a la obe- 
diencia de su Soberano y quede en seguridad mi país. 
Tratad de poner en paz a los charrúas y en la frontera 
actual de la Capitanía de San Pedro [Río Grande del Sur] 
procurad que quede fortificada una buena línea militar de 
defensa. De este modo es que debéis entender las ins- 
trucciones que ahora os mando dar.” 15 

Las ideas republicanas de las que, tanto D, Juan VI 
como su sucesor el emperador D. Pedro I, querían pre- 


14 Mario Fancáo ESPALTER, obra citada, pág. 109. 

15 Juan VI, rey de Portugal, a Lecor. La versión original del 
documento escrito por mano propia del rey, dice: “General Lecor: 
O que deveis fazer na Expedição de q, yhides encarregado, he não 
arriscar no mar as Tropas da Divizáo; mas podereis desde S. Cata- 
rina conduzillas por terra como entendereis ser mais prudente, En- 
tendeio vos com o Marquez de Alegrete; e se Artigas ainda perzistir 
rebelde, ocupesse o seu territorio, para os Espanhoes possáo tornar 
a obediensia do seu Soberano, e fique em seguranca o meu Paiz, 
Procurai por de Paz os Charruas, e na Fronteira actual da Capitanía 
de S. Pedro, procurai q. fique fortificada huma boa linha militar 
de defesa. Por este modo he que deveis entender as Instrucoens 
que agora vos mando dar.” (Manuscrito original del archivo de 
D. Octavio C, Assuncáo, Montevideo), 
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servar al Brasil, iban labrando hasta el ánimo de los co- 
mandantes de ocupación, al frente de las mesnadas pro- 
vinciales de Río Grande del Sur, escalonadas al norte de 
nuestro país y que, divorciadas de la política de Lecor, 
habían sido tentadas por Rivera primero, por Martín 
Rodríguez luego y al final por el propio Lavalleja, en sus 
propósitos de ganar la partida entablada. Por una u otra 
circunstancia, que despejarían las armas, barruntábase 
que el poder de Lecor tocaba a su fin. La “Provincia Cis- 
platina”, sustituída de hecho por la “Provincia Oriental”, 
transitoriamente abrazada a la unión del Río de la Plata, 
iba concluyendo su historia, historia que aún no han por- 
menorizado las letras uruguayas, como no sea en algunas 
referencias muy apreciables, al estilo de la que dice: 

“La incorporación del Uruguay al Imperio del Brasil, 
fué un hecho aceptado por toda la Provincia, en los pri- 
meros momentos sino como cosa definitiva, como un medio 
transitorio de conseguir el orden y el sosiego de que tanto 
se necesitaba después de las cruentas luchas que no habían 
hecho más que desangrar y empobrecer la Provincia. Los 
campos desiertos, la masa social muerta y emigrada y lo 
que es peor aún, el espíritu nacional a punto de disolverse 
de cansancio y de fatiga, hicieron que toda la gente de 
ilustración aceptara, esperando un mejor momento para 
la nueva lucha, aquel instante de reposo reparador, que 
juntó fuerzas, pobló la campaña, aumentó la riqueza e 
hizo posible que al llegar el año 1825 se encontrara el país 
aunado en una sola voluntad, en un solo anhelo. Basta 
recorrer cualquier nómina donde se indiquen nombres en 
cualesquiera actividad de la vida nacional, para ver que 
ella aparece colmada con los nombres más esclarecidos de 
su tiempo. Salvo algunas excepciones que la historia re- 
gistra con honor, los que miraban con simpatía el régimen, 
aunque todavía eran prescindentes, y aún los elementos pa- 
triotas exaltados, por cansancio unos, por decepción otros, 
todos fueron aunando sus nombres al régimen que en un 
momento pareció definitivamente establecido en el Uru- 
guay. El Barón de la Laguna, Gobernador de la Provincia 
por el Imperio del Brasil, llegó a creer que si no inmedia- 
tamente cuando menos en un futuro no muy lejano llegaría 
a una estrecha vinculación entre la Provincia y el Imperio. 
Aconsejó a Don Pedro otorgara títulos y mercedes entre 
los hijos del país con liberalidad y largueza, y el Empe- 
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rador otorgó todas las dádivas aunque a pagarse con las 
rentas de la Provincia. El Barón, hombre ya entrado en 
años, de maneras cultas y distinguidas, si como soldado 
no pasó de una medianía decorosa, como político, dotado 
de una gran sagacidad, no se dejó engañar nunca por la 
aparente tranquilidad en que parecía haber entrado la 
Provincia, a la que trataba de adormecer con calculada 
benevolencia. En su mesa reunía diariamente las personas 
más conceptuadas e influyentes de su tiempo. Entre otros, 
Don Santiago Vázquez fué su comensal habitual durante 
varios años. Trató de vincular a los jefes de su ejército 
con las mejores familias del país, y él mismo contrajo 
matrimonio con doña Rosa de Herrera (cap. VIII), hija 
de D. Luis de Herrera, en 1818. Sin pasiones violentas, 
moderado y conciliador por temperamento o calculada- 
mente, aunque de gran firmeza en el mando, llegó a gran- 
jearse sino la simpatía, la tolerancia máxima de que es 
susceptible un conquistador que sabe hacer uso moderado 
de la fuerza. Organizó la hacienda pública, la administra- 
ción de justicia, reglamentó la práctica relativa a la de- 
nuncia y compra de la propiedad raíz, y como medio 
de fomentar la riqueza instituyó la Junta de Hacendados, 
proyectada siempre desde los días coloniales. Durante su 
gobierno administró la Provincia como no era de esperarse 
de un conquistador afortunado en tierra extraña. Ello 
explica, que pasada la violencia de la lucha, y aceptada 
como un hecho consumado, contara su dominación con la 
adhesión más o menos uniforme de la gente representativa 
de su tiempo.” 1* 

Sin embargo de ello, ya se habían manifestado con 
anterioridad de años y en las propias cortes de la monar- 
quía invasora, las expresiones de desagrado por la ocu- 
pación militar de la Banda Oriental. Varios diputados se 
habían opuesto, declarando: “...son los habitantes de la 
Provincia de Montevideo que vienen por su libre voluntad 
a adherirse a nuestro pacto social. Pero pregunto yo (di- 
putado Pereira do Carmo) ¿son legítimos representantes 
de este pueblo aquellos que en su nombre declararon su 
adhesión a nuestro sistema y su incorporación al Reino 
Unido? Lo dudo, por que el pueblo no les dió poderes ex- 
presos para enajenar su independencia. ¿Este acto fué 


16 Dardo Estrapna, “Biografía del doctor D. José Ellauri", 
Montevideo. 
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voluntario? Lo dudo, también, porque nuestro ejército 

ocupaba Montevideo, etc. ¿Será justo que por eso que los 
países de Buenos Aires vivían en disención con Artigas, 
hayamos nosotros de atacar y tomar posesión del país?, 
ete.” 17 

Tiempos pasados que se ven distantes. 

Ahora, el país tiene su gobierno propio, todo lo pro- 
visional que menos pueda, pero propio, concentrando la 
vida nacional y prescindiendo abiertamente del mando de 
Lecor, Consulta a Lavalleja “sobre el destino donde debe 
fijarse (el mismo gobierno) en lo sucesivo, en circuns- 
tancias de que la Villa de S.” José no se considera con la 
seguridad bastante que precisa para expedirse, etc.” La 
rama legislativa, esto es, la “Honorable Sala de Repre- 
sentantes”, — dice D. Manuel Calleros, — “resolvió en 
27 del próximo pasado, que el Gobierno Delegado se tras- 
lade a esta Villa [San José], etc.” “El Gobierno cumplió 
con aquella resolución y este deber; y ya se considera 
expedito para regresar á la Florida donde ha permanecido 
desde la augusta instalación del Gobierno Provisorio, y 
de donde puede circular las leyes que sancione la repre- 
sentación de la Provincia.” Y añade: “Aquel Pueblo [Flo- 
rida] que en medio de los riesgos nos sirvió de asilo; aquel 
donde se sancionaron las L.L. fundamentales; y aquel, en 
fin, que la posteridad sabrá respetar como la cuna de la 
Libertad, es en concepto del Gobierno el más á propósito 
para su residencia, etc.” 19 Todo a pedir de boca, menos el 
gobernador delegado D. Manuel Calleros, que entrado en 
mucha edad, ansía su retiro, diciéndole a Lavalleja: “V.E. 
quiere que este su viejo amigo sufra; él lo hará en obsequio 
de su amigo y de su patria, pero debo advertirle que este 
hombre viejo no es santo, y al fin puede como débil, can- 
sarse, y echar al infierno la Sala y sus decretos.” 19 Y 


17 Sesión de las Cortes de Lisboa, del día 30 de abril de 
1322, con la discusión en torno al informe de la Comisión Diplo- 
mática sobre “la ocupación de la margen oriental del Río de la 
Plata”. Exposición del diputado señor Pereira do Carmo. (Flavio 
A. Garcia, “Las cortes de Lisboa y la Provincia Cisplatina", págs. 
51 y 52 del “Boletín Histórico” (N°? 68) del Estado Mayor General 
del Ejército, enero-marzo de 1956, Montevideo). 

18 MANUEL CALLEROS, en San José, a Lavalleja, el 16 de enero 
de 1826. (“Boletín Histórico” del Estado Mayor General del Ejército, 
números 25 y 26, pág. 69). 

19 MANUEL CALLEROS a Lavalleja, el 20 de enero de 1826, en 
San José. (“Boletín Histórico” citado últimamente (17), pág. 91). 
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mientras tanto, “el Gobierno Delegado comunica á V.E. 
[Lavalleja] que en el día de mañana, — 17 de febrero de 
1826, — pasa á la Florida á fijar su residencia y despacho 
en la forma que lo estaba anteriormente.” ?0 

Todo así hasta que Lavalleja determina “reasumir el 
cargo de gobernador”, nombrando ministro a D. Carlos 
Anaya en los departamentos de gobierno y hacienda; a 
D. Pedro Lenguas, encargado del despacho de la guerra 
y a D. Luis Larrobla en el empleo de administrador teso- 
rero de las rentas públicas. ? Todo así, también, hasta que 
dos meses después, las contrariedades de Lavalleja con el 
poder central le instan a alejarse nuevamente del gobierno. 
No sin desgano remite entonces oficio a la sala de repre- 
sentantes, manifestándole: “Si alguna vez tiene derecho 
un ciudadano á exonerarse del cargo no envidiable de 
mandar sus iguales, es sin duda cuando su convicción 
propia le mueve á desprenderse de obligaciones que conoce 
imposible desempeñar á satisfacción de sus compatriotas. 
La Provincia sabe muy bien y mis documentos públicos lo 
han repetido á la faz del mundo, que mi aceptación del 
Gobierno fué un homenaje forzoso hecho á las circuns- 
tancias, un sacrificio, el más penible, de mis propensiones, 
el que me impuso la irresistible ley de la subordinación al 
voto común y el orden mismo de los sucesos. Acepté, en 
fin, en medio de riesgos; porque entonces no sería fácil 
que se encargase otro de conducir la débil nave á vista 
del proceloso mar de incertidumbres, que debían surcarse. 
La borrasca que amenazaba entonces, fué calmando suce- 
sivamente; pero á la vez asoman escollos difíciles de salvar, 
si el timón no es regido por mano más diestra. La mía 
sólo es propia para la espada ó el arado, Yo lo conozco, 
señores Representantes. Al mismo tiempo, mi físico nece- 
sita ya un reparo que sólo puede obtenerse con el auxilio 
del reposo: mi salud, por fin y mi delicadeza, me ponen en 
el caso de devolver de una vez para siempre el poder que 
se me confió sin merecerlo, á los Representantes del 
Pueblo. Yo suplico, pues, que V.H. se sirva admitirlo 
para comunicarlo al más digno, y nombrar una comisión 
de su seno que residencie mi conducta administrativa. 
¡Feliz mi patria, que hoy puede elegir entre muchos, quien 


20 MANUEL CALLEROS a Lavalleja, el 16 de febrero de 1826, en 
San José. (“Boletín Histórico” citado, números 31 y 32, pág. 75). 

21 DecreTOos de Lavalleja, en la “Villa de S.n Pedro” (Durazno) 
el 7 y 8 de abril de 1826. 
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sepa llevarla á la prosperidad! Y feliz yo si tengo la honra 
de exhalar mi último suspiro en obsequio de su existen- 
cia. — Villa de S.” Pedro, 27 de junio de 1826. — J." Ant.o 
Lavalleja.” 


Fuera de la expresión de amor a la patria, sostenido 
en el alma del héroe; fuera de la desazón espiritual que 
trasunta su documento; del subjetivismo contumaz del 
autor, en toda exteriorización pública de su pensamiento; 
de la propensión natural a desintegrar la unidad de las 
ideas; y fuera, finalmente, de los términos náuticos del 
estilo, sospéchase en la renuncia una imposición externa 
para remover al gobernador, lo cual pone en evidencia 
real apego al cargo desempeñado. La imposición es mani- 
fiesta al cabo de sus molestos antecedentes. 


“El Señor Gobernador de esa Provincia, — había ex- 
presado días antes un oficio del poder central a la sala de 
representantes de la Florida, — cuyos distinguidos ser- 
vicios por su libertad, y cuyo interés por su reincorpo- 
ración á las Provincias Unidas del Río de la Plata, no 
podían dejar duda sobre su decidida cooperación á las 
ideas y planes de las autoridades nacionales, ha opuesto, 
sin advertirlo ciertamente, obstáculos de varios géneros, 
que han dejado casi sin efecto la decisión é infatigable 
actividad que ha desplegado S.E. el Señor Presidente de 
la República [Rivadavia]. El que suscribe, no hará al 
Señor Gobernador D” Juan Antonio Lavalleja, la injus- 
ticia de suponer que intencionalmente haya cruzado las 
medidas de la autoridad nacional y desatendido sus reso- 
luciones más terminantes. Lejos de eso, él está convencido 
de su celo por la causa pública. Mas en medio de todo 
llega á recelar que consideraciones de un orden muy infe- 
rior y de que deben haberse apercibido los Señores Repre- 
sentantes, han tenido en su ánimo mayor influencia que 
la que era de esperar, y lo han conducido á seguir una 
conducta que será sin duda funestísima, etc.” “El señor 
Lavalleja debió haber puesto á disposición del General en 
Gefe [Martín Rodríguez] todas las fuerzas que se habían 
reunido desde el mes de Abril anterior, y que habían ya 
escarmentado y aterrado al usurpador. Todas ellas, por 
la ley del 2 de Enero, se habían declarado nacionales y que- 
daron bajo la inmediata y exclusiva dirección de la auto- 
ridad suprema del Estado. Mas el señor Gobernador La- 
valleja las ha retenido, á pesar de las repetidas órdenes 
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que se le han comunicado al efecto; reclama para ellas 
vestuarios, manutención y paga; quiere que todos estos 
gastos graviten sobre el tesoro común; y entre tanto no 
quiere considerarlas como tropas nacionales, etc.” “La 
guerra que se hace en esa Provincia debe ser dirigida por 
la autoridad nacional: ninguna fuerza debe haber en ella 
que no esté inmediatamente dependiente del Supremo Gefe 
del Estado. El Gobierno, pues, de la Provincia Oriental, 
debe quedar limitado á lo económico y gubernativo del 
territorio; él no debe tener carácter alguno militar, Esta 
es una consecuencia forzosa de las leyes del Congreso de 
24 de Diciembre del año anterior y de 2 de Enero del pre- 
sente; esto está en la naturaleza de las cosas, y es lo más 
conforme á los primeros intereses de esa Provincia, etc.” 22 

No es bastante, y Rivadavia, — poder central absor- 
bente por naturaleza, orden institucional y abusiva forma 
política, — insiste por conducto de sus agentes. El también 
obedece a causas que, como las del temor manifiesto de 
la separación del Uruguay del conglomerado de las Pro- 
vincias Unidas, le empujan a redoblar exigencias susten- 
tadas por la ley. Celoso, alarmado y autoritario, no le basta 
el instrumento de las notas oficiales de su cancillería y 
comisiona a un agente, — D. Ignacio Núñez, — ante 
Lavalleja y la sala de representantes, en trabajosa gestión 
de unas conferencias inacabables. ? “No sólo, — dice un 
oficio a Lavalleja, de carácter reservado, — no se han 
remitido las razones que por el artículo 2° se pedían (ley 
de aduanas) ni se han considerado como pertenecientes al 
tesoro general los impuestos que se recaudan en las adua- 
nas de la Provincia, sino que ha dado [Lavalleja] regla- 
mentos particulares, que no eran ya de su atribución 
después de aquella ley; ha nombrado empleados y ha 
obrado con absoluta independencia de la autoridad na- 
cional. Aún hay más, el Señor Gobernador, contra las 
repetidas y terminantes órdenes del Exmo. Señor Presi- 
dente de la República ha autorizado un comercio franco 
con la Plaza enemiga por aprovechar, sin duda, la recau- 


22 JULIÁN SEGUNDO DE AGUerOo a “la Honorable Junta de Re- 
presentantes de la Provincia Oriental”. (“La remoción del general 
Lavalleja, en 1826. Las causas y los medios”, Publicación de la 
“Revista Histórica”, tomo VI, pág. 484 a 487). 

23 lIexacio Nuñez, relación de sus gestiones ante Lavalleja y 
la sala de representantes, fechada en San José, el 6 de julio de 
1826, publicada en la “Revista Histórica”, tomo VI, págs. 463 a 474. 
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dación de los impuestos sobre lo que se introduce ó extrae 
de dicha Plaza, comercio á todas luces inmoral, que tiende 
directamente á fomentar al enemigo, y lo estimula á sos- 
tener el bloqueo de nuestros puertos, ete.” 

La exposición del gobierno de la república, de tono 
polémico, prosigue el capítulo de las inculpaciones, expre- 
sando: “El 24 de Junio del año anterior resolvió el Con- 
greso General que antes de designar la base sobre que á 
de formarse la Constitución, se consulten previamente la 
opinión de las Provincias, en orden á la forma de gobierno 
que crean más conveniente para afianzar el orden, la 
libertad y la prosperidad nacional. En 15 de Abril del 
presente, ordenó el mismo Congreso se recomendase á las 
Provincias que aún no hubiesen cumplido con lo que en- 
tonces les fué prevenido, lo verificasen inmediatamente, 
y que procediesen desde luego á integrar en el Congreso 
su respectiva representación, en el supuesto que á los dos 
meses perentorios de aquella fecha el Congreso se pro- 
nunciaría desde luego sobre la forma de gobierno, y se 
ocuparía de presentar á la aceptación de los pueblos la 
Constitución del Estado, de cuya formación está encar- 
gado. Una y otra resolución ha sido comunicada al Señor 
Gobernador de la Provincia Oriental; se le ha exigido, con 
repetición su puntual observancia; se le ha recomendado 
con interés la reunión de la Honorable Junta de Repre- 
sentantes de la Provincia, para que delibere sobre los 
negocios de tanta importancia. Sin embargo, hasta la 
fecha, ni se ha integrado la representación de la Provincia 
Oriental en el Congreso, ni ha manifestado su opinión 
sobre la forma de Gobierno que á su juicio es más con- 
veniente á la prosperidad y á los intereses generales del 
Estado, ete.” “El 24 de Diciembre del año anterior, el 
Congreso General autorizó al Poder ejecutivo para poner 
en práctica en las Provincias de Entreríos, Corrientes, Mi- 
siones y Montevideo, el artículo 6%, tratado 7°, título 1°, 
de la Ordenanza general del ejército; y en su consecuencia 
se mandó reconocer al General en Gefe del ejército nacio- 
nal, como Capitán General de las cuatro Provincias. Por 
la ley de 2 de Enero, todas las tropas veteranas ó pagadas 
como permanentes, en todas las Provincias de la Unión, 
fueron declaradas nacionales y á disposición del Poder eje- 
cutivo. Por otra ley de la misma fecha, se pusieron tam- 
bién á disposición del Poder ejecutivo todas las Milicias 
existentes en el territorio de la Nación, al objeto preciso 
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de la guerra contra el Emperador del Brasil. A consecuen- 
cia de estas resoluciones, el Gobierno nacional dió sus ór- 
denes al General en Gefe del exército para organizar y 
regimentar las fuerzas existentes en la Provincia Oriental, 
y obrar con la energía y actividad que demanda la nece- 
sidad de abrir prontamente la campaña, Van, sin embargo, 
corridos cerca de seis meses; y el Señor General Lavalleja 
aún no ha puesto á disposición del General en Gefe las 
fuerzas que estaban bajo sus órdenes; él se empeña en 
considerarlas, contra el texto expreso de las leyes citadas, 
como un ejército particular de la Provincia; y aunque re- 
clama para ellas vestuario, armamento, manutención y 
paga, pretende obrar en independencia de la autoridad 
del General en Gefe, y considerándose él bajo carácter de 
Gobernador de la Provincia y no como un General de la 
Nación, desatiende las órdenes del General en Gefe, elude 
el cumplimiento de las que se le han comunicado directa- 
mente por el Ministerio de la Guerra, y aunque se le ha 
dicho terminantemente que las tropas que retiene bajo sus 
órdenes serán vestidas y pagadas luego que se hayan 
puesto bajo las órdenes del General en Gefe del ejército, 
hasta hoy no hay noticia de que se haya cumplido, etc.” 
Más adelante, concluye la nota: “S. E. el Señor Pre- 
sidente está muy distante de creer que algún fin siniestro 
haya podido influir en la conducta seguida hasta aquí por 
el Señor General Lavalleja. El conoce su decidido patrio- 
tismo, su zelo y sus servicios por la libertad de esa Pro- 
vincia, etc.” S.E, “ha ordenado al que suscribe que á su 
nombre haga entender al señor General Don Juan Antonio 
Lavalleja: primero, — que es de absoluta necesidad que 
sin pérdida de momento se de en esa Provincia el debido 
cumplimiento á las leyes dictadas por el Congreso General 
Constituyente y á las resoluciones y decretos de la Presi- 
dencia de la República, etc. Segundo: — que considerando 
que todas las dificultades que hasta hoy se han tocado 
provienen de que, al carácter de Gobernador de la Provin- 
cia Oriental el Señor Lavalleja pretende reunir el de 
General de las fuerzas de la misma Provincia, lo cual es 
incompatible después que por las leyes del Congreso esas 
fuerzas están declaradas nacionales y puestas bajo la 
inmediata y exclusiva dirección de la autoridad nacional, 
el único modo de salvarlas es que el Señor Lavalleja, cono- 
ciendo su posición, lo que de él reclaman los intereses 
nacionales y su propia gloria, se descargue del Gobierno 
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de la Provincia que no puede desempeñar como lo exigen 
sus necesidades é intereses y que ocupando en las filas 
del ejército el lugar que le corresponde como á un Bri- 
gadier de la Nación, se contraiga exclusivamente á escar- 
mentar al enemigo, asegurar la libertad de su patria y 
dejar bien puesto el honor nacional. Mas si lo que S.E. no 
espera, el Señor Lavalleja prefiriese el continuar con el 
gobierno de la Provincia, debe tener entendido que sus 
funciones quedarán entonces limitadas á la administra- 
ción y régimen interior de ella, desnudo de todo carácter 
y función militar, pues que la seguridad y defensa del 
territorio está inmediatamente encargada al General en 
Gefe del ejército nacional.” ?+ 

La misión del comisionado D. Ignacio Núñez, “con- 
sistía en la deposición de Lavalleja del gobierno y su pase 
en calidad de jefe puramente militar, al ejército en ope- 
raciones bajo el mando de Rodríguez. No se quería ni la 
renuncia del Gobernador que él, por otra parte, había 
redactado y traía escrita del Durazno. No se admitía 
que de acuerdo con la ley de 31 de agosto de 1825, de- 
jara el poder en manos del Delegado que en tales mo- 
mentos era don Carlos Anaya. No se aceptaba que usando 
de un legítimo derecho de opción, entregara el ejército 
oriental y se consagrara exclusivamente a la dirección 
política de la Provincia desde el cargo ejecutivo que, por 
tres años, le confirió la Asamblea de Florida.” 2 


XXIV 


En suma: Lavalleja vióse en la disyuntiva de acatar 
o no las disposiciones del gobierno central. O se sometía 
a ellas, optando entre el cargo de gobernador o el de ge- 
neral del ejército “nacional”, o las rechazaba, desatando 
una guerra civil. 

El mismo, sin haberlo sospechado, se veía envuelto 
en las consecuencias enojosas de la incorporación del país 
al conjunto provincial que pugnara por obtener. La jefa- 
tura de las operaciones militares impuesta por la inmi- 


24 JuLIÁN SEGUNDO DE AGUERO a Lavalleja, el 16 de junio de 
1826 (“Revista Histórica”, tomo VI, págs. 477 a 482). 

25 FELPE FERREIRO, “Glorias auténticas y falsas glorias. Pre- 
cisiones para la historia de la independencia”, págs. 29 y 30. Mon- 
tevideo. 
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nencia de la guerra, promovía recelos y motivos de dis- 
cordia entre los naturales. ¿Por qué, — si no por temor, — 
no recayó en Lavalleja el cargo de general en jefe de los 
ejércitos ? 

Echarse atrás, “substraerlo [al país] de la unión 
argentina y constituirse en un Estado independiente” como 
temía el gobierno de Buenos Aires? explicaría, acaso, la 
conducta de éste con Lavalleja; echarse atrás para tales 
propósitos, era empresa aventurada todavía y expuesta 
al fracaso, Para algo más que conducir la guerra del Bra- 
sil estaba en puertas el ejército del argentino general en 
jefe D, Martín Rodríguez. Lavalleja, refunfuñando y al 
cabo de duros empeños, optó por el obedecimiento y resignó 
patrióticamente el mando de gobernador, en D. Joaquín 
Suárez, quien lo ocuparía por delegación, “mientras la 
persona del señor General Don Juan Antonio Lavalleja 
esté afecta al servicio nacional en la presente guerra.” ? 
Y, como dicen historiadores, “admitió la imposición de 
la Sala de Representantes y acalló sus enconos en home- 
naje a los intereses fundamentales de la campaña que el 
Ejército debía iniciar” y “logró no comprometer el éxito 
de la campaña” (cap. XXIII). 

Insospechadas asechanzas del destino. Mientras La- 
valleja había servido lealmente la causa de la incorpo- 
ración provincial, los efectos de ésta se volvían contra él, 
en momentos graves del país. Mientras el mismo héroe 
y su época hacían lujo de desechar el sistema de Artigas 
de la libertad regional, la polémica de 1826 con el gobierno 
de Buenos Aires, las rivalidades militares consiguientes, 
los desacatos altivos y finalmente la soberbia del orga- 
nismo central, — por momentos vejatoria, — justificaron 
la rebeldía del sentimiento público, de genuina esencia 
artiguista. Es en este instante crítico, que Lavalleja, por 
reacción natural de su posición política y militar, siente 
herido el honor y reclama la dignidad del sentimiento 
patrio. La morosidad suya ante las órdenes que recibe, la 
resistencia a los mandatos imperiosos, traducen el clamor 
del alma nativa, rebelde a las imposiciones. Más aún: las 


1 JULIAN SEGUNDO DE AGUERO, en Buenos Aires, al “General en 
Gefe del Ejército de Operaciones en la Banda Oriental”, el 27 de 
junio de 1826. (“Revista Histórica”, tomo VI, pág. 494). 

2 Artículo 3? del decreto de la “Honorable Junta de Represen- 
tantes de la Provincia”, de fecha 5 de julio de 1826. 
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asonadas militares referidas * contrarias a la disciplina y 
presentadas comúnmente como zizaña y espíritu de riva- 
lidad, o infidencia de un jefe con otro jefe (Rivera contra 
Lavalleja, en el caso) obedecen, en el fondo, al descon- 
tento general del ánimo por el avasallamiento del sen- 
timiento público. Tentar otras causas de explicación, sería 
quedarse en la superficie de los hechos. 


Entre un cargo u otro, desempeñados por Lavalleja 
— el de la gobernación restringida y el de la milicia subor- 
dinada — el hombre quedóse con el segundo, más a tono 
con su carácter y mano, “propia para la espada y el arado”, 
que admiraría en los varones romanos. Quedóse de ge- 
neral, pues, mas no falto de contrariedad, viendo subyu- 
gado su afán distintamente a la iniciativa voluntaria, sin 
tutela ni mandato, de 1825, compartida y gracias con el 
compadre D. Frutos y obtenida gloria con él cuando todos 
le creían en babia. Ahora, en la incidencia del poder cen- 
tral por el instrumento de la legislatura local, ¿no habría 
pesado, también, en la tardía decisión de Lavalleja, lo que 
se rumoreaba en Buenos Aires, según confidencia del 
amigo D. Pablo Zufriategui? “Yo debo estar persuadido, 
— habíale dicho éste, — q.* es plan contra V. el q.° se está 
formando con poner á Frutos al frente y darle la impor- 
tancia q.* se le dá, se han creydo q.* ese puede haserle 
hayre á V, ete.” + Con lo que vendría a llover sobre mo- 
jado, como quien dice, forzando así la decisión de Lavalleja 
de mantener el mando militar. No fuera cosa que viniera 
a arrebatárselo el ilustre compadre, hombre sin patillas 
ni gravedad, que andaba de mano dada con Rivadavia, 

Al margen de tanto ajetreo, los negocios de la admi- 
nistración pública siguen el rumbo impuesto por el go- 
bierno. Instalado éste en Canelones bajo el mando interino 


3 “A la sublevación del regimiento de dragones, siguió la de 
las divisiones de Paysandú, que comandaban Raña y Bernabé Rivera; 
de Mercedes, que obedecía á Caballero y á Santa Ana, los grupos 
de otros oficiales y la de las numerosas milicias que se aprestaban 
para invadir Entre Ríos, según la “Exposición” del general Alvear, 
de 1828. Los documentos que hemos podido examinar, dan como 
causa de este suceso, la resolución del general Martín Rodriguez, 
jefe del ejército argentino, ordenando á Lavalleja la incorporación 
de algunas divisiones orientales á su ejército.” (“Dirección interna” 
— D. Luis Carve, — de la “Revista Histórica”, tomo I, pág. 677). 

4 PABLO ZUFRIATEGUI a Lavalleja, el 18 de mayo de 1826, en 
Buenos Aires. (“Archivo del general Juan A. Lavalleja, 1826-1827”, 
págs. 81 y 82). 
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de D, Joaquín Suárez, considera oportunamente lo atin- 
gente al ejército. Impone el reclutamiento militar de los 
paisanos, ordenando: “Art? 1. — Procédase sin pérdida 
de momento al enrolamiento para la formación de la mi- 
licia cívica en toda la provincia, desde la edad de 17 años 
hasta 60, etc”, al cabo de informarse que Lavalleja “des- 
pués de haber regresado de la provincia de Entre-ríos 
marchó por segunda vez á conducir los contingentes de 
ella, Santa Fe, Corrientes y Misiones, en número de 1500 
hombres de tropas escogidas, con las que, y las divisiones 
de esta provincia [Oriental] se compondrá la vanguardia 
que él comanda”. La musa épica de un poeta argentino se 
asocia al bélico clamor, cantando: 


“ ..Agitóse el gran Río de la Plata 
Y sus óndas zañúdo moviendo, 

De rivéra en rivéra cundiendo 

Iva en ellos el nuevo furor. 

En los hijos de Oriente oprimidos, 
Esta llama encendióse priméro, 

Y afilaron el fúlgido acéro 

Que brillar no se vió sin honór, etc.” 5 


Los poderes rectores de la cosa pública — gobierno 
y sala de representantes — prosiguen su labor de encau- 
zamiento administrativo, con un acuerdo acerca de la 
libertad de las “propiedades que fueron embargadas por 
disposición de los Señores Jefes Orientales en el mes de 
mayo” de 1825. (San José, 10 de febrero de 1826). Ade- 
más resuelven, erróneamente, suprimir los cabildos, * por 
lo que de malo tenían “y la subrogación en sus funciones 
judiciales por jurispéritos” (jueces departamentales de 
primera instancia, fiscalía y defensuría de menores), con 
lo que “se libraron los despachos correspondientes a los 
letrados”, etc. y “previas las solemnidades de su recepción 
principiaron á funcionar los señores Ferrera y Ocampo”, 
ete.? “Como el territorio estaba dividido en departa- 
mentos, se subdividieron éstos en cuarteles, y se organizó 


5 Juan CRUZ VARELA, “Canción guerrera” (en octavas y cuar- 
tetas) estancia 5 (“El Parnaso Oriental ó Guirnalda Poética de 
la República Uruguaya”, tomo I, págs. 52 y 53, Montevideo, 1835). 

6 Circular de D. Joaquín Suárez y D. Juan Francisco Giró, a 
los cabildos del país, de fecha 16 de enero de 1827, Canelones. 

7 “Gaceta de la Provincia Oriental”, N? 13, del martes 13 de 
febrero de 1827, Canelones. 
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el servicio policial de modo que el Poder ejecutivo tuviera 
la suprema dirección en toda la provincia y hubiera por 
lo menos un comisario del departamento respectivo, La 
justicia debería ser administrada por jueces de paz, por 
tres jueces letrados que deberían cambiar de domicilio 
cada tres años y por un tribunal, Los jueces de paz cono- 
cerían en asuntos de poco valor, los letrados fallarían los 
recursos deducidos contra las sentencias de aquéllos y 
además las cuestiones de mayor valor que se suscitasen; 
el tribunal conocería los recursos opuestos á los fallos de 
los jueces letrados”, ete. $ 

Fuera de los asuntos de orden público y en lo que 
respecta a los sucesos a que se atribuyen por lo común 
el alejamiento de Rivera y su mal entendido con Lavalleja, 
los hombres de la época se extienden minuciosamente. 
D. Carlos Anaya, — adicto a Lavalleja, — anota: “...tuvo 
lugar un desacuerdo formal entre el general Lavalleja y 
el brigadier Rivera, á consecuencia del cual pidió este 
último su pasaporte para el ejército que mandaba el ge- 
neral Rodríguez, el que le fué concedido. De este suceso 
alarmante resultaron defecciones de jefes, oficiales y tropa 
del ejército patrio, y las hostilidades con que el brigadier 
Rivera resucitaba antiguas animosidades, llegando éste á 
seducir á su antiguo regimiento de Dragones, acantonado 
en el Durazno, que en un acto de insubordinación se apo- 
deró de sus jefes, comprendido el coronel Latorre que lo 
mandaba, arrestándolos. Participado este acontecimiento 
al gobernador delegado [Anaya] en la misma madrugada 
de la sublevación montó á caballo con su ordenanza y se 
dirigió al cuartel, donde halló al regimiento sobre las 
armas. Haciendo comparecer á los sargentos, pidió la ex- 
plicación de aquel procedimiento y éstos lo atribuyeron á 
la falta de sus sueldos; el Delegado los absolvió y les 
prometió satisfacerlos al regreso del general en gefe que 
se hallaba en San José, donde por segunda vez estaba 
reunida la Cámara de Representantes, á cuya proposición 
se adhirieron, poniendo en libertad á los jefes y oficiales 
arrestados; pero entre tanto forzaron el paso del Durazno 
y se proveyeron de caballadas con cuyo auxilio marcharon 
hacia el Uruguay buscando la incorporación del general 
Rivera, sin que el gobierno hubiese podido contar con 
fuerzas para contenerlos. Al mismo tiempo el general Ro- 


8 Francisco A. BERRA, obra citada, pág. 591. 
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driguez y el brigadier Rivera marchaban hácia el Durazno, 
tratando de incorporarse al regimiento sublevado, con el 
cual, en efecto, se encontraron. El Gobierno delegado pasó 
un parte al general Lavalleja, poniendo aquel hecho en 
su conocimiento, y dirigió á la vez un oficio al general 
Rodríguez para que impidiese la relajación del ejército, 
suprimiendo y castigando aquellas insubordinaciones. Sin 
embargo, el general Rodríguez hizo oficiales á todos los 
sargentos sublevados, aunque transcurrido algún tiempo 
los fué fusilando”, etc. ° 

José Augusto Posolo, — adicto a Rivera y ayudante 
suyo, — refiere: “... Después de este importante hecho 
de armas [Sarandí] la buena inteligencia y armonía duró 
muy poco entre el General Lavalleja y el General Rivera, 
y, puestos en completo desacuerdo, éste último se separó 
del Ejército Oriental y se presentó al General Martín Ro- 
dríguez, General en Gefe del Ejército denominado Na- 
cional, que á la sazón se organizaba en San José del 
Uruguay, y fué destinado para mandar una fuerte división 
de este Ejército en la primera operación que emprendió 
sobre los enemigos en el Cuaréim. Concluída la operación, 
regresó al Campamento General en circunstancias que las 
fuerzas Orientales, al mando del General Lavalleja, se 
desmoralizaban á punto de sublevarse el Regimiento de 
Dragones Orientales, que echando á sus Gefes y Oficiales 
se puso en marcha, dirigido por los sargentos Benito Silva 
y Gallo, á buscar la incorporación del Ejército Nacional, 
donde se hallaba el General Rivera. El Mayor Posolo, en- 
tonces Ayudante de éste, fué destinado por el General 
Martín Rodriguez, para ponerse á la cabeza del Regimiento 
sublevado, donde quiera que lo encontrase y esperase 
órdenes, En el Arroyo Grande lo encontró y allí lo hizo 
acampar hasta que llegó el Ejército Nacional que marchó 
hasta el Durazno.” 

“En este punto, el General en Gefe dispuso que del 
Regimiento de Dragones se sacasen cien hombres que 
mandó repartir en los diferentes Cuerpos del Ejército, y 
del resto formó el Regimiento N? 8 de Caballería, cuyo 
mando fué confiado al Coronel D. Juan Zufriategui. Cuando 
llegó este incidente á noticia del General Rivera, fué ya 


9 Carros ANAYA, “Apuntes para la historia de la República 
O. del Uruguay, desde 1825 á 1830”, en la “Revista Histórica”, tomo I, 
págs. 677 y 678. 


LAVALLEJA 119 


después de hecha la operación y en consecuencia, éste se 
apersonó al General en Gefe desaprobando la medida que 
acababa de tomar, resultando del cambio de palabras que 
tuvieron, que el General Rivera pidió su separación y pase 
para Buenos Aires, que le fué concedido, y en el mismo 
día se puso en marcha á pesar de los esfuerzos que hicieron 
para detenerlo varios Gefes de importancia del Ejército. 
Le acompañaban su Ayudante Posolo, Yglesias, Mieres y 
18 ó 20 hombres más con los que llegó á Buenos Aires. 
Después de la separación del General Rivera, su hermano 
el Capitán Bernabé Rivera y el Capitán Felipe Caballero 
se sublevaron contra el Ejército y reunieron una masa de 
descontentos Orientales con los cuales obstaban á la buena 
organización del Ejército.” 

“Presentado el General Rivera en Buenos Aires al 
Presidente Rivadavia, era oído por éste en las conferencias 
que tenían tendencia con la guerra. Fué nombrado el Ge- 
neral Alvear para sustituir al General Martín Rodríguez 
en el mando en Gefe del Ejército, del cual se hizo cargo 
á los pocos días. Su primer cuidado fué subyugar las 
fuerzas Orientales sublevadas, no perdonando medio por 
conseguirlo. Así es que aproximadas éstas al Ejército con 
el Río Negro por medio, fué llamado por el General en 
Gefe el Capitán Bernabé Rivera, quien garantido por la 
palabra de honor de aquél, no trepidó en meterse en una 
canoa y pasar el Río acompañado sólo de un ordenanza. 
Tan luego como pisó tierra, fué reducido á prisión y ase- 
gurado con grillos. Este suceso desmoralizó algún tanto 
las fuerzas sublevadas, pero ellas se retiraron quedando 
el Capitán Caballero á su cabeza.” 

“Llegada la noticia al Gobierno de Buenos Aires, éste 
resolvió la prisión del General Rivera y los suyos; pero 
llegado el caso de ejecutar este acuerdo se empezó por 
prender al Ayudante Posolo, lo que dió lugar á que aper- 
cibido el General Rivera del procedimiento del Gobierno, 
se ocultase hasta que se proporcionó los caballos nece- 
sarios para salir de la Ciudad y pasar, como pasó, hasta 
Santa Fe, apesar de todas las providencias que se adop- 
taron para tomarle,” etc. * 

Fácil es comprobar que las versiones precedentes, de 
dos actores de los sucesos, — Anaya y Posolo, — coinciden 


10 José Arveusro Posoro, en “Apuntes históricos” de la “Re- 
vista Histórica”, tomo VII, págs. 717 a 719, 
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en líneas generales de la narración y discrepan en particu- 
laridades de tiempo, personas y escenarios de la acción. 
Lo evidente, también, es que en contra de lo que en días 
posteriores habríase de agitar, no se divulgó entonces 
rompimiento de trato directo entre los ilustres compadres, 
sino desconformidad recíproca en cuanto a los aconteci- 
mientos que precedieron a la separación iniciada con el 
distanciamiento de Rivera. *...no me es posible, — había 
expresado éste, — continuar en el serbicio de las armas 
[del ejército regional] en razón que ésto podría p.“ lo 
futuro causar grandes males.” Y añadía: “...él [Martín 
Rodríguez] no está por esas y ultimam.'* me a dicho que 
yo continuase en el serbicio de la N. á la cabeza del Con- 
tingente de mi provincia sin q.* tenga q.* reglarme p." 
las providencias de un Gefe inmediato,” etc. “*...p." esta 
razon estoi á espera [en el Daymán] de la llegada del Gen. 
Lavalleja p." que se resuelva lo que te avisaré, etc.” (cap. 
XXI). "1 

No es sabido, pues, que Lavalleja y Rivera se entre- 
vistaran al objeto dicho, como abunda el conocimiento de 
otros encuentros suyos. Los testigos de aquellos sucesos 
narrados al detalle, los contemporáneos y la correspon- 
dencia de entonces publicada, no lo repiten, pese a saberse 
que la desinteligencia de los héroes se ahondó, presen- 
tándolos en actitudes antagónicas. Hay, sin embargo, una 
versión poco extendida, de las diferencias de Rivera y 
Lavalleja, que toma como punto de arranque “el incidente 
ocurrido entre el gobierno de Buenos Aires y Lavalleja, 
sobre el cargo de gobernador civil y militar”, que ejercía 
el jefe de los Treinta y Tres. *,..ambos generales — dice 
la versión — estuvieron en hondo desacuerdo por esa causa 
y después de larga conferencia que celebraron en el cam- 
pamento del Durazno, Rivera se retiró de allí con los pasa- 
portes para el ejército de Rodríguez,” etc. “Después de 
actuar algún tiempo el general Rivera en el ejército argen- 
tino, como jefe de vanguardia, sobrevino la desinteligencia 
entre Lavalleja y Rodríguez, a consecuencia del pedido del 
Regimiento de Dragones que Rodríguez, influído por Ri- 
vera, quería quitar a Lavalleja. De la negativa de 
Lavalleja, resultó que Rivera, desde el ejército de Rodrí- 
guez y en combinación con éste, según documentos del 


11 José BRITO DEL Pixo, obra citada, tomo III de la “Revista 
Histórica”, págs. 676 y 681. 
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propio general Rodríguez, que son conocidos, provocó la 
sublevación del Regimiento, que desertó luego en masa 
del ejército de Lavalleja, con sus oficiales al frente.” 


“Cuando los Dragones llegaron al ejército de Ro- 
dríguez, por julio de 1826, — continúa la versión, — el 
general argentino había cambiado de opinión respecto al 
acomodo que daría en sus filas a las tropas sublevadas 
(parece que esto se hacía por orden del gobierno de Buenos 
Aires) y en vez de poner el regimiento bajo el mando de 
Rivera, pensó en castigar la sublevación hecha por su 
instigación, distribuyendo el cuerpo por pelotones en las 
otras unidades de su comando. Esta medida disgustó a 
Rivera, que pidió enseguida sus pasaportes para Buenos 
Aires, etc. Las desconfianzas del gobierno de Buenos 
Aires sobre la lealtad del general Rivera, vinieron a fines 
de septiembre más o menos, y no por denuncia de Lava- 
lleja, que estaba ajeno al asunto, sino por avisos de Alvear, 
que fué quien remitió al gobierno las cartas de Enrique 
Ferrera y de Juan Florencio Perea, para don Bernabé 
Rivera y doña Bernardina Fragoso, entre las que algo 
aparece de inteligencia entre Rivera y el Brasil. El doctor 
Palomeque [Alberto], con bondadoso corazón, estima que 
dichas cartas no estaban autorizadas por la conducta del 
general Rivera, sino que fueron escritas exprofeso para 
que cayesen en poder de los argentinos, a fin de inutilizar 
con ellas la valiosa influencia de Rivera en la guerra. 
Puede ser que esto sea cierto, no obstante faltar la menor 
prueba de ello, etc.” 12 

Que los pasos sigilosos o turbulentos de Rivera; la 
acción perturbadora que se le inculpaba; la influencia que 
había ejercido o consentido en la sublevación del regi- 
miento mencionado; su notorio retraimiento de las filas 
del ejército, con cuyas operaciones discrepó; el come- 
dimiento con Rivadavia, quien simultáneamente desairaba 
al ilustre jefe de los Treinta y Tres (cap. XXIII, nota 3); 
la condena final de Rivera por el mismo gobierno (“uni- 
tario”) que le había sido propicio, serían motivos justifi- 
cativos de la desavenencia de un hombre tal que Lavalleja, 
de suyo extremoso en afectos y desdenes, como toda natu- 
raleza humana de fibra recia, en que comunes emociones 


12 Dororko MÁRQUEZ VaLbés, “Anexo N°? 10” de “Incursión del 
general Fructuoso Rivera a las Misiones”, por Alcides Cruz, pá- 
ginas 81 a 83, Montevideo. 


122 REVISTA HISTÓRICA 


de júbilo o de furor repentino mueven el resorte de la 
voluntad y acreditan el dominio de los actos. Ayer él cons- 
tituía con Rivera “un cuerpo y un alma” y le extremaba 
su confianza (caps. XVIII y XIX) en palabras cordiales. 
Hoy, abjura de él y cae en el extremo opuesto, mientras 
no llega el mañana a restablecer el ánimo. Cuando los 
hombres proceden de modo tal, — que caracterizan fre- 
cuentemente los de vida política, — las ideas que emiten 
con ardor no descansan en convicción, sino en opinión, 
sujeta al sesgo de los acontecimientos y al reflejo de 
éstos en la colectividad. 

Otros testigos y comentaristas de la época explanan 
la desavenencia sobrevenida entre Lavalleja y Rivera, 
tomando partido, ordinariamente, por éste o aquél, como 
es usual en litigios, D. José Brito del Pino, refiere: “...El 
señor general Rivera pidió su pasaporte y mi amigo José 
Augusto [Posolo] también; mucho sentí no haberlo acom- 
pañado.” “Supe que el general Lavalleja y el coronel Esca- 
lada [Manuel] habían salido á tener una entrevista con 
Felipe Caballero, y habían vuelto. Volvieron á salir y á la 
tardecita llegaron de vuelta. Esta mañana destrató el 
coronel Escalada al teniente coronel Zufriategui: se ori- 
ginó de que el primero opinaba que las disensiones que 
habían aparecido en la Provincia debían terminarse por 
los medios de conciliación; y el segundo que á balazos y 
por el rigor.” 

Más adelante, anota el mismo cronista: “... Al pasar 
por el Arroyo Grande, quería Rivera que el General en 
Gefe [Martín Rodríguez] se presentase á los Dragones 
sublevados y les dijese algo, pero aquél no quiso, y dió 
orden que viniesen formados á retaguardia de todo el 
Ejército. Esto disgustó á Rivera, y mucho más le dis- 
gustó el que luego que el general Rodríguez habló con 
Lavalleja, cambió ya de lenguaje y de conducta con Rivera. 
Este, conociendo que ya no sería considerado en adelante 
pidió licencia para pasar á Buenos Aires, pero dejando 
organizado un movimiento revolucionario encabezado por 
su 22 el mayor Bernabé Rivera y segundado por el capitán 
del Regimiento don José M." Raña, capitán don Felipe 
Caballero, mayor don Manuel Araúcho y otros. Esta inci- 
dencia era muy grave y podía acarrear la disolución del 
Ejército y el triunfo del enemigo. Pero al mismo tiempo 
que la Providencia hizo que don Bernabé fuese tomado por 
el general Alvear y que el general Lavalleja y el Gober- 
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nador Delegado Joaquín Suárez lograra persuadir á la 
fuerza que aquél mandaba que entrasen en su deber, ete.” 1 


El viejo cronista D. Isidoro De-María, atestigua: 
**,, empezando el general Martín Rodríguez la organiza- 
ción del ejército con los refuerzos que había recibido de 
la otra Banda, ordenó al general Lavalleja el envío de 
fuerzas de la Provincia para incorporarlas al ejército na- 
cional. Con este motivo, las tropas orientales comenzaron 
á ser fraccionadas, destinándose por pelotones á distintos 
cuerpos del Ejército. Este procedimiento vino á ser, des- 
graciadamente, la piedra de toque de las disensiones y 
rivalidades, de los generales Rivera y Lavalleja. Rivera 
era opuesto á que se desorganizasen los Cuerpos Orien- 
tales que estaban bajo sus inmediatas órdenes, y los cuales 
quería Lavalleja incorporar á los argentinos. Rivera, sus- 
picaz ó caviloso, creía ver en esta medida un fin político 
de mal agiiero, una tendencia á dislocar los elementos 
orientales, que respondería quizás, á ulteriores miras de 
absorción ó dominación. De esas desinteligencias provino 
un serio y deplorable desacuerdo y prevención entre ambos 
jefes,” etc. “En ese sensible desconcierto y vistas opuestas, 
tomaron cuerpo las prevenciones de ambos jefes, se agria- 
ron los ánimos, resurgiendo las antiguas rivalidades, que 
obligaron á Rivera á separarse de las filas, pasando á las 
del ejército del general Martín Rodríguez que se hallaban 
en San José,” etc. 1 

Diversos incidentes, provenientes de la separación de 
Rivera, contribuyen a agriar el ánimo de Lavalleja. Por el 
mes de mayo —de “fuertes agitaciones” y “atentados 
escandalosos”, — Lavalleja denuncia al general en jefe del 
ejército, “las arbitrariedades del Brigadier Rivera pa- 
sando órdenes á Oficiales que se hallan comisionados por 
mí y que deben de estar de acuerdo con mis disposiciones 
y además, ha escrito á varios vecinos invitándolos á que 
vayan á robar ganado á los portugueses, acompañándolo 
á la frontera. Todo ésto, — añade — acredita la arbitra- 
riedad de dicho Señor Brigadier, arrogándose facultades 
que no están en su esfera, y lo que es más, autorizando 
el robo por los vecinos, cosa que es enteramente degra- 


13 José Brito DEL Pixo, obra citada, tomo VI de la “Revista 
Histórica”, págs. 759 y 760. 
14 Istmoro De-María, obra citada, libro V, pág. 205. 
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dante al crédito Nacional,” etc. 1% Sin embargo, un mes 
después, el mismo Lavalleja, hechas sin duda las averi- 
guaciones del caso, manifiesta: “...sabedor que se había 
distribuído en el Daymán una considerable tropa de ganado, 
por el Brigadier Rivera, á varios individuos á quienes con- 
templa desnudos del mérito que podía hacerlos acreedores 
á una recompensa, mantuvo una constante observación 
sobre la retirada de éstos; y efectivamente ha conseguido 
disipar sus dudas con haber llegado Marcelino Galván, 
Juan de Dios Padilla, un tal Marcos y Mariano Fernández, 
quienes habían sido invitados por dicho brigadier para que 
fuesen á acompañarlo; y éstos en declaración jurada que 
les mandé tomar, exponen unánimemente que á más de 
ellos han sido favorecidos, del mismo modo, otros varios 
vecinos,” etc. “y que él fué el distribuidor de 480 cabezas 
de ganado por disposición del señor Brigadier Rivera. Cada 
uno de estos individuos los hice comparecer, presentán- 
dome un pasaporte cuyo tenor que copio á letra, dice: 
“Regresa á su casa N, N. llevando consigo treinta reses 
de su propiedad con que le ha auxiliado el excelentísimo 
señor General en Gefe [Martín Rodríguez] del Ejército 
Nacional”? — Cuartel General, Junio 12 de 1826. — 
Rivera, general de división.” 16 
Pero, así y todo, Lavalleja recela, no descansa, Re- 
gresado a los lares su hermano Manuelito, lo comisiona a 
Paysandú como comandante militar de la zona y vigilante 
de D. Frutos. Y puesto al habla con D. Estanislao López, 
gobernador de la provincia de Santa Fe, le escribe: “El 
infrascrito Grál el Gefe se dirige al Exmo, Sr. Grál. 
en Jefe del Ext? del Norte para significarle: Que en comu- 
nicación del 11 del corrte. avisa el Comand.!* Grál de Pay- 
sandú Coronel D.” Manuel Lavalleja haberse sublevado un 
Escuadrón de Caballería q.* destinaba al centro de la cam- 
paña en asuntos del servicio, El primer paso que dieron 
fué separar á sus oficiales; desarmar algunos soldados 
que no estaban complotados y marchar llevándose 300 
caballos y un carguero de munición. La marcha de los 
sublevados es dirigida al Yarao [afluente del río Cuaréim] 


15 LAVALLEJA al general Martín Rodríguez, el 24 de mayo de 
1826, en Durazno. (“Boletín Histórico” del Estado Mayor General 
del Ejército, N* 36, pág. 186). 

16 LAVALLEJA al general Martín Rodríguez, el 24 de junio de 
1826. (“Boletín Histórico” del Estado Mayor General del Ejército, 
N°? 37, págs. 88 y 89). 
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á incorporarse al Brig." Rivera ó sus partidas que llegan 
hasta dicho destino. Hé aquí, Exmo. Sr. un mal de la 
primera magnitud que embuelve las consecuencias mas 
funestas; y amenaza directamente la existencia de la 
Patria si no se sofoca en su orígen y en los primeros pasos 
q. ha desplegado. Con este motivo el Grál en Gefe del 
Ext? de operaciones dirige al Exmo Sr. Grál del Ext? en 
el Norte, el más formal reclamo de todos aquellos indivi- 
duos y que bajo de seguridad sean remitidos á entregarse 
al Comandante del Pueblo de Belén con cuyo procedimiento 
los malvados escarmentarán y no volverán á repetirse los 
males que presentemente advierten. Por parte del abajo 
firmado abrá la más escrupulosa conducta á ese respeto, 
protestando que jamás capitulará con los delincuentes, 
etc.” Y 

Al objeto de revelar las relaciones enojosas de en- 
tonces entre Lavalleja y Rivera, el memorialista D. Tomás 
de Iriarte, soldado principal del ejército “nacional” y 
pluma sin contención, narra ciertas incidencias en estos 
términos: “...Rodriguez [Martín] lo recibió [a Rivera] 
con demostraciones de benevolencia. Se retiraron á una 
entrevista particular que Rivera le pidió, pero poco des- 
pués el general Rodríguez hizo entender a Rivera que yo 
disfrutaba toda la confianza, que nada me reservaba y fuí 
llamado a tomar parte en la conferencia. En ella Rivera se 
explayó en quejas por la animosidad de Lavalleja y la in- 
justicia con que le perseguía, e hizo mil protestas de su 
decisión por la buena causa. Era Rivera hombre sagaz, as- 
tuto, con vivezas de gaucho, pero muy embustero: lo sor- 
prendí en algunas mentiras inventadas diestramente para 
fortalecer su causa; después se las indiqué al general Ro- 
dríguez y le hice entender que debía estar en guardia,” ete. 
“Pocos días después llegó el general Lavalleja: ignoraba 
este que Rivera estaba en el cuartel general, se manifestó 
sorprendido de encontrarlo allí. Pero ya no podía retroce- 
der, y por respeto al general Rodríguez se vió forzado a 
hospedarse bajo el mismo techo que su antagonista,” etc. 
“Sabido es que los gauchos, los partidarios, no cesan de 
hacer ostentación de sus pretendidas hazañas, ete.” “Ri- 
vera refería, pues, sus proezas durante la guerra de van- 


17 Laivarreya a Estanislao López, el 26 de agosto de 1826, en 
Cerro Largo. (Archivo General de la Nación, Montevideo, fondo 
documental “Donación Oliveres”, caja 4, carpeta 16). 
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dalaje que su jefe Artigas hizo contra los portugueses, etc, 
y en el discurso de su narración mencionó situaciones erí- 
ticas para Lavalleja, de las que él [Rivera] lo había sal- 
vado. Lavalleja escuchaba y no desmentía los hechos, 
prueba que eran auténticos, Rivera en su narración fué 
bastante franco para no ocultar las ocasiones apuradas 
en que se había encontrado, y en las que, a favor de una 
retirada precipitada, había salvado a duras penas: en una 
palabra, confesaba que había corrido.” 


“Lavalleja, con este motivo, dirigiéndose al general 
Rodríguez, le dijo: “pues yo, mi general, tengo la satis- 
facción y la gloria de que los portugueses, esos mulatillos 
asoleados, ni una sola vez, pero ni una sola, me han co- 
rrido.” La relación de Rivera acaba de probar lo contrario: 
éste se indignó y lo ví a punto de hacer una explosión. 
Después, cuando nos levantamos de la mesa, Lavalleja se 
quedó solo con Rodriguez para hablar, ya se sabe de qué, 
porque la cantinela era diaria contra Rivera; y éste me 
vino á buscar para hablarme de su compadre [Lavalleja]. 
“¿Qué se habrá figurado este botarate, me dijo lleno de 
exaltación, que querrá decir cuando afirma que nunca ha 
corrido, después que yo no lo oculto que me he visto for- 
zado a hacerlo por necesidad ? ¿Pretenderá, sin duda, hacer 
entender que es más guapo que yo? Y miente, porque él 
no ha negado las veces que lo he salvado. Le aseguro a 
usted que si no hubiera sido por los respetos debidos al 
general Rodriguez le habría tirado con una botella a la 
cabeza” y Rivera continuaba desahogándose. Pero es justo 
confesarlo, era mucho más moderado que Lavalleja en sus 
diatribas,” etc. 


“Estos dos jefes de partido hacían muy difícil y espi- 
nosa la posición del general Rodríguez, era preciso que 
para neutralizarlos y evitar la discordia civil se inter- 
pusiera entre los dos,” etc. “Yo se lo repetía sin cesar al 
general, él lo comprendía bien pero carecía de sus cali- 
dades de la destreza y tino necesario para desempeñar un 
papel tan delicado,” etc. “Mas tarde el general se desvió 
de este camino y se corrió el riesgo de una gran explosión : 
ésta se evitó, porque se acudió pronto a apagar el incendio 
gue instantáneamente se manifestó. El autor fué don Juan 
Zufriategui, hombre que entonces era mi amigo, y al que, 
mediante mi influjo con el general Rodriguez, proporcioné 
volver de servicio con mis recomendaciones: éstas le hi- 
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cieron buen lugar con el general, y le aconsejó, — por 
enemistad personal con Rivera, — que disolviese el Re- 
gimiento de Dragones que mandaba el caudillo, y en el 
que estribaba su valer y ascendiente, era creación suya. 
Rodriguez se plegó a tan mal consejo, y sucedió una gran 
crisis de la que salió con felicidad. Yo no estaba entonces 
en el ejército,” ete. 15 


XXV 


De los hechos importantes no sobreviven todas las 
cosas verdaderas. En ocasiones se desmenuzan para dis- 
persión del conocimiento, o tanteos del juicio en pos de la 
certidumbre. 

Lavalleja se contrae a los asuntos de la guerra y man- 
tiene estrecha comunicación con sus comandantes. Ulti- 
mamente sabe que José María Raña “se ha dirigido para 
la costa del Río Negro a unirse con los Dragones. El 
motivo de este movimiento es porque quieren que venga el 
Brigadier D.” Fruetuoso Rivera” (Paysandú, 4 de setiem- 
bre de 1826). El mismo Raña se dirige al Queguay a la 
espera de lo que determine “la Honorable Sala” de repre- 
sentantes, si es que ésta “considera necesaria la venida 
del General Rivera” (11 de setiembre). D. Ignacio Oribe, 
— por su parte, — habla de “la fuga del brigadier Rivera” 
y manifiesta a Lavalleja: “V.E. descanse que si se atreve 
[Rivera] á caer por estos destinos [Cerro Largo] pagará 
cara su temeridad” (24 de setiembre). 

En oficios de fecha anterior, Lavalleja reclama “con 
exigencia los 16,400 pesos” para pagar el armamento 
encargado a D, Pedro Trápani (5 de junio) y días después 
(el 17) se entera de un oficio del general Martín Rodríguez 
al comandante D. Manuel Oribe, proponiendo a éste se 
presente en su “Cuartel General (San José) seguro de que 
sus conocimientos son muy necesarios.” D. Félix de 
Aguirre, gobernador de las Misiones, hace ver a Lavalleja 
la necesidad de invadir dichas provincias, “pues con alguna 
fuerza que V.E. mande, incorporada á la que yo tengo y 
obrando de acuerdo todos, me parece que no hemos de 
encontrar mayor resistencia, etc.” (Miriñay, 18 de marzo). 
Adrián Medina, soldado heroico de Sarandí, comandante 


18 Tomás DE IRIARTE, obra citada, tomo III (“Rivadavia y 
Monroe y la guerra argentino-brasileña”), págs. 286 a 288. 


128 REVISTA HISTÓRICA 


de tiradores, que no quiere “empleo alguno, sino un fusil 
p. ayudar á mis paisanos como uno de tantos”, rehusa la 
jefatura del escuadrón de húsares, que le ofrece Lavalleja 
(12 de abril). En la misma fecha se publica que D. Pedro 
Lenguas, — de orden de Lavalleja, — da de baja del “Ejér- 
cito de la Provincia” a D. Bernabé Rivera, a solicitud de 
éste; también a D. Manuel Araúcho y a D. Manuel An- 
tonio Iglesias. 

El 11 de marzo Lavalleja “llegó a la Colonia y en el 
mismo día tuvo una entrevista con el General Brown 
con el fin de acordar cuanto fuese conducente á la rendi- 
ción de la Plaza, quedando resuelto estrechar el bloqueo 
por mar y por tierra,” etc. (13 de marzo) ante lo cual el 
gobierno argentino hace saber al capitán general “que 
aunque son laudables los sentimientos que le condujeron 
á dicha ocurrencia, debe sin embargo abandonar el ase- 
dio, haciendo marchar inmediatamente las tropas del 
Ejército que condujo al destino que tuviesen de antemano, 
ete.” (25 de marzo). D. Manuel Oribe, jefe de las fuerzas 
sitiadoras de Montevideo dirige un pliego “bajo señal 
parlamentaria”, al jefe de las fuerzas brasileñas asedia- 
das, en favor de un canje de prisioneros. Pero el jefe 
sitiado .responde “que podía [el comisionado] expresar 
verbalmente el objeto de su misión, devolviéndole ileso 
el pliego que le fué dirigido” (13 de febrero). El mismo 
comandante Oribe, da cuenta de una rigurosa “acción que 
dí al enemigo en el Cerro, la mañana del 9 del corriente” 
(febrero). “Ordené, — dice, — su alcance [del enemigo] 
y que se le acuchillara, sin detenerse en hacer prisioneros 
ni tomar despojos,” etc. “La pérdida de los imperiales, 
— añade — ha consistido en 56 muertos y 17 heridos tras- 
ladados [éstos] al Hospital de Montev? donde murieron 15. 
La pérdida por mi parte, — concluye, — se redujo sólo á 
5 heridos, de los cuales uno falleció”, etc. Extremoso en 
la acción y sus noticias, el mismo comandante D. Manuel 
Oribe entera a Lavalleja: “El soldado de la 8 Compañía 
de Dragones de la Unión, Juan Moreno, que perteneció á 
las guerrillas de la Plaza [Montevideo] tomadas en la 
acción de Sarandy, fué fusilado hoy á las ocho de la ma- 
ñana por haber abandonado la patrulla en que se hallaba 
en la línea,” etc. (3 de febrero). Y, confortando sin duda 
el ánimo de Lavalleja, comunícale D. Manuel Borches, que 
“en este momento que son las 8 de la noche, ha llegado á 
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este Puerto [de las Vacas, hoy Carmelo] la S. D." Anita, 
con la mayor felicidad, y me encarga lo ponga en cono- 
cimiento de V.E. á la mayor brevedad; que mañana cuando 
amanezca marcha para las Vívoras, donde espero que V.E, 
me ordene lo que debo hacer,” etc. (7 de enero). ! 

Fuera del ámbito de la capitanía de Lavalleja, se 
advierten los primeros síntomas del choque guerrero con 
el enemigo. El nuevo conductor de las operaciones mili- 
tares, general D, Carlos de Alvear, sucede al general en 
jefe D. Martín Rodriguez. Instala el cuartel del ejército 
uruguayo-argentino, llamado ahora “republicano”, al norte 
del río Negro (Tacuarembó) y dispone todo lo referente 
a las operaciones de ofensiva. Advierte a Lavalleja qué 
los jefes enemigos “Barreto y Bentos Manuel están reu- 
nidos” y que la posición del capitán general de la provincia 
“es sumamente peligrosa, tanto más cuanto la fuerza dé 
Santa ana se á movido,” etc. “En esta virtud, —añade 
Alvear, — V.S. [Lavalleja] debe en el acto repasar el Río 
Negro á este lado, bien sea p." el paso del Valiente si V.S. 
se halla alla, bien p.” el paso de Lemos si se halla al frente 
del, pues V.S. no podría de ningún modo evitar un Com- 
bate,” etc. “lo q.e sería exponerse á ser cargado p" toda 
la Caballería del Enemigo.” ? 

Ya en trance de combatir, el ejército republicano se 
pone en movimiento, Acerca de ello, narra un historiador: 
“._.. debía [el ejército] cumplir varias etapas en un in- 
menso territorio comprendido entre los ríos Ibicuy y 
Yacuy [el primero hacia el Oeste y el segundo hacia el 
Este] y el Río Negro [hacia el Sur]. El eje de estas tierras 
es la Cuchilla Grande o Sierra Geral, prolongación de una 
elevación que se interna hacia el norte del Brasil con otras 
denominaciones locales, pero comúnmente llamada Sierra 
del Mar. En el espinazo de esta Cuchilla, en el territorio 
ríograndense, se hallaban dos poblaciones, San Gabriel y 
Bagé, que en 1825 tenían cada una apenas unos 500 habi- 
tantes. Bagé era punto de escala para venir a nuestro país 


1 Comunicaciones contenidas en el “Boletín Histórico” del 
Estado Mayor General del Ejército, N? 38, págs. 44-45, 49 y 54-55; 
N? 37, págs. 45 y 72; N°? 35, págs. 45, 56 y 61; N? 34, págs. 64 y 110; 
números 31 y 32, págs. 62 y 89; números 29 y 30, pág. 76; números 
25 y 26, pág. 34. 

2 CARLOS DE ALVEAR a Lavalleja, el 22 de enero de 1827, en el 
paso de Lemos, del río Negro. (“Archivo del general Juan A. Lava- 
lleja, 1826 - 1827”, pág. 232). 
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desde el Brasil; y Melo equivale en nuestro país a aquella 
villa ríograndense, pues se encuentra en posición seme- 
jante sobre la misma Cuchilla Grande. Al empezar la cam- 
paña de 1826 y 27, conviene decir que el estado interno 
de la Argentina no podía ser más crítico. Basta notar que 
no había un poder ejecutivo y que la guerra la declaró el 
gobierno de Buenos Aires; que no había una Constitución 
y que los dirigentes porteños no estaban de acuerdo res- 
pecto de sus miras al Uruguay, pues mientras Rivadavia 
quería incorporar nuestro país a Buenos Aires, Manuel 
José García [ministro] sostenía que el Uruguay debía 
seguir siendo brasileño, Los triunfos de los orientales 
decidieron al pueblo [argentino] a intervenir presionando 
al gobierno porteño, que en medio de una gran desorien- 
tación y sin plan ninguno, debía acceder a la opinión pú- 
blica. En cuanto al Brasil, el emperador había relevado 
de su cargo al mariscal Abreu por sus descalabros en 
Mercedes y al presidente de Río Grande, Pinheiro, por su 
incapacidad. En lugar de Abreu, jefe de las milicias impe- 
riales de Río Grande, se puso al brigadier Francisco de 
Paula Damasceno Rosado, y en vez de Pinheiro se designó 
al brigadier Egidio Gordilho. Ninguno de estos militares 
tenía prestigios suficientes para tan difícil situación. Ro- 
sado puso su cuartel general en Santa Ana, sitio promi- 
nente del territorio, a espaldas de Misiones y alejado de 
sus más indispensables comunicaciones, etc. Bentos Gon- 
zález se hallaba cerca de Bagé, y en Catalán el general 
Bentos Manuel Ribeiro. Lecor, cortado en Montevideo. Es 
necesario notar que Lecor había adoptado una conducta 
pasiva frente a tan seria situación, y el emperador resolvió 
bajar a Porto Alegre, confiando el mando del ejército de 
operaciones al distinguido jefe marqués de Barbacena 
[Filisberto Caldeira Pontes] destituyendo al inútil gene- 
ral Rosado.” 

“Esto era a fines de 1826. Entre tanto, el ejército 
republicano había cambiado de jefe, entregando su mando 
al general porteño don Carlos de Alvear, espíritu ambi- 
cioso y sin condiciones para la alta misión confiada. El 
marqués de Barbacena, con la ayuda del general austríaco 
Gustavo Braiim, reorganizó el ejército ríograndense y 
llegó a contar unos 8.000 soldados bien armados y equi- 
pados. Estaba dividido en dos cuerpos; uno en Santa Ana 
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y el otro junto a Bagé. El ejército uruguayo-argentino o 
republicano, dirigido por Alvear y con brillante estado 
mayor, en el que formaban con mando de tropas los gene- 
rales Lavalleja, Garzón [Eugenio], Paz [José M.] y mu- 
chos distinguidos jefes de las campañas del Perú y Chile, 
rompió su marcha el 1° de enero de 1827, moviéndose de 
su incómodo campamento de Arroyo Grande, al norte del 
Río Negro,” etc. “El ejército republicano constaba de las 
tres armas: infantería, caballería y artillería, Tenía un 
buen parque y maestranza al mando del coronel Luis 
Beltrán; la artillería era mediocre, el vestuario bastante 
malo; más de la mitad de aquel ejército estaba formado 
por orientales, no menos de 4.000 hombres, que suplían 
con su entusiasmo y heroísmo la falta de buen armamento 
militar. Tres cuerpos formaban aquel ejército uruguayo- 
argentino: uno al mando de Lavalleja que formaba la 
vanguardia de caballería; otro, al mando del general en 
jefe, Alvear; y el tercero, a las órdenes del general Miguel 
Estanislao Soler. La oficialidad era brillantísima y muy 
apta y valerosa, así la uruguaya como la argentina.” 
“Alvear se decidió a invadir Río Grande, no por la 
Cuchilla Grande, penetrando hasta Bagé, donde estaban 
las principales fuentes de recursos imperiales, sino por el 
curso del Río Negro, lejos de caminos fáciles, por terrenos 
escabrosos y con grandes penalidades para sus soldados. 
Había otros caminos, como el de la línea de la fortaleza 
de Santa Teresa, que hubieran permitido flanquear a todo 
el ejército imperial, pero Alvear no lo adoptó porque tenía 
prisa en combatir,” etc. 3 “Había perdido el general repu- 
blicano una preciosa oportunidad de destruir el ejército 
imperial amenazándolo por el frente y atacándolo y envol- 
viéndolo por uno de los flancos, etc. Pudo entonces lan- 
zarse sobre el enemigo en vez de abrigar pueriles temores, 
con la plena seguridad de la victoria, ya que el ejército 
que tenía bajo sus órdenes era superior, por lo menos, en 
3.000 soldados al ejército enemigo.” “En medio de esta 
horrible posición y con el enemigo encima, las recrimina- 
ciones, las censuras, las protestas que se habían hecho oir 
más de una vez desde el principio de la campaña, hubieron 
de revestir formas prácticas, etc. Algunos jefes del ejér- 
cito, reunidos en conciliábulo, estuvieron a punto de se- 
parar al general en jefe del mando, con el designio de con- 


3 Mario FALÇÃO ESPALTER, Obra citada, págs. 119 a 124. 
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fiarlo al general Lavalleja, como querían unos, o al coronel 
Paz, como pretendían otros,” etc, * 

“El general Alvear había hecho suposiciones gratuitas 
sobre la intervención del enemigo, pues ni lo atacó el 
cuerpo de ejército imperial destacado en Santa Ana, ni 
lo atacó donde él esperaba el marqués de Barbacena. El 
caso es que, extenuados los soldados republicanos, tomaron 
Bagé, primero, después saqueado totalmente, aprove- 
chando la fuga de sus habitantes. El plan de Alvear, que 
había creído ser atacado en territorio oriental, se frustró 
porque Barbacena había pasado a Santa Ana, y Bralúm 
quedaba arriba, en Bagé; y en tanto la vanguardia repu- 
blicana, con Lavalleja al frente, hostilizaba cerca de Santa 
Ana al mismo Barbacena en su vanguardia dirigida por 
el mariscal Barreto, se fusionó Barbacena con Braiúm, 
reforzándose su ejército de modo capaz de hacer frente 
a la totalidad del ejército republicano. Esto permitió que 
el enemigo se consolidase en sus efectivos y posiciones; 
cuando Alvear se dió cuenta de todo, Barbacena le salió 
al paso del Rosario, [del río Santa María, en la provincia 
de Río Grande del Sur], obligándole a hacer frente y a 
dar batalla.” . 

“Esta batalla de Ytuzaingó se denominó por el general 
Paz batalla de las “desobediencias”, porque gracias a que 
los jefes procedieron con cierta independencia de las ór- 
denes del comando supremo, no se perdió la jornada para 
nuestro país. El resultado de Ituzaingó fué malo para el 
Imperio, que melló con tan rudo choque su mejor ejército; 
y peligroso para orientales y argentinos, que vieron per- 
didas sus esperanzas de destruir totalmente al enemigo 
en su fuerza más densa. Barbacena recibió enormes pér- 
didas y tuvo que retirarse casi sin persecusión por parte 
de los republicanos, que las habían recibido también de 
mucha consideración, en particular la muerte del bravo 
coronel Federico de Brandzen, sacrificado por una orden 
homicida de Alvear, que le ordenó se lanzara a un barranco 
donde el fuego era mortífero. Conviene decir que el saqueo 
de Bagé no lo hizo la vanguardia de Lavalleja, sino el 
grueso del ejército republicano, bajo la inspiración del 
coronel Mansilla [Lucio],” etc.? *“*,..el señor General 


4 CLEMENTE L. FREGEIRO, “Estudios históricos. La batalla de 
Ituzaingó”, págs. 133, 137, 163 y 164, Buenos Aires. 
5 Mario FaLqío EsPALTER, obra citada, págs. 124 a 126. 
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[Lavalleja] se dirigió al Pueblo [Bagé] con un escuadrón 
y mandó un Oficial para que hablase con el Alcalde ó 
Comandante de aquel punto. Entró el Oficial y no en- 
contró más habitante que un comisionado portugués que 
estaba al cargo de un cargamento de harina. El Señor 
General se dirigió á la población y se encontraron varias 
casas abiertas, entre ellas una tienda de comercio bien 
surtida que el Señor General no permitió tocar, como nin- 
guna otra casa del pueblo, A la tarde vinieron cinco ve- 
cinos y el Señor General les ofreció su protección y amis- 
tad, mandándolos á sus casas y diciéndoles que llamasen 
á los demás para que viniesen á hacerse cargo de sus inte- 
reses que habían abandonado,” etc. * 

El análisis de las operaciones militares, permite de- 
ducir al comentador, que “el general republicano [Alvear] 
a pesar de haberse interpuesto en la línea de comunica- 
ciones del ejército imperial, no impidió la junción de 
ambos cuerpos; o lo que es lo mismo, que la marcha de 
flanco realizada por las costas del río Negro y al abrigo 
de las demostraciones del primer cuerpo del ejército, fra- 
casó totalmente”, etc. “En cuanto al objetivo de maniobra, 
una vez apoderado [el ejército republicano] de este punto 
[Bagé] lo que tenía que hacer el general republicano era 
lanzarse resueltamente sobre el enemigo, y enseguida en- 
volverlo, esparcirlo, atacarlo, perseguirlo sin reposo, obli- 
gándolo á seguir direcciones divergentes, cortándole su 
línea de retirada y de comunicaciones. Nada de esto hizo 
el general republicano,” etc. Consecuentemente, el ejército 
imperial “toma la ofensiva, mientras que el republicano, 
que ha visto fracasar por completo su objetivo, — impedir 
la unión de los dos cuerpos brasileños, — se ve obligado a 
adoptar la defensiva en retirada, abandonando el terreno 
por temor a mayores desastres,” etc. “La superioridad 
táctica de nuestros jefes y la energía y bravura de nues- 
tros soldados, junto con los errores cometidos por el ene- 
migo, salvaron felizmente al Ejército Republicano,” ete. 
“El éxito final de Ituzaingó, — al decir de José M. Paz, — 
fué debido más á las inspiraciones individuales del mo- 
mento para sacar provecho de los descuidos del enemigo, 
que á las disposiciones tácticas del general Alvear, que no 
tomó ningunas, etc. Alí, todos mandamos, todos comba- 


6 Joaquix Reviuro, “Apuntes para la historia de la guerra del 
Brasil”, en la “Revista Histórica”, tomo III, págs. 810 y 811, 
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timos y todos vencimos, guiados por nuestras propias 
inspiraciones.” 7 

El impugnado jefe del ejército republicano, de uru- 
guayos y argentinos, ¿qué respuesta dió a tanta incul- 
pación? Por lo que respecta a la división uruguaya y su 
jefe, —Lavalleja,— general de vanguardia, expuso Alvear 
en confirmación de las “desobediencias” de la batalla: “Al 
caer el día todo el ejército se preparó á marchar, á la 
oración se puso en camino, contramarchó, y fué á buscar 
á su contrario. Los coraceros pasaron el río; en fin todo 
se había previsto, y todo estaba preparado, sin embargo, 
el General Lavalleja, por una fatalidad inconcebible, á 
pesar de la órden que se le había comunicado de venir á 
recibirla en persona del General en Jefe, luego que estu- 
viese su cuerpo en movimiento, no lo hizo así, de lo que 
resultó contra las intenciones del General en Jefe, que se 
pusiera delante del 3er. cuerpo. Cuando el ejército hizo 
alto, el General despachó en persona al Jefe de Estado 
Mayor, para que diese órdenes al General Lavalleja de 
ponerse á la derecha de aquel cuerpo, á cierta distancia; 
el General Lavalleja no obedeció esta orden, disculpándose 
con la oscuridad de la noche, y con no conocer el terreno. 
Sin embargo, como jefe de la vanguardia debía haber visto 
aquellos sitios por los que había pasado el mismo día. Estas 
circunstancias produjeron en el siguiente resultados im- 
portantes, no sólo privándonos de la ventaja de haber 
tomado al enemigo de frente y de flanco, sino porque el 
General Lavalleja se encontró donde debía estar el General 
Paz, y el bravo Brandzen. De aquí provino que el General 
en Jefe empezase la batalla con el General Lavalleja, 
cuando su plan era empezar con el segundo cuerpo man- 
dado por aquellos jefes. Las tropas del 1% y 2° cuerpo, 
eran todas valientes, todas iguales; pero los ¡jefes del 
2%, son tácticos y maniobreros, mientras el general 
Lavalleja...” 3 

D. Antonio Díaz, viejo historiador al cabo de los 
hechos, declara que Lavalleja no fué “feliz en la batalla 
de Ituzaingó”. Está claro que, con los antecedentes de 


7 CLEMENTE L., PREGEIRO, obra citada, págs. 203, 204, 210, 211 
y 213. 

8 CARLOS DE ALVEAR, exposición suya al gobierno de Buenos 
Aires, a propósito de los hechos denunciados, (Mención fragmen- 
taria de Antonio Díaz, en su obra citada, tomo XIII, pág. 90). 
Sobre ésto y respuesta de Lavalleja a lo mismo, véase el Apéndice. 
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éste en su trato con Alvear, era un poco difícil acomo- 
darse a las disposiciones del general en jefe. Las “milicias 
orientales, — añade Díaz, — fueron arrolladas, por más 
que el mismo Lavalleja al frente de ellas, con sin igual 
bravura, cargó hasta tocar la infantería enemiga, y tal 
vez á causa de eso, se originó el desórden de sus fuerzas. 
En este desbande tocó parte al mismo regimiento de 
Dragones que mandaba el coronel D. Manuel Oribe. Sin 
embargo, los cuerpos orientales se rehicieron á retaguardia 
de las infanterías argentinas y volvieron á entrar en 
acción, Pronunciada la retirada del ejército imperial, el 
General Lavalleja con las milicias orientales, fué el encar- 
gado de hostilizar al enemigo, quemando el campo é inter- 
ceptando los caminos. El enemigo seguía su marcha 
atribulado, y rompiendo penosamente las columnas de 
tierra y humo que le rodeaban,” etc. “Era también inútil 
prolongar más la persecución, porque á una legua de dis- 
tancia del campo de batalla, el general brasileño hizo alto; 
organizó sus columnas, y emprendió libremente la retirada. 
Los esfuerzos de Lavalleja eran infructuosos, porque, 
aunque se dijo que el ejército brasileño había hecho alto 
para capitular, nunca pensó en eso, sinó en organizar una 
retirada en la que nada podía temer,” ete. “El Ejército 
Nacional regresó hasta Corrales y formó allí cuarteles de 
invierno”, ete. ? 

Desobediencia de Lavalleja, general, jefe de van- 
guardia del ejército; impericia de Alvear, general en jefe 
del mismo ejército... El hecho es que la victoria, lograda 
a duras penas, reflejó el desajuste inicial de las fuerzas 
combatientes, por causa de disensiones de los elementos 
tácticos de nuevo cuño, que juzgaban despectivamente la 
guerra de Artigas. Una vez más, se erigía un trono a los 
principios y un cadalso a las consecuencias, “...qué buen 
vassallo, si oviesse buen señore”, podría exclamar la gente 
como el cantar antiguo, pensando en la masa anónima del 
soldado, — uruguayo o argentino, — que sin grados ni 
recriminaciones habíase empeñado en vencer, consiguién- 
dolo heroicamente. 

Conócense otras referencias de hombres de la época, 
complementarias de las transcriptas y alusivas a Lavalleja 
y su gente en la batalla de Ituzaingó. “Su altivez [de 
Lavalleja], — dice D. Isidoro De-María, — su ambición 


9 ANTONIO Díaz, obra citada, tomo XIII, págs. 90 y 91. 
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de gloria, le indujo acaso á la insubordinación, contrariando 
las órdenes del general en gefe, por la satisfacción de ser 
el primero el cuerpo de su mando que se batiese con el 
enemigo,” 1% D, Tomás de Iriarte, a su vez, actor de los 
sucesos en el comando de la artillería del ejército repu- 
blicano y luego narrador de tan buena pluma como fre- 
cuente descontento de ánimo, refiere: “...que dé gracias 
el general [Alvear] á los brillantes jefes que tenía a sus 
inmediatas órdenes,” etc. “El general Lavalleja y yo vagá- 
bamos por los cerros con peligro de despeñarnos, porque 
la oscuridad de la noche no nos permitía discernir bien los 
objetos, buscando al ejército republicano,” etc. Hallado 
éste, “preguntamos por el general Soler [Miguel Estanislao, 
comandante general de armas] y nos encaminaron donde 
él estaba. Lo encontramos descansando sobre el pasto y 
acompañado del general Mansilla [Lucio] y del coronel 
Dehesa [Ramón A.],” etc. El señor, — dijo Lavalleja alu- 
diendo a Iriarte, — “está con su regimiento a muy corta 
distancia de la vanguardia, de la que me he separado 
buscando al general en jefe para que me dé órdenes, porque 
no he recibido ninguna a pesar de que estoy sobre el ene- 
migo. ¿Dónde está el general en jefe? Soler arrancaba el 
pasto con las dos manos y lo arrojaba al aire con rabia, 
como un hombre agitado de un fuerte disgusto; después, 
lNevaba las manos a la cabeza y exclamaba: ¡Qué desórden, 
qué desquicio tan completo, y en qué momentos! El general 
Mansilla, jefe del Estado Mayor, dirigiéndose al general 
Lavalleja, le dijo: El general en jefe no está aquí. ¿Y 
dónde está? — preguntó Lavalleja. Aquí no hay quien 
pueda decírselo a usted, el general en jefe se quedó con 
su regimiento de caballería sobre el río cuando el ejército 
se puso en marcha, y desde entonces nada sabemos de él, 
ni donde está. Soler se tiraba de los cabellos y arrancaba 
pasto alternativamente, acompañando estos violentos ade- 
manes con furibundas exclamaciones que daban testi- 
monio de la exasperación de su espíritu.” 

“Mansilla continuaba hablando con Lavalleja, Pero 
yo tengo órdenes [decía] del general en jefe que comu- 
nicar a usted. En consecuencia de ellas debe usted ocupar 
con la vanguardia la eminencia que está a la derecha del 
camino más allá de la ladera, situándose en las inmedia- 


10 Isiporo De-María, “Rasgos biográficos de hombres notables 
de la República Oriental del Uruguay”, tomo II, pág. 39. 
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ciones de una casa que debe usted haber visto en esa misma 
dirección, y allí esperará usted nuevas órdenes. Imposible, 
— dijo Lavalleja — para dar cumplimiento a esa orden 
era preciso que se me hubiera comunicado durante el día, 
que yo conociese el terreno; que hubiera visto el empla- 
zamiento y explorado sus inmediaciones. Yo lo he reco- 
nocido. No importa, soy yo el que debo conocerlo, porque 
hay ciertas cosas que no pueden comprenderse sin verlas, 
por más explicaciones que se le den sobre ellas. General, 
yo he llenado mi deber transmitiendo a usted la orden del 
general en jefe: toda la responsabilidad es de usted si no 
la ejecuta, y los señores son testigos de que yo requiero a 
usted, formalmente, a que no pierda momentos y se sitúe 
donde se le acaba de prevenir. Repito que no está en mi 
arbitrio, que es un imposible: estoy sobre el ejército ene- 
migo, cualquier movimiento será sentido, se alarmará y 
las consecuencias pueden ser muy graves. A más de que, 
ya he dicho que no conozco el terreno: sé solamente que 
es desigual y quebrado, puedo precipitarme por la ladera 
o extraviarme; no tengo en mi división ningún baqueano 
que lo conozca; tampoco me he fijado en la casa que usted 
me indica, Pero hay todavía otro inconveniente más, que 
los enemigos se hayan posesionado durante la noche de 
esa posición: puedo dar en ella con gran desventaja, con 
riesgo de un descalabro, de una dispersión; un suceso 
desgraciado que refluiría inmediatamente sobre todo el 
ejército. Y ¡a qué horas, en qué circunstancias! Quisiera 
que estuviera aquí el general en jefe para oponerle todas 
estas razones. Esta orden ha debido dárseme de día; ya 
no es tiempo, no puedo ejecutarla. Bien, general, yo he 
cumplido; sus razones de usted serán muy convincentes, 
pero yo no puedo tomar sobre mí responsabilidad alterar 
las disposiciones del general en jefe: yo le daré parte de 
lo que ha pasado.” 

“Después de este diálogo acalorado, y en el que se 
mezclaron expresiones de cantina, groseras y desmedidas, 
que he omitido por decencia, recibí órdenes del general 
Soler,” etc. Y añade Iriarte con su vista siempre fija en 
las actitudes enojosas: “En el intermedio [al día siguiente 
de la batalla] llegó el general Lavalleja con el coronel don 
Manuel Oribe y comitiva, y nos estábamos saludando 
cuando el general Alvear vino a abordarlo bruscamente: 
¿Por qué, — dijo dirigiéndose a Lavalleja, — no obedeció 


138 REVISTA HISTÓRICA 


usted mis órdenes la víspera de la batalla, situándose con 
su división en el paraje que se le señaló? Lavalleja, sor- 
prendido de aquel ataque, contestó lo mejor que pudo, 
motivando el no cumplimiento de aquella orden con las 
razones que en otro lugar hemos manifestado: la falta 
de conocimiento del terreno, la hora, la oscuridad de la 
noche, ete. ¿Y por qué — continuó Alvear con la expresión 
de la más acerba reconvención,— no cargó usted ayer a 
la cabeza de la división? Señor general [dijo Lavalleja] 
yo sé lo que me corresponde hacer: ayer no hubo ocasión 
de que yo cargase personalmente; estoy acostumbrado a 
hacerlo, he cargado muchas veces sable en mano; pues 
que, ¿el señor general cree que yo soy un cobarde? 
Cuando un general de división (replicó Alvear) recibe 
orden de cargar, es el primero que debe ponerse a la ca- 
beza. Yo sé mi obligación. ¡Qué ha de saber usted; usted 
no es más que un jefe de guerrilleros, un general de bo- 
chinche! El señor general no me insulte; si he faltado a 
mi deber puede fusilarme.” 

“El tono de Alvear era amenazante y yo conocí que 
aunque Lavalleja quería resistir con energía, estaba algo 
intimidado. Aquel diálogo acalorado iba progresivamente 
tomando cuerpo, se empezaban a emplear expresiones vio- 
lentas, soeces, descomedidas, particularmente por parte de 
Alvear que había adquirido el hábito de no economizar 
los €...; hubo amenazas de fusilamiento, gritos descom- 
pasados y como aquella escena de taberna entre dos gene- 
rales en campo abierto y a presencia de innumerables 
testigos, (cap. XXIII) me causaba excesivo disgusto, traté 
de alejarme retirándome a mi vivac; pero el general 
Mansilla y el coronel Dehesa me instaban para que per- 
maneciese, temían una gran explosión, y me pedían que 
los ayudase a calmar la tempestad. Me detuve algún 
tiempo, pero cansado de oír denuestos, recriminaciones y 
groserías, me retiré a mi campo. Después supe que la 
borrascosa contienda había continuado bajo la tienda hasta 
las diez de la noche, y que al final los ánimos e ímpetus 
violentos de los dos contendientes se habían aplacado, Pero 
Lavalleja quedó tan disgustado después de este suceso, 
que al día siguiente quiso separarse del ejército y retirarse 
con la vanguardia a la provincia oriental. Costó mucho 
trabajo disuadirlo de un paso cuya consecuencia infalible 
habría sido la guerra civil. Se evitó, en efecto, pero los 
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orientales hicieron causa común con su jefe, y sus filas 
empezaron a aclarar. Alvear se vió forzado a licenciar la 
mayor parte de la vanguardia antes que ellos desapare- 
cieran espontáneamente.” 11 

Otro actor de la guerra, — D. José Brito del Pino, — 
cronista cotidiano de los sucesos, alude también a las disi- 
dencias de Lavalleja con el general en jefe del ejército. 
Sólo que, ignorando el violento incidente final relatado 
por Iriarte (quizás por lo que dice él mismo, “Yo pasé 
enfermo del pecho al Hospital”) refiere en vez el prólogo 
festivo del drama, con estos términos: “Día 19. ... Hubo 
junta de generales para discutir si debía á no darse la 
acción, ó pasar al otro lado de Santa María. La discusión 
fué muy animada; pero todos opinaron que la batalla 
debía darse. El general en gefe se conformó, á pesar de 
que no era esa su opinión, y mandó sondear el vado, que 
ya no daba paso; sin ese inconveniente, tal vez se hubieran 
decidido por aplazar el día de la acción. Parece que con el 
general Lavalleja hubo escenas chistosas. Decía este 
general que había reconocido al enemigo, el estado de sus 
caballadas, y creía que estaban estas últimas en mal es- 
tado, y creía sumamente fatigadas las tropas contrarias. 
El general en gefe le interrumpió bruscamente, diciéndole: 
“¿Qué sabe usted de reconocimientos, ni de calcular?” 
“Tal vez más que el señor general, —le contestó Lava- 
lleja, — porque yo no soy de los que voy á reconocer al 
enemigo con el anteojo, sino que lo reconozco peleando y 
exponiendo mi pellejo”. Se carneó, se tomaron los caballos 
de reserva y cerca del anochecer nos pusimos en marcha 
para encontrar por la mañana al enemigo, Se ordenó que 
la divisa fuese una banda blanca que cruzase del hombro 
derecho al costado izquierdo,” etc. “Día 20. Al amanecer, 
el general en gefe montó á caballo, diciendo: “Vamos á 
vencer, car...” 12 

El asunto de las repetidas discrepancias de los dos 
Jefes, — el uruguayo y el argentino, — dejaría pensar que 
ambos se habían dado con una piedra en los dientes, arro- 
jando de sí, en forma cruda de c... cuanto le sobraba. 


11 Tomás pe Iriarte, memorias citadas, tomo III, págs. 459, 
450 a 452, 495 y 496. 

12 José Brrro DEL Pino, obra citada, tomo IV de la “Revista 
Histórica”, págs. 99 y 100. 
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Sin inclinación a reprimir lo que estaba en pugna con el 
amor propio, pareceríales plausible cualquier pretexto de 
convertir en reyerta la más simple emisión de las ideas. 

Suele haber momento, en toda vida de hombre, en que 
debiendo decidir éste entre lo provechoso y lo justo, lo 
actual absorbente y lo de mañana en despejo, opta ins- 
tintivamente por lo primero, sin mirar las consecuencias 
de ello o, a lo sumo, recapacitando mañosamente con 
aquella exclamación condicional de San Agustín: “Que 
Dios me haga puro... pero todavía no.” Todavía no, 
porque se está en débito con el adversario y se reclama 
el desquite llamándole “dignidad”. Saldar primero la 
cuenta, que después se verá, 

Lavalleja y Alvear, de instintos irrefrenables en la 
controversia, actúan momentáneamente como rivales. Les 
separa un abismo de diferencias mentales y les aproxima, — 
para rechazarse, — una similitud de expresión. Las dife- 
rencias, más agudas que las de orden militar, derivan de 
la apasionada contienda de la colectividad argentina, que 
se reflejan en el “federalismo” de Lavalleja y el “unita- 
rismo” de Alvear. Hay que “hacer la unidad á palos”, 
claman unos partidistas; hay que “hacer la federación á 
cuchillo”, responden los del bando opuesto. Por donde la 
guerra se entabla sin cuartel, retárdase la organización 
pública y la paz se altera continuamente. 

El antagonista reciente de Lavalleja, esto es, el 
presuntuoso jefe de los ejércitos, ¿es acaso un rival como 
el compadre, que había puesto distancia? Cosa distinta, 
evidentemente, Rivera, complemento de Lavalleja en la 
historia del país (cap. VII) determina la disidencia por su 
alejamiento voluntario; lo cual parece haber conturbado 
de opuesta manera a la vejación, el amor propio del com- 
padre. En tanto que Alvear, de no poca similitud pasional 
con Lavalleja, se une a éste para rechazarse ambos vio- 
lentamente. Semejanzas y diferencias de la vida. ¿Qué 
no exclamaría la animosa D." Anita, desde la vigilia de 
su hogar? 


XXVI 


Lavalleja regresaba de Buenos Aires bien satisfecho, 
sin duda. Rivadavia no ocupaba más la gobernación y en 
vez le sucedía D. Manuel Dorrego, representante del ré- 
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gimen político “federalista”. Alvear — el rival de la vís- 
pera — resignaba su cargo de general en jefe de los 
ejércitos de la Banda Oriental y Lavalleja venía de ser 
nombrado para subrogarle. 

Henchido de satisfacción, pues, resollaría su alma 
cuando el general D. José María Paz “á la cabeza del 
Estado Mayor General y de toda la oficialidad del ejér- 
cito, entró á cumplimentar á S.E. [en el cuartel de Cerro 
Largo] presentándole una bandera y recomendando sus 
virtudes y la constancia con que había sobrellevado las 
mayores privaciones y necesidades, dando siempre pruebas 
dignas de su fama,” ete. “El General en Gefe contestó 
agradeciendo las felicitaciones y manifestando que habían 
sido objeto de su admiración y alabanza las heroicas vir- 
tudes de toda clase, desplegadas por los señores jefes y 
oficiales durante ese pasado largo de desgracia y padeci- 
mientos,” etc.! Enseguida que “las músicas ejecutaron 
algunas piezas de gusto”, se organizó una parada militar 
para festejar el acontecimiento del héroe, y tras las últimas 
aclamaciones, el nuevo general en jefe partía hacia la 
fortaleza de Santa Teresa “á arrojar de tal punto” a 
quienes tenía en asedio el coronel D. Leonardo Olivera. 

Como si no fuera bastante goce, añadíanse las buenas 
noticias que le remitía el apoderado en Buenos Aires, 
acerca de sus finanzas particulares, nada despreciables 
por cierto, “Mi opinión es que tanto el dinero de Vm. como 
el de su Señora; q.* existe en mi poder, — aconsejaba 
D. Pedro Trápani — se emplée en acciones del Banco, cuyo 
establecimiento lo considero Sólido. Allí ganará un buen 
premio y se esperará en seguridad q.* esta moneda circu- 
lante tome más valor,” etc.? Varón precavido, de pura 
honradez, el buen amigo D, Pedro Trápani, ni mandado a 
hacer para custodio de los bienes de Lavalleja; hombre 
éste recatado en gastos, muy ahorrativo, a quien los vai- 
venes y marejadas de la política le indicaban poner su 
hacienda a buen recaudo. Servicial amigo el Trápani, que 
meses después obtendría del gobierno argentino el “Su- 
perior Decreto” autorizando la entrega de dieciséis mil 
pesos a Lavalleja, “como empleados en los auxilios que 


1 José Brito pet Pixo, diario citado. (“Revista Histórica”, 
tomo VI, pág. 764). 

2 Pepro TrÁDANT A Lavalleja, el 24 de marzo de 1827, en Buenos 
Aires. (“Archivo del general Juan Antonio Lavalleja, 1826-1827”, 
pág. 276). 


142 REVISTA HISTÓRICA 


prestó á la gloriosa empreza de libertar la Prov.2 Orienta)” 
cuando la epopeya de 1825% y a propósito de lo cual 
comentaba el administrador: “*...bueno es q.* tenga Vm. 
siempre este pequeño cuerpo de rreserva ($ 16.000) p." 
lo q.° pueda acontecer, y siempre servirán p.* lo q* los 
destina, p.“ sus hijos. A bien q.* yá há visto Vm. la cara 
á la miseria, por lo demás nada tiene Vm. q.* agradecerme, 
pues por los Orientales haré gustoso hasta el último 
sacrificio, ete.” * 

Bienestar económico, pues; jefatura militar suprema, 
gobierno civil en propiedad, salud a toda prueba, aprecio 
y consideración general, ¿qué más pedir? Difícilmente 
hombre alguno de la patria llegó en su época a tales ex- 
tremos de ventura; por lo común, caíase en desgracia para 
ver “la cara á la miseria”, Pero, propio de la ambición es 
ser ésta insaciable y más cuando el hombre se mira a sí 
mismo desde lo alto como eje de la acción, de ningún modo 
capaz de verse sustituído. Todos los seres podrán caer, 
reemplazarse, perecer, día a día y momento a momento. 
Pero el hombre de aquel modo constituído, con un poder 
sin igual que le confiere la vida en su plenitud, imagina 
de buena fe que todo lo posee en mérito exclusivo de sí 
mismo, como conquista de su voluntad y adquisición per- 
durable, gloriosa, que nadie puede disputar. Máxime aún 
cuando el esplendor, — apetencia de lujo que roe a los in- 
fortunados,—sucede a la penuria del sacrificio por el bien- 
estar y las ansias de mejoramiento. “El hombre probo que 
obtiene el mando, decía Eurípides (“Ifigenia en Aulide”), 
no debe ser tan inconstante, sino, al contrario, amar más 
a sus amigos, etc.” “No debe ser”, pero lo es ordinaria- 
mente, pues que no da lo mismo sentar principios que 
cosechar experiencias. 

“Lavalleja venía de general en gefe,”” — cuenta el 
cronista, — añadiendo: “Salió la señora esposa de éste 
para Porongos á encontrarlo, pues debía llegar en esa 
noche. En el camino pasaron á una distancia, sin hablarse, 


3 Juan R. BALcarce, copia del decreto suyo, de fecha 18 de 
setiembre de 1827, en Buenos Aires. (“Archivo” citado últimamente, 
tomo 1, pág. 76). 

4 PEDRO TráPAani a Lavalleja, el 8 de octubre de 1827, en Buenos 
Aires. (“Archivo del general Juan A. Lavalleja”, — tomo 11, — 
1827 - 1828”, pág. 134). 
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los dos generales.” [Lavalleja y Alvear]. ? Si tendrían que 
celebrar los esposos y festejar los niños, después de una 
ausencia larga, de desquite obtenido, laureles militares y 
pesos apretados para destilar ganancias, Memorarían su- 
cesos, episodios del ayer, largo en desgracia y padeci- 
mientos, o más atentos considerarían los hechos recientes 
que, forjando la cadena del tiempo, preparan las perspec- 
tivas de la historia. ¡Cuánto cambiar y sucederse las cosas 
en rueda de trabajos! 

Después de Ituzaingó, el propósito del ejército repu- 
blicano había consistido en la conquista de la provincia 
brasileña de Río Grande del Sur. Desmedida ambición que 
no pudo realizarse, pues los uruguayos obtenían poco en 
obsequio de las miras de Alvear. Con todo, el ejército abrió 
su segunda campaña a mediados de abril (1827) y en 
contados días se apoderó de Bagé, venciendo a las fuerzas 
adversarias “que se encontraban sobre el Camacuá con 
1600 ginetes. Las divisiones de Lavalleja, Zufriategui y 
Oribe como asimismo un cuerpo mandado por Jorge 
Pacheco y 300 de caballería á las órdenes de Lavalleja, 
consiguieron la más completa victoria, etc.” “Lecor, ya 
vizconde de la Laguna, reemplazó al marqués de Barba- 
cena en el mando del ejército imperial, dejando la presi- 
dencia de la Provincia Cisplatina á García de Zúñiga, ete.” 
“D, Joaquín Suárez delegó (momentáneamente) el gobierno 
en su ministro Giró saliendo á campaña en busca de sol- 
dados. Todo fué en vano. No había hombres que sirvieran. 
Hasta los muchachos estaban en la guerra.” etc. “No sólo 
en tierra firme vencían las armas republicanas, Brown á 
quien correspondía el mando de las fuerzas navales, había 
librado con éxito la acción del Juncal, cerca de Nueva 
Palmira, rindiendo cuatro naves y al comandante Sena 
Pereira. Tras esta victoria sobrevino la desorganización 
de una parte de la escuadra, etc.” “Al hacerse cargo 
Lavalleja del ejército de operaciones, — añade la relación 
histórica, — se sintió superior al conjunto de sus compa- 
triotas. Su nombre sonaba con estruendo de gloria, y así 
como en la guerra era él árbitro, quería serlo también en 
las funciones civiles. Algunos individuos que consagraban 


5 José Brito DEL Pino, diario citado. (“Revista Histórica”, 
tomo IV, pág. 376). 
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sus aptitudes á éstas, le eran opuestos, lo cual contrariaba 
su avasallante deseo de preponderancia, estimulado por su 
esposa y los más de sus parciales, etc.” * 


Triunfante en la Argentina la causa política “federal”, 
“la Provincia Oriental no corría el riesgo de soportar un 
gobernador nombrado por el gobierno central de Buenos 
Aires y las cosas quedaban encuadradas dentro de las 
aspiraciones federales, etc.” Vacante el cargo de D. Ber- 
nardino Rivadavia, al frente de las “Provincias Unidas 
del Río de la Plata”, Rivera, —que andaba a salto de 
mata por Santa Fe, — “se trasladó á Buenos Aires con el 
fin de proponer” al gobierno de ésta, “una expedición al 
norte del Brasil, destinada á operar á espaldas del ejército 
imperial, situado entonces sobre Yaguarón. Al proponer 
esta operación, contaba Rivera con el apoyo de don 
Estanislao López y desechada que fué por el gobierno de 
Buenos Aires, volvió á Santa Fe á ultimar los preparativos 
de esta célebre expedición, etc. Fué obstáculo insuperable 
para que el gobernador de Buenos Aires no secundara los 
planes de Rivera en esta ocasión, la decidida oposición de 
Lavalleja, etc.” Mientras tanto, el ministro del gabinete 
argentino, D. Manuel José García, — amigo de Lavalleja 
y de Trápani, — “abría en Río de Janeiro las negociaciones 
de paz que le habían sido encomendadas, etc, Fué así como 
el 24 de mayo de 1827, firmó con los representantes del 
emperador, una convención preliminar de paz, por la cual 
la República Argentina reconocía la independencia é inte- 
gridad del Brasil, renunciando todos los derechos que 
podía pretender al territorio de la Provincia Cisplatina, 
con más la obligación de parte de su gobierno, de desarmar 
la isla de Martín García y retirar sus tropas de la pro- 
vincia disputada, etc. Tan grandes concesiones se otor- 
gaban á cambio de que el Brasil diera á los orientales un 
régimen administrativo en armonía con sus costumbres y 
necesidades, etc.” Con el advenimiento de D. Manuel 
Dorrego a la gobernación, “la obra de Rivadavia quedaba 
destruída. La ciudad de Buenos Aires no era ya la capital 
de la nación, sino la de una de sus provincias. Para com- 
pletar la armazón federal, los gobiernos de las demás 
provincias invistieron á Dorrego con las facultades inhe- 
rentes al desempeño de las relaciones exteriores, hasta 


~ 


6 VÍCTOR ARREGUINE, Obra citada, págs. 357, 358, 364 y 365. 
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que una convención nacional, á reunirse en Santa Fe, 
dictase en forma de Constitución, las bases del vínculo 
federal que debía ligar las diferentes partes de la unión 
argentina. La Legislatura oriental dió su autorización para 
su representación exterior en favor de Dorrego el 20 de 
Septiembre, con la salvedad de dejar los tratados de paz 
sujetos á su aprobación ó rechazo, etc.” 7T Desde entonces, 
“quedó restablecido el orden de cosas que un año y medio 
antes había echado abajo la administración de Rivadavia, 
inducida por nobles y grandes propósitos, es verdad, pero 
contrariando la opinión de la mayoría del país, que es la 
autoridad soberana en las democracias, ete.” “La Pro- 
vincia Oriental siguió el flujo y reflujo de la política que 
había tenido su centro de acción en Buenos Aires y su 
manifestación sintética en el movimiento de los poderes 
generales del Estado, etc.” “No obstante la voluntad deci- 
dida con que las autoridades orientales se habían adherido 
á la constitución de 1826, aceptaron la reacción operada 
en la capital de la República, en los últimos meses de julio 
y agosto, como si tuvieran el propósito de sacrificar todas 
las convicciones en obsequio á la armonía con los poderes 
nacionales, etc.” $ 

“La patria está enferma, — decíale Trápani a Lava- 
lleja, — y con los Padres á la cavecera: Sera un rremedio 
eficaz la paz: Sobre la base de la Independencia Absoluta 
de la banda Oriental: al efecto Sale nuestro Amigo 
[Manuel J. García], etc.” Y añadía más adelante: “...se 
crusaran mas y mas los intereses de Sangre y comercio 
entre nosotros, nuestros campos se poblaran con hijos de 
B.s A.s y de las demás Provincias tambien habra bastante 
campo p.“ la emigracion extranjera y dando á ésta la 
estencion q*, prudentemente le corresponda. La provincia 
Oriental en 15 años sera mas dichosa y rrica Sola, que 
unida al Imperio mayor del Universo. Ahora pues mi 
humilde opinión es q.* se conserve ese Exercito, q.2 no se 
aventure una acción q.° pueda trahernos una derrota y q. 
se espere un par de meses el resultado de la comisión q.* 
lleva el Sór, D.” Manuel Garcia. Ojalá Dios permita q.* el 
consiga el objeto y q.* el trahiga á la patria una paz hon- 
rosa q. es por la q.e hemos entrado en una guerra San- 


7 Sayrriaco BoLLo, obra citada, págs. 560 a 562 y 577 a 580. 
$ Fraixcisco A. BERRA, obra citada, págs. 627, 628 y 631. 


10 


146 REVISTA HISTÓRICA 


grienta y entonces veeran todos los Americanos quien es 
el hombre á quien hasta de trahidor se le ha tratado, etc.” ? 

La Independencia Absoluta, —con mayúscula, — 
encarecida ávidamente en misiva particular, reflejaba el 
natural fenómeno del crecimiento nacional. Con conven- 
ciones de paz favorables o perjudiciales a los intereses 
públicos; con ejércitos en lucha o sus armas en pabellón; 
con regímenes políticos “federales” o “unitarios”, el país, 
— “la Provincia Oriental”, — pasaba insensiblemente de 
una época a otra y cambiaba de voz en el proceso biológico 
de su edad, como acontece a los hombres que van hacia la 
madurez. Vano intento oponerse a ello o combatirlo: la 
persecución a las ideas mantenidas con firmeza, no ha 
sido nunca en la historia lo que ha podido destruirlas. 

Asuntos financieros, intereses públicos, atenciones 
familiares, preocupación constante de una amistad, man- 
tenían la relación de D. Pedro Trápani con Lavalleja y no 
es de decir hasta qué punto influían sus opiniones en el 
ánimo de quien, pese a su condición de hombre de ideas 
arraigadas hasta la obstinación, gustaba oír el consejo 
de los seres adictos, de sentimientos fieles como aquél o 
de los que lisonjeramente le rodeaban para halagarlo o 
especular, sin que él lo notara. Pues éste es siempre, el 
punto débil de los poderosos: distinguir el grano de la 
paja, para dar a cada uno lo suyo. Infelizmente, cuando 
las decisiones de toda personalidad están libradas tanto a 
las fuerzas propias como a las externas que inciden sobre 
ella, hase menester de un supino equilibrio de criterio y 
de sentido crítico muy sutil, del que no solía dar muestras 
el espíritu de Lavalleja, más rudo de apreciación que de 
intuición penetrante. Desconfiado por naturaleza, previsor, 
la fe, sin embargo, en medio del general descreimiento de 
1825, le había poseído, elevándolo al triunfo sin par. 
Después, arraigada la seguridad en él, de fibras compactas, 
reinó la confianza en sí mismo con tan soberano señorío 
como contribuyeran a ello los sucesos triunfales, que le 
acompañaran. 

De pronto, una voz que no oía desde meses atrás, llegó 
hasta él, No era la del amigo fiel, ni la de sus parciales, 


9 Pepro TrávAani a Lavalleja, desde Buenos Aires, el 12 de abril 
y el 4 de mayo de 1827. (“Archivo del general Juan A. Lavalleja, 
1826 - 1827”, págs. 291 y 306). 
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sino de quien se recelaba como émulo distante que con- 
venía alejar, “Mi comp.* y amigo, — decíale Rivera. — En 
mi anterior le felicitava p! la Jornada de y Tuzangó y 
demas acontecimientos favorables alas armas dela patria, 
entonces le dava una pequeña ydea de los acontecimientos 
delas provincias del ynterior y aora lo rrepito,” ete. “De 
B.s Ay.s segun los papeles publicos que Vd. tendra vera 
Vd. q.° todo sige lo mismo escuso decir á Vd, nada sovre 
esto p." que de ello auna merienda de negros no ai dife- 
rencia. Mi S." comadre de Vd. después de verme echo com- 
pañia en mis peregrinacion.s 4 meses he rresuelto regresar 
a su casa con la esperansa, de que el respeto q.* siempre 
se tiene asu secso nos ara conservar los restos delo q.* 
teniamos para aser susistir nuestra numerosa familia: Se 
la re comiendo y aga Vd. compadre q.* Alviar nos reintegre 
el ganado y demas q.* nos llevo de arroyo Grande y averías. 
mire Vd. q.* lo que alli avia no era rovado, era de mi pro- 
piedad y dela de mis padres,” etc. “A o tra cosa Comp.* 
Cuidado con los fidalgos, cuidado con Alviar mire Vd. q.* 
es lo mas malo q.° yo e conocido. Vd. no se fi[e] de uno ni 
de otros, los primeros en Su pais tienen ventaja sovre 
nosotros p€ asernos la Guerra como Vd, save y p. lo 
mismo no ai q.* dormirse, ete. Comp.?, déjese de vromas 
vamos arreconciliarnos y aser desaparecer a esos tronpetas 
como Vd. dise y aser palisas esos tronpetas p." tugeses en 
menos de 6 meses? Yo le pongo á Vd. la vida aque unidos 
ni uno ni otros nos asen nada,” ete. 1° 

Julián de Gregorio Espinosa, nobilísimo amigo de 
Rivera, confirma la espontánea predisposición de éste a 
avenirse con Lavalleja, y escribe al jefe de los Treinta y 
Tres: “...Antes de ayer he recib.d2 carta fha. a 12 del 
corriente en S.t Fee en que me dice mi amigo y su com- 
padre Fructuoso las palabras siguientes: “Según aquí se 
dice, parece que el compadre Lavalleja esta ya en apuros 
y es preciso favorecerlo ó perecer con él, ya que sus com- 
promisos son por sostener los derechos de los pueblos.” 
¡Cuántas reflexiones me ofrecen amigo estas cuatro pa- 
labras! Pero V. sabrá dar á ellas todo el valor que me 
consta que en sí tienen, Yo no digo á V. mas que esto solo. 
Fructuoso es mi amigo. V. me ha dispensado el mismo 


10 Rivera a Lavalleja, el 23 de abril de 1827, en Santa Fe 
(Rep. Argentina). (“Archivo del general Juan A. Lavalleja, 1826 - 
1827”, págs. 299 a 300). 
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nombre q.e lo miro con gratitud. Yo soy patriota y me 
considero un hermano de los Orientales. Dícteme y ordene 
lo que V. guste seguro de su cumplimiento.” 1 


¿Qué valor dió Lavalleja a la propuesta de su com- 
padre? Palabras escritas, a la distancia, difícilmente 
podrían tener la eficacia de un encuentro personal como 
el de Monzón, Sea aquello lo que fuere, Rivera escribió 
nuevamente a su compadre, un mes después, sin aludir a 
respuesta alguna de Lavalleja. Insistiendo, largamente, en 
un cordial avenimiento, expresó: “Mi comp.? y amigo: Por 
mis anteriores asta 12 de Mayo avra Vd. sido ympuesto 
de el estado de las cosas, y muy particularm.!'* delas de las 
provincias del ynterior,” ete. “No descuidare en comuni- 
carle toda la Sertesa delo ocurrido como lo echo siempre; 
Por haora, con padre, vamos aotra cosa: Ban ya corridos 
17 meses en que una desgracia fatal, tal ves de nosotros 
mismos, nos separó; aviendo yo dejado de ser su Sudito y 
Vd. deser mi amigo. Aquí comp.*, es donde llamo Su aten- 
ción. ¿En el tiempo precusado, q.* se a echo? ¿q.* se 
avisto? ¡Ah, cual fue nuestro estado y cuales haora! 
¡Cuantos los conflictos denuestra Cara patria que nos bio 
naser y q.2 con placer nos bió miles de veses prodigar Sa- 
crificios en defensa desus mas sagrados derechos! Vuelvo, 
Comp.* allamar su atención. ¡Cuantos días asiagos de en- 
tonces acá no an nuestros amigos y compatriotas esperi- 
mentado! Cuantos, compadre, de nuestros antiguos yfieles 
compañeros ya son vitimas delas perbersidades de Albiar 
y sus Satelites: otros sufriendo toda clase de martirios, 
en las ynmundas masmorras de B.s Ays; otros desterrados 
en el Tandil, £2; otros fugitivos, en peregrinación, y perse- 
guidos p. el Ministerio sin otro crimen q.* no aderirse 
asus ynicuas mir,s alvitrarias! ¿Cual, mi comp.*? y am.2 
el origen de tamaños males? Está demostrado practica y 
veridicam.' nuestra incauta Fe y nuestro deslumbramiento 
que, dando a oidos asus perversas tramas, nos ycieron 
ribalisar para ellos reinar asu arbitrio; Vd. lo sabe como 
yo que los agentes del Gen.! Portugés Lecor, nos sirculaban; 
que los del tirano Rivadavia se yntrodujeron en nuestro 
territorio, y que, tanto unos como otros se fixaron en 
nuestra discordancia para que, luego que la rrealisasen, 


11 JULIÁN DE GREGORIO EsPINoSA a Lavalleja, el 19 de mayo de 
1827. (“Archivo” últimamente citado, tomo I, págs. 316 y 317). 
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pudiesen acer la esclavitud del, unos de un modo, otros de 
otro; pero ambos á la vez,” 

“Comp.?, el estado presente de las cosas me obliga á 
estenderme en esta bes más que en otra alguna, para sig- 
nificarle cuanta es la necesidad de que se deje Vd. de sus 
manías, y que uni formemos nuestros esfuersos eideas y 
restauremos ala patria lo que ella a perdido por nuestras 
rencillas. Para esto es preciso q.° Vd. no se pare en cosas 
pequeñas alas q.* muchas veces son propensas las vicici- 
tudes de los hombres. Mire compadre y am° por el bien 
del país; eche Vd. como yo, una pequeña ojiada sobre el 
estado presente yel Futuro q.* le aguarda; que sin duda 
precisa una mano protetora o un genio estra ordinario 
que aga, para ciempre de saparecer esa especie de anar- 
quía q.e ya se deja tras lucir en todas direcciones. Sea 
Vd. compadre, el destinado para esta nueva regeneración 
de ese país que sirbe como siempre aserbido, de ante mural 
atodas las probincias, y que, haora más que nunca, es 
preciso darle un nuevo tono para que istimulado con su 
Exemplo dé un empuje al gran todo dela republica: yo ce 
como Vd. el estado dela vanda Oriental: Ce el riesgo que 
corre, y con ella todo el continente del rrio de la plata, y 
porlo mismo no se me oculta el pronto remedio á sus 
grandes males. Cual es, y lo diré siempre, Nuestra recon- 
ciliación Compadre; Sin ella la patria, ese nombre sagrado 
q.* deve Vd. por sus mismos padecimientos y Sacrificios, 
respetar más que todo; Sera la que en todo sentido sufrirá 
los males, y con ella Vd., yo y todos los que tengan el 
plaser de ser sus fieles yjos. Reflecione, compadre, que en 
el sentir de todo hombre sensato, no ay uno q.e no ancie 
entrañablem.!'* por vernos unidos, y restaurada asu antiguo 
estado nuestra amistad; esto está en el ynterés publico 
que no desea sino el vien Gen.! y que conose en todo tiempo 
los efetos Favorables q.* ella produce toda ves que mar- 
chemos en consonancia.” 

“No lo estará en el delos ajentes del Emperador 
Pedro 1°, ni en los de Rivadavia, Alviar, etc, porque estos 
saben todo lo que pueden nuestros esfuerzos unidos. Unos 
y otros Justam.!* lo an esperimentado, y nuestra patria nos 
admiro y llenó de vendiciones. ¿Por qué, pues, compadre, 
queremos que ella haora nos maldiga y aga alcansar esta 
maldición anuestros venideros? No dejemos, comp.?, esa 
triste memoria ala posteridad: Seamos menos necios, y 
conduscamonos por el sendero q.* nos prescribe el patrio- 
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tismo y el dever de hombres de refleción, yno por el espiritu 
de venganza y encarnecimiento entre jefes de una misma 
familia.” 


“Mi compadre, no me será estraño que Vd. crea en 
mi una im postura mis espreciones, en tendiendo que ci- 
niestras miras me conduscan para vengarme de Vd. p.: 
los acontecimientos que an avido: No, comp.*; Vd. conoce 
mejor que nadie mi corazón; Vd. sabe que soi incapaz de 
una tal bajesa, ací como sabe que mi anvición fué siempre 
la dela Gloria en los Campos del onor, y no en el de la 
maledicencia; pues sabe bien que odiado siempre toda 
cosa q.* tenga asomos de perversidad y tiranismo. Pero 
si Vd. dudase de mi buena Fe, yo le podre garantir mi 
conducta futura con los mismos pueblos q.* desean vernos 
unidos.” 


“Yo yre gustoso aser bir vajo sus hordenes como lo 
echo otras beses: mi objeto no es, ni cera otro, queel de 
ser parte en la presente Guerra contra los enemigos Gene- 
rales, y ayudarle á Vd. arrestaurar los derechos de nuestro 
país. Sucumbido el poder al vitrario de esa facción des- 
preciable y detestada por todos los pueblos, En suma 
Comp.* mi deseo es emplear mi braso por un objeto tan 
dino detodo aquel que conoce los derechos del hombre; y 
espero que Vd. no desconociendo sus principios, no se 
reusará amis esposiciones que son yjas puram. de mis 
mejores deseos y el de los de una ynfinidad de nuestros 
paisanos que, con migo, se ven en un pais estraño peregri- 
nando, sin aucilios más que los que le dispensa la provi- 
dencia ylas vondades de este Govierno á cuya proteción 
nos emos avrigado.” 

“Yo, Comp.? y Am’, estoi resuelto, como lo he estado 
Siempre, á que nos reconciliemos; lo que espero es, al con- 
testo de ésta, tener la satisfacion de ver concluida nuestra 
enemistad; por lo mismo, echando Vd. todo un eterno 
olvido, yo ovraré de ygual modo, Pero vasta ya. Comp.* 
de cargos ni refleciones: vamos á lo esencial. Nuestra 
amistad en Su antiguo estado, quiero decir nuestra recon- 
ciliación de buena Fée; es lo que mucho, mucho, ynteresa 
ycon biene; Sin esto Vd. mismo se bera lleno de travajos 
en razón de que presentem.t* es solo en grande y terrible 
riesgo y con mui grandes cosas que aser yo no digo q.* le 
serbiré para estas; pero podre serbirle para peliar con 
los Fidalgos y es de lo menos ai que aser: podre serbirle 
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tambien para vaquiano, pues, para esto ya sabe Vd, lo 
Calandria que soi; para recordarle cuando se duerma q.° 
tambien sabe Vd. q.* no soy delos que duermen mas. En 
fin, yo no dudo que Vd. me dictará largamente sobre mi 
espocición y que si otras veces a echo Vd. grandes Sacri- 
ficios por la patria, aga este también en fuersa de su 
honor, recordando nuestra antigua amistad, esa amistad 
que en tiempos mas fatales fue ynseparable y Exemplo 
dela m.s verdadera q.* jamás pudieran tener los hom- 
bres,” etc. 

“Comp.* mando a Maciel, es pero que, si Vd. es con- 
forme, me conteste prontam.te y me apunte el plan q.* se 
proponga p. en su birtud proporcionarnos las mejores 
conformidades con estos Goviernos sin necesidad de nada 
mas q.* poner en planta una firme re solución: o aser la 
felicidad de la Patria, o pereser en Sus ruinas. Ultimam.te 
comp.?, ¿para que me cansaré en decirle de nuebo cuanto 
le edicho antes de aora si Vd. todo lo tiene presente y vien 
palpado? Por lo mismo Concluyo Saludandole y ofrecien- 
dole la yn bariabilidad de una amistad Sin límites como a 
cido Siempre la de su compadre y am* q.S.M.B. — Fruc- 
tuoso Rivera.” Y 

Hermosa carta, sin duda, que los biógrafos de Rivera 
ensalzan, “Animándose — dice uno de ellos, — a una reso- 
lución que le saque del destierro con una dignidad que sea 
compatible con sus servicios, le envió entonces al general 
Lavalleja esa larguísima carta de reconciliación, espon- 
tánea, generosa, pintoresca,” etc. 1° Lavalleja tendría mo- 
tivos de resentimiento para dar la callada por respuesta. 
Pero, ¡qué ocasión magnífica se presentaba al hombre 
público para responder con el gran estilo de elevación que 
lega a la historia documentos imborrables! 


XXVII 


Son cosas que dan que hacer a Lavalleja los pasos 
de su compadre y las empresas que éste planea al tiempo 
de la tentada reconciliación. Sin duda que Rivera, en su 
posición inestable de perseguido por el gobierno central, 


12 Riveía a Lavalleja, el 23 de junio de 1827, en Santa Fe. 
(“Archivo del general Juan A. Lavalleja, 1826-1827”, págs. 333 
a 340). 

13 TeLMO MANACORDA, “Fructuoso Rivera, el perpetuo defensor 
de la República Oriental”, pág. 123, Madrid. 
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hombre de guerra, celado de los compatriotas que regían 
la política provincial y hecho, — por vez primera, — a las 
privaciones del infortunio, añoraría la compañía del ven- 
cedor de Sarandí para regresar al solar nativo sin sobre- 
saltos y compartir los laureles de una nueva proeza. Pero 
su intención no halló eco y torció el rumbo, 


Los ejércitos enemigos que ocupaban el país, guar- 
daban una conducta de quietud defensiva. El brasileño, 
escalonado en las márgenes del Yaguarón, aguardaba ser 
agredido, en tanto que el de Lavalleja, en cuarteles de 
Cerro Largo, se sujetaba a los resultados de las negocia- 
ciones de paz (como había aconsejado Trápani) y miraba 
sortear toda agresión del contendor. Moraba en estado 
de marasmo y de una penuria tal, que hacía poner el grito 
en el cielo al celoso jefe D. José María Paz. * A tal punto 


1 José María Paz, jefe interino del ejército republicano, a 
Lavalleja, el 12 de agosto de 1827, en Cerro Largo: “...El General 
encargado ha desempeñado todo su celo y contracción para sostener 
la disciplina, y aunque puede lisonjearse que ha logrado mucho á 
este respecto, tiene el sentimiento de ver asomar de cuando en 
cuando actos que comprometen altamente la moral y la disciplina 
del Ejército, y que reclaman todo el patriotismo, y celo de S.E. el 
Señor General en Gefe, para que se corten de raíz males de tamaña 
trascendencia, etc.” “...tres sargentos y un cabo del N° 1 de Caba- 
llería, habían tramado el horrible complot de prender á sus oficiales, 
sublevar el regimiento, saquear donde pudiesen, y dirigirse al Arroyo 
de la China; avisado á tiempo el General que firma, hizo prender 
á los conjurados, se les formó causa, fueron juzgados, condenados 
y ejecutados al frente de su cuerpo, etc.” “...serán inútiles todos 
sus esfuerzos (del que firma) para mantener la disciplina, mientras 
subsistan en acción causas que no están en su mano remover, y que 
en su concepto sólo podrán ceder á la influencia y poder de S.E, el 
Señor General en Gefe. Las causas de que habla el General que 
firma, son Excm?’ Señor, la impunidad y protección que encuentran 
los desertores, etc, y la indiferencia o tolerancia con que se les 
mira en la Banda Oriental, y el olvido en que parece ha caído el 
Ejército á consecuencia de nuestras miserables y funestas disputas 
domésticas, etc.” (“Boletín Histórico” del Estado Mayor General del 
Ejército, N? 49, págs. 73 a 75). 

Cuatro días después, — el 16 de agosto de 1827, — oficia el 
mismo general José María Paz a Lavalleja, diciendo: “...Ya sabe 
S.E. el Señor General en Gefe, que la Caja del Ejército no tiene un 
peso, ete. Que los artículos que conducen los vivanderos se hallan 
á un precio tan exhorbitante que tres meses de paga de un oficial 
subalterno no bastan a procurarle un poncho de bayetón, ó paño, y 
unos pantalones, etc. La desnudez de los oficiales y tropa, es cada 
día más vergonzosa y horrible: hay muchos soldados que no se 
mueven del rincón de sus barracas, y que no tienen más que un 
poco de paja, para reclinarse y cubrirse, etc. El Hospital del ejército, 
lejos de ser un asilo, en que se alivie el soldado doliente, es una 
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obraban en descuido las divisiones de la patria que a me- 
nudo se producían deserciones o, cosa más grave, la del 
comandante D. Ignacio Oribe, apresado de “modo poco 
honrroso”, con Manuelito Lavalleja, — otra vez,— y trece 
oficiales más. ? 

“Rivera, de cierto tiempo atrás, alimentaba un vasto 
plan de conquista para cuya preparación mucho concurrió 
la buena acogida que le hizo López. Trataba de invadir 
la zona brasileña de las antiguas Misiones del Uruguay 
y de ella enseñorearse, por parecerle el medio más ade- 
cuado de compeler al Brasil a pedir la paz. Pero como 
también era hombre de fantasías, su proyecto no se cir- 
cunscribía solamente a eso: la conquista de las Misiones 
iría a aumentar el territorio de la Provincia Oriental, que 
por efecto de la paz sería erigida en Estado independiente; 
y ¡quién sabe si no daría lugar a una revuelta de la Pro- 
vincia de Río Grande del Sur, contra el Imperio, con el 
propósito de separarse del Brasil e ir a confederarse con 
algunas provincias platinas,” etc. 3 

Entre tanto, amigos y compinches procuraban acortar 
la distancia de los compadres, buscando una reconciliación 
de éstos, Iniciada la gestión por el mismo Rivera en su 
larga carta a Lavalleja, aconsejada que había sido la unión 
por Trápani, proseguían en la cuestión de ella D. Julián de 
Gregorio Espinosa (cap. XXVI) y a poco la continuaron 


casa (ue, en el estado en que se halla, es la más propia para agravar 
las enfermedades, y hacer mortales las más leves. No hay lienzo 
para vendas, no hay hilas, no hay cobijas, nada hay con que ali- 
mentar y confortar á los enfermos, más que carne que muchas veces 
es sin sal; están cubiertos de insectos, y no hay un medio de ali- 
viarles de esta horrible incomodidad, etc.” (“Boletín Histórico” 
mencionado últimamente, N°? 49, pág. 96). 

2 CARIOS DE ALVEAR a Lavalleja, el 15 de mayo de 1827, en su 
cuartel general de “Puntas del Río Negro”: “S.r Gral. Dn Jn Anto 
Lavalleja. Mi querido Grál: Vd. habrá sabido el modo poco honrroso 
con q.e ha sido sorprendido el Cor.1 Oribe, haviendo caído prisionero 
con catorce oficiales entre ellos su hermano de Vd; este Cor.) hasía 
12 días q.e estava en el Cerro largo, ocupado en bailes y combitez, 
contra mis ord.s q.e 15 havia mandado venir al paso de Baliente, 
á las quales no se havía dignado contestar este Caballero. Vna con- 
ducta semejante, no podía p.r menos q.e tener un fin igual, y Vd. 
conoserá la trascendencia q.e tendrá en el continente un suceso seme- 
jante. Lo mas singular es q.e Oribe teniendo mas de 200 hombres 
reunidos, fué tomado p.r Calderón y Yucas Teodoro q.e entreambos 
tenían apenas 150 hombres; tal es la confianza q.e tenía Calderón 
de hallarlos descuidados y dormidos después del baile, etc.” (“Ar- 
chivo del general Juan A. Lavalleja, 1826-1827”, pág. 313). 

3 ALCIDES CRUZ, Obra citada, págs. 17 y 18. 
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otros negociadores, según noticia de Alvear: *...un en- 
viado, —decía Alvear, — de las Provincias de Córdoba, 
Santiago del Estero, Santa Fe, Entre Ríos y Corrientes, 
venía con el encargo especial de transar las diferencias 
entre los generales Lavalleja y Rivera,” etc. * La propuesta 
no pasó de buenos deseos como se desprende de los hechos 
sucesivos y de una declaración posterior de aquel noble 
Pedro Trápani a Lavalleja, concebida en estos términos: 
“ ..sabía q.e Vm. por ahora no estaba dispuesto á per- 
mitir q.* él fuese allí [a la banda Oriental] dixe q.° Vm. 
me había dicho q.° mandaría fuese á esa y al lado de Vm. 
al joven Bernabé y q.* era preciso esperar un poco p.“ lo 
demás, etc.” 5 

Pese a la negativa de Lavalleja, peraltado general en 
jefe de los ejércitos, dueño del país de entonces, y a la 
resistencia de su círculo con respecto de Rivera, — ca- 
charro viejo abandonado, al parecer, — éste habría de 
tentar allegarse al terruño, en cuanto un hecho de impor- 
tancia conmovió la opinión pública, Fué este suceso, la 
deposición de la junta de representantes de la Provincia 
Oriental y de su gobernador delegado D. Joaquín Suárez 
(4 de octubre de 1827). El asunto éste del derrocamiento 
de las autoridades mencionadas, se pormenoriza en extensa 
narración de D. José Brito del Pino * y, a estar a ella, 
puede sustanciarse en los hechos siguientes: 

“,..vino de Buenos Aires don José Vidal y Medina, 
vecino de Montevideo y de una antigua y conocida familia 
de la misma ciudad. Vino comisionado por el Gobernador 
de Buenos Aires don Manuel Dorrego cerca del general en 
gefe don Juan Antonio Lavalleja, conduciendo instruc- 
ciones secretas para entenderse con éste y ostensiblemente 
una nota firmada por el señor Dorrego y uno de sus Mi- 
nistros don Manuel Moreno, etc.” (pág. 396) que con 
carácter de “circular” encarecía la unión de las provincias 
para el progreso en la nueva política (sistema “federal”). 
“Por lo que hace al pueblo, — decía la nota de Dorrego, — 


4 CARLOS DE ALVEAR a Miguel Estanislao Soler, el 14 de junio 
de 18327, en Cerro Largo. (“Catálogo de la correspondencia militar 
del año 1827, arreglado por la Inspección General de Armas”, pág. 66, 
Montevideo), 

5 Pepro TrÁáPpaNtT a Lavalleja, el 1? de setiembre de 1827, en 
Buenos Aires. (“Archivo del general Juan A. Lavalleja, 1827 - 1828”, 
pág. 5). 

6 José Brrro DEL Pixo, obra citada. (“Revista Histórica”, 
tomo IV, págs. 396 a 436). 
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que el que suscribe tiene el honor de presidir, él está 
resuelto á cambiar la supremacía funesta, que á su des- 
pecho se ha pretendido hacerle ejercer, por una igualdad 
nacional que, colocándolo al nivel de los demás pueblos 
argentinos, prepare los elementos necesarios para acordar 
la armonía y buena inteligencia, los detalles convenientes 
á la organización de la República, á su salvación y pros- 
peridad, etc. Disuelto el Cuerpo Nacional y suprimido ya 
el poder provisorio que se había establecido (a la caída de 
Rivadavia) todo de hecho ha quedado refundido en la 
Legislatura de la Provincia y su gobierno, etc.” (páginas 
399 y 400), “El que suscribe, — concluye la nota, — se 
congratula que los sentimientos que ha vertido en el 
cuerpo de esta comunicación, serán apreciados por el señor 
general don Juan Antonio Lavalleja, en su justo valor, etc. 
Sus principios son la sinceridad y la franqueza, etc.” 
(pág. 401). El “justo valor” aludido por Dorrego, sería 
tal vez cosa trasmitida de palabra en las “instrucciones 
secretas” del comisionado y amigo común D., José Vidal y 
Medina. 

“Como había cesado la Presidencia de la República 
Argentina, — continúa Brito del Pino, — y el Congreso 
General, quería Dorrego que el estado de cosas que aún 
quedaba en pie, bajo la forma de “unidad” (“unitarios”) 
se sustituyese el de Federación (“federales”), etc.” “En 
todo convino el general Lavalleja y al efecto envió al mismo 
Vidal y Medina, con comunicaciones para el Gobierno dele- 
gado de la Provincia residente en Canelones y desempe- 
fado por el ciudadano don Joaquín Suárez, como Gober- 
nador (delegado por Lavalleja) y don Juan Francisco Giró, 
como secretario. También llevó comunicaciones para el 
Presidente de la Sala de Representantes y recomenda- 
ciones para varios Diputados, etc.” (pág. 397). 

Lavalleja respondió la nota de su superior Dorrego, 
diciendo que “el que firma y toda la Provincia Oriental 
que manda, están prontos á contribuir á los laudables fines 
á que invita el Exmo. Señor Gobernador, y habiendo te- 
nido una sesión larga con el enviado por esa Provincia 
don José Vidal, el que firma ha convenido en un todo con 
las proposiciones que dicho señor le ha hecho; y después 
de haber acordado algunos puntos, marcha con este acuerdo 
ante la Sala de la Provincia de donde el infrascripto espera 
que el expresado señor Vidal regresará con las contesta- 
ciones más positivas, etc.” “El infrascripto, al felicitar al 
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Excmo. Señor Gobernador por hallarse á a la cabeza del he- 
roico pueblo de Buenos Aires, que ha sabido sacrificarse 
hasta que ha recobrado la plenitud de los derechos, se 
siente conmovido del dulce placer con que mira aproxi- 
marse los momentos de ver constituída la República, etc.” 
(págs. 402 y 403). 

“Todos presumimos, — añade Brito del Pino en opo- 
sición a la declaración de Lavalleja, — que el éxito de la 
misión de don José Vidal, cerca de la Sala de la Provincia 
y del Gobernador Delegado, no había de dar los resul- 
tados que se manifestaba esperar, porque tanto este úl- 
timo como la mayoría de aquélla, eran decididos por la 
unidad (“unitarios”) de régimen en el Gobierno general, 
ete.” Lavalleja, “mandó traer presos á los doctores don 
Juan Andrés Ferrera y don Gabriel Ocampo, conocidos 
por ser de la misma opinión y remitídolos á disposición 
del Gobierno de Buenos Aires, expresando que “deseoso 
de conservar en el territorio de su mando la tranquilidad 
y libertad en la opinión de que hasta ahora ha carecido 
esta Provincia por la malicia y dobles intenciones con que 
algunos seducen la inocencia de esos habitantes, remite 
á la presencia del Excmo Señor Gobernador y Capitán 
General de la Provincia de Buenos Aires, á los doctores 
don Juan Andrés Ferrera y don Gabriel Ocampo; el pri- 
mero por haber presentado al infrascripto la comunicación 
y proyecto que acompaña en copia; y el segundo por cóm- 
plice y compañero del primero en las ideas anárquicas que 
han desplegado, para que S.E. el señor Gobernador se sirva 
darles el destino que merecen, como verdaderamente 
opuestos á la marcha majestuosa de libertad que ha des- 
plegado la República, etc.” (págs. 403 y 404). (En tiempos 
de la predicha “funesta anarquía” artiguista, los disidentes 
eran enviados a Purificación; ahora, a Buenos Aires). 

El gobierno provincial de D. Joaquín Suárez, dió 
cuenta del hecho a su legislatura y ésta, por conducto de 
una comisión dictaminadora del caso; declaró: “La Co- 
misión no puede menos de clasificar de arbitrario el 
entrañamiento de los empleados civiles de la Provincia, 
ciudadanos Ocampo y Ferrera, que ni aún por lo menos 
hubiese manifestado el gefe al Ejecutivo de la Provincia 
los motivos en que fundaba su orden; orden en que in- 
frigía una ley sancionada por la Legislatura y sin cuya 
práctica no tendría atractivo en la sociedad, etc. Por ello 
se ve que los señores Ferrera y Ocampo han sido arran- 
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cados violentamente de la Provincia, por una orden del 
general en gefe del ejército, sin atender á las enérgicas 
reclamaciones del Ejecutivo y su fundada protesta. El 
ejecutivo pide las causas del extrañamiento y el General, 
desentendiéndose de todo para emplear la fuerza para 
llevar á cabo su orden, no encuentra otra frase por razón 
que la muy singular, — “de porque conviene al mejor 
servicio”, — de los tiempos que recuerdan haciendo estre- 
mecer la ignorancia y envilecimiento de la especie hu- 
mana. Esta orden ó comunicación del general en gefe. 
que acompaña el Gobierno con el número 1, supone que 
en Buenos Aires existe una autoridad nacional ante quien, 
— dice, — manda trasladar á los ciudadanos Ferrera y 
Ocampo, y en esta parte se manifiesta que el general no 
ha tenido presente que después de disuelto el Congreso y 
Ejecutivo Nacional no hay tal autoridad nacional, ni en 
Buenos Aires ni en ninguna otra Provincia, y que hasta la 
formación de una nueva Representación y Ejecutivo Na- 
cional, cada Provincia ha reasumido en su Gobierno las 
atribuciones de los otros Poderes, ejerciéndose cada uno 
dentro de sus límites, etc.” (pág. 406). 

Por esa misma fecha y como prueba de la justicia 
expeditiva de Lavalleja entonces, determinó éste que, 
“hallándose confeso y cómplice” un soldado, por cierto 
robo y asesinato, “ordena al Juez Fiscal de la causa, sar- 
gento mayor don Juan Ramírez de Arellano, que condu- 
ciendo al reo hasta la casa del expresado Terra (la víc- 
tima) proceda al careo con los individuos de dicha casa y 
vea cuanto más pueda adelantar el sumario; y estando 
en el término de ordenanza, proceda á ejecutar al reo 
previa la vista fiscal y diligencias de estilo, que acompa- 
ñará con oficio, después de concluído, etc.” En otro asunto, 
el referente a las penurias del ejército denunciadas por el 
jefe D. José María Paz (nota 1 de este cap.) ordenaba 
Lavalleja que el contador D. José María Valdepanes, pu- 
siera “á disposición del comandante don Manuel Brito, 
cuarenta mil pesos, de los sesenta mil que le fueron entre- 
gados, los cuales debe conducir al ejército á la disposición 
del señor general gefe de Estado Mayor don José M.* Paz, 
para remediar las necesidades” enunciadas, etc. (págs. 406 
y 407). 

Entre tanto y por lo que respecta al extrañamiento 
de los letrados Ocampo y Ferrera, el gobernador delegado 
D. Joaquín Suárez reclamó de la orden dispuesta “ante el 
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general en gefe Lavalleja y ante el gobernador Dorrego 
de Buenos Aires.” Pero, — anota Brito del Pino, — “el 
general en gefe en nada repararía hasta derrocar el orden 
establecido y sustituir el que quería el gobernador Do- 
rrego” (pág. 410). “Y fué este acto”, — añade el cronista 
en su diario, — (la disolución de la asamblea legislativa 
y la separación del gobernador delegado) “el que le cerró 
(á Lavalleja) para lo sucesivo, el desempeño de la 1° Ma- 
gistratura del País, á pesar de ser el gefe de la heroica 
empresa de los 33, y fundador de nuestra libertad, etc.” 
“Se acordó por el general Lavalleja, — según el cronista, — 
con el círculo que lo dirigía, compuesto de su secretario 
don Joaquín Revillo, del teniente coronel don Pedro 
Lenguas, de don Carlos Anaya, don Luis Larrobla y otros 
pocos, hacer venir al Durazno á los Comandantes Mili- 
tares de los Departamentos y á los jefes que mandaban 
los Cuerpos de la Provincia, para hacerles entender lo que 
llegasen, la necesidad de disolver la Sala de Representantes 
y destituir el Gobierno provisorio; teniéndoles prepara- 
das ya actas para que después de consumado el atentado, 
las hiciesen firmar por los Oficiales y vecinos de los res- 
pectivos Departamentos, etc.” (pág. 413). El acta fun- 
damental de la reunión, pasada en copia a la sala de 
representantes y al gobierno delegado, añadida a las 
declaraciones parciales de los departamentos, dice así: 


“En la Villa de San Pedro del Durazno, á los cuatro días del 
mes de octubre de 1827, Reunidos los S.S. jefes, general don Julián 
Laguna, comandante en gefe del departamento de Paysandú; don 
Leonardo Olivera, coronel comandante del departamento de Mal- 
donado; coromel don Pablo Pérez, y coronel graduado don Adrián 
Medina, comandantes activo y pasivo del departamento de San José; 
coronel don Andrés Latorre, comandante del departamento de Cerro 
Largo; coronel Juan Arenas, comandante del departamento de la 
Colonia; teniente coronel don Miguel Gregorio Planes, comandante 
del departamento de Soriano; y coronel don Manuel Oribe, 4 nombre 
de su regimiento, y haciendo personería por el teniente coronel del 
departamento de Canelones don Simón del Pino; para hacer presente 
al Excmo. Señor Gobernador y Capitán General propietario de la 
Provincia don Juan Antonio Lavalleja: que los Pueblos y las Divi- 
siones de sus departamentos respectivos, en Actas celebradas en 20, 
21, 22 y 23 del próximo pasado, que conducen, han acordado unáni- 
memente (que el expresado Excmo. Señor Gobernador y Capitán 
General, reasumiendo el mando de la Provincia, ordene el cese de 
la presente Legislatura y Gobierno sustituto. Haga la reforma que 
crea conveniente y análogas á las disposiciones de la guerra en que 
hoy se halla empeñada, y que últimamente, delegando el mando en 
la persona ó personas que crea conveniente, pueda dedicarse á las 
operaciones militares de que se halla encargada. Y los expresados 


LAVALLEJA 159 


señores gefes, cumpliendo con la libre y soberana voluntad de los 
Pueblos que los envían á nombre de ellos y por sí mismos, pasaron 
el oficio competente al Excmo. Señor Gobernador y Capitán General 
para su apersonamiento á la celebración de la Acta que mandaron 
labrar por el teniente coronel don Miguel Gregorio Planes, á quien 
nombraron por secretario, y hallándose el Exemo, Señor Gobernador 
y Capitán General; tomaudo la palabra el señor general don Julián 
Laguna, dijo: “Excmo. Señor: los pueblos y las Divisiones de milicias 
cuyos departamentos representamos en reuniones hechas de su 
propia voluntad, han sancionado en Actas formales, como las que 
tenemos el honor de presentar: que habiéndoles mostrado la expe- 
riencia, que la Provincia no podrá arribar al verdadero goce de su 
libertad y derechos mientras mantenga en su seno y á la cabeza de 
los negocios más importantes, hombres corrompidos y viciados, que 
por más de una vez han comprometido la existencia de ella. Hombres 
serviles y mercenarios que no ha mucho tiempo fueron agentes 
activos de los portugueses, y que más recientemente traicionando 
la voluntad de los Pueblos, complotándose con los agentes del sistema 
de Unidad, que ha concluído, han reconocido una Constitución en 
que ni tuvieron parte los Pueblos, ni tres mil ciudadanos más res- 
petables que en aquella sazón se hallaban combatiendo por la libertad 
del País, y es lo que hoy hace aparecer á la Provincia en ridículo, 
como lo patentiza el cuadro con que principian los números del 
Telégrafo de Mendoza. Una Constitución que mo reconoció ninguna 
Provincia, ni la misma donde fué formada, y sólo tuvo su acogida 
y su esplendor en la perversidad del círculo unitario, que desgra- 
ciadamente ha mantenido hasta hoy la Provincia, Cuando los Pueblos 
usando de su soberanía eligieron sus Diputados á la Sala de Repre- 
sentantes, ó trabajó la malicia contra la inocencia, ó precisamente 
una tolerancia criminosa pudo haber hecho que fueran incorporados 
á su seno don Francisco Muñoz y don Lorenzo Pérez, cuyas personas 
siempre sospechosas á la Patria conoce V.E. y conocen los pueblos 
que representamos. Estos levando la palabra en aquella honorable 
reunión, marchando y profanando la dignidad con que fueron inves- 
tidos, abusando de la inocencia de unos, y ganando á otros por 
medio de la facción y la intriga, no hacen más que dictar provi- 
dencias á su antojo, ó al de los amos á cuyo servicio se han suscripto. 
No es en la Honorable Sala solamente, Excmo. Señor, donde reinan 
estas maledicencías, El círculo viciado, sospechoso, intrigante y 
enteramente peligroso está en ella y fuera de ella. Las personas 
que lo componen, por ser tam conocidas excusamos uombrarlas á 
V.E. Ellas trabajan en oposición del sistema adoptado por todas las 
Provincias, con la idea sin duda de desunirnos, y guiarnos al borde 
del precipicio á que aspiran, cuya tendencia es bien conocida. ¿Qué 
beneficios ha reportado la Provincia por medio de la Sala de Repre- 
sentantes? ¿Qué ha dictaminado que haya llevado asomos de pro- 
pender á su felicidad y adelantamiento? ¡Suscribirse al capricho del 
ex Presidente del Gobierno de la Unidad! ¡Crear en la Provincia 
innumerables empleados, tan innecesariamente como gravosos á la 
renta pública, pues importa el pago de sus sueldos ciento cincuenta 
mil pesos anuales! ¡Cuerpo de Policía y Comisarías en todas direc- 
ciones, al paso que en todas partes se comete el estupro, el robo y el 
asesinato, en términos de no poderse transitar en la campaña sino 
con armas y acompañamiento! ¡Sin un establecimiento de postas, 
y las que hay por demasiado patriotismo de los que las desempeñan 
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están sin un caballo, y sin que se les haya pagado los servicios que 
han hecho, con los que han consumido en su desempeño! ¡Las viudas 
de los que han dado sus vidas en el campo de batalla por la sal- 
vación de la Patria, entregadas á la mendicidad; sin que se haya 
pensado siquiera en arbitrar un modo de socorrerlas! Este es, Excmo. 
Señor, el trabajo de que se ocupan hasta hoy los Representantes de 
las Provincias, agregando que con su conducta pasada, y presente, 
ponen eu alarma á las demás Provincias, al tiempo que se les invita 
para constituirse la República, bajo la forma de Gobierno por que 
están decididos. Por tanto, los Pueblos que representamos, usando 
de su soberanía, por su mismo convencimiento, libre y espontánea 
voluntad, ponen en manos de V,E. el mando y dirección de los 
negocios de la Provincia, durante la presente guerra; que inmedia- 
tamente haga cesar en sus funciones á la Honorable Sala de Repre- 
sentantes, haciéndose cargo de su archivo y demás pertenencias; 
que haga la reforma que crea más conveniente y compatible con las 
operaciones de la guerra de que se halla encargado; que después 
de concluída, cuando la Provincia tenga la libertad por que aún se 
está combatiendo, convoque á una nueva Legislatura cuyos miembros 
serán nombrados por la libre voluntad de los pueblos en la forma 
de costumbre; cuando ellos hallándose en plena tranquilidad, puedan 
fijarse en las personas que nombren para no verse en el estado que 
ahora los compromete á esta resolución: (ue se ponga en relación 
con las demás provincias, y envíe sus diputados al Congreso ó 
Convención que formen, llevando por norte el constituir la Repú- 
blica. Ultimamente: que la Provincia al tiempo de aumentar la 
fuerza que debe marchar al Ejército, según V.E. lo ha invitado ya 
para el 15 del corriente, en comunicación del 11 del pasado, lo veri- 
fique dejando la administración de la Provincia confiada en manos 
puras, y en sujetos de probidad y conocido patriotismo, en cuya 
persona ó personas delegará V.E. el mando mientras que tenga que 
dedicarse á las operaciones militares, con el fin de que al regreso 
de la campaña próxima, no nos encontremos en iguales compromisos 
como el que nos puso el juramento de una Constitución que tuvo 
solio únicamente en el arbitrario procedimiento de los Represen- 
tantes.” Los señores Gefes reprodujeron la misma exposición, acre- 
ditándola con el acta de sus respectivos departamentos, y el Excmo. 
Señor Gobernador conformándose con la unánime voluntad de la 
Provincia, ofreció poner en ejecución, al día siguiente, sus sobe- 
“ranas resoluciones, con que se concluyó esta Acta de la que se man- 
daron sacar cuatro copias originales para un solo efecto. — Juan 
Antonio Lavalleja, Julián Laguna, Manuel Oribe, Pablo Pérez, 
Leonardo Olivera, Andrés Latorre, Juan Arenas, Adrián Medina, 
Miguel Gregorio Planes, Secretario.” (Págs. 432 a 436). 


Consecuentemente, Lavalleja, “munido de la Acta 
principal, — según concluye el narrador, — se trasladó á 
Canelones guardando la mayor reserva sobre lo que inten- 
taba; así es que los Representantes creían que aquél iba 
con el objeto de dar una satisfacción y desagraviar la ley 
[ésta era la frase favorita de ellos] de la tropelía come- 
tida con los doctores Ferrara y Ocampo, pero nada fué 
comparable á la sorpresa que les causó el recibo del acta 
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y la orden de cesar. Llenos de estupor y temiendo tal vez 
algunas medidas contra su vida y libertad se dispersaron, 
escondieron y algunos aparentaron someterse, etc.” “El 
13 reasumió Lavalleja todos los poderes” y pasó nota al 
ministro de la guerra D. Juan Ramón Balcarce, remitién- 
dole las actas labradas y expresando: “...El que firma, 
se ocupa hoy en reglar en la Provincia la administración 
interior, que esté en consonancia con la voluntad general 
de los Pueblos, y con la marcha que debe seguir con res- 
pecto á la Unión con las demás de la República, y como 
este acto es el más deseado de los habitantes, el infras- 
cripto no omitirá medio alguno para la ejecución. Mañana 
quedará nombrado el que deba sustituir al abajo firmado 
para marchar al Ejército en desempeño de su ministerio; 
y el que lo sustituya publicará por la prensa todos los 
documentos que han autorizado y legalizado este paso, 
etc.” (págs. 414 a 418). Y finaliza la versión circunstan- 
ciada de Brito del Pino, refiriendo: “Después de la diso- 
lución de la Legislatura y destitución del Gobierno 
Delegado, se recibió el general Lavalleja del mando 
absoluto de la Provincia 7 la que gobernó á su discreción 
hasta que marchó á Cerro Largo á ponerse á la cabeza 
del Ejército, nombrando entonces un Gobierno delegado, 
etc.” (pág, 436) en la persona de D. Luis Eduardo Pérez, 
con el encargo de convocar una asamblea para el regimiento 
normal del país. 


Suceso de tal naturaleza como el relatado y producido 
a tambor batiente, provocó apasionados comentarios en la 
época. Quién, lo excecró condenando abiertamente la ac- 


7 “Don Juan Antonio Lavalleja, Gobernador y Capitán General 
de la Provincia, etc., ete. Por cuanto por acta celebrada el día de 
ayer con los señores Comandantes de los Departamentos han que- 
dado destituidos de toda autoridad la Sala de Representantes y 
Gobierno sustituto de la Provincia, por motivos suficientes que se 
publicarán por la prensa: y por consecuencia haber reasumido el 
mando de la Provincia, —Ordeno: que desde esta fecha, todas las 
autoridades y empleados de la Provincia, no conozcan otra autori- 
dad, ni den curso á otras órdenes que á las que les sean comunica- 
das por conducto del Gobernador propietario, mientras no disponga 
otra cosa. Los señores Comandantes de los Departamentos, quedan 
especialmente encargados del cumplimiento de esta disposición, ha- 
ciéndola saber á quienes corresponda, —Dur.no y Octubre 5 de 1827.— 
Jn Anto Lavalleja. — Al Señor Coronel Don Adrián Medina, Co- 
mandante de la Milicia activa del Departamento de S.n José.” (“Bo- 
letín Histórico” del Estado Mayor del Ejército, N? 53, págs. 54 y 55). 
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titud de Lavalleja, y quién incitó a éste en su decisión, 
ponderando luego los resultados del hecho. D. Joaquín 
Suárez, jefe interino del gobierno, opúsose desde primer 
momento a la orden de Lavalleja de apresar a los señores 
Ferrara y Ocampo. Lo declaró oficialmente y además lo 
manifestó al capitán general, en misiva particular. 
““ . Ambos señores, — decía, — son empleados en la 
Prov.a8 p.a remoberlos deben ser jusgados por el Gob. 
dela Prov. y V.E. mismo perderian en la opinion moral 
la mejor reputación adquirida con tanta justicia V.E. en 
particular. El gob.2 de B.s Ay.s actualm.te es puram.!* 
provincial, i en igual caso y circunstancias está el dela 
Prov.* ilas demas de la Union, ¿como pues podrá jusgar á 
unos empleados de esta sin cometer un traspaso horroroso 
de jurisdicción, etc.? V.E. refleccione mis razones, su onor 
iel dela Prov.“ interesan el todo, si el Dr. Ocampo y Ferrara 
si son delinquentes diga V.E. su delito, hiyo respondo de 
su castigo y remisión á aquel punto, etc.” 

Pocos días después, añadía el mismo gobernador des- 
poseído: “*...Mis reparos son propios de los compromisos 
q.e la Sala de la Prov." dictó p." su obserbancia y el gob. 
con responsabilidad de su cumplimiento debia obserbar 
baxo la mas seria responsabilidad. Yo estoy acubierto p. 
haora, inunca respondere del menor cargo q.e á este res- 
pecto quiera hacérseme. La salbación dela Patria no hay 
duda es prim.” q.e todo, pero las bazes de su conserbacion 
no son nada menos, etc.” ° 

D. Manuel Oribe, mano derecha entonces de Lavalleja 
en asuntos de rigor militar y jefe que era de la línea 
sitiadora de Montevideo, había anticipado en vísperas de 
la deposición de las autoridades, que “el martes se hara 
la reunion en el paso de Cuello de la Milicia y después se 
hara en este punto [Manga] donde no dexare cosa que 
pueda sernos util y [el] que me ande maleando lo tendra 
V. en su destino p." que lo enderese p.s yo no reparo en las 


8 Juaw ANDRÉS FERRARA, fiscal público y defensor de menores, 
en calidad de interino; Gabriel Ocampo, juez de primera instancia, 
de Canelones. Ambos, nombrados según decreto del 16 de enero de 
1827, que designó a los funcionarios judiciales luego de la supresión 
de los cabildos (7 de octubre de 1826). 


9 Joaquín SuÁrez a Lavalleja, el 12 y el 16 de setiembre de 
1827, en Canelones. (“Archivo del general Juan A. Lavalleja, 1827 - 
1828”, págs. 53 y 59). 
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corbatas, etc.” 1% En tanto que, otro adicto a Lavalleja en 
el orden civil, D. Loreto de Gomensoro, miembro que había 
sido del gobierno patrio de 1825, le aconsejaba a aquél: 
“ ..V.E. Sór debe revestirse del carácter q.* inviste, y 
hechár p" tierra una administracion corrompida, ligada á 
esa fantasma nacion! q.* afortunadam.te vino ábajo 
[Rivadavia] despues de sumir al País en infinid.* de males, 
ganando álos hombres mas charlatanes, y aspirantes de los 
Pueblos p.“ con el velo de sábias instituciones, civilizacion, 
justas Leyes, bien grál. y otros adornos de este facil 
embelezár las Prov.s con ese exterior pomposo, y apro- 
piarse interiorm.'* de su Gob.”* y de cuanto tubiesen p.“ 
disponer despues á su antojo considerandosé firmes. Des- 
graciadam.'* nuestra Prov." fué la presa de aquellos mal- 
vados, que desapareciendo yá de sus funciones públicas en 
B.s Ay.s existen entre nosotros todabia gobernando, colo- 
cando en todos los empleos lucrativos, á sus favoritos 
aunq.* fuesen venidos de españa, dela plaza de Montevo ó 
de cualquier otra parte, etc.” 11 “La lista q.° acompaño es 
la delos Representantes, la mayor parte unos pobres hom- 
bres, algunos inveciles, otros egoistas, los q.° hablan llevan 
el tono, y estan en todos los manejos son vendidos á la 
farsa rivadavica, p." un interés presente, ó por grandes 
futuras esperanzas, asi es q.* se arrastran los votos de los 
incautos é infelices, estos hombres q.° manejando tristem.!e 
el sofisma, la tramoya y la intriga, los pobres no saben 
safarse. No obstante esto en el paso dela separacion de 
estos agentes dela discordia [sala de representantes] se 
hace preciso conciliarlo con la Just." ylegalidad, V.E. con 
meditacion conferenciando conlas personas de su confianza, 
é ilustradas, como lo es nuestro compatriota el Sór. D.” José 
Vidál llenará ciertam.'* la posicion q.* ocupa, ylas espe- 
ranzas delos buenos. V.E. Sór mehá abierto campo á que 
le hable con franqueza mé há impuesto el deber de hacerlo. 
En lo prál. este es el cuadro fiel de nuestras circunstancias 
en el ord.” político; V.E. puede remediarlo en su mano está. 
Es el Gob.* Capit.” G? propietario dela Prov.1, Lo demas 
debe quedar p." con mas tiempo maduren, juicio y pruden- 


10 Manuel Oribe a Lavalleja, el 7 de setiembre de 1827, en el 
Manga. (“Archivo del general Juan A. Lavalleja, 1827 - 1828, pág. 36). 

11 Se alude a los muchos funcionarios nombrados al consti- 
tuirse los tribunales de justicia, en reemplazo de los cabildos di- 
sueltos. 
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cia se arregle segun nuestro estado físico y moral, apli- 
cando el remedio combeniente al mal donde se halle. Yo hé 
cumplido en lo exencial con mi obligacion, como á superior 
le hé obedecido, y como amigo le hé manifestado la verd. 
desnuda. Esto mismo tambien me hace suplicárle que des- 
pues de impuesto la queme, porque á pesar de la equivo- 
cada opinion de algunos de estos, y de otros torcid.s inten- 
ciones, p." principios de buena educación, conservo lejanas 
relaciones, ó p. mejor decir aquella política que llaman 
francesa, p." que la buena crianza nunca riñe, etc.” 1? Sin 
duda que Lavalleja se aplicó lo de la “buena crianza” y no 
quemó la carta. 

No podía faltar, entre el coro de las alabanzas y el 
de los denuestros, la voz templada de Trápani, expresán- 
dole a Lavalleja (el 26 de setiembre): “...que los Orien- 
tales se convenzan q.* mientras q.* tengan q.* depender 
de otros, jamás tendrán ni felicidad ni sosiego:.es en vano 
cansarse: con la paz “exterior” é “interior” formando las 
provincias cada una ó uniéndose algunas en pequeños es- 
tados, podrán á mi parecer ser más dichosas q.* al pre- 
sente: La Provincia Oriental está convidando, y destinada 
á eso; y si ella en su dicha y Sosiego no perjudica á las 
demás provincias, antes al contrario, divide con ellas (como 
es devido) todas las ventajas q.* dá el comercio, el pas- 
toreo, la agricultura, etc, etc, ¿qué motivo habrá p." opo- 
nerse á su libertad y absoluta independencia? ¿y será po- 
sible q.* haya Orientales q.* no alcanzen estas ventajas? 
podrá ser q.° yó me engañe pero una experiencia de 17 
años me há enseñado q.* no estamos dispuestos p." formar 
esa Republica y ahora menos q.* nunca por las ocurrencias 
tan desagradables, como funestas q.* han tenido lugar: Si 
las provincias governándose por sí solas no se organizan y 
viven sin discordias, á nadie tendrán q.* hechar la culpa 
de sus desgracias, muchos argumentos teoricos se harán 
contra ese plán, pero la experiencia nos há dado p." rresul- 
tados la Guerra Civil, tanto en el sistema de unidad, como 
en el de Federación; en suma, muy devil es la voz de un 
simple particular p.* ser oída, y así no hay mas q.* dexar 
al tiempo q.* desengañe á los hombres. Mucho me satis- 
face oir decir á Vm. q.* su norte p.* conseguir el triunfo 


12 LoreETO DE GOMENSORO a Lavalleja, el 19 de setiembre de 
1827, en Canelones. (“Archivo” citado últimamente, págs. 65 a 67). 
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es la buena disciplina y á la verdad sin esta nada util se 
conseguirá aunque gane Vm. mas batallas q.e Napoleon. 
Yo creía q.e Vm. en su viage á Canelones había arreglado 
con Suares todo lo: q.* convenía al sistema q.e devía se- 
guirse: y cuando ví encavezar los decretos de Vm. como 
Governador de la provincia me persuadí mas en q.e ó Vm. 
había suprimido la delegación, ó habría nombrado otro en 
lugar de Suares, á quien Vm. conoce, etc.” 


Un mes después, — el 25 de octubre, — añade Trápani 
con referencia al asunto de la deposición del gobierno 
delegado y de la legislatura: “...mi opinion es q.* en esta 
ocacion el pueblo Oriental há obrado legal y utilmente, en 
favor de sus intereses, y q. no hay autoridad q.* pueda 
contrariar ese paso, sino los q.* vendidos á miras innobles, 
ó q.* travajen por los portugueses puedan pretender “mor- 
der” este tan urgente como necesario al objeto de la liber- 
tad de la provincia: bien impuesto está el general Laguna 
dle lo q.* pasa en esa provincia pues de una manera muy 
clara, y en un estilo convincente lo manifestó en la alocu- 
ción q.* hizo, y q.* está en el acta, etc.”. Y, siempre atento 
a los asuntos y personas referentes a Lavalleja, Trápani 
manifiesta a su amigo” ...D.” Manuel Dorrego, este Cava- 
llero es algo fogoso y p." lugar q.° ocupa se necesita rreposo 
y firmeza, etc.” “...me dicen q.° D.* Pepa Oribe no sé por 
q.* rrelaciones con D.” Juan Giró, travaja mucho con D. 
Manuel Orive p." ponerlo mal con Vm. No puedo capasi- 
tarme q.° Manuel Orive de entrada á sugestiones injustas 
aunque le vengan de una hermana á quien aprecia; Siem- 
pre las mujeres tienen un gran influxo en los negocios 
principales de la vida.” 


Finalmente, con invariable cordialidad, manifiesta a 
su amigo Lavalleja: “Ahora voy á veer si puedo contextar 
á la suya del primero de este, en la q.e me comunica rrela- 
tivo á lo poco tranquilo q.* se halla su corazon, sin poder 
travajar con aquel gusto y satisfaccion q.° en el año 25, 
etc, etc. Nada me parece mas natural q.e el estado de ansie- 
cad q. Vm. padece: en el año 25, despues de los primeros 
sucesos (.* fueron, (lo q.e Vm. mismo no es capaz de al- 
canzar p." grandiosos) todo caminaba á un fin, todos tra- 
vajaban en el mismo sentido y los q.* tenían miras sinies- 
tras las ocultaban, y, ¿por q.2? porque la magnitud de los 
sucesos aterraban á los enemigos, y llenaban de sorpresa 
y de animo á los indiferentes y, amigos, la cadena de triun- 
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fos siguió hasta el grado q.e todos sabemos, de allí se abrió 
una nueva epoca de la que esperaba Vm y esperaban todos 
a. la obra concluiria en brebes días, pero todo sucedió al 
contrario, y sólo se vieron ambiciones innobles y hombres 
profanos en politica, y en la guerra salir de sus guaridas 
á tratar de colocarse los Laureles q.e á otros correspon- 
dían, p.* ello no perdonaron medio, protegiendo el vicio y 
persiguiendo la virtud; de aquí las cabulas, q.* aun sub- 
sisten y q.* estas aflixirán á Vm. mas q.* dos ejércitos 
de enemigos, asi pues estas y otras mil causas q.* no puedo 
detallar son las q.* naturalmente hán de tenerlo en con- 
flitos de animo, ete.” 13 


XXVIII 


Peculiar estorbo del país las disidencias vecinales del 
mismo. Cuando no querellas “cisplatinas”, las “unitarias” 
o las “federales”, rebotando impetuosamente, con mengua 
del sosiego propio. 

El lento crecimiento nacional y las contingencias del 
poder; la confusión propia de las sendas encontradas; la 
curiosidad de órbita intelectual siempre latente; una gene- 
rosidad apasionada de amplitud ecuménica, como el mundo 
derramado en el mar del Plata, habrían de condicionar el 
espíritu colectivo y mantenerlo sin variantes durante los 
días de la emancipación política. De tal modo así que en 
el adiestramiento de la ansiada autonomía regional, ésta 
se volvía contra sí misma, procurando sortear la inter- 
vención de los vecinos, perturbadora del orden. 

El directorio virreinaticio, primero; el imperio lusi- 
tano y el brasileño después; y finalmente, la república de 
la Unión (luego confederación), en persecución de Artigas 
aquéllos, y los otros gratos o desafectos a Lavalleja o a Ri- 
vera, según las circunstancias del interés, turbando el sen- 
timiento deseoso de vida propia, sin aleación de mandatos 
ni de tutelas. 

El suceso de la imposición de Lavalleja a los poderes 
constituídos en la comarca, removiendo al gobernador inte- 


13 Pepto Trápani a Lavalleja, el 26 de setiembre, el 25 de 
octubre, el 1° de noviembre y el 8 de octubre de 1827, en Buenos 
Aires. (“Archivo del general Juan A. Lavalleja, 1827 - 1828”, pá- 
ginas 96 a 98, 185 a 213, 131 y 132). 
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rino y suspendiendo la legislatura, está pormenorizado en 
la crónica de D. José Brito del Pino. No así sus raíces y 
consecuencias. 

Cuando la querella de los generales en jefes (Martín 
Rodríguez y Carlos de Alvear) con Lavalleja, éste habíase 
visto obligado a delegar su cargo de gobernador, suje- 
tándose en vez a las operaciones de la guerra, como coman- 
dante del ejército subordinado a la jefatura de aquellos 
militares comisionados por el poder central de Buenos 
Aires (cap. XXIII). El gobierno provincial interino 
(Joaquín Suárez) y su junta legislativa (sala de repre- 
sentantes) no se sustrajeron, del mismo modo que la mi- 
licia, a la ardorosa contienda del poder central, entre los 
“unitarios” del presidente D. Bernardino Rivadavia y los 
“federales” encabezados por D. Manuel Dorrego. A poco, 
excluído del mando Rivadavia por su renuncia, ascendió 
el opositor Dorrego. El cambio significó el contraste de 
la opinión pública en el ámbito de las llamadas “Provincias 
Unidas del Río de la Plata”, Los jefes del ejército de la 
Banda Oriental, — Rodríguez y Alvear, — fueron reem- 
plazados por Lavalleja, más inclinado, — hasta por reac- 
ción natural de su espíritu contra las imposiciones sufri- 
das, — hacia el sistema “federalista” que al vencido partido 
“unitario”. En vez, los miembros del gobierno provincial 
y los de su junta de representantes, originariamente 
inspirados en el partido de los “unitarios”, no fueron ni 
podían ser removidos, a menos de sustraérseles violenta- 
mente los mandatos que ejercían. 

En el instante en que las gestiones de pacificación 
bélica y el sosiego de los ejércitos caldean las ansias de 
organizar libre y constitucionalmente el país, se entabla 
el violento antagonismo de los sistemas institucionales. La 
lucha enconada de la Banda Occidental, deja de ser domés- 
tica e invade los cauces de la Oriental, con lo que, una 
opinión es la del gobernante en propiedad y general en 
jefe recientemente ascendido, y otra contraria, la del 
gobierno delegado y su sala de representantes. Vése 
entonces en pugna el poder civil y administrativo de éstos 
con el militar y político de aquél, que, sin ejercer momen- 
táneamente la función ejecutiva de gobierno, es dueño del 
mismo, por designación legal (cap. XIV), Ambos poderes 
mandantes, pues, emulan en tal o cual particularidad de 
los derechos y funciones públicas, a punto de exacerbarse 
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la rivalidad cuando Lavalleja se siente robustecido por la 
suprema jefatura militar discernida y por el respaldo polí- 
tico que le proporciona la identidad de sus ideas con las 
del presidente Dorrego. Se agrava la disensión y el germen 
del desorden en poblaciones y milicias amenaza compro- 
meter la paz. 


“En momentos en que Rivadavia fracasaba en el in- 
tento de imponer su política civilizadora por la resistencia 
de las provincias, — dice el historiador, — se formuló un 
proyecto por el cual la provincia de Buenos Aires quedaría 
segregada del resto, uniéndose en cambio a la Provincia 
Oriental en cuya legislatura tenían ecos fervientes las au- 
daces reformas del unitarismo”. 1 


El dicho proyecto pertenecía, por lo menos, a uno de 
los magistrados suspendidos, D. Juan Andrés Ferrara. 
Fechado en Canelones, el 1° de setiembre de 1827, esta- 
blecía sustancialmente, al correr de 19 artículos: “Las 
Provincias de Buenos Aires y Montevideo se obligan por 
medio de sus legítimos representantes a concluir con las 
armas en la mano, o por medio de negociaciones de paz 
a beneficio de la República Argentina, la cuestión pen- 
diente entre ésta y el Imperio del Brasil, sobre la libertad 
de la Provincia Oriental” “...las dos Provincias unidas, 
en virtud de esta Convención, se obligan á proteger por 
cuantos medios estén á sus alcances, el establecimiento 
del sistema republicano representativo en todas las pro- 
vincias del Imperio que ocuparen las armas de la Repú- 
blica”. “Para hacer efectivo el contenido de los dos artícu- 
los anteriores, las Provincias de Montevideo y Buenos 
Aires nombrarán diez representantes cada una, etc.” 
“Tanto las dos provincias unidas de Montevideo y Bue- 
nos Aires como las demás que se incorporen á su Asam- 
blea, gozarán plenamente del derecho de mantener su ré- 
gimen interior por medio de sus Legislaturas y Gobiernos 
locales, etc.” ? 


Es de suponer el efecto que tal proyecto causaría en 


1 Juan E. PiveL Devojo y AÁLCIRA RANIERI DE PiverL Devoto, 
obra citada, pág. 57. 

2 Fragmento primordial del proyecto enunciado (artículos 1, 
2 y 18) publicado en “Crónica política y literaria de Buenos Aires”, 
Ne 98 y N°? 99, del 11 y del 12 de setiembre de 1827 (Buenos Aires) 
y en el “Boletín Histórico” del Estado Mayor General del Ejército, 
N” 50, setiembre - octubre de 1951, Montevideo (con la firma de 
D. Juan Andrés Ferrara). 
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la opinión pública y, particularmente, en el ánimo de La- 
valleja. Tentada una conciliación de los contendores, en las 
personas de Lavalleja y de Suárez, no fué posible arribar 
a ella, por incomprensión, por empecinamiento o lo que 
fuere y sobreviene entonces el desenlace violento, como 
en circunstancias de oposición irreductible. A propósito 
de ello, dice crudamente un historiador; “...La dictadura 
hacía falta. Los departamentos estaban regidos por co- 
mandantes militares y el choque entre ellos y la autoridad 
civil era frecuente [desde la supresión de los cabildos]. 
Por otra parte, poderosas razones políticas determinaban 
al General en Jefe á constituirse dictador. Casi todos los 
empleados civiles tenían mucho de “unitarios”. La Junta 
de Representantes lo era. Los hombres civiles de otras ho- 
ras se habían entregado en brazos de Portugal y del Impe- 
rio y ahora que se trataba de independizar la Banda Orien- 
tal, muchos de sus hijos tal vez llegaran á ser un obstáculo 
á ese respecto. Lavalleja no manifestaba intenciones de 
constituir á su provincia en un estado independiente, pero 
todas las probabilidades favorecían esta solución de la 
guerra, Públicamente se hablaba de ello, desde el rechazo 
del convenio de García y desde mucho antes había en el 
Urvguay un partido que opinaba por la independencia, á 
cuyas sugestiones no era ageno el General. Si ese hecho 
previsto, anunciado y sostenido por los mismos porteños 
llegara á realizarse, era natural que el jefe de los Treinta 
y Tres pensara en asegurarse la posesión del poder, ya que 
su alma no estaba exenta de ambición, etc.” “...sin que 
el mismo Lavalleja se diera cuenta, la dictadura se hacía 
necesaria. Eran tiempos de guerra y el poder concentrado 
en una mano, en un hombre investido por plebiscito de las 
cireunstancias con facultades extraordinarias, podría dar 
unidad á la marcha del país en todas las esferas. Suárez, 
más pensador, más tranquilo, más enérgico que el general, 
valía como gobernante lo que éste jamás llegó á valer en 
tal sentido; pero los momentos eran demasiado solemnes 
para que un hombre civil tuviera á su cargo el poder y 
sometiera cuando fuera del caso á los hombres de guerra 
al cumplimiento de sus leyes de paz. Había un inconci- 
liable antagonismo entre la ley escrita y las costumbres, 
y sabido es que la costumbre llega á imponer la ley, sobre 
todo en tiempos anormales, etc.” “El pueblo, naturalmente 
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interesado en el conflicto, se puso del lado del caudillo, 
etc.” 3 

La dictadura de Lavalleja, — agrega un letrado, — 
“estimada en su conformidad estructural, como figura 
jurídica, constituye un indigno “cuartelazo”, pero anali- 
zada con un penetrante espíritu histórico, resulta, en 
cambio, una forma necesaria, salvadora, etc.” Y añade: 
“La misma dictadura, en una época trastornada, época en 
formación, cuando aún no se había emprendido la cons- 
trucción firme del derecho constitucional, derecho «de 
aluvión, cuando todos, caudillos, corifeos políticos, auto- 
ridades, corporaciones, eran también un poco dictatoria- 
les, no merece por cierto el repudio pontifical y sonoro 
de la cátedra que, comúnmente olvida el sabio y antiguo 
aforismo concorda tempora et concordabis jura, ete.” 
“Eduardo Acevedo Díaz dice que “la dictadura en su 
acepción más amplia, se entrañó y surgió de la misma 
lucha de emancipación. Nadie la creó; venía ya creada. 
Fué una extensión lógica de la costumbre de la acción 
constante en democracias rudimentarias, analfabetas y 
propensas al desborde.” Fué, en resumen, el procedimiento 
normal y común en aquellos procelosos tiempos, el poder 
propio de aquella edad primaria, en que la acción domi- 
naba sobre el pensamiento, bajo un pampero deshecho de 
fieros instintos y de ígneas pasiones.” “Por lo demás, 
Lavalleja no se degradó con ningún delito. Ni siquiera 
ejerció directamente el mando civil. Barridos los estorbos 
del camino, delegó su autoridad en Luis Eduardo Pérez 
y emprendió su campaña del Este contra los imperiales, 
etc.” “Tratándose de un hecho que caía dentro de la juris- 
dicción militar, las indicaciones del Gobernador de Buenos 
Aires eran mandatos ineludibles y la remisión de los 
presos t a esa Gobernación el procedimiento lógico y re- 
gular, etc. Dorrego era pues, la autoridad suprema en 
materia militar y, por consiguiente, los actos militares 
ejecutados por Lavalleja que respondían a inspiraciones 
de Dorrego y que obtenían después su sanción aproba- 
toria, no responsabilizaban a Lavalleja sino unicamente 


3 VÍCTOR ARREGUINE, Obra citada, págs. 365 y 366. 

4 GABRIEL OcaMPo y JUAN ANDRÉS FERRARA, argentinos, eran 
activos agentes políticos “unitarios”, pese a la naturaleza judicial 
de los cargos que desempeñaban (Cap. XXVII, nota 8). Editaron un 
periódico, — “El eco Oriental”, — de crítica a las milicias uru- 
guayas y de propaganda política adversa al gobierno central. 
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a Dorrego, etc.” “Joaquín Suárez, por ejemplo, Gober- 
nador Delegado, ¿no dió, sin previo trámite judicial, el 9 
de marzo de 1827, orden de prisión contra los diputados 
Carlos Vidal y Manuel del Valle y contra el Secretario de 
la Junta D, Carlos de San Vicente? ¿Y qué razones invocó 
para justificar su procedimiento compulsivo, sino discu- 
tibles razones militares, muy discutibles, sin duda, ete, ?” 
“Las formas externas, el trámite, el ritual, aunque respe- 
tables, no lo son más que la realidad: que el método no 
puede primar sobre los fundamentos sustanciales del 
derecho,” etc. * 

Sí, es verdad. Sólo que el acto de fuerza se mira con 
ojeriza y la palabra “dictadura” rechaza la simpatía. La 
actualidad puede desear aquello por reclamo circunstancial, 
en tanto que las generaciones distanciadas entienden que 
deben condenarlo, sin excusa. Sabido es que, — como ya lo 
dijo Tucídides, — “es peligroso acoger sin examen toda 
clase de testimonios trasmitidos de mano en mano, sin rec- 
tificación” “ máxime en asuntos que apasionan el ánimo 
y singularizan a quienes los representan. ¿Habrá quien 
denueste de Artigas por dictador, que ejercía por sí todos 
los poderes, o amenazaba llevarse por delante a las auto- 
ridades capitulares y destituir o engrillar a gobernantes 
de Montevideo? Tiempos distintos, — podrá argiiirse, — 
si tales diferencian diez años de tumulto histórico. Pero, 
ocasiones semejantes, creadas por la necesidad del mo- 
mento y del ambiente, que desbordan toda previsión. 


Lavalleja, que solía excederse en sus impulsos po- 
niendo en peligro las mejores causas; fuera por empeño 
obstinado, que sus adversarios llamaban terquedad; fuera 
por sugestión del círculo que le rodeaba, o por el instru- 
mento secreto más eficaz de su acción (D.2 Anita), 
— “alma de su espada”, al decir de entonces, — atrevióse 
a desafiar la posteridad. Antes, en 1825, la había postrado 
de admiración y de regocijo. Ahora, llegaba a disputar 
con ella cumpliendo, de buena fe, una exigencia perentoria 
que sembraría espinas en su camino. 

Orgulloso del poder, no había querido saber nada con 
Rivera y, consecuentemente, cargó a cuenta suya sin pes- 
tañar y con decisión, la responsabilidad de los actos. 


5 LORENZO CARNELLI, Obra citada, págs. 176, 184, 185 y 216. 
6 Tucíbines, obra citada, libro I (XX. Hiparco y los atenienses). 
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XXIX 


En ejercicio de la gobernación, Lavalleja aplicó las 
reformas de la administración de justicia que venía pre- 
conizando en círculo de amigos. Abolió las alcaldías de 
distrito, los juzgados de paz y de primera instancia y los 
comisarios de policía, instituyendo en su lugar consejos 
de administración local, alcaldías ordinarias y juzgados 
subalternos. Según tal sistema de organización, los depar- 
tamentos tendrían tantos jueces como distritos hubiere, 
alcaldes ordinarios, defensores de pobres y menores, 
agentes fiscales de crimen y consejos administrativos. 
Los jueces dichos, — en reemplazo de los de paz, — y los 
tenientes alcaldes, serían nombrados por el gobierno, de 
una terna propuesta, y así también los alcaldes ordinarios, 
sustitutos de los magistrados de primera instancia y de 
los comisarios de policía, En cuanto a los consejos de ad- 
ministración departamental, encargados de los intereses 
regionales y de las propuestas al gobierno, compondríanse 
del alcalde ordinario, el defensor de pobres y menores y 
el agente fiscal. 

Todos estos funcionarios durarían un año en los 
cargos y, lo que es de notar, prestarían sus servicios hono- 
rariamente. Esta disposición enajenó muchas simpatías a 
Lavalleja; pues sobre entenderse que la remuneración de 
funciones públicas tiene fundamento de dedicación, res- 
ponsabilidad e independencia, y que la permanencia pru- 
dencial en el cargo, — más allá de un año, — puede 
reportar beneficios antes que inconveniencias, estimó 
Lavalleja la necesidad de abatir el presupuesto de gastos 
que, en 1827, ascendía a $ 138.300, “cantidad en despro- 
porción con los limitados recursos de una provincia cuyas 
fuentes de producción habían sido aniquiladas por la 
guerra y por la ocupación extranjera.” * Pero, como siem- 
pre en estos casos, la referida innovación que alivió 
momentáneamente los gastos públicos, provocó descon- 
tentos y restó simpatías al gobernador. 

El ejército permanecía en Cerro Largo sin abrir ope- 
raciones, en tanto el jefe supremo del mismo instalaba 
su residencia en la capital y el gobierno, en Durazno. 
Algunos militares impacientes exigían que se iniciara la 
tercera campaña contra el adversario imperial, pero 


1 Juax E. PrveLn Devoto, obra citada, pág. 471. 
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Lavalleja “contestaba que estaba reuniendo poderosos 
elementos, que pronto invadirían el Brasil, que no descan- 
saría hasta llegar á Río Grande y á Porto Alegre, desde 
donde mandaría naranjas á Buenos Aires, según había 
prometido á personas de esta ciudad, etc.” ? El mismo 
Lavalleja ordenaba algunos cambios en la milicia, como el 
del coronel D. Manuel Oribe que pasaba del cerco de 
Montevideo a la comandancia general de armas, por 
renuncia de D. Rafael Hortiguera; lo cual, hubo de 
molestar al beneficiado, que resignó de pronto el cargo 
conferido, “en vista, — decía Oribe, — de la nulidad y la 
ridiculez á que se ha tratado de reducir la posición del 
que suscribe,” etc., “en los instantes de despojarle de la 
pequeña fuerza que constituía la milicia de Canelones,” 
etc, 3 

No menos celoso de su jefatura militar mostrábase 
el general D, José María Paz, que “puesto en la situación 
más embarazosa, — como decía él mismo, — se ve obli- 
gado á declarar á S.E. el señor general en gefe, que su 
autoridad no basta á remediar todas las necesidades, y 
a cortar todos los abusos que se influyen poderosamente en 
la existencia del ejército, abusos que omite detallar por 
minuciosos y porque los cree más propios de una comu- 
nicación verbal; que su empeño en desarraigarlos y resta- 
blecer el órden, mientras no esté apoyado por la presencia 
y cooperación del señor general en gefe, compromete 
inútilmente su reputación y la disciplina, y últimamente 
que si S.E. el señor general en gefe se viese aún obligado 
por las circunstancias á permanecer más tiempo separado 
del ejército, el general que firma le asegura que le es 
imposible desempeñar por más tiempo el puesto que ocupa, 
como cree que lo exigen el bien del país y la conservación 
de este ejército,” etc, * 

La posición de Lavalleja como poder mandante abso- 
luto, alentaba a ciertos militares en conflicto con los 
magistrados de la justicia. En efecto: el jefe de las milicias 
de Mercedes, explicaba a Lavalleja que “el señor Juez de 


2 Francisco A. BERRA, obra citada, pág. 644. 

3 MANUEL ORIBE a Lavalleja, desde el Manga, el 12 de diciem. 
bre de 1827. (“Catálogo de la correspondencia militar del año 1827", 
citado, pág. 244). 

4 José María Paz a Lavalleja, el 22 de setiembre de 1827, en 
Cerro Largo. (“Catálogo de la correspondencia militar, etc.”, citado, 
págs. 152 y 153). 
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primera instancia de este departamento [Soriano] con 
ultraje al carácter que inviste el que firma, tuvo la osadía 
de ordenar la prisión de un sargento respetable de la 
división activa,” etc. “El infrascripto le ha contestado que 
en ningún caso será entregado el expresado sargento á su 
disposición, porque en el deber de ser juzgado, lo será 
por quien corresponda, pues hasta ahora no hay decla- 
ración alguna de la Provincia que nos despoje del fuero, 
etc.” “El citado magistrado se quedará con toda su ma- 
gistratura, pues si manda en su Juzgado, no tiene absolu- 
tamente derecho alguno para mandar la fuerza que tengo 
á mis órdenes, etc.” “Si á este paso vamos, pronto tendrá 
el departamento, en lugar de súbditos, gefes. ¿Cuántos 
gefes tiene el departamento de Soriano? Según el señor 
magistrado, hay dos, él y yo. Mas como creo que el señor 
magistrado se equivoca, y como tengo documentos fir- 
mados por la mano de V.E, acreditándome como coman- 
dante militar gefe del departamento, hago presente al 
Exc.”o señor General en Gefe, que no acataré órden alguna 
de dicho Juez, sólo que me presente una órden por escrito 
de V.E.” 5 

Caso parecido planteaba al gobernador el comandante 
D. Manuel Oribe, a propósito de un conflicto suyo con el 
juez de paso de Cuello, y por el cual concluía el denun- 
ciante expresando que, “para no tropezar en adelante con 
iguales choques entre esta autoridad [militar] y las ci- 
viles, S.E. fije antes de su ingreso al ejército republicano, 
la regla de conducta á que estos deberán sujetarse en 
casos subordinados de esa naturaleza para que la marcha 
marcial no sufra entorpecimientos en el servicio prefe- 
rente de las armas, etc.” * 

No era la única recomendación ni pedimento al gober- 
nador y jefe del ejército. El comandante D. Julián Laguna, 
manifestábale a propósito de las gestiones de paz iniciadas 
con el Brasil: “*...esta paz, para que sea legalmente esta- 
blecida, deben ser examinados y aprobados los tratados 
por la soberanía de la Provincia; de cualquier otro modo 
es ilegal, es nula. Es pues indispensable en este caso, se 


5 MIGUEL GREGORIO PLANES a Lavalleja, el 8 de noviembre de 
1827, en Mercedes. (“Catálogo de la correspondencia, etc.”, citado 
últimamente, págs. 202 y 203). 

6 MANUEL ORIBE a Lavalleja, el 21 de noviembre de 1827, en 
Manga. (“Catálogo de la correspondencia militar, etc.”, citado, pá- 
gina 222). 
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convoque la Legislatura, ordenando S.E, se nombren 
diputados por los colegios electorales de entre la masa de 
ciudadanos que componen la Provincia. Sepárese ese 
medio irregular de calificarse las personas por el Gobierno, 
sin excepción de destinos y sin sujeción á ser calificados 
sinó por los mismos colegios, por las reglas que S.E. puede 
dictar (ó el Gobierno delegado de la Provincia) por el cual 
la administración anterior tuvo en su mano rechazar á 
toda persona que profesase otros principios que los de 
unidad que ella seguía. De este modo verá la República, 
verá todo el mundo, que las aspiraciones de los gefes 
militares de la Provincia Oriental, no han sido las de ser 
absolutos, sinó las de libertar su país de la dominación 
estraña, etc.” 7 

Preocupación tras contrariedad, harían fruncir el 
ceño a D. Juan Antonio, no menos que un enojoso asunto 
de Maldonado, entre los comandantes D. Leonardo Olivera 
y D. Pedro Oroná, que noticiaba el flamante gobernador 
D. Luis Eduardo Pérez: “Las ocurrencias de Maldonado 
son bien desagradables, según verá Vmd. p” las comuni- 
caciones de oficio, etc. Creo q.* lo q.e deve Vmd. hacer, es, 
asi q.* reciva las comunicaciones, y mi queja contra el 
atropellamiento á las Autoridades del País, mandar q.* 
pase á vista del Auditor de guerra, ó de q.” haga sus veces; 
éste debe pedir q.e se levante una sumaria información, 
y en ese caso Vmd. debe nombrar un Gefe del Exte q.* 
pase á Maldonado hacerla, después de hecha, habrá q.e 
elevarla á proceso. mandando q.* se erigen en concejo de 
guerra. Esto mi amigo, es de necesidad q.* se haga, sin q.* 
en ello vá su crédito de Vmd., es preciso dar una satisfac- 
ción á los Pueblos, q.* no se diga q.e Vmd, no mira p. ellos; 
mire q.* con respecto á Olivera, se dice q. Vimd. lo apa- 
drina, y q.* p7 la amistad de Vimd. hace lo q.e quiere, y 
queda impugne, etc.” “Hai otro mal de q.* el Comand.!* de 
armas [Manuel Oribe] esté empleado en mandar la línea 
[de Montevideo] y es: el Gov.”? Gen.! destina una cantidad 
á la Comand.* p.“ los gastos q.* ocaciona la Tropa q.* hai 
en la Provincia, es mui regular q.e el Com.'* de armas 
atienda con preferencia á las tropas del punto q.? manda, 
lo q.e resulta en perjuicio de las otras tropas q.* están en 
otros destinos. Si dicho Com.t* estuviese en el punto del 


7 JuLiánN LAGUNA a Lavalleja, el 29 de marzo de 1828, en 
Cañas. (“Catálogo, etc.” últimamente citado, 1828, págs. 37 y 38). 
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Gov.” ocupado solo de su ramo, acudiría igualm.te á todas, 
y no ocacionaría disgustos, q.* nada traen de bueno, etc.” 8 


Las “naranjas á Buenos Aires”, pues, parecían quedar 
para cuando la rana criara pelos... Tanto como el deseo 
de no aventurar acciones bélicas en perjuicio del ejército 
y estorbo de la diplomacia, Lavalleja, al tiempo de poner 
coto a los males denunciados, vivía pendiente de las nego- 
ciaciones de paz proseguidas por comisionados especiales, 
luego del rechazo del convenio de Manuel José García 
(cap. XXVII). El asunto éste le preocupaba y absorbía 
fuertemente. Delegó el gobierno en D. Luis Eduardo Pérez 
se presentó en el ejército de Cerro Largo, no sin ente- 
rarse allí de otra contrariedad, cual fué la sublevación 
repentina, “con todas sus armas y municiones” de las 
milicias de Paysandú comandadas por “Manuelito”. “Al 
infrascripto, — decía entonces el gobernador delegado, — 
le ha sido súmamente sensible y sorprendente, la noticia 
de un suceso tan desagradable como inesperado, y le es 
inconcebible y de estrañeza, el motivo que adujeron los 
Húsares para una resolución tan violenta, con las consi- 
deraciones y asistencias dispensadas á aquel cuerpo desde 
su creación. El que suscribe ha comunicado este incidente 
á S.E. el señor General en Gefe, y Coronel Comandante 
General de Armas, para lo que pueda convenir y con la 
brevedad que lo exige la naturaleza del asunto,” etc. ° 

Apostado en Cerro Largo, Lavalleja seguía con interés 
el proceso de las negociaciones de paz que, desenvueltas 
en Río de Janeiro, habían sufrido un compás de espera. 
Fué por entonces que le llegó la inopinada noticia del 
desembarco de su compadre D. Frutos en las costas de 
Soriano, para marchar seguidamente a la conquista de las 
Misiones orientales, del norte del río Ibicuy. ¿Recordaría 
el general en jefe y gobernador, la propuesta que tiempos 
antes recibiera él mismo, por indicación de D. Félix de 
Aguirre, de invadir los siete pueblos de las reducciones ? 
(cap. XXV), Si así fuera, vería en trance de realizarse 
lo que habíase deseado como hazaña sucesiva a la gloriosa 
cruzada de 1825, 


8 Luis Epuarno Pérez a Lavalleja, el 25 de julio de 1828, en 
Durazno. (“Archivo del general Juan A. Lavalleja, 1328”, páginas 
292 a 294). 

2 Lurs Enuarno Pérez a Manuel Lavalleja, el 12 de agosto de 
1823, (“Catálogo de la correspondencia militar, etc.”, 1828, pág. 62). 
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Rivera, después de sufrir varios meses las influencias 
de Dorrego y de los gobernadores de las provincias de 
Entre Ríos y de Santa Fe, había concluído por libertarse 
de ellos diciéndole á Dorrego, en último término, “que lo 
que él quería era pelear”. “D. Frutos está aquí, — decíase 
en Buenos Aires, — solicitando auxilios p.s espedicionar 
p." misiones; y esto ha puesto al Gob.r* en tales compro- 
misos q.* no se sabe como saldrá del apuro sin agraviar á 
Lavalleja ó á los Gob.”os de S.'a Fé, Entre Ríos, Corr.tes q.e 
han comisionado aq.! á ese fin.” 1° Consecuente con aquella 
determinación, Rivera, “luego de formar una división com- 
puesta absolutamente de Orientales, penetró en el terri- 
torio encontrándose en el Durazno, etc.” “4 Desde aquí, se 
dió conocimiento a Lavalleja de la carta que aquél le diri- 
giera, y en la que decía sustancialmente: que “conducido 
del amor á su Patria, no ha podido vivir por más tiempo 
retirado del teatro de la guerra, etc. Este vehemente deseo, 
le ha sacado del retiro donde protegido de grandes amigos, 
pensaba esperar el fallo de los hombres justos sobre su 
honor ofendido, y a impulsos de aquel deber, hoy ya reside 
en medio de los valientes orientales, para ofrecer á S.E. 
todos sus servicios y los de los guerreros que lo acompañan. 
El que suscribe, tanto más se anticipa á comunicar esta 
noticia, cuanto que quiere con ella informar á S.E., del 
primer móvil que anima al general que suscribe; porque 
su ánimo no ha sido aparecer en su país como un caudillo 
tumultuario ó anarquizador, sinó como un amigo que desea 
ayudar á sus paisanos, como un soldado que quiere de- 
rramar su sangre á la par de sus antiguos compañeros de 
armas, y como un gefe subalterno que no podrá obrar sinó 
de acuerdo y conformidad con las disposiciones de V.E., 
ete.” “...al efecto V.E. no desconocerá cuan importante 
es al presente llevar una fuerte división sobre las misiones 
portuguesas para obrar con más actividad en la guerra 
justa que sostenemos. Este fué mi antiguo plan, y ruego 
á V.E. no lo desapruebe, etc. De este modo bien pronto 
llegaríamos á herir de muerte al corazón del Imperio y 
V.E, tendría la gloria de recoger los triunfos de un pro- 
yecto interesante y ventajoso. El que suscribe al cerrar 


10 GABRIEL OcamPo a Gabriel A. Pereira, el 16 de diciembre de 
1827, en Buenos Aires. (“Correspondencia confidencial y política 
del Sr. D. Gabriel A. Pereira”, citada, tomo I, pág. 71). 


11 Paro BLiNco AÁceveDo, obra citada, pág. 212. 
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esta nota, debe reiterar al Exc.mo señor General en Gefe, 
sus anteriores protestas, y rogar á S.E. que corriendo 
un velo sobre antiguos disgustos, permita pelear por su 
patria y bajo sus órdenes, á un antiguo amigo y com- 
pañero, ete.” 12 

Llegado a Durazno luego del oficio precedente, Rivera 
“púsose al habla con el gobernador delegado D. Luis 
Eduardo Pérez; celebró con él una conferencia que tuvo 
lugar en la propia casa del general Lavalleja, en presencia 
de su esposa doña Ana Monterroso, resultando de esta 
entrevista las cartas cambiadas, etc. Después, proseguiría 
el general Rivera su rumbo al Norte, en dirección al 
Cuareim, etc.” 13 El gobernador delegado dió inmediata 
cuenta a Lavalleja de la conducta de Rivera, expresándole: 
“Cuando él se presentó al Gobierno, dijo que no des- 
conocía las autoridades de la Provincia, que no venía á 
anarquizar el país, que venía con sólo el objeto de ayudar 
á hacer la guerra, y que esperaba que el Gobierno soli- 
citase del General en Gefe se lo permitiese, á cuyas ór- 
denes trabajaría: más pidió, que se enviasen dos vecinos 
respetables cerca de Vd. para que hiciesen ver sus inten- 
ciones. Yo que no estaba en el caso de negarme, y que á 
más mi opinión siempre ha sido por la unión y reconci- 
liación de los Orientales, me ofrecí á que haría cuanto 
estuviera á mi alcance para conseguir lo que pedía; pero 
le pedí que mientras Vd. resolvía, no alarmase la Provincia, 
ni hiciese la más mínima reunión, antes bien que replegase 
á este punto la fuerza con que contaba, á lo que convino, 
menos á estar en este punto, donde dijo que por falta de 
pasto para su caballada no podía estar,” etc. “Más, le 
ofrecí que empeñaría en su favor á su señora de Vd. á 
lo que me contestó: —mi amigo, si Vd. consigue eso, todo 
está conseguido. Yo había observado, ó más bien, me había 
parecido que doña Anita estaba algo blanda en el asunto, 
por lo que me determiné á hablarla, y me dijo: —Com- 
padre, si yo supiese que estaba de buena fe, no tendría 
dificultad, pero si no lo está y comprometo á mi marido? 
Yo, mi amigo, no desconozco estas razones, y créame que 
es lo que me hace más fuerza, y si no fuera por ellos, 


12 Rivera a Lavalleja, el 25 de febrero de 1828, en Yapeyú 
(paso real en Soriano y Río Negro). (“Catálogo de la correspon- 
dencia militar, etc.”, 1828, pág. 9). 


13 Paro BLANCO ACEVEDO, Obra citada, pág. 212. 
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siempre estaría tenaz en solicitar que Vds. se reconci- 
liasen por el bien que debía resultarnos. Le pedí que le 
permitiese venirla á ver, que entonces daría sus razones 
y podía descargarse de los sentimientos que tuviese contra 
él; tanto la importuné, que me dijo que me lo avisaría 
cuando admitiría su visita. No me engañó con eso, porque 
yo conocí que sólo lo decía por no negarse abiertamente 
y por salir del paso.” 

“Cuando D, Frutos se presentó en la plaza pregun- 
tando por mí, yo me hallaba en su sala de Vd. con doña 
Anita y doña Panchita [Francisca Lavalleja] quienes me 
llamaron para verlo entrar: quise salir con el objeto de 
llevarlo á otra parte, pero doña Panchita se empeñó en 
que nó: que ella se retiraría, que en ninguna parte estaba 
mejor para recibirlo, con lo que me conformé, no desco- 
nociendo el motivo por que lo hacían. Esto, mi amigo, se 
lo digo porque no crea en ningún tiempo que yo era capaz 
de haberlo traído á su sala, y mucho más sabiendo que 
Vds. no estaban acordes. Yo, amigo, soy ingenuo; para 
mí no hubiera habido mayor gloria que haber estorbado 
la indisposición de Vd, con D. Frutos, y ojalá se me hu- 
biera creído en tiempo oportuno, que tal vez no nos 
veríamos en los riesgos del día; á mi me constaba que se 
trabajaba en fomentarla, porque era el modo de destruírlos 
á ambos. En fin, ya es demás el hablar de esto,” ete. 

“Incluyo á Vd. la última comunicación que he reci- 
bido de D. Frutos: creo que es cierto que va á caminar 
hacia la frontera de Misiones; él no se ha de exponer á 
verse cercado, etc.” “Yo no estaba ni estoy en antece- 
dentes de traiciones de don Frutos; en algún tiempo las 
temí, como Vd. mismo, pero Vd. bien sabe que nos tran- 
quilizó, y que perdimos la desconfianza, etc.” “No ha fal- 
tado quien me insinuase que bajo de la buena fé lo enga- 
ñase y lo prendiese: en primer lugar, esas son cosas muy 
fáciles cuando se trata con algún zonzo, y cuando se faci- 
litan de fuera, y en segundo lugar, yo siempre he perte- 
necido á la clase de hombres de honor que jamás cometen 
esas bajezas,” etc. ** 

Importante escena amistosa, lindando en represen- 
tación, en la sala familiar del Durazno, poblada de recelos 


14 Luis Epuarno Pérez a Lavalleja, el S de marzo de 1828, en 
Durazno. (Adolfo Saldías, obra citada, tomo I, págs. 347 a 350). 
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femeninos, reverencias del gobernador interino y miradas 
de soslayo por doquier, Si podría tener razón D. Pedro 
Trápani cuando había dicho que “las mujeres tienen un 
gran influxo en los negocios principales de la vida” 
(cap. XXVII). ¿Qué más que Lavalleja no estuviera pre- 
sente en la amable solemnidad, si su D." Anita, — de la 
altiva progenie de los Monterroso, — era capaz de arros- 
trar todos los peligros? No sería la primera ni la última 
vez de toparse con D. Frutos y de seguro que éste habría 
de aguzar el ingenio para espantar los cuidados de su 
comadre. 

Es evidente que el distanciamiento de los compadres, 
— D. Juan Antonio y D. Frutos, — acentuándose progre- 
sivamente, iba nucleando el favor público en torno de uno 
o del otro caudillo, Lo cual, ponía de manifiesto a la espec- 
tación pública las condiciones individuales de dos hombres 
que, principales entonces como conductores de la opinión 
y norte de los sucesos, presentábanse tal que émulos en 
divergencia de procedimientos. Uno — Rivera — procuraba 
cortar los pasos de acercamiento para seducir al adversario 
ocasional y conquistarlo. El otro, — Lavalleja, — rehuía 
todo contacto embistiendo a su rival para destruirlo. 
Además, a constitución del ser espiritual y moralmente 
distinta, correspondía táctica de acción distinta también, 
proyectada en el escenario público, 

Sin duda que Lavalleja y Rivera intentaban a través 
de su disputado predominio, el bienestar y engrande- 
cimiento del país, y si en 1828 no pudieron mantenerse 
asociados como en la gloriosa mancomunidad de 1825, 
tomaron caminos diferentes. Un historiador extranjero, 
que podía verlos a la distancia, explica la situación polí- 
tica de ambos héroes, diciendo:. “...influía en el ánimo 
de Lavalleja la creencia de que lo que realmente quería 
Rivera era aumentar su influencia y sus recursos para 
disputarle el camino y erigirse en árbitro de la Provincia 
Oriental. El perseguía el mismo propósito y ambos espe- 
raban realizarlo sobre la base de la segregación de la 
Provincia Oriental. Lavalleja pensaba que esta segregación 
se operaría por medio de una paz que dejase á los belige- 
rantes en igual posición respecto de la cosa disputada; y 
que á él le tocaría, por sus antecedentes y por el papel 
que á la sazón desempeñaba, presidir la nueva situación 
que la paz abriría á su provincia. Rivera, sin dudar de tal 
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posibilidad que desde 1821 entraba en sus cálculos, quería 
esta vez asegurar aquel hecho contra toda probabilidad; 
y al efecto llevaba sus propios elementos á las provincias 
bañadas por los ríos Paraná, Uruguay y Paraguay con el 
designio de formar lo que él llamaba “Unión del Litoral” 
é imponerse con sus armas á cualquiera que le disputase 
su rol de árbitro desde Montevideo hasta Río Grande, 
Fuese ó no factible este proyecto, etc, el hecho es que 
Rivera comenzó á desenvolverlo con habilidad proponién- 
dole directamente á Lavalleja que expedicionaría sobre 
Misiones “como su gefe subalterno”, “El general Rivera, 
— le contestaba Lavalleja con más acritud que cordura, — 
se ha introducido en el territorio de la Provincia con gente 
armada, sin previo permiso, ni aviso: ha permitido que 
se le reunan oficiales y gentes pertenecientes al ejército: 
ha despreciado las órdenes del gobierno en quien las pro- 
vincias han depositado la autoridad necesaria para la di- 
rección de la guerra... para acreditar la rectitud de sus 
miras no tiene sino. dos partidos que tomar, ó retirarse 
con su gente á la margen derecha del Uruguay y desde 
allí hacer proposiciones, ó venir con el ayundante con- 
ductor, fiado en la probidad y honor del general en gefe, 


quien no está distante de acoger las reclamaciones,” etc. 


“Rivera alegó á lo primero que no podía abandonar 
á los compatriotas que lo seguían, y á lo segundo que no 
tenía las garantías necesarias para presentarse en el ejér- 
cito donde otros habían sido víctimas de su incauta fe.” 
“El infrascripto desea ponerse á sus órdenes, — decía al 
fin de su nota, — pero no de un modo que V.E. ponga en 
práctica el plan de concluirle; permítale V.E. llevar la 
guerra por el punto de Misiones que de allí tendrá la satis- 
facción de coronar la patria de triunfos.” Y ante la 
negativa de Lavalleja, dirigióle otra comunicación al 
gobernador delegado de éste, diciéndole en tono de ame- 
naza: “Enhorabuena que el general en gefe se proponga 
concluirme; él será responsable ante la patria de los males 
que sobrevengan: al infrascripto le queda la gloria de 
haber por su parte dado los pasos que han estado á su 
alcance para evitar el derramamiento de sangre entre 
hijos de una misma familia.” Y se preparó á expedicionar 
sobre Misiones con sus propios recursos.” 15 


15 ApoLrFo Sarbías, obra citada, tomo I, págs. 272 a 274. 
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La tertulia familiar de la sala se trocaba en campo 
de lucha, Rivera atraído por la empresa que soñara, diri- 
gióse al norte, en lugar de servir en Cerro Largo, como 
hubiera deseado Lavalleja. El gobernador Dorrego “jugaba 
á dobles cartas en esta ocasión. Conociendo la obstinación 
invencible de Lavalleja, le había dado seguridades de que 
Rivera no se movería; mas conociendo asimismo las sa- 
lientes cualidades de este jefe, lo alentaba á emprender la 
operación que no podía menos que traducirse en beneficio 
para su gobierno, cuando se tratara la paz con el Brasil, 
etc.” 18 

Lavalleja pudo creer que la expedición de su com- 
padre a las Misiones, no pasaría de vieja intención, reno- 
vada con el propósito de engañarle o de forzarle al 
avenimiento. Pero, cuando tuvo la certidumbre de la 
partida del rival hacia aquel destino, seguido de las fuerzas 
que había reunido, montó en cólera y no disimulada exas- 
peración. Ordenó inmediatamente la persecución al coman- 
dante general de armas D. Manuel Oribe, dió severas 
instrucciones al hermano Manuelito para capturar a Rivera 
y, no bastándole esto, reclamó la ayuda del retirado 
D. Fernando Otorgués, hombre de reconocida guapeza. 
Entre orden va y orden viene en el cuartel de Cerro Largo, 
Lavalleja remitió a su D." Anita, — en el Durazno, — una 
carta febril, así redactada: “Mi querida Anita, en este 
momento llega Blanco y hago salir á Saturnino [Pereira, 
chasque] contestando ala tuya y incluyendote una p." 
Otorgues la q.* al mom.!' se la remitas donde quiera q.* se 
halle pues es mandandolo llamar p.* q.* venga ála Estancia 
de Suares, y darle una fuerza p." q.* vaya á perseguir á 
Rivera, esto es preciso reservarlo, tu mandale la carta y 
q.e no pierda mom.' en venir q.° al mom.* concluiremos 
con ese canalla pues yo estoy cierto q.* Oribe le tiene 
miedo á ese mulato palangana, p.° creo q. si Manuel se 
ha reunido con el no le ha de dar quart.!, p.e entanto están 
dejando pasar el mejor tp.”, etc. Lo q.* interesa es q.* tu 
le dirijas la adjunta á Torg.s sin perder mom.'* p.s q. 
venga volando, p.° no digas á nadie cosa alg." y con la 
contest.“ de Otorgues mandalo á Saturnino p." con reso- 
lucion aprontar todo p.“ cuando llegue. Así mismo comu- 
nicame lo q.* sepas de Oribe p." ver si han hecho algo. 
Creo imposible el poder yr yo, y de yr sería sobre ese 


16 Saytiaco Bono, obra citada, pág. 587. 
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mulato maldito. No tengo tp.* p.1 mas sino es p. decirte 
q.° es tu verdadero esposo, J.» Anto Lavalleja” 1 


Otorgués, el recio comandante artiguista, compañero 
que había sido de Lavalleja en días de cautiverio y rival 
que lo fuera de Rivera en la gobernación tumultuosa de 
Montevideo (1815) asintió a la entrevista con aquél, pero 
no así al auxilio demandado para perseguir a D. Frutos; 
con lo que el general en jefe del ejército debió acrecer su 
malhumor y redoblar empeños para detener a quien iba 
ya en pos de la victoria. 


Rivera, “en efecto, invadió el territorio de Misiones 
y en una campaña vertiginosa, en el espacio de un mes, 
del 15 de abril al 15 de mayo, se había apoderado de 
todos los pueblos de esa Provincia, sublevando sus habi- 
tantes, formando así un numeroso ejército que encerraba 
sin escape al imperial de Lecor situado en Río Grande, 
sobre el Yaguarón. Desde Haum, en la costa del Ibicuy, 
el general Rivera hacía saber su victoria al Gobernador 
Lavalleja y al Gobierno de Buenos Aires, quienes reci- 
birían el parte, con diferencia de días, en la primera 
semana de junio de 1828. Lo mismo en el Cuartel de Cerro 
Largo que en Buenos Aires, la noticia de la conquista de 
Misiones causaría sensación, etc.” 18 El comandante D. 
Manuel Oribe, obedeciendo las órdenes de Lavalleja y del 
poder central [Dorrego] había salido en persecusión de 
Rivera. Frustrada su marcha, retiróse al sur de la barra 
del Cuareim en el Uruguay, al tiempo de encontrar a los 
mensajeros de Rivera conduciendo el parte de la conquista. 
“Eran éstos Juan Tomás Sora, Tomás Baca, Encarnación 
Parraguirre, Modesto Lugo y Manuel González, los que 
capturados por Oribe fueron pasados por las armas so 
pretexto de ser desertores, ete. Poco después de este san- 
griento episodio, se presentó en el campo de Oribe (29 
de mayo) don Bernabé Rivera, comisionado para ajustar 
una cesación de hostilidades, etc. Con este mismo fin, 
escribía Oribe á Lavalleja, con fecha 2 de junio: “Resta 
ahora que pensando V.E. con la madurez y prudencia que 
le distinguen y oyendo la exposición que le dirige el señor 
brigadier Rivera por uno de sus oficiales, tenga en consi- 


17 LAVALLEJA a su esposa D? Ana Monterroso de Lavalleja, en 
Cerro Largo, el 25 de marzo de 1828. (Archivo General de la Nación, 
Montevideo, fondo “ex Archivo y Museo Histórico Nacional”, caja 21). 


18 Paro BLANCO ACEVEDO, Obra citada, pág. 213. 
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deración V.E. las utilidades efectivas de un extravío que 
presenta un término feliz, y que el señor Rivera es acreedor 
á que se le releve de la ominosa nota de traidor con que 
por equivocación lo clasificó problematicamente el señor 
ministro de la guerra.” Esta tentativa de conciliación entre 
los dos rivales no logró efecto alguno, pues así que Rivera 
tuvo conocimiento del fusilamiento de los conductores de 
su primer parte, anuló todo lo obrado, intimando á Oribe 
que se internara á media legua al sur del Cuareim, en el 
término de 24 horas, so pena de hacerse responsable del 
“descrédito que iba á dar á la patria y la gloria del ene- 
migo común, etc.” 19 


“Tel miedo no es zonzo”, diría Rivera, o el éxito atrae 
a la gente como moscas. Tras la querella y la injuria y la 
persecución soplando odio y exterminio, cambia el viento 
con la fortuna y todo se torna lisonja. “...ambicioso é 
imprudente caudillo, — había dicho de Rivera D. Juan R. 
Balcarce, — á quien muy pronto espero ver desaparecer 
de la escena pública.” ?9 Lo cual no impidió que tres meses 
después, el mismo ministro congratulara a Lavalleja por 
la conquista de las Misiones, “de acuerdo con la opinión 
pública [de Buenos Aires] manifestada hasta el entu- 
siasmo por las ventajas materiales adquiridas en la res- 
tauración de dicho Territorio, sino también por los bienes 
morales que deve producir en beneficio de la causa 
común, etc.” 21 “Rivera, — diría el empeñoso perseguidor 
D. Manuel Oribe, — de cuyo Patriotismo no debe ya du- 
darse, después que el abajo firmado ha tocado la evidencia 
de que ha empleado sus armas con ecsito favorable contra 
las del enemigo, etc.” ?? El mismo Lavalleja, de tanta 
acrimonia como mal talante con su compadre la víspera 
de Misiones, declararía después: “...ahora que el expre- 
sado Brig.r ha dado ese paso favorable á favor de la causa 
y el mismo Gov.* la recomienda; el que suscrive olvida 
todo personal resentimiento y cuantos males anteriores 


19 Sanriaco Boro, obra citada, págs. 593 a 595. 


20 Juan R. BaLcarce a Lavalleja, el 12 de marzo de 1828. 
(“Archivo del general Juan A, Lavalleja, 1828”, pág. 26). 

21 Juan R. BarLcarce a Lavalleja, el 3 de junio de 1828, en 
Buenos Aires. (“Archivo del General Juan A, Lavalleja, 1828”, 
pág. 222). 

22 MANUEL ORIBE a Lavalleja, el 2 de junio de 1828, en “Campo 
Volante”. (Archivo General de la Nación argentina, Guerra 1828, 
X-23-2-6, Buenos Aires). 
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ocacionó á la Patria con sus anárquicos procedimientos el 
Brig.r Rivera; y desea que él siga aumentando su vindi- 
cación, etc.” 23 Por lo cual, D. Lucas Obes, — consejero de 
Rivera, — creía oportuno anotar: “...La contest.” del 
S. Lavalleja es aquello q.* en los juegos de prendas se 
llama un favor y un disfavor, con todos los riesgos de la 
mesquindad más reprehensible. El S.r Lavalleja tomó el 
tono q.* solo convendría al Gob,»* Gral y parece que esquiva 
los perdones h.!“ q.e nuevos triunfos se lo exijan. Esto en 
el mismo día q.* la Nación entera se desata de aplausos 
pt el G.al Rivera y en boca de un Gob.”* de Prov.“ es de 
un ridículo muy subido, p.* infelim.'* no es lo q.* todos 
pueden conocer. Tamb.” habla el S. Lavalleja de sus 
resentim,.'"s particulares, cosa q.* sino se perdonase p. la 
ingenuidad sería preciso reprehenderla p. lo indiscreta. 
En cuy.: pp.s y de tamaña trascend.2s mucho son cuidad.s 
sus resentim.'s y decir q.* los olvida con el mismo tono 
q.* pudiera hacerlo un Monarca. Esto solo entre ntos y... 
A la verdad, es una lástima q.* entre nosotros todo se halle 
tan confundido q.* nadie sepa lo q.* le toca decir seg.” las 
circunstancias, etc. ¡Vea lo q.* vale el poder alabarse uno 
á si mismo y deprimir á sus rivales!” 2 Más adelante, y 
con respecto a las gestiones para amistar a los compa- 
dres, añadiría Obes: “...yo sé q.* él [Leonardo Olivera] 
es el q.e protexta abandonar el Exte en el mom. q.e 
Lavalleja se reconciliase con V. [Rivera] y aunq.* fuese 
el 1° q.* se cobijó con los Albearistas p." perseguirme y 
arrojarme de mi Prov.“ (cap. XXII) tengo demaciado 
orgullo p." pensar en la venganza y más siendo venganza 
de reptiles. Gusto del León q.* mata y no del gato q.* mor- 
tifica. V. creo q.* es lo mismo.” 25 

Dichos y apreciaciones aquí o allí, el conquistador de 
las Misiones, satisfecho de su triunfo, no se dió reposo 
en escribir a granel cartas como la siguiente: “,. Superior 
á todos los contrastes y si obrando bien contra los ele- 
mentos mismos, logré penetrar hasta este punto (Ytaquí) 
y arrancar delas garras del estraño un territorio q.* de 


23 LAVALLEJA a Juan R. Balcarce, el 14 de junio de 1828, 
(Flavio A. García, en “Rivera en 1828”, pág. 48, Montevideo). 

24 Lucas J. Oses a Rivera, (Archivo General de la Nación, 
Montevideo, fondo “ex Archivo y Museo Histórico Nacional”, caja 21). 

25 Lucas Oses a Rivera, el 24 de julio de 1828, en Buenos 
Aires. (Flavio A. García, en “Rivera en 1828”, pág. 70). 
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derecho pertenece á la República y q.* el usurpador se 
señoreaba con mengua de nuestra nación. Así es, am° mío, 
q. mi ambición queda satisfecha con haber. reintegrado 
pero no se limita atampoco, ya con el am* Lopez cordi- 
namos nuevas legiones q.* llebando en una mano la muerte 
y en la otra la oliva brinden, á los del continente livertad 
y convidándolos á romper los demas grillos que les opri- 
men, el cetro de hierro. De este modo obligaremos al Emp.® 
á pedir la paz, y si ella es conquistada en el teatro de la 
guerra las ventajas corresponderán á los deseos con q.* el 
belingero clarin nos llama al campo de la gloria,” etc. % 


Eduardo de Salterain y Herrera 


(Continuará) 


26 Rivera a Juan Manuel de Rosas, en Ytaquí, el 6 de agosto 
de 1828. (Biblioteca Nacional, Manuscritos históricos del Uruguay, 
tomo I, f. 202, Montevideo). 


Guaranismos * 


Ensayo Etimológico 


Itacumbú. — De I, agua; tacú, caliente y mbo, lo que 
hace ruido. Arroyo que desemboca en el río Cuareim. En 
algunos mapas aparece como Tacumbó. 


Itaguá. — De Ita, piedra y qua (de cuara) agujero, 
cueva. “Tributario también del Paranapané el río Itagua 
y el Tibagira” (Lozano). 


Itaibaté, — De Ita, piedra y baté, alta, Paso en el Pa- 
raná., “Yo me propuse ir al paso de Itaibaté para tener el 
gusto de ver claramente y saludar la tierra enemiga”. 
(“Diario” de León Palleja). 

Sitio de un combate sangriento en la guerra del Pa- 
raguay. 


Itamaratí. — De Yta, piedra; ambará, de pie, parada, 
erecta; ti, blanca. 


Itapá o Itapaba. — De Itá, nadar y haba, la que 
acostumbra. Balsa que utilizaban los indios para remon- 
tar los ríos según describe el Padre Antonio Sepp: “For- 
mada de dos canoas atadas una a otra sobre las que 
se colocaba una especie de casilla de esteras de junco en 
que viajaban ellos en tanto que en las bordas 20 o 30 
indios en las canoas remaban haciendo el viaje en esa 
forma hasta Yapeyú, en lo que empleaban un mes o algo 
más”, 


Itapé. — De Ita, piedra y pe, superficie, chata. 


Itapirú. — De Itá, piedra y pirú, delgado. Fortifica- 
ción paraguaya frente al Paso de la Patria. 


Itapitá. — “Especie de yeso rojo de uso medicinal 
para curar la mancha en el ganado”, (Molas). 


* Véase tomo XXV, págs. 193 a 336. 
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Itapuá. — De Itá, piedra y pua, levantado, Nombre 
de un cacique indio de la margen derecha del Paraná que 
dió nombre al pueblo que fundaron los jesuítas al que se 
llamó después Encarnación. (P. Roque González). 

Itapuá, arpón — traduce Stradelli — y Del Barco 
Centenera dice: “Una laguna está muy afamada Itapuá 
se lama, una peña viva está en medio de aquella levan- 
tada”, (Canto III). La hace derivar de Itapú, sonido de 
campana. (Montoya). 


ltaratá. — Orégano (Montenegro). Especie de oré- 
gano o toronjil, que se halla de ordinario sobre las can- 
teras y que el indio llama: Ita-ratá. De itá, piedra y atá, 
andar; que anda sobre las piedras. 


Itatí. — De Itá, piedra y ti, blanca: piedra blanca, 
mármol, yeso, cal, etc. Pueblo en Corrientes, sobre el 
Paraná, donde acampó el ejército Aliado antes de llegar 
al Paso de la Patria. 


Hacurubí. — De Itá, piedra y curubí, cascajos. Nom- 
bre de un pueblo fundado por los Mercedarios en el Alto 
Uruguay, que fué destruído por los charrúas. 


Ibitirues. — De Ibiti, cerro y ruru, húmedo. “Otro 
templo habían fabricado en el ibitirues y era frecuentado 
con la misma devoción”, (Lozano). 


Itororó. — De I, agua y tororó, chorro. Río que desem- 
boca en el Paraguay, antes de Villeta, donde se efectuó 
el combate del puente de Itororó, en la guerra de la Triple 
Alianza. 


Itú. — De I, agua y tu, ruido. “A los 31 grados del 
río Uruguay (Lozano) está el Itú, que es un arrecife que 
atraviesa todo el río y lo hace intransitable a embarca- 
ciones mayores”, (De la Conquista, I, 31). Itú, sinónimo 
de salto y al que se refiere Lozano, que tradujo por el 
Salto actual y así figura en los primeros mapas del país. 


Ituramini. De Itú, salto de agua y amini, pobre. En 
el arroyo Ituraminí con buenas aguadas que nacen en el 
cerro inmediato de Cuñacuá, en las vertientes del Río 
Grande. El cerro parece ser de Cuñacambuí, en Río Grande. 


Ituzaingó. — De Itú, salto y zaingo, interrumpido, in- 
terpolado, promotor. “Salto pendiente, o suspendido, salto 
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a plomo” (Sampaio). Arroyo que desemboca en la margen 
izquierda del Santa María y que dió nombre a la batalla 
que los brasileños llaman del Paso del Rosario, en la 
que triunfó el ejército republicano. 


luro. — Corrupción de Ayuru, que significa papa- 
gayo y en el Paraguay es lamprea, 


Iyui. — De I, río y yui, ramas. Sin duda la grafía 
debe ser Iyui. “El río Iyui abriendo camino por entre 
una serranía va a desaguar al Uruguay, a 9 ó 10 leguas 
al norte del Piratini”, (Lozano). 


Izapi. — Lonchocarpus muehlbergianus (Legumi- 
nosas). De Izapi, rocío e I, árbol. Arbol de la lluvia. Arbol 
que en verano despide abundante rocío, 


Izoca. — De Izog, gusano. Indio citado por Del Barco 
Centenera (Canto XVI). 


L. — No existe esta letra en el Guaraní; es un espa- 
ñolismo que se ha introducido en un corto número de 
palabras, 


Lambaré. — Corrupción probable de Alambaré, Ca- 
cique guaraní que dominaba en las proximidades de la 
actual ciudad de Asunción en la época de la conquista y 
que dió nombre a la región, Se llama así todavía al cerro 
solitario próximo a la ciudad y al arroyo que corre a sus 
pies. Ya Centenera hablaba que próxima estaba la sierra 
nombrada Lambaré, “ninguna tan alta, tan encumbrada, 
allí dió Salazar muy cruda guerra a Lambaré y su gente 
rebelada” (Canto III). 

Dice Sampaio: “corrupción de Alambaré: la nube, la 
niebla, la mancha azulada indistinta y distante. Dábase 
este nombre a la masa brumosa de las montañas lejanas, 
Alamaré”. 


Lambaray. — En Matto Grosso llaman Lambary y 
en San Pablo Alambary al pescado más común en el 
Iguazú (Rev. Inst. Histórico Brasilero - 53). Pez de esca- 
mas, de agua dulce de la familia Characideos, subfamilia 
Tetragonopterineos, caracterizados por dientes incisivos 
como sierra. Son peces apropiados para peceras por sus 
proporciones reducidas. Son grandes destructores de mos- 
quitos, muy empleados hoy en la campaña anti-anofélicas. 
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Lechiguana. Desde principios del siglo XVIII, fi- 
gura en los mapas jesuíticos y en la literatura, con este 
nombre el río que desagua en el Uruguay, entre los ríos 
Negro y el Tebicuarí (hoy Daymán). Mapa de Seutter, 
Hambill - 1773. Lozano hace referencia a que se encon- 
traba entre los ríos Negro y Salto, probablemente el Que- 
guay, figura así en algunos mapas de la época. “En la costa 
del río Uruguay no hay cosa más notable ni más río (río 
Negro?) que el llamado de la Lechiguana, hasta el 31 gra- 
dos que está el Itú. Lechiguana es el nombre que se da 
comúnmente en campaña a una especie de la familia de 
las avispas: avispas criollas. Sin embargo, la palabra no 
es guaraní, El Padre José Acosta, autor de la Historia 
Natural de las Indias, publicada en 1590, dice: “yo las 
he visto en la región de Charcas, que allá nombran Lechi- 
guana, son de color pardo y de muy poco jugo”, 

Lechiguana es un vocablo de origen aymará introdu- 
cido, sin duda, por la autoridad del Padre Acosta en la 
literatura jesuítica y de allí a nuestro léxico. 

“La miel que se obtiene al principio de la primavera 
de las ramas de los arbustos o de las altas yerbas es lla- 
mada por los españoles Lecheguana” (Dobrizhoffer - 
I - 419). 


Legemi. — Seguramente de y, el que es; hegue, afi- 
cionado y mi, lanza: el lancero. Nombre de un cacique 
Chaná-timbú que ha perpetuado Schmidel. 


Liropeya. — De irupé, Victoria Regia y ya, flor, 
La india romántica que muere cuando sucumbe traicio- 
nado, Yandubayú, a manos del español traidor Carvallo. 


“La muy gentil Liropeya 

India de rostro lozano; 

Del Paraná rica perla 

Que guarda el bosque callado. 

Por ella en castos amores 

Se está el cacique abrasando”. 
(Adolfo Berro) 


Maca. — De macang, pato marino. De mba, muchos 
y acang, cabezas. Zamaragullones, de los que sólo se ven 
las cabezas en las costas, en bandadas. 


Macachin o Macachines. — Varias especies de Oxa- 
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lis (Oxalidáceas). Ayoru Patagónica. De mba, el qué: acá, 
cabeza, ací, dolor y ne, pasar. Dicen que cura el dolor de 
cabeza. 


Macaguá. — De mba, el qué; caa, yerba y guara, el 
que come. Se llama en el Brasil también Caguá, come 
yerba. “Es pequeño y su grito imita los sollozos de un 
hombre abrumado por alguna desgracia”. Es una espe- 
cie de gavilán (Casal: Coreografía Brasilera). 

Ruiz de Montoya es el primero que refiere la leyenda 
del Macaguá en su “Conquista Espiritual”, pág. 21. 

Montenegro refiere que el Macaguá pelea con las 
víboras y cuando es picado recurre a una yerba con la 
que neutraliza el veneno y con eso consigue dominarla, 
de acuerdo con la leyenda, y agrega: “De aquí tomaron 
los naturales el uso de esta yerba para todo género de 
mordeduras”. El Hno. Montenegro la describe como el ver- 
dadero triaca de Discórides y la divide en blanca y 
negra. 

Asperger le añade el nombre de Yerba de la víbora 
del charrúa. 

Es el Asclepias campestris (Asclepiadáceas). En 
cuanto a su virtud, agrega el Hermano herborista: “comi- 
das sus hojas verdes, como una cuarta de ellas, luego que 
pica la víbora y asimismo mascadas y aplicadas en la 
mordedura queda sin accidente el herido”. Textual, aun- 
que parezca mentira! 

El Oacaom de Soares de Souza es el mismo: “son pá- 
jaros del tamaño de gallinas, tienen la cabeza grande, el 
pico vuelto hacia abajo, de barriga grande, el pecho rojo, 
el pescuezo blanco, los costados pardos, la cola y las alas 
negras y blancas. Estos pájaros comen cobras y cuando 
hablan se nombran por su nombre, al verlos las cobras les 
huyen, porque no se les escapan y con ellas mantienen 
sus hijos”. Difiere la descripción sólo de la de Azara en 
el color del pecho. 


Del Techo dice que es un cuento ridículo. 


Macana. — “Sus armas en arco, flechas y porra que 
llaman macana, eran en el manejo de la macana tan cer- 
teros que al primer golpe derriban muerto a su enemigo, 
porque la macana era y es hasta ahora un palo durísimo” 
(Lozano). 
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“La macana en pedernal labrado” (Zorrilla de San 
Martín). 

“El más valiente de ellos tenía una espada en la mano 
que los indios llaman macana... la espada de palo es de 
un palo muy recio y pesado, negro y con ambas manos 
un hombre de fuerza basta a derribar un toro” (Alvar 
Núñez: Comentarios). 

Montoya no la trae como palabra guaraní, parecería 
que lo contrario, pues dice: “Ibira aguá: plumajes de la 
macana”. 

El término general en toda América sería según Ciro 
Bayo, quichua, pero para nosotros probablemente caribe. 


Macang. — Pato. “Es digno de mención el que llaman 
en guaraní Macang, cuyo amor a sus hijos es tal que 
cuando tiernos los trae siempre cargados sobre sus espal- 
das sin que esta dulce carga les retarde el vuelo” (Lo- 
zano). 

“Especie de pato, que trae sus polluelos, cuando son 
tiernos, sobre sus espaldas” (Montoya). 


Macuim. — Piojo. De Mbuzo, grande y qui, piojo 
(Sampaio). Piojo de la piel que ataca al hombre y a los 
animales. 

¿Quién entona el trompetín? 
“El Macuim” 
¿Quién a la vanguardia va? 
“El Mangangá” 
Pues ya zumban a la puerta 
Macuim, Mangangá y Mosquito. 
(Acuña de Figueroa) 


Magaluna. — Cacique charrúa al que se refiere Cen- 
tenera en el Canto XIV, 

Uno de los personajes del drama “El Charrúa”, de 
Pedro B. Bermúdez, que en el acto III recita un monólogo 
conocido por “El sueño de Magaluna”, 


Mahoma. — De hoho, gangoso y mba, el que es. Cerro 
y arroyo en los departamentos de San José y Florida. 
Seguramente de Ohoma, colonia fundada en 1588 por Al- 
fonso de Vera y Aragón en el Paraguay y destruída por 
los payaguas en 1784, situada al borde de un riacho de 
ese nombre (Azara). 

La corrupción ya viene de Díaz de Guzmán que dice: 
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“siguiendo el Paraguay arriba hay algunas naciones de 
gentes muy bárbaras que llaman mahomas, calchues, etc.”, 
Y Centenera, en el Canto II: 


“Una laguna tiene de gran fama 
Llegada al Ipití que dicho habemos 

De los mahomas es y así se llama 

Que aquesta gente habita sus extremos”. 


En los mapas jesuíticos aparecen estas tribus con los 
nombres de Ohoma, etc. El riacho Ohoma toma el nom- 
bre del pueblo, etc. ya dicho. 

El primero que se refiere a ellos es el Capitán Diego 
García de Senlis (1591), que llama a una tribu Maones. 


Mainumbi o Guaynumbi, De aguai, adorno de plu- 
mas para la cabeza e inumbi, morado. Guanumbi le llama 
Marcgrave y describe 9 variedades. “Tiene otros nombres 
—dice— Guaracy aba, esto es cabello de o como rayo 
de sol”, Según Montoya, Queraci aza es Rayo de sol y ab, 
pelo de la cabeza. Es el Picaflor., Se aplica este nombre 
a una especie de paloma, Guaranumbi, la que se caracte- 
riza por la abundancia de pluma, sin ser mayor que un 
tordo; plumas cortas, que no exceden de un dedo y ne- 
gras. También se denomina a un plumaje de plumas 
chicas que se ponen en la cabeza como pájaros. 

El Mainumbí no fué olvidado por los poetas, y es así 
que en la “Tejedora de Nandutí” hallamos estos versos: 


“Graciosa, esbelta, pura y sencilla, 
con aleteos de mainumbi, 

Cogió, sonriendo su canastilla 

Y, con la gracia del mainumbí,”... 


(Victoriano E. Montes) 


Majaji. — De mba - ha, espiga e hiru, continens. 
(Oxalis sp. Oxalidáceas) según Gibert en su Catálogo 
de las Plantas del Uruguay. 


Malacara. — Corrupción del guaraní: mba, el que 
tiene; aca, cabeza; y ra, mancha. Se dice del caballo que 
tiene una mancha en la frente. Del mismo modo en Río 
Grande. Acuña de Figueroa lo considera un portugue- 
sismo y creemos que se equivoca; al revés, ese, como todos 
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los términos camperos pasaron del Uruguay al Río Grande, 
lógicamente, por haber pasado el ganado de aquí allá, 

Abeja social, de la familia Meliponideos que describe 
Schank: “tiene una pinta en la cabeza, blanca y en forma 
de corazón; construye celdas muy grandes del tamaño de 
un huevo de gallina”. No podemos identificar —dice Von 
Ihering— esta especie de denominación que evidente- 
mente perdura. Efectivamente es malacara por la mancha 
blanca en la cabeza, de mba, tener; aca, cabeza y ra, 
mancha. Todo lo que tiene mancha en la cabeza es mala- 
cara. Como se ve, con más sagacidad von Ihering ve el 
vocablo de origen platense, aunque sin sospechar nin- 
guno, ni el mismo Granada, esa etimología guaraní evi- 
dente, que dejamos establecida. 


Mamoretá. — De amo, donde; mbo, acción y reta, 
pueblo, casa. Insecto, mántido. Mboisi 


Mamoré. — De mama, rodear; mba, el que y tore, 
torcido, cosa tuerta. “el río Itenes llamado allí Mamoré 
tiene su nacimiento en el lago Xaraye” (Lozano). 


Manacá. — Nombre dado a diversos árboles como 
Franciscea (Escrofulariacéas); Brunfelsia (Solanáceas) 
Duranta (Verbenáceas). De mana, ramillete (Montoya) y 
caa, planta. Arbusto abundante de flores moradas que se 
transforman luego en blancas. De raíz purgante. 


Mandí. — De mba y ndi, muchos: “los que abundan”, 
por lo menos es así. Bagre. Centenera dice en el Canto 11: 


“Dorados hay enormes y crecidos 
Mandis, rayas, pacues amarillos” 


Mandisobí. — De mandi, bagre y hobi, azul o verde. 
Paso de los arroyos de ese nombre en Corrientes por el que 
cruzaron las divisiones Orientales en 1865. (Diario de Pa- 
leja). 

Mandisobí Grande y Chico, desembocan en el Uru- 
guay. Río de Entre Ríos: “Volvimos a vadear el Mandi- 
sobí chico por dos gajos en una horqueta que no combatia 
mucho la corriente: empleamos todo el día en el vado y 
paso de la dinastía de los mandisobis y bañados adya- 
centes” (Diario de Palleja). 


Mandiyú Riácua. — De Amandiyu, algodón y iaqua, 
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oloroso. “El almizcle de la tierra es planta muy parecida 
a la del algodón” (Montenegro). “Las flores son amarillas 
de las cuales se forma como una pirámide ochavada, 
en el medio y puntiaguda en los extremos”. La que más se 
cultiva en nuestro país es el Gossypium barbardense o el 
peruvianum. Hay otros géneros más. 


Mandú. — De man, el que y du, estrépito. Estrepitoso. 


Mandubí. — o Manduví. De ma, manojo y ubi, estar 
(Montoya). Planta y fruto del maní. Arachis hipogea. (Le- 
guminosas). 


Mandy. — “Después de la laguna Mamoré se baja al 
río Mandy, cuya principal fuente nace en la serranía de 
Taraquipití, y desemboca en altura de 19 grados” (Lo- 
zano). 

Mandy, por mandí, bagre. 


Manga. — De aman, rodear y nga, hacer: lo rodeado. 
“A la orilla del río hay lo que llaman “manga” y se re- 
duce a dos hileras de fuertes estacas elevadas, las cuales 
van angostando su distancia hasta que a los bordes del 
agua no dan paso sino a una res. Hacen entrar el ganado 
en la manga, y al salir, que ya se halla nadando lo dirigen 
por los costados algunas canoas hasta la banda opuesta” 
(Azara, viaje 3ro., pág. 96). El verbo mangar es rodear, 
cercar. D. Granada dice muy bien, refiriéndose a labores 
de campo: “No lo corran, manguéenlo”, es decir, que no lo 
persigan sino que los lleven paralelamente a la dirección 
deseada, lo que significa rodear. 


Mangaí. — Arbol que da las pelotas que llaman de 
nervios. Mangoá, es el fruto de este árbol; Mangaici la 
resina de que hacen las pelotas (Montoya). 

Mangaiba lo llama Marcgrave y Mangaba a la fruta. 
Mangaba, siguen llamándole los brasileros a la fruta y 
Mangabeira al árbol, Hancornia speciosa (Apocináceas) 
que produce el “caucho mangabeira” de Pernambuco. 


Mangangá. De mana, abeja y angao, murmura- 
dor. Larrañaga, quien describe el azul, el flaviventer, del 
que dice: es el mayor de la familia de las abejas; hace 
un gran ruido cuando vuela; distinguiendo el nigriventer 
y el bayo. 
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Mangará. — Caladium vellozianum (Aráceas). De 
amanga y ra, parecido, Gengibre mum. Hay varias aroi- 
deas con ese nombre. “Planta exótica aclimatada, cuyas 
raíces aromáticas tienen un fuerte olor y un sabor pi- 
cante, de donde le vino el nombre de Mengaratia, mangará, 
que quema o arde” (Barboza Rodríguez). Mangaratiá. 
Cuarú, genjibre. Mii. jenjibre americano. 


Mangará Hesaete. — Mangará; ra, parecido o seme- 
jante; hesaete, verdadero, Criadillas de tierra palustres 
(Montoya). 


Mangorá. — Mangoré. 


Mangoré. — De mba, el que; ang, alma; ore, nues- 
tra. Protagonista de un poema de Alejandro Magariños 
Cervantes. Cacique timbú que enamorado de Lucía Mi- 
randa tomó el fuerte de Sancti Spíritu según Centenera. 


Mangrullo. — De Maena, mirar, ver, espiar, obser- 
var; gu recíproco y yoa, sobre, arriba; él que observa a otro 
solo, el que hace de vigía. Sitios frecuentes en el país, ele- 
vados, donde los indios podían observar a los enemigos. 
Especie de escondrijo individual. 

“Al enemigo le han venido ganas también de hacer 
un mirador o mangrullo como llaman corrientemente” 
(Palleja - “Diario” 28 de junio de 1860) “y desde allí curio- 
sea el enemigo nuestro campamento hasta el último 
rincón”. 

Teschauer critica a Figueredo que define “puesto mi- 
litar de observación, en sitio elevado y formado de ma- 
deras toscas, sobre los cuales se sube para observar”, pre- 
tendiendo que sólo se llaman así las boyas sobre el agua. 
El que le da Figueredo es el sentido corriente en nuestro 
país y en el Paraguay. 


Manguera. — De amang: rodear, cercar y cuera, lo 
que fué: lo que rodea: o se hizo con ese fin. Generalmente 
se refieren en campaña a los corrales de piedra circulares 
donde encerraban el ganado. 


Manguruyú. — Yaros mangurullú — le llama Larra- 
ñaga. Es un bagre, pez o sapo o bagre sapo. De mandí, 
bagre; curú, sapo y yu, amarillo. Penelodideos, género 
Pseudopimelodus. Pez de cuatro pies de largo, lomo negro 
y vientre blanco. 
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Manimbé. — o Guarimbé. De maniog-pé, corteza de 
mandioca. En realidad pájaro que tiene el color de la 
cáscara de mandioca: mandiog (Montoya). Pájaro des- 
crito por Azara entre los chipíus, de color plomo, gris y 
pardo, sobre todo, quien dice que se encuentra hasta el 
Río de la Plata. 


Maniore. — o Marioré, De imani, muy antiguamente; 
ore, nuestro, “La laguna Manioré desemboca en el Río 
Paraguay en altura de 18 grados” (Lozano) y es la que 
llamaron así los primeros españoles la laguna de Juan de 
Ayolas, 


Monocalo. — Nombre propio. Uno de los personajes 
a que hace referencia Centenera en su poema. De aman, 
nubes; oca, quitar, El que domina los elementos; payé sin 
duda, al mismo tiempo que cacique, como acontecía fre- 
cuentemente. 


Manuá. — De ñua, ñu: campo y mba, el que. Indio 
(Centenera. Canto XXV). Cacique entrerriano no gua- 
raní, que asaltó y dió muerte a Juan de Garay. 


“El manuá sin nombre, ni valía, 
El manuá, quedando victorioso 
Aunque era indio sin cuenta y no valiente.” 


Maracá. — De Mbara, la que tiene y cana, cosa que 
se menea. “Calabaza con cuentas adentro, que sirve de 
instrumento de acompañamiento para cantar” (Ruiz de 
Montoya). Instrumento muy generalizado en toda Amé- 
rica y que hizo extensivo el misionero a la guitarra, violín 
y todo instrumento musical. 


Maracaná. — De aracá y na, semejante. Ave seme- 
jante al papagayo. Ave pequeña, dice Marcgrave. Psita- 
cideos. Ara severa, maracaná nobilis. 


Maracayá. — Mbaracayá. Gato barcino, gato atigrado 
o gato overo, poco más pequeño que el Yaguarundí. “Ig- 
noro que exista en el Paraguay donde no he oído hablar 
de él, pero me aseguran que lo hay en las islas del bosque 
al sur del Río de la Plata, No he visto sino la hembra en la 
frontera de nuestros dominios con el Brasil en los 32 Y 
grados de latitud”, El mismo nombre le da Marcgrave; 
Barrera le llama Malakaya y Buffon Margay Felis. Hay va- 
rias especies, 
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Maracayú. — De maracá y ayú, aturdir. 


A 


Maracopá. — De mbará, entidad; hopa, perder y 
hoba rostro: enfermedad. Indio de las islas. (Centenera, 
Canto XII). 


Maragua. — De mara, maldad, ruindad y guara, lle- 
var. Cacique citado por Montoya en su “Conquista Espi- 
ritual”. 


Maraguiré. — Mbaraguiré. Ver Surucuá. De mbará, 
barrena; guirá, pájaro e iré, destreza (Montoya). 


Marangigoara. — De mbará, mal; ang, alma y ccara, 
fuente. Uno de los ocho demonios que describe Marc- 
grave, 


Marincho. — De mba, el que; arymbae, cosa antigua 
o eterna y cog, casa. Nombre de una región del Departa- 
mento de Flores y el arroyo que lo cruza y de una gruta 
notable de carácter natural al que seguramente le dieron 
el nombre original. 


Marmarajá. — Sierra en Minas, Ruina antigua muy 
frecuentada. “El nombre de la sierra de Minas es una co- 
rrupción de Baumarahate”, así figura en el Diario de Ca- 
brer, agregando que en la lengua minuana significa cerro 
frío. Se ha pretendido charrurizar el nombre. Dado el pa- 
rentesco del idioma charrúa con el araguak encontramos 
en el vocabulario de los coroados (de Minas Geraes) de esa 
familia Bara como cerro. Nuestro amigo Aurelio Porto 
en la Revista del Instituto Histórico de Río Grande (1938) 
señaló una serie de cerros que en Río Grande se llaman 
Bara, y que exahate es frío, y que en la lengua bugre kixa 
y kuzate es frío y muy frío. Pero no creemos de ningún 
modo que sea esta una palabra charrúa, la única por cierto 
que hubiera quedado de esa lengua, 


Martidanes. — Tribu de indios que figuran en algunos 
mapas de nuestro Río de la Plata. El que lleva o tiene pe- 
nachos que cuelgan. 


Marucaré. — De mba, ru, estar y caré suerte (Cente- 
nera, Canto XVI). 


Matachina. — De mba, continens, taci, hormiga y 
nda, muchos. Arroyo afluente del Averías. 
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Matete. — De mba, cosa y teyete, muchos. Expre- 
sión corriente. “Esto parece un matete, hablando de una 
vianda recocida y deshecha. Las calles son un matete, 
aludiendo al mucho lodo que hay en ellas. Salió hecho un 
matete, indicando que no se ligó bien un compuesto y que 
no sirve. Del guaraní matete, conjunto de muchas cosas 
reciamente unidas” (Nicolás Granada). Matete, dice Mon- 
toya, simplemente mucho. 


Mauá. — De man-uan, lo que es elevado. Título de 
Evangelista de Souza, conde Mauá, fundador del Banco 
Mauá, del que aún se conserva el nombre como financista 
de una época en la que ocupó una posición muy distin- 
guida en el Uruguay, donde se le recuerda con afecto, 

Localidad de Bahía (Brasil). 


Maures. — Sin duda derívase de Mba, los que y au, 
mancha o suciedad. Tribu de indios del Río de la Plata, 
según Centenera, 


Mayrair. De mba, el que; eyrair, miel e iru, conti- 
nens. Cacique de los carios guaycurúes que según Sehmi- 
del eran de la Asunción. 

Mayrairu, Cacique de los guaraníes (Centenera, 
Canto XX). De mba, eyra y ayu, borrachera. 


Mazacara. — De mba, el o la que, aguanza, querida, 
cara, el objeto amado. “Mazacara, que manceba la llaman 
a la clara” (Centenera, Canto IV). 

Para Marcgrave es un pez muy sabroso y dice que 
el nombre lo aplica por eso a la amiga que tiene, 


“y en fin ricos pescados de los rfos 


pacues, zurubis y mazacaras.” 
(La Argentiada) 


Mazacara: un adorno para la manceba; para la ca- 
beza de la manceba. 


Melihón. — De mei, dar, abastecer; ey, miel y hog, 
casa: el proveedor de miel, Bertoni cree que debe ser 


meri-ho. 


Membí. — Ver Tayr. Fray Bernardino de Cárdenas 
acusaba a los Jesuítas porque en el Ave María en gua- 
raní, el Catecismo le servía para nombrar el divino hijo 
del término Membig que en su exacta significación como 
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lo entendían los indios, quería decir hijo de fornicación, 
lo que es un disparate porque fornicar es el acto sexual 
fuera del matrimonio. El demonio no ha podido inventar 
más herejías en una sola palabra (Charlevoix - III). 
Montoya (1640) tomando del P. Francisco Luis de Bola- 
ños, decía Membí: hijo varón o hembra de la mujer, ha- 
bido de cualquier manera que sea; y Me, marido y en su 
primera significación macho o varón esforzado. Membirá 
es dar a luz; meno, fornicar (el mismo error) y membi 
sin el signo de s itlálica acostado sobre la e nasal. Y Mem- 
bi.r (de me, macho, y i, r) . Hijo o hija de la mujer y 
le dicen también a los sobrinos, varones y hembras, hijos 
de sus hermanos. 

Mendá, casamiento y me-meno: marido y amendá, 
casado - coger macho. Lo usan, agrega, varones y muje- 
res, pero muy impropiamente porque el varón no puede 
decir: yo cojo marido, como consta de la etimología. 


Menguás. — o Menguai o Meguai. Chocarrería, chiste, 
gracia. “A la tarde corren sortija en la plaza, dando pre- 
mios al que la lleva, y a la noche repiten los bailes y 
menguás” (Doblas: “Memorias Históricas”). 


Mepenes. — De meme, parcialidad y hene, andrajos, 
flecos y cosas que cuelgan (Montoya). Tribu indígena del 
Paraná. 


Merim. Laguna que está en el límite nordeste de 
la República. De miri (chica), para distinguirla de la 
mayor que está al norte, la de los Patos. En el mapa que 
trae Charlevoix (1756) figura como Lago Mari (tomo III). 


Micuré. — (Didelphos brachyura). De Mi, esconder; 
cu (nu) tierno y re (de reru) llevar: llevar escondido los 
chicos. Comadreja, marsupial que en la bolsa ventral 
leva a sus hijos. 

Los guaraníes le dan este nombre, cuya última sí- 
laba significa hediondo y los españoles le denominan co- 
madreja (Azara). Comadrejita le llama Larrañaga: “es 
muy valiente y se tiende de espaldas cuando es perse- 
guida por los perros” pero la especialidad es, como la del 
zorro, de hacerse el muerto, aún al sacudirlo los perros. 


Mucora. — De nu, campo y cora (españolismo) corral. 
Afluente del Uruguay, al norte del Iyui. 
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Mimbay. — De mi, encerrar, esconder, engendrar y 
bay, lo que es. Animal casero o doméstico. 


Mimbí. — Flauta, chirimía o cosa semejante. De 
tembi, participio que, como observa el Padre Restivo, pier- 
de a menudo la sílaba inicial como Temimbi: mimbí, del 
verbo ayopi: soplar (Restivo - pág. 58 del Vocabulario). 


Mingaú. — De miji, hervir y cau, beber. “Las mu- 
jeres toman las entrañas (de los prisioneros) y preparan 
una especie de caldo llamado Mingaú” (Staden). 

“Cuando hacen hervir carne o pescado, ponen en el 
agua un poco de pimienta; cuando la carne está cocida, 
vierten el caldo en las calabazas para beberlo, ellos lo 
laman Mingaú” (Staden). 

Myngaú, llama Montoya a la mazamorra, a la que 
también asigna el nombre de Mbaipira y explica esta 
acepción así: “Mbai dicen a los españoles, sacado de 
este nombre Mbaipira: mazamorra, porque dicen que an- 
tiguamente mataron a un español y se lo comieron cocido 
y del caldo hicieron mazamorra y así, abiit in proverbium, 
por haberles sabido bien y hacen cortadillo de Mbai, de 
mbai pira”. También le llama Mbaipi. Además llama al 
caldo Ti, que es un término general que abarca: agua, 
zumo, caldo y todo líquido, incluso orina. Stradelli en su 
diccionario: Ñheengatu trae Mingaú: papas ralas, espe- 
cie de sopa y agrega que parece corrupción de ninoin 
gau: hervido, cocido. De modo que la acepción general 
era el cocido y el caldo de él que se tomaba. 


Minuán. — Minuanes. Minuanos. De Mi, lanza; hu, 
parcialidad y A, muchos. Tribu de indios que pasó al 
Uruguay a principios del siglo XVIII, que se unió a la 
familia charrúa con la cual se confundió, extinguiéndose 
con ella, Se pretende que debió su nombre a un cacique 
llamado así; otros que es corrupción de Guenoa — gue - 
noang. 


Mirinay. — o Miriñay. De ñay, puerto y miri, chico. 
“Desemboca al Uruguay (de la parte oeste) en altura de 
31 grados el caudaloso Mirinay, a un tiro de escopeta más 
acá del Ytú o Arrecife y su origen de una laguna llamada 
Iverá, que está en el medio del Paraná y Uruguay y sirve 
de asilo a muchos apóstatas y fugitivos” (P. Lozano). 
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Según el Diario de Palleja: río que desemboca en el 
Uruguay, Corrientes y es “del mismo caudal que el Yí 
en el Estado Oriental, pero asimismo bastante profundo”. 


Miriquina. — De miri, chico, tierno; ique, cortado y 
na, manchado. Especie de mono pequeño, Nyctipithecus 
azarae Humb. y “no existe en la parte oriental del río 
Paraguay, extendiéndose por el Chaco” (Azara). 


Mitú. — De mi, esconder y tu, estar: estar escon- 
dido. Especie de yacú o pava de monte y que algunos lla- 
man faisanes. Según Azara, pronuncia su nombre, 
Está bien ajustado su nombre, pues es dificilísimo ver las 
pavas de monte aunque se sienta su canto y dado su vo- 
lumen mayor que el de una gallina, tal es la habilidad que 
tienen de ocultarse entre las ramas altas de los árboles. 
Gracídeas. 


Miya. — De Mbi, contracción de tembí, que equivale 
a lo que —de acuerdo con lo que significa el verbo, en 
este caso Ya, abrir— por lo tanto lo que abre el día, abrir 
el día. Así llamaban los paraguayos en la guerra del 70 
a la diana. 


Mocae. — Lery le llama Boucan, de Bocae (mbocae) 
y llama Boucaner a la operación (Cap. X) y baucanerie 
a la “rotisserie” de los americanos. Parrilla que emplea- 
ban para secar los animales de caza y de la que tenemos 
muy buenos dibujos de Lery referentes a los sacrificios 
humanos. De Mocae se derivó Mocaetá, 


Mocaetá. — De Mbae, el que y cai, cosa seca, Lo que 
sirve para secar. En las Antillas llaman Mocaitá y bar- 
bacoa o parrillas para asar (Montoya). Es una parri- 
lla formada por palos verticales de 1 metro 20 de altura 
y encima otros que lleva cruzados. Los americanos tomaron 
el nombre de bucán o bucaneros para designar a los piratas 
que trabajaban en las Antillas y que vivían de la caza 
asando siempre en esas parrillas bucanes o moucanes. Ac- 
tualmente se ha puesto de moda entre nosotros la palabra 
barbacoa para designar lo mismo, teniendo en casa la clá- 
sica y más hermosa mocaetí guaraní. 


Mocoicogue. — Pájaro. Así y Mbatucoagua llaman 
los guaraníes a este ynambú; pronuncia esta palabra muy 


GUARANISMOS 203 


lentamente separando cada sílaba en un tono muy triste... 
vive solitario. (Azara). Aiguá es el salvaje, el que vive 
habitualmente en los bosques, porque Mocoi significa dos, 
o pareja e Yco, estar y gue melancólico: pareja melan- 
cólica. 

No conocemos su clasificación. 


Mocoretá. — De mocó, algodón e itá, mucho. Arroyo 
en la provincia de Corrientes y bañado en la misma pro- 
vincia (Diario de Palleja). 


Mocororo. — De Mbo, el que y cororo, roncar. Bebida 
fermentada de harina de mandioca muy usada y estimada 
aunque a algunos baste sólo el verla para vomitar las tri- 
pas, según afirma el Padre Daniel. 


Mogolaes, — De Momboi, fieros de palabra y ae, per- 
sona. Indios que viven en esteras por los llanos próximos 
a la Asunción (Centenera). 


Moguabi. — o Mboguabi. De mbo, el que; guá, asus- 
tar a otra persona de repente y pi, costumbre (Restivo). 
Uno de los demonios que señala Montoya. 


Moquiraci. — o Mocuaraci, De Mho, el que y cuaraci, 
el sol, Cacique citado por Alvar Núñez. 


Monday. — De mondá, ladrón. Descarga sus aguas 
en el Paraná en altura de 25 grados 20 minutos de latitud. 
Río de los ladrones. 


Moñeay. — De mbo, continens, rer, viejas; especie 
de pescado e y, río. “En 22 grados desagua en el Paraná 
el río Moñeay, también navegable pero peligroso por la 
multitud de monstruos voraces, peces que de su nombre 
denominan al río, los cuales aún a las canoas se atreven 
a acometer, y sacar a los remeros para alimentarse de sus 
carnes” (Lozano, pág. 81). 


Mormocen. De mombo, amenazar o arrojar, ame- 
nazador; y ce, hablar y ñee, palabra. Cacique guaraní que 
hace amistad con Alvar Núñez (Comentarios). No pare- 
cería por el nombre muy peligroso el tal cacique. 


Muay. — De Mbo, continens y ai, agri, ácido ardiente. 
Mosca, a la que se atribuía propiedades afrodisíacas. “En 


204 REVISTA HISTÓRICA 


lo interior del guembé se entran ciertas mosquitas colo- 
radas y se apegan en contorno del tallo y espiga interior 
y sólo salen de allí hasta que dicha vaina se vuelve a ce- 
rrar, quedando pegadas las tales moscas. Son más ardien- 
tes y venenosas que las cantáridas, y es tan cierto que 
tendrán poco o ningún remedio su veneno; hasta 4 o 6 
de ellas en bebidas o comidas provocan lujuria” (Mon- 
tenegro), 


Muquirana. De Mbu, continens, quy, piojo de la 
cabeza y na o rana, parecido, semejante al piojo. Piojo 
de la ropa, vestimenta, 


Mururé. — Muruá o Puruá, Camalote. La primera 
acepción empleada en el Brasil (Veríssimo): aglomera- 
ción de hojarasca que se acumula en las márgenes de los 
ríos que como isla flotante arrastra la corriente, Queda 
la Camarana tan enmarañada que los tigres pueden vía- 
jar encima (Nota de Spix Martius - T. 5- 119). Se funda 
en base seria la afirmación de Zorrilla de San Martín de 
que los tigres viajaban en los flotantes camalotes. 

En el Paraguay se llama Purúa, que es lo mismo, 
pues murú o purú, según Montoya es traer y sie, es 
resumarse, a significa embarcarse. Ya encontramos esa 
variante en “Aguapé”. Morerú o murirú, dice Stradelli: 
casta de plantas acuáticas que crece extendiéndose sobre 
superficie de las aguas quietas y que en las bajantes se 
aglomera en la boca de los lagos en grandes cantidades, 
obstruyendo el pasaje de las canoas pequeñas. Diversas 
Pontederiáceas. 


Musurana. — De musura, cinta, cuerda y na, seme- 
jante. Culebra de los climas cálidos que devora la Yara- 
raca cuando con ellas las encierran, de acuerdo con las 
experiencias de Butantan, aunque según parece en la vida 
libre prefieren los animales menores, ratas, etc., que no 
presentan lucha. 


Mymba. — De mi, encerrar, engendrar, esconder, y 
mba, lo que es: Animal casero. 

Demersay dice: “que es bastante fácil de trabajar 
y sirve para hacer culatas de cuchillos y su resina, di- 
suelta en alcohol hace un buen barniz”, 

Sinónimo de Añapindá: anzuelo del diablo. 
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Nacundá. — De ña cu, tragar y nda, mucha. “Los 
guaraníes llaman Nacundá a toda persona que tiene la 
boca muy grande” (Azara). 


Naguarí. — Nda, negación; gua, pasar e i, río. Río 
que no da paso, Afluente del Ibicuy. 


Nambí. — De Ñae, cosa cóncava y mbi, piel. Oreja. 
En su Viaje a Misiones, dice Azara: “próximo a Santa 
María de Fé, había un paraje llamado Namby, oreja de 
zorro”, 

Generalmente se emplea el término Nambí sólo en 
la campaña por animal que tiene una oreja caída, que 
es lo general. Hemos visto que era el guazú nambí venado 
sin orejas porque había perdido la letra y, al final, que 
era partícula negativa, y en este caso sería nambí por 
petei y el guazú o zorro. 


Nambí Pai. — Cosa que cuelga, pendiente de las 
orejas (Hans Staden - 16), De nambí, oreja y pai, cosa 
que cuelga. 


Nambí Yeroa. — Orejudo. De ye, recíproco y roa, 
marchitar, hacer bajar. Apocado, que tiene las orejas 
caídas (Montoya); dícese del caballo o yegua que tiene 
las orejas caídas (Granada), las orejas gachas que decían 
en el Rey que rabió. 


Nanai. — Vino que según Marcgrave preparaban 
con el fruto del ananás, 


Nancay. — De añan, bosque y cai, cosa revuelta, 
espesa, crespa. Arroyo que desemboca en el río Uruguay. 
Paradero de indígenas citado por Ramón Lista, en Entre 
Ríos, próximo a Gualeguaychú, “Su alfarería es mejor 
cocida que la de Mangrullo: hemos recogido los mejores 
ejemplares de nuestra colección”. 

Hay dos arroyos con este nombre al sur de Guale- 
guaychú y Paraná, que se llaman: Nancai y Ñancaicito, 

Otro Nancai sería el que cita Viana, próximo al pue- 
blo de San Miguel, al que llama Nacai payú, que quiere 
decir Ñacai del padre. Como todos los nombres del Diario 
de Viana, los términos guaraníes están terriblemente des- 
figurados. 


Napeguá. — De Ape, cara y guai, pintado. Cacique 
indio misionero, jefe de un grupo en 1832, 
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Napiraí. — De acá, cabeza y piraí. Los cuervos de 
cabeza encarnada que los guaraníes llaman Ñapiray, no 
tienen plumas en la cabeza; el color proviene de una 
carne arrugada como cresta de gallina, aunque no está 
levantada. 

Los guaraníes lo llaman Iribú acabiroay o Iribú cay, 
cabeza pelada, lo que no es cierto, 


Naybí. — De nda, negación e Ybi, barriga, India ci- 
tada por Antonio Díaz. Sin duda, equivalente a flacura. 


Necú. — De ñe, recíproco y cu, reverencia, inclina- 
ción. Nombre del cacique que mató al Padre Cristóbal 
de Mendoza, ilustre misionero guaranítico oriundo de 
Santa Cruz de la Sierra, y al que se refiere Montoya en 
su “Conquista Espiritual”. 


Neembucú. — “Hay un formidable pantano que se 
extiende hasta las márgenes del Paraguay, llamado Neem- 
bucú, que en lengua paraguaya significa hablar alto o sea 
porque el trabajo de pasarle hace levantar el grito o por 
lo que claman para llorar su fatiga y pedir auxilio, a los 
que se arrojan sus compañeros prácticos” (Lozano - 55). 


Nezú. — De ñe, recíproco y zug, chupar, Es conocido 
el procedimiento de curación de los médicos indígenas por 
la succión de la parte enferma. Cacique y hechicero elo- 
cuente y mágico que se hacía adorar y qué fué convertido 
por el Padre Roque González de Santa Cruz, y que sería 
un especialista en esa especie de ventosa natural aplicada. 


Niñurupá. — Niñarupá. Aloysia (Lippia) urticoides 
(Verbenáceas). De niño o niñu, españolismo, y rupá, lecho. 
Yerba olorosa, Resedá del campo. 


Nogoes. — De noong, concilio, junta y og, fuera, ex- 
traño —sin duda de las otras parcialidades. Tribu no 
guaraní que según Centenera habitaba el Río de la Plata. 


Noques. — De noong, juntar y que, descansar (hom- 
bres y cosas), lo que significa juntar las cosas para de- 
positar. 

Arroyo de Treinta y Tres y zanja en Rocha. Atri- 
buye el nombre Araújo a ciertas construcciones en la 
época de la conquista, provenientes del establecimiento 
de corambre que quedan por mucho tiempo. 
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Teschauer dice que en el Estado de Paraná se llama 
así a los depósitos de yerba mate terminado el mojado 
de las yerbas, donde pasan “los noques” que contienen 
hasta dos mil arrobas cada uno, El significado, pues, es 
juntar, amontonar. 


Nuatingui. — De ñuaty, espina y gui, la parte baja. 
“Desde el Iñeay, las provincias de Tayaoba y Nuatingui, 
que una confina con la otra” (Lozano). La provincia se 
denomina de un cerro de este nombre que por su altura 
exorbitante se hace respetable. En dicho cerro habían 
erigido los hechiceros un templo. 


Nuazo. — De ñu, campo y azog, gusano. Víbora cuyo 
nombre —dice Azara— significa gusano del campo, y 
es así, 


Ñaquiná. — o Ñaquirá. De ña, o ya, el que; qui, 
piojo y ra, parecer o semejante, Chicharra, cigarra. 


Ñaquiñandí. — De ndi, muchas y ñaquiñá, chicha- 
rras. Arroyo que desemboca en el río Uruguay más abajo 
de Itacumbú. En algunos mapas modernos dice sólo 
Ñaquiñá. 


Ñatiú. — Mosquito, cínife. Hay varias especies: acuá 
y carapá. “Hay otra clase que se cría en los pantanos, 
que los indios llaman Inhatium, que tienen las plumas 
más largas y muerden” (Soares de Souza). 


Ñanduy. — De ñandú e i, río. Arroyo próximo a la 
frontera. Río del Nandú. 


Ñeambiá. — De ñeang, corazón; bi o pi, apretado 
y a, coger (Montoya). Virgen india amada de Caumbae, 
a la que rapta Caaporá, según la leyenda (Beaurepaire 
Rohán). 


Ñeanguire. — Véase Ñaquiná. 


Ñenday. — De ñee, hablar y nda, e Y, negación. Por 
lo tanto es un loro mudo y no parlón, como supone Gra- 
nada. 


Ñengatú. — Neengatu. De ñean, hablar y catú, ver- 
dadero, Stradelli llama así su Vocabulario de los Tupis 
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del Amazonas, que no es sino lo que llaman en Brasil la 
lengua general o tupí, muy semejante al guaraní. 


Ñiñurupá. — Niñorupa o Niñarupá. Cedrón? Tér- 
mino bilingüe de niño y rupá, lecho, cama. Retama, Spar- 
tium junceum (Leguminosas) de hermosas flores ama- 
rillas. Lo de niño probablemente es una referencia al 
Niño Dios, de acuerdo con el cantar de cuna popular: 

“Retama, retama, la Virgen te llama 
Que tiendas la cama del Niño Jesús” 


Las especies indígenas con este nombre pertenecen a 
Verbenáceas de las especies Lippia urticoides y licioides ; 
tienen florecillas blancas en racimos. Actualmente bajo el 
género Aloysia. 


Ñengirú. — De ñeen guru, rezongar. Ñeengu, comer 
las palabras e irú, compañero: el compañero parco en 
palabras, 

Nicolás Ñengirú era Corregidor del Cabildo del pue- 
blo de Concepción, nombrado en 1754, después de la 
muerte de Sepé Tyarazú, Capitán de los ejércitos misio- 
neros. 


Ñacanina. — De cañí, matar y nda, negación, La ví- 
bora menos ponzoñosa del país (Azara), (Geografía Esfé- 
rica). 

Ñacundá. — De cu, tragar y da, mucho. Especie de 
iguraú o gallina ciega; el dormilón, de Larrañaga. 

Los guaraníes llaman Nacundá a toda persona que 
tiene la boca muy grande y por semejanza a éstos apli- 
can la misma designación a los pájaros, que también son 
tragones. “Con el mismo nombre se denomina a una espe- 
cie de peces de agua dulce, del que dice Von Thering, se 
pescan sin anzuelo ni carnada, como el dorado, lo que 
quiere decir que son también especies tragonas”, 


Ñacurú. — o Yacurú. De Ya, el que es; curu, con- 
tracción de curu-pay y uru, en un sentido lato de pájaro. 
Ya-cu-uru, pájaro hechicero; en sentido análogo al del 
Urutaú. 

El dormilón lo hemos escuchado noches enteras, su 
canto de cinco notas, que podrían traducirse en: mu-ru- 
cu-tu-tu, regularmente cada trece segundos. Con este 
nombre se conoce otro familiar, el Ñacurutú. 


Ñacuruú. — Voz onomatopéyica, según Azara. Según 
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Von Ihering, hay quien considera el nombre de este Ña- 
curutú como sinónimo de Mburucututú, siendo intere- 
sante que Mburucututú es la voz que el dormilón repite. 
Es muy posible que se exprese de un modo análogo. Le 
llaman también Mochuelo orejudo. Nacuru y tu, venir, 
sería una voz de alarma por la presencia del ñacurú. A él 
se refiere el Viejo Pancho cuando dice: 

“Cuentan los más viejos haciéndose cruces 

Al pasar de noche por aquel lugar 

Oye que se quejan los ñacurutuses 

De modo tan triste que hace temblar”. 


“El Ñacurutó o Yucurutú es un ave del tamaño de 
un pollo que en poblado anda de noche en noche por los 
tejados y que en los montes cría en los huecos de los 
grandes árboles y aún en los caminos mismos; donde- 
quiera que esté, toda la noche está gritando su nombre. 
Es de color blanco ceniciento, tiene las piernas cortas y 
cabeza grande con tres listas pardas que parecen cuchi- 
lladas y con plumas en ella a manera de orejas” (Soares 
de Souza). 


Ñaguarichá. — Lo mismo que Yaguareté. Contrac- 
ción de yaguá y tubichá; de tubichá grande en calidad 
o en cantidad; príncipe, caudillo, emperador; el príncipe 
de los yaguás, como el yaguareté, es el yaguá verdadero 
o por excelencia. 


Ñame. — Según Hoehne, nombre mal aplicado a es- 
pecies de Dioscorea que deben llamarse cará, pertene- 
ciendo los inhames al género Alocasia (Aráceas). De ña, 
lo que y e, sabroso. Inhame en tupí (según Barboza Ro- 
dríguez). Es planta trepadora de la familia de las Dios- 
coráceas, de las que hay varias especies. Tiene los tubércu- 
los más o menos acres, mucilaginosos, pero cocidos son 
muy agradables y nutritivos. Hay una especie conocida 
por Inhame bravo, que aún cocido sólo sirve para alimento 
de los cerdos. 

Ñame, arroyo que desemboca en el Río de la Plata. 
Por curiosidad señalamos que ñames o ñamen en araguak 
significa agua. Sin embargo no puede atribuirse al cha- 
rrúa, puesto que hay otro arroyo en Río Negro que se 
llama Ñanés. 


Ñande. — Pronombre inclusivo, personal de primera 
14 
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persona, plural comprehensivo con él o los que escuchan, 
si es exclusivo emplea oré. Esta designación debe deri- 
varse de a (r) oré, es decir de a, yo y o, ellos (o él) y e 
solamente si está precedido de oré, que no podrá prestarse 
a confusión, excluyendo a quienes se habla. 


Ñandipá. — Genipa americana (Rubiáceas). Geni- 
papo lo llama Soares de Souza. De ñandi, aceite y paa, 
leña, madera, corteza. “Es un árbol del cual trataremos 
sólo el fruto: antes de madurar su zumo tiñe mucho y 
con él se tiñe toda la nación el cuerpo; cuando se aplica 
es blanco como el agua y cuando se seca se pone negro 
como el azabache y cuanto más se lavan, más negro se 
pone y les dura ese tinte nueve días”, 

Ya antes Theve dedicara el captíulo 32 llamándole 
Genipai, refiriendo que mascaban el fruto para extraer 
el jugo y exprimiéndolo con las manos cada vez que se 
teñían de un añil o azul. 

“Arbol que produce por incisión una resina que mez- 
clan a diario al aguardiente de caña y expuesto al sol 
durante unos días se transforma en barniz” (Azara). 

También se denomina Nandipaba o Genipat. 


Ñandú. — De ña, correr y ndu, estruendo; originado 
por el ruido que hace al emprender la carrera, Es el aves- 
truz americano. Familia Rhea americana. “Llamado Gurí, 
en la lengua general del Perú” (Lozano - 339). 


Ñandú Tatá. — “Avestruz imaginario, rojo de fuego, 
que en los cerros y otros lugares levanta a veces la cabeza 
sacudiendo las alas, Llámanle Nandú tatá (avestruz de 
fuego) o Nandú pintá (al colorado)... mito al que trans- 
forma la mente vulgar cierta clase de fenómenos Ígneos 
por causas físicas naturales” (Granada). 


Ñandubay. — Propsopis algarrobilla variedad nan- 
dubay (Leguminosas). “Aunque dura, muy compacta e 
inalterable así al aire como bajo tierra, es un excelente 
combustible” (Demersay). 


Ñanducuabí. — De ñandú, cua arroyo y bi, pequeño. 
Arroyuelo afluente de las Puntas del Catalán, al que hace 
referencia Bauer en la campaña de 1701. 


Ñanduipó. — Pata de Ñandú; así llamaban a la Cruz 
del Sur, semejante a la huella de la pata de este animal, 
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con tres depresiones en acento circunflejo hacia adelante 
y una siguiendo el eje del dedo anterior y algo distante 
hacia atras” (Gustavo González: Rev, Guaraní - 16). 


Ñandurié. — De ñandú y tié cué, tripa de ñandú. 
Víbora venenosa de la que dice Azara “ningún veneno es 
tan activo como el de la Ñandurié, no obstante de que sólo 
tiene un palmo o poco más, y el grueso de una pluma de 
escribir. Su librea es parduzca y su velocidad poca”, 


Ñanduty. — De Ñandú, una especie de araña y ty, 
atar, tejido de la araña, que llama Montoya así y que deno- 
mina alguacil de las moscas, por la semejanza con su tela 
finísima que hacen las mujeres del Paraguay a mano. 

En la poesía se conserva la palabra en la Tejedora 
de Ñanduty, de Victoriano E. Montes: 


“Al brazo lleva su canastilla 

La tejedora de ñandutí. 

¿Quién la resiste, si es tam bonita, 
Y hace tejidos de ñanduti? 


Ñanguirá. — Nianguirá. De añang, diablo y guirá, 
pájaro. Cacique que a favor de los neófitos, de los jesuítas, 
lucha y vence al cacique Nieza, su enemigo. 


Ñanguirú. — De añang, diablo y huí, flecha y u, ar- 
tículo: La flecha del diablo, 


Jana. — o Yapa. Véase esta palabra. 


Ñapindá. — Acacia bonaeriensis (Leguminosas). 
“Encontré varias especies que no conocía, entre ellas al- 
gunas mimosas. Una de ellas la llamaban Ñapindá, porque 
se agarraba a la ropa y sus espinas no eran aleznadas 
sino en forma de uña” (Larrañaga: “Viaje a Paysandú”), 

Convenimos en un todo con T, Alfredo Martínez 
cuando establece que la vocal O, sirvió para designar el 
vacío, las cosas vacías o huecas y toda solución de conti- 
nuidad y toda acción de espacio, de distancia. 

Y convenimos porque tienen sus conclusiones las 
bases inconmovibles que son las que pone Montoya, al- 
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gunas que cita y otras que tanto o más probatorias ha 
dejado de lado. Sigamos pues al sabio jesuita: “O, nota 
de tercera persona, lo que expresa la persona más sepa- 
rada, más distante; O, nota de recíproco de nombres y 
verbos es decir de algo que va y vuelve de una o varias 
personas a otras o ellas mismas; O, interjección: O Dios 
mío, dice Montoya, es una especie de suspiro que va 
hacia alguien; O, quitar y tomar, expresión de movimiento 
hacia uno de tú, él, vosotros o ellos. Además tapar o re- 
mendar que es equivalente a cubrir una salida u orificio, 
derivado de este es Og, que significa lo mismo que la O, 
sola; y especialmente cosa con que se tapa, techo y paja 
de la casa y significa casa, tomando la parte por el todo”. 

Siempre en sentido de distancia en quitar, tomar, 
arrancar, borrar, dejar, desamparar y aún atravesar, y 
lo de fuera de las cosas lo que a distancia se perciba como 
Mba, la casa, el frente de las casas oca, la calle. 

Mano es po ó mbo, no porque como cree Martínez sea 
el instrumento por excelencia para adaptarse sobre todos 
los cuerpos, sino porque elementalmente es el hueco por 
excelencia, la primera medida de capacidad, el manojo, 
“el hueco de la mano”; o lo que en ella puede caber. 

Oi — oy, tiempo pasado, es decir distante en el tiempo. 

Ho — ida, ir, ida, pasar. Hog: ola, llamando y res- 
pondiendo. Zoo es animal, si tenemos presente que ho, 
es ir y zo, carne, es el animal, es la carne que anda, el 
semoviente, así azog es gusano; zi es madre, y raíz de 
donde procede la cosa; zi-oo es por lo tanto la carne que 
se reproduce, contracción de zoo, probablemente más fac- 
tible esta última interpretación, más aún cuando zi tiene 
también un sentido de deslizarse, escaparse, salir, etc. 

OO es el verbo y el hecho de engordar; OO expresa 
tamaño, grandor. 

Po o Mbo, saltar, es decir de Pi, pie y O vacío, dis- 
tancia, impulso. 

Veremos al tratar de la U cómo el tiempo trajo la 
modificación del sonido de la O hasta convertirla en U 
cerrando más los labios; así distancia es U con prefe- 
rencia muchas veces: uzu, grande o largo; U, lomos y 
otros más. 

Es también el color azul y aún el verde que ambos 
tenían el mismo vocablo hobi ú obi; llamando la atención 
como los colores del cielo, el campo y el mar, los más 
extendidos, quizás por eso no los diferenciaban; el último, 
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el mar, solamente les atraía la curiosidad por la varia- 
ción y en pará, es decir de varios colores, overo como dice 
Montoya. 

Hasta aquí, siguiendo a Montoya, dejando de lado 
los desvíos discutibles o imaginativos de Martínez. Véanse 
ahora la comparación de la O en las lenguas indoeuropeas. | 

En griego O, ú To, equivale a el, la, lo, tercera per- 
sona como en guaraní, es también: lo que; oap, es salto; 
orofon, cubrir, como og; ogmo, hinchar; oiría, casa; oimos, 
camino; ogos, luego; olmeios, es cualquier vasija; es decir 
los primeros sentidos de destacarse en espacio (camino), 
en tiempo (luego) y vacío en vasija, ostra, conchilla. 

En latín: Os, boca, orificio; opimos, gordo (hin- 
chado?) y en francés antiguo: vacío, privación, orfandad, 
ceguera. Hay, pues, una analogía evidente y sentido de 
oquedad, casa, etc. 

Es interesante observar que siendo exactamente igual 
en español y semejante en las lenguas latinas la palabra 
casa, que en guaraní: hogar y ogara, no resiste la simi- 
litud el análisis puesto que hogar se deriva de fuego, 
focus, fogata, de lumbre, de donde proceden focolaio, 
foyer, en tanto que en guaraní fuero es pira — y ogara 
viene de og, que es cubrir, tapar, formar un espacio, 
cerrando, tapando, limitándolo. 

Hay aún en las lenguas latinas: foyo y fosa en sen- 
tido de hueco; hueco mismo que es una negación, derivado 
del pozo (la huella), el hueco que deja el pie; horaco, de 
donde buraco en portugués, que es hoyo o agujero, del 
latín forare, perforar, horadar, de donde también for- 
nacco, en italiano foramen y fosse en francés. 

Vemos también aquí como en OIN, único, del griego 
primitivo, se fué al latín a unus, y siempre con la U pasó 
a las lenguas occidentales latinas y anglosajonas. 


Oberá. — Cacique indio. Generalmente repiten los 
autores que significa resplandor. Pueblo en la provincia 
de Misiones, Argentina, Dice Centenera en el Canto XX: 
“que suena como a resplandor en castellano y que habi- 
taba en el Paraná Grande.” 


Ocalián ú Ocalión. — De oca, casa y ang, alma: el 
alma del hogar. Como curiosidad señalamos que en el len- 
guaje de los coroados (familia araguás), por lo tanto 
okarona significaba hombre blanco. (“Revue des Ameri- 
canistes”, 1937, Tomo 11). 
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Cacique charrúa del grupo que participó en las tra- 
tativas con el Cabildo de Montevideo. (Actas del Cabildo, 
1756). 

Ocalión, de oca, casa y ari, sobre, sobre la casa, 
más alto, la cumbrera, 


Ocucha. — Parietaria (Urticáceas). De og, casa y 
cue que fué, es decir abandonada, dejada, muy antigua 
y caí, esparcido, extendido. 

Planta indígena que crece entre las grietas de las 
paredes viejas, de donde le viene el nombre, en los es- 
combros, en los cercos. Es diurética a causa del néctar 
que contiene. 


Ombú. — Phytolacca dioica (Fitolacáceas). De huu, 
blando y mbuzú, grande (Montoya) que traduce por Huum- 
buzú, fofón, Nada mejor aplicado al ombú, cuya madera 
no puede ser menos consistente y blanda. 


Opacaá. — De opá, fin, acabamiento y caá, yerba. Pá- 
jaro de Azara, que pasea con majestad por las orillas de 
los lagos, ríos y lagunas repitiendo estas voces: opacaá, 
opacaá: “ya se acabó la yerba”. “Los indios que observan 
el canto y voces de los animales para sus agorerías, se 
entristecen grandemente cuando oyen al Opacaá, juz- 
gando que este animalito les anuncia que ya se acabó la 
yerba del Paraguay, que ellos tanto apetecen”., (P. Gue- 
vara: “Historia del Paraguay”). 


Orayá. — De Og, casa y haya, guardián: el guardián 
de la casa. Uno de los cuatro caciques que destruyeron el 
fuerte de Sancti Spíritu de Gaboto. Los otros tres eran: 
Yaguarí, Abori y Aicaldi. (José Toribio Medina: “Sebas- 
tián Gaboto”, T. II, 168). 


Otazo. — De O, tercera persona, el que es y azog, 
gusano. Afluente del arroyo Paraná, en el Cebollatí. Otazú 
en el mapa de Roger. Cerro en el Departamento de Treinta 
y Tres. 


Paca. — De pag, despertar y a, entidad. Roedor co- 
nocido. Dacyprotideos. Significa despertar, estar despierto, 
refiriéndose a que es un animal nocturno que al caer el 
sol recién sale de su cueva. 


Pacaembú o Paquembó. De paca, roedor y hembi, 
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vástago, verga. Localidad del Estado de San Pablo, en 
el Brasil. 


Pacará. — Variedad de timbó (Martin de Moussy). 
Enterolobium. (Leguminosas). Sus frutos dan una sus- 
tancia análoga al jabón. Alcanza una talla más alta que 
ninguno, en las Misiones y la América equinoccial. Su 
madera es excelente para trabajar, para hacer canoas, 
artesas, vasos, ete. (Moussy, I, 424). 

También se llama Oreja de Negro por el aspecto de 
su chaucha. : 


Pacobá. — Musa paradisíaca (Musáceas). De pab, 
todo y oba, hojas, es decir sus ramas. Plátano, banano. 
Bacoba o banana, según Piso. 


Pacobí. — Género de vino que, según Marcgrave, pre- 
paraban con el fruto del pacobete y pacobuzú (banano). 


Pacu. — De pag, todo y u, comida. Pez de río cono- 
cido. Piractus brachypomus Cuv. 


Pacuri. — Platonia insignis (Gutíferas). De pag, 
todo; cu (de cunda) retorcijado, revuelto, enroscado y 
de i, árbol. Arbol de flores vistosas y frutos comestibles. 
Rheedia macrophylla (Gutíferas). El Pacuri guasú. 

Pacurí-isipó, enredadera. Según Techo el “bacury” 
es Platonia y “bacupary” es Rheedia, 


Pachina. — De pac, muchos y china, chimangos. 
Arroyo afluente del San José. Yachima guazú y miri, arro- 
yos a orillas del pueblo Apóstoles, en las Misiones Orien- 
tales, 


Paí. — Nombre que le da Azara al Paca de Marcgrave, 
que es el que ha prevalecido. Lery, dice Azara, le deno- 
mina Pag o Pague; presumo que sean voces deducidas de 
Pai, que se pronuncia paig. 

Por lo que dice Azara parecería que en vez de pai, 
fuera pay, pero se equivoca, pues se deriva de paig, en que 
todos están de acuerdo. 


Paico. — Chenopodium anthelminticum (Quenopodiá- 
ceas). De pai, tripas y coo, escozor, dolor. Planta herbácea 
indígena de las quenopodiáceas, de hojas aromáticas. La 
infusión de las hojas se usa contra los cólicos o indiges- 
tiones. También se aplica contra las lombrices. 
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Paitití. — De pai, colgar y tití, senos. Nombre que 
le da Schmidel a la Reina del Amazonas. Significa senos 
colgantes. 


Panambi. — De pag, conejo, paca, nambi, oreja, Co- 
lina y pueblo en las Misiones argentinas, donde el proyec- 
tado puente internacional, 


Paragua. — Papagayo. Psittacus. Descrito por pri- 
mera vez por Maregrave, quien tomó el término de los 
indígenas de San Pablo. El autor lo describe así: Papagayo 
del tamaño del Ayurucuraú, con el pecho, dorso y mitad 
anterior del vientre rojo vivo; los ojos negros con un iris 
rojo; el pico es oscuro o ceniza oscuro, como también lo 
son las piernas y pies. (V, 207). 

El Conde Stradelli, que trescientos años después es- 
tudió los indígenas del Amazonas, trae el mismo si bien 
escribe parauá y lo caracteriza: manchado de diversos 
colores, mezclados, veteado y mezclado mosqueado, 

Sampaio lo equipara al Paracau. Jover Peralta y 
Osuna no lo individualizan y dicen simplemente nombre 
de ave, 

No deja de llamar la atención la designación a una 
especie de simios con ese nombre que recoge Spix quien 
a ellos refiriéndose dice: la disposición de los indios de 
dar nombres que no siendo su primitiva designación son 
en cambio conocidos por ella en la mayoría y ahora tienen 
para diferenciarlos, por ejemplo: macaruás o paraitás y 
coatá,tapuás, cuyo nombre derivan de dos especies no pre- 
cisamente hermosas de macacos, el Paraguá (Pithecia hi- 
ronta e inusta, Spix Cuvier) el Coatá (Ateles Paniscus). 

Basilio de Magalhaes que anota la obra agrega que 
es difícil criarlos en climas fríos porque el Parauá-azú 
(Masagua, y Paraguá) Pithecio hursula es una especie 
de pequeño paraguá (Pithecia inusta), ete. (Tomo III, 
pág. 23). 

Sampaio, entre otros significados trae como seno de 
mar, bahía, golfo, corona de plumas, cocarda un papagayo 
y Paragus: risa de los papagayos. 

Lozano cita el Ayurú y el Mbaitá. Ni Azara ni Buffon 
lo traen, 

Dobrizhoffer describe pintorescamente el Paracau o 
Paracauete, es decir, el verdadero, que corresponde al Pa- 
ragua (tal vez sea el que llama atuay) del que dice: que 
puede imitar los sonidos del hombre y los animales con 
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gran facilidad y éxito, articulando muchas palabras y aún 
frases enteras en español, guaraní y abipon y aprende a 
cantar y a reír, a llorar, a ladrar y aún la tos más vio- 
lenta y cien cosas más. Del tamaño de una paloma, de 
plumas verdes, pero amarillentas. 

El Paracaubay, del mismo tamaño, con plumas casi 
todas verdes, pero mezcladas unas de azul y aquí y allí 
de amarillo y colorado en alas, cabeza y cola. No habla y 
el Aruay que es un poco menor en proporción es de for- 
mas elegantes adornado con rojo, amarillo y verde bri- 
lante y capaz de hablar si se le enseña. 

Von Ihering llama al simio Paragua, etc. Pithecia 
monachus del Amazonas y Matto Grosso o Paraguazú; y 
paraguai al Maitaca. Pionus Menstrus, añadiendo que 
también se pronuncia Paraguai y Paracua-i. 

Si vamos a atenernos a la etimología es para: varie- 
dad de colores y aguai, adorno de la cabeza de plumas, 
pero esto es porque se adornaban la cabeza con las plumas 
del paragua, como tiene, en sentido análogo el Mbazaca- 
ragua, es decir adorno de la cabeza de la amada. Por lo 
tanto no es aceptable lo de Montoya, que repiten sin be- 
neficio de inventario los historiadores empeñados en darle 
un sentido poético que no lo hace feliz al río de coronas 
de plumas, tan absurdo como llamar al Uruguay río de 
los pájaros de colores, cuando es sólo río de las gallinas 
o los caracoles, 


Paraguay. — Paraguay, dice Lozano. Tiene un sig- 
nificado que se compone de la palabra Y, río y de la dic- 
ción paraparaiguá, que es común, sinalefando rama, como 
se estila en muchas lenguas, por la copia inmensa de las 
aguas (I, 129). En contraposición a lo que dice Lozano, 
podemos decir que hay un arroyo que desemboca en el 
Salto que se llama Paraguay; sin duda por el ave que 
Gueldi, en “Las Aves del Brasil” describe, género Cor- 
nurydeos Psittacula. Propiamente en el norte del Brasil 
Coyu-coyu o Paraguay, El color general es verde; el macho 
tiene una mancha azul al lado de las alas y otra atrás en 
la hembra. Como una cuarta interpretación traemos esta 
del quichua: paraguay: penacho morado de la espiga de 
maíz; papagayo. 


Paraguazú. — De para, mar y guazú, grande o bien: 
para, variedad de color y guazú, grande. Nombre de la 
india que tomó por mujer Diego Alvarez Caramurú, lla- 
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mada entonces Catalina Alvarez Paraguazú: mar grande 
(1549). Sin duda tomó el nombre por haber sido la pri- 
mera india que cruzara el océano llevada por su ilustre 
prometido para casarse con ella solemnemente en Lisboa 
después de realizado su baustizo. 


Paraná. — Como mar, según Sampaio. Pernambuco 
y Marañón son corrupciones de Paraná pucá y maraná. 
En contra de esa opinión, el pariente del mar, podemos 
oponer el que en nuestro país hay un arroyo que desem- 
boca en el Salsipuedes Chico, insignificante por cierto. 

Hay tres ríos Paraná en Bolivia: el Paraná mutú, 
Paraná yaci y Paranay, afluentes del Madeira. De modo 
que Paraná se ha dado en llamar río como mar, pero no 
hay que olvidarse que Pará significa variedad de color, 
de modo que un río por chico que sea si tiene colores cam- 
biantes como el afluente del Salsipuedes o los ríos de 
Bolivia, son paranás sin tener en cuenta el tamaño. En 
el Brasil está el Paranahiba. 


Paraná Cane. — Brazo del Paraná. 


Paran; Ibahuy. — Afluente del Añembi “que sale de 
la parte del Brasil (Lozano) que creen algunos nace de 
la mentada laguna del Dorado”. 


Paranambú. — Dice Ruiz Díaz de Guzmán “llaman 
Pernambuco por estar situado en un brazo de mar, que 
los naturales llaman Paranumba, de donde se le dió esta 
denominación”. (Cap. I). 


Paranapané, — Equivale a ipané, que quiere decir 
“desdichado y sin ventura” (Montoya: “Conquista Espiri- 
tual”); y le llaman así a los ríos que no tienen peces, con- 
siderándolos desdichados por las desdichas de ellos, sin 
especificar sus proporciones. 


Parao. — De para, mar y ao, “animalillos que se crían 
en las lagunas”, dice Montoya. Porque este ao sería pará, 
es decir lobo marino, se explica leyendo a Techo, que nos 
dice que es un animal anfibio que anda en los parajes 
pantanosos de hacia el mar, sin duda para distinguirlos 
yaguar-ao o “Yaguarón”, del que Dobrishoffer dice que 
“merodea en manadas en los bañados, en las selvas pan- 
tanosas y en bosques lejos de los ruidos de los hombres”. 

Antiguo nombre del pueblo de Vergara, en el Depar- 
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taménto de Treinta y Tres; arroyo en Cerro Largo; cerros 
en Treinta y Tres y Cerro Largo; isla en el Cebollatí. 


Paraparai. — Guettarda (Rubiáceas). De para, man- 
chado —repetido y muchas manchas— e i, árbol: árbol 
muy manchado, Molle negro del Bálsamo Asperger. “Sus 
ramas salen de dos en dos de su tronco, opuestas, de 
cierto que hacen en él como cruces hasta la última de las 
ramas. Su corteza es algo rajada, pero muy poco, muy 
amarga y muy grato al estómago su amargor” (Montoya). 


Paratí. — Nombre derivado de Capibara o Capipara 
y ti, diente; de modo que sería: dientes de capibara. Lo 
empleaban como serrucho y de aquí al serrucho le lla- 
maron después igual Paratí, 

Región de Río Grande do Sul (Brasil). 


Paray. — De para, papagayo e y, río. Arroyo del 
Departamento de Paysandú, al sur del Queguay. 


Parobé. — De I, agua y pero, pelado, calvo (Jover y 
Osuna). Iperabi: estar pelado (Montoya). Es decir, sin 
vegetación. 

José María Reyes señala con este nombre la punta 
de tierra próxima a la boca del Tacuarí, sobre la laguna 
Merín. Con este mismo nombre Teschauer designa una 
laguna de Alegrete en Río Grande del Sur. 


Pangaré. — Derivado de poangá, flojo y hee, cuerpo. 
Daniel Granada dice que se designa así al caballo del 
color de venado; lo propio en la provincia de Río Grande 
del Sur, y aún al más claro que el doradillo, Ciro Bayo 
lo atribuye al caballo de hocico blanco. En Bolivia, se le 
conceden el ser rápido en la carrera y excelente para 
largos viajes. En cambio pangaré, dice Teschauer, se 
llama en Rio Grande do Sul al caballo manso; pangarés, 
según el mismo, en Ceerá al caballo flaco y en San Pablo 
al caballo inútil. 

Las primeras acepciones corresponden al Ca, dismi- 
nuir, aniquilar, apocar, flojedad (Montoya). De manera 
que a la condición atribuída a esos caballos se debería su 
nombre. 


Papagay. — De apá, sujeto y guai, pintura, adorno, 
bonito. Cerro en Tacuarembó, 
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Papay. — Según Loccuck, papay proviene de papuá 
o pacuá, nombre de una gramínea del género Panicum 
que contiene una tinta amarilla, crece en los sitios ane- 
gadizos. Los indígenas aprovechan sus hojas y semillas 
para extraer el color para teñir sus redes y otros objetos. 
Isla de Paysandú a la altura de la desembocadura del San 
José. “Se supone, dice Araújo, a que los baqueanos, leña- 
dores y chalaneros denominan Isla de los Papagises”. 
(Dice. Geográfico). 


Papopé. — ¿Igaropé? De igara, canoa y pé, camino. 
Río a que se refiere Centenera en su Canto XIV. 


Para. — De abá pará, hombre overo, de dos colores, 
mezcla, etc. Entrecano; caballo de varios colores. Por ello, 
por variar de colores, daban sin duda ese nombre al mar. 


Paracasa. — Término bilingüe de pará overo y casa. 
Casa de varios colores. Posiblemente que al principio fue- 
ra sólo Para oca, transformándose en paracasa. Para oca, 
techo que describe Soares de Souza, de hojas con las que 
forman esteras muy apretadas que les duran 8 a 10 años. 

Laguna en el arroyo Caraguatá, afluente del Tacua- 
rembó grande, 


Paracaú. — De acá, cabeza y u, negra: los overos de 
cabeza negra. Los españoles lo llaman loros o loritos y 
los guaraníes Paracaus (Azara). La frente es azulada 
y el resto verde, amarillo y rojo; algunos enteramente 
amarillo, prescindiendo del azul de la cabeza y el rojo 
que caracteriza a la especie. Para los guaraníes es el 
Ararazú. 


Paracauteé. — De paracau y até, verdadero. “Signi- 
fica el verdadero y legítimo loro que excede al resto en 
el sentido y docilidad y puede imitar los sonidos del hom- 
bre y animales con la mayor facilidad” (Dobrishoffer). 


Parachí. — “Algunos españoles —dice Azara— así 
llaman al jilguero y muchos guaraníes parachi”. El pre- 
fiere llamarlo gafarron, que según un aragonés amigo 
suyo le daban en su país. Predomina el negro, manchado; 
es un overo, pues. 

Vendría de Para, mar y zi, procedencia. Pájaro pe- 
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queño de cabeza negra, lomo pardoverdoso y cola ama- 
rilla; anda en bandadas (D. Granada). 


Parqui. — Cestrum parqui (Solanáceas). O palqui. 
De pag, muerte y haqui, fruta redonda. Duraznillo negro, 
mata caballos. Extendido por todo el país. 


Parejero. De pareha, correo, mensajero (Monto- 
ya) y hara, el que hace. Así llamaban los guaraníes a sus 
correos; y luego, cuando el caballo fué incorporado como 
medio de observación y conducción, se hizo extensivo este 
nombre a los que ejercían esa función a caballo. De ahí 
el de parejero con que se denomina aún al caballo de 
carrera, es decir el caballo preparado para correr (Munu- 
gurria). 

Llaman parejeros a los caballos corredores (Azara). 
El mejor parejero no le alcanza (Magariños Cervantes). 


Parica. — Piptadenia o Acacia? (Leguminosas). De 
Pari, ramazón, para coger el pescado (Montoya) y cany, 
olvido, acabamiento. 

Stradelli dice: Su fruta y su polvo, arrepicado es 
aspirado por las narices por medio de un instrumento 
especial hecho de huesos de piernas de aves, generalmente 
Baguari, soldados en forma de horquilla, que lo emplean 
en sus fiestas. Tiene los mismos efectos que el Caapi que 
usan otras tribus. 


Patay. — De apa, cuerpo, continens y ayi, recio, cosa 
espesa (Montoya). Pasta seca, hecha de semillas de alga- 
rrobo, que expenden en los mercados y pulperías; de 
forma y tamaño de un ladrillo claro (D. Granada). 

“Si se toma el polvo de la harina de la algarroba, 
que llaman Patai, será más pronta y breve la cura” 
(Montenegro). 

“Fermentado, dará una especie de cerveza llamada 
chicha o aloja” (Moussy). 


Pati. — De atí, montón, cantidad. Pez de los grandes 
ríos, sin escamas, piel atigrada y carne amarilla (Gra- 


nada). 
“Allí se pesca el Patí” (Centenera, Canto XIII). 
Pauru. — De Ipau, isla y uru, pájaros semejantes 


a las gallinas. Arroyo afluente del Averías, en el Depar- 
tamento de Río Negro. 
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Payes. — Payes Aybá y Cayú. El P. Daniel dice que 
en el Amazonas, había dos clases de Payes, el Catú, que 
era el bueno y les atendía en sus dolencias, conocedor de 
las yerbas curativas y el Aybá o malo, que pretendía con- 
versar con el demonio y decía tener dominio sobre los 
yacarés, tigres y demás fieras del monte. 


Paysandú. — La primera vez que aparece el nombre 
de Paysandú es en el mapa del P, Quiroga, 1749. Hacemos 
constar que antes, sólo figuraba a esa altura sencillamente 
el nombre de paso, sin ningún distintivo. En los mapas 
misioneros figura con el nombre de paso (Seutter, Pe- 
trosky, Machani). En el mapa que reconstruye el P. 
González con los territorios de las Doctrinas, algo antes 
de mediados del siglo XVIII, figura Paysandú como el es- 
tablecimiento más meridional de los pueblos de las Mi- 
siones Guaraníes. 

El que lanzó a la circulación la leyenda del Padre 
Sandú fué Dn. José Cándido Bustamante en “La Tri- 
buna”, diario que dirigía en 1882, y que fué reproducida 
por D. Domingo Ordoñana en “Conferencias sociales y 
económicas”. Refiere José Cándido Bustamante que una 
vieja pobladora le dijo: “Oye, Paysandú quiere decir 
Padre Sandú”, Es decir, que Sandú se llamaba el indio 
cacique de esa comarca a quien la tribu llamaba Pay. 
Agrega a renglón seguido que el General Servando Gómez 
le había dicho que había sido el Padre Sandú quien había 
fundado la ciudad, y aunque él opta por lo del Padre y no 
por lo del cacique, se encarga de destruir la leyenda del 
modo más terminante contándonos la historia del Padre 
Policarpo Sandú, diciendo que este misionero, vasco de 
origen, llegó en el año 1776(!) procedente de las Misiones 
con veinte familias destinadas a colonizar esta región don- 
de imperaba el dominio charrúa. Como se ve, él mismo se 
encarga de desautorizarse, pues si llegó en el 76, ya hacía 
por lo menos veinte años que se llamaba Paysandú. Sin 
embargo la conseja corrió y corresponde al digno Párroco 
Baldomero Vidal el haber insistido en destruir ese craso 
error. 

Diremos que Sandú es un término corriente en gua- 
raní. Hay un arroyo Sandú en Cerro Largo y en la misma 
ciudad de Melo, un arroyuelo. 

Dice el Padre Vidal que el posible origen es de Upau 
o Ipau, isla y de sandú, refiriéndose a las islas que esta- 
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ban enfrente. Es exacto que ipau significa isla y toda 
superficie o línea cortada por otro elemento de la natu- 
raleza, que corte o interrumpa el camino, por ejemplo el 
caso de la isla que corta un arroyo; en el campo, una por- 
ción de monte es pau, isla de monte. Un paso de río que 
interrumpe el camino es también paú. Y ese es el sentido 
más fundamental de las palabras y así ha quedado. De 
modo que en los primeros tiempos el paso equivalía a Pay 
y el Sandú se le agregó después. 

Otra opinión bien autorizada por cierto y con el va- 
lor de la antigüedad es la del Capitán de Fragata D. Juan 
Francisco de Aguirre que integró la partida demarcadora 
de límites. 

Dice Aguirre en su Diario: “vulgarmente Sandú 
(corrupción de Ypazandó esto es, tiró del río para otro 
lado)”, y agrega que “fué centro de la extracción de los 
cueros: en el día experimenta igualmente su decadencia, 
pero no obstante, no deja de ser útil para los manipu- 
lentes con no pequeño gravámen de su pueblo metropoli- 
tano” (12 mayo 1776). 

En cuanto a Sandú, según nuestra opinión, se deriva 
de za, cruzar y ndu, estrépito, rumor de muchedumbre, 
es decir: Paysandú significaba el sitio que el río interrum- 
pe o interpola, como dice Montoya, el Paso de las Viejas 
Maderas o Pay, el paso por el que cruzaban las muchedum- 
bres, ya se tratase de tropas, bien de animales o humanas. 
Primero del ganado de las estancias de Yapeyú y mientras 
duró el dominio jesuítico, y luego en nuestras guerras, 
por ser el sitio adecuado para las comunicaciones con la 
provincia de Entre Ríos; fué en sus proximidades donde 
Artigas estableció por dos veces sus campamentos, y por 
allí cruzaron Urquiza y Rivera, ya de una, ya de otra 
orilla y tantas fuerzas revolucionarias después. 


Paytití. — De pa, hechicero y tití, chispear. “Hacia 
el mismo rumbo más allá del Lago Xarayes colocaron el 
imperio de Paytití, no menos fabuloso, donde aseguraban 
reinaba el gran Moxo con infinitas riquezas” (Lozano). 


Payucá. — De Mba-ayu-quai, cosa torneada; de yu, 
pescuezo y guay, adorno. Nombre despectivo que le dan 
los paisanos a los lechuguinos puebleros. 


Payzumé, — Cosa muy común es entre los guaraníes, 
que antiguamente anduvo predicando entre ellos un santo 
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hombre, a quien ellos llaman hoy en día Payzumé o Santo 
Tomé (Centenera). 

“Muchas cosas me han dicho desde el principio estos 
indios acerca del glorioso apóstol Santo Tomé, que ellos 
llaman Payzumé” (Carta del P. Calaldino al P. Diego 
de Torres, 1613 - Notas de Gay). 


Peabirú. — De pe, camino y abirú, de abi, cabello. 
“Por esta provincia (Tayaobi) corre el camino dorado por 
los guaraníes Peabirú y por los españoles de Santo Tomé; 
tiene ocho palmos de ancho, en cuyo espacio sólo nace 
una yerba muy menuda, que por la fertilidad crece 
a media vara y aunque agostada la paja, se quemen los 
campos, nunca la yerba del dicho camino se eleve más” 
(Lozano). 


Pecarí. — o Tayazú. De pe, camino; caa, monte e iri, 
andar juntos. “Los que andan en bandadas” (Barboza 
Rodríguez). 


Peguajo. — De pegua, chato; y, agua y ho, hojas: 
planta acuática. 


Pehuajo. — De pehua, chato y ho, hojas. Región de 
Corrientes (Argentina). Citado en el Diario de Palleja 
sobre la “Guerra del Paraguay”. 


Pepirí. — De pe, superficie y piri, juncos. “Al rumbo 
del este distarán las fuentes del Uruguay como noventa 
leguas de los confines verdaderos del Brasil y corriendo 
por la costa le entra primero al Uruguay el río Pepirí, 
bien caudaloso, del cual sólo por relación de los indios se 
divulgó fama entre los primeros conquistadores y sus 
descendientes que traía mucho oro entre sus menudas 
arenas” (Lozano). 


Pepoaza. — De pepo, alas y asa, lista, cinta. Signi- 
fica ala atravesada y los guaraníes aplican este nombre 
a todo pájaro cuyas alas se hallan atravesadas por una 
banda de un color distinto al del fondo (Azara). Se in- 
cluyen variedades. El mismo autor agrega que el Irupero 
se llama también Pepoaza. 


Pereba. — De pereb-a, señal o mancha de sarna, 
aunque también significa cualquier clase de mancha, re- 
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miendo de las ropas, heridas con costra, enfermedad 
(Montoya). 


Peribey. — De peri, junco y bey, especie de totora. 
Sitio en el Paraguay donde se efectuó el último combate 
de esta guerra contra la Triple Alianza (12 de agosto 
de 1869). 


Perorebi. — Eugenia sp. (Mirtáceas). De pero, pe- 
lado y hebi, sabroso. Arbusto de fruto pequeño, tirando 
a negro, liso y dulce. 


Peru. — Corrupción de Pedro. Cerro del Departa- 
mento de Minas en la costa del arroyo Barriga Negra. 
A pesar del empeño de Anchieta que dice ser guaraní 
Pedro, predominó Perú. 


Petereby. — o Apetereby o Pitiribí. Bastardiopsis ? 
(Malváceas). De apé, corteza; teré, crujir e i, árbol. Ma- 
dera de fibras apretadas, duras, compactas, llamada tam- 
bién Peterebí. 


Pesape. — De Ibirapé he: paleta; Itucapé, espalda, 
Raíz indoeuropea Spe, lo que es ancho y plano: espada, 
espátula, espalda. Griego Spathe, madera larga y chata. 


A 


Petí. — Tabaco. De ape, corteza y ti, humo. “La yerba 
que ellos llaman Petum, que llevan ordinariamente con- 
sigo, la consideran maravillosamente conveniente. La reco- 
gen cuidadosamente y la hacen secar a la sombra en sus 
cabañas. La usan, así, la envuelven y una vez seca en 
pequeña cantidad en una hoja de palmera grande y la 
arrollan del tamaño de una vela, luego encienden un ex- 
tremo y reciben el humo por la nariz y por la boca... 
tomado en esta forma hace pasar el hambre y la sed por 
algún tiempo. Las mujeres no la usan” (Soares de Souza). 

Montenegro añade: “reconócese dos variedades, ne- 
gro y blanco, además de otra especie de tabaco silvestre 
el cual en lengua del Cusco llaman Coro y entre los indios 
de aquí peti Zaete, caa yugui”, 

Montoya llama al brasilero Caa-yuguí. Pison dice que 
entre los brasileros es frecuentísimo el uso del tabaco al 
que llaman Petima y a las hojas Petimaoba, que emplea- 
ban en un puñado picado. 


Pi. — En la raíz Pi encontramos más que en otra 
15 


226 REVISTA HISTÓRICA 


alguna rastros que la unen al indoeuropeo. 1) Pira, sig- 
nifica en guaraní: pez, en el griego pitta, y en latín piscis. 
2) Pi, significa pie, es en griego poyos y pedes en latín. 
3) Pi en guaraní piel; pellis en latín. 4) Pi: picar; pitum 
en latín. 5) Pité, chupar en guaraní y pitar en español; 
probablemente de pito la acción de hacerlo sonar y luego 
la de aspirar el humo, que son análogas, 6) Pira que 
significa en griego: hoguera, fuego y en guaraní rojo, 
ensangrentado, encendido. 7) Picha en griego: oler mal, 
pino de guaraní: ventosidad intestinal. 8) Pitando sucie- 
dad y pinodia inmundicia. 9) Pipichas, es pipíos y en 
guaraní pipí, picar el ave y el pollo que pica el huevo para 
salir. 10) Píos, grosura en griego y pico grueso en guaraní, 
Pichi: oler mal. 


Petimbuaba. — Nombre que se daba a la pipa hecha 
con corteza de la fruta del pindoba, Urucucuibi e lozare 
y un tubo de madera añadida lateralmente. Las pipas 
hechas de arcilla se llamaban Amrupetimbuaba, según 
Marcgrave. 

Apetymbu, echar humo por las narices; apetyu, be- 
ber tabaco; Peticui, polvillo (Montoya). 


Petizo. — De pe, chico, enano; ti, fuerte y Zoo, ani- 
mal, caballo de corta alzada. Se aplica también a los 
hombres bajos pero fornidos, 


Pi. — Pie. Curioso que en las lenguas indoeuropeas 
los términos se aproximen; en sánscrito pat; podes, en 
griego; en francés y en español pie y en guaraní pi, donde 
es igual a pata; del mismo origen común: pat, 

Respecto del empleo de pie por mano, o al revés, hay 
otros casos como po: saltar, que se deriva de mano y sin 
embargo emboaza significa plumas en las patas de los 
pájaros. 


Pia. — De pi y a, pelo. Tómanlo del tipo que tiene pe- 
los en los pies y anda blandamente. Ofrece por lo tanto un 
contraste el hecho de que mientras en los tigres se habla 
de pelos en los pies en los pájaros de plumas en las manos, 
lo que no está desprovisto de lógica, por que estos tienen en 
ellos pulgares oponentes característicos de las manos. El 
vocablo po es derivado de po, salto; la p, representa la 
plasticidad que se amolda para el esfuerzo por el salto; 
la o, es la substancia que se espacía, lo que hace el hueco; 
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y ese concepto se aplica a la mano porque en sus efectos 
se reproduce el ritmo. A esta concepción de T. Alfredo 
Martínez anota Perga y Alonso: “Posiblemente en un prin- 
cipio se expresó: pata, es decir cualquiera de los cuatro 
miembros del animal. Mejor que pata diríamos pie”. 


Pial. — De pi, pie y a, coger; coger por el pie; enla- 
zar por los pies; acción que dio origen al verbo pialar en la 
acepción usual, echar un pial. 


Piati. o Pirati. De pi, pie y atí, punta, Espuela. 

Picazuro. — De picazu, paloma y rog, amargo. 
Paloma de la que dice Azara “que se llama así porque la 
carne de este pájaro se vuelve amarga cuando se alimenta 
con determinada fruta”. 

Picazo es también una palabra española. En el len- 
guaje criollo picazo es todo caballo que tiene el pelo pa- 
recido a la paloma (picaza) y en especial el caballo os- 
curo con la frente y las patas blancas. 


Picí. — Junta de dos cosas; coger, llegar, decir, pegar. 
En realidad es agarrar, así coger con la garra, coger con 
la mano. Los guaraníes entre otras acepciones empleadas, 
lo utilizaban como posesión sexual: abá-che-pici, dice la 
india: el hombre pecó conmigo: Literalmente: el hombre 
me cogió (Montoya). De ahí que los indios pasaran al 
castellano la expresión que se ha vulgarizado tanto en el 
Río de la Plata que ha hecho que el verbo coger haya 
perdido su acepción honesta de tomar, asir, siendo subs- 
tituído generalmente por agarrar, que es también una 
acepción guaraní de tomar con la garra, quedando así 
idiomatizado el acto sexual en un guaranismo de concepto 
ya que no de vocablo. En guaraní moderno: pihi, es tener 
cópula sexual. 


Picuií. — De pi, revolver, cuii, harina, ceniza. Ramal 
para revolver el agua. Uno de los tres géneros de palo- 
mas; tortolitos, que tiene hasta la extremidad de las 
plumas y la cola, blancas. Colúmbala Picui. 


Pichinango. — Especie de Tatú. De pichi, oler mal 
y ango, terminación del gerundio. Según Stradelli en el 
Ñhaengatu Ananga, significa casa de; así tatú añanga 
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quiere decir casa del tatú; pichinango, casa del pichi (el 
tatú) que huele mal. Se parece al peludo y existe hasta 
los 22 grados de latitud. El juego del cascarón es en for- 
ma de punta aguda como el del peludo, 


Piguá. — Paletilla. Generalmente se cree que como 
paleta en el omóplato, paletilla es su disminutivo. No es 
el esternón y equivale a la esternilla, de donde viene des- 
ternillarse de risa, que el vulgo cree que es destornillarse 
de risa, lo que no tiene sentido por la falta de tornillos 
allí y en ninguna otra región orgánica. De pia o mbia, 
estómago. Pihoa, caída; piguá upí, levantada. Por demás 
está decir que el tema de la paletilla caída, tan mentado 
por los curanderos en campaña, no es de origen criollo y 
aun menos indígena; fué importada por los españoles, pues 
Juan Fragoso, naturalista español-portugués, publicó en 
1572 la obra más importante del curso de las cosas aro- 
máticas de la India Oriental, en la que dice: “Por manera 
que lo que llaman por paletilla caída es dejadez y flaqueza 
de la boca del estómago”. 


Pillá Yacica. — De piha, noche y yaci, luna. “Al 
apuntar las mieses se celebraba un género de sacrificio 
denominado en su idioma Pilla yacica que era sin duda 
amor a la caza, etc.”, dice Lozano hablando de los origi- 
narios de Tucumán (I- 430). Se ve claramente que es 
derivado del guaraní Pilla yací: noche de luna, 


Pindá. — De pindá, entrar en la carne, anzuelo. 
Probablemente de Pindain, árbol del anzuelo, esto es el 
que da fibras para liar el anzuelo, según dice Barboza 
Rodríguez. Erizo de mar, Equinoides. 

Pinda ibí, debe ser el arroyo que cita Bauer como 
afluente del Arapey. 


Pindaibi. — Arroyuelo de las puntas del Cuareim, 
probablemente al que se refiere el P. Segismundo Bauer. 


Pindo. Arecastrum (Cocos) romanzoffianum (Pal- 
máceas). — De Pyn, recio, fuerte y hog, hojas. Pindo-b 
palma. Pindoba, hojas de palma. 


Pingo. — De pini, ligero; o, artículo, ngo. Caballo 
vivo, ligero. La misma acepción en Río Grande. 
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Pinó. De py-no, ortigas (Montoya). De pi punzar. 


Pipirí. — Rhynchospora gigantea (Ciperáceas). Jun- 
cos y esteras de juncos, dice Montoya. Piperiola, juncos de 
tierra. Pipirí también “la raíz del pipirí de un olor fuerte 
y que es muy usado porque se le atribuyen propiedades 
afrodisíacas” (Stradelli). 


Piquí. — De pirá, peces y qui, chicos: río de los 
peces chicos. 


Piquiña. — De piqui, pescaditos y ña, traer. Arroyo 
que desemboca en el río Uruguay al norte de Nuevo Berlín. 


Piquisiry. — De piquí, peces chicos y cirí, deslizarse. 
Río que desagua en el Paraguay, donde se fortificó el 
Mariscal López después de la rendición de Humaitá. 


Piracaá. — De pira, pez y caa, hojas. Pez-hoja. Poly- 
centrideos. “La comparación con una hoja, de 10 centí- 
metros de largo, cabe perfectamente”, dice Von Ihering. 


Piracae. — De pira, pescado; caé: asar, secar. “En 
esta época del año (agosto) una especie de pescado que 
los españoles llaman lisas y los salvajes bratti deja el 
agua salada para depositar sus huevos en el agua dulce. 
Los salvajes llaman esta época del año Zei pirakaen” 
(Staden). A la época del desove una especie de pescado 
que ellos llaman pratti, llamando a esta estación momento 
de la puesta pirkaen. De esa abundancia provenía que 
fuera la idea de secarlo para tener para las épocas de 
escasez, 


Piracema. — De pira, pescado y cema, salir. “Daré 
este nombre a los cardúmenes de peces que aparecen en 
ciertas épocas del año, llamados por eso “tiempo de las 
piracemas” esto es tiempo de la salida de los peces” 
(Veríssimo). 

Término admitido por Von Ihering y común hoy en 
el lenguaje ictiológico. 


Piracui. De cui, harina o polvo y pira, pescado. 
Preparación hecha con una especie de harina de pescado 
a que se refieren Hans Staden, Montoya, etc. 
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Piragua. — De pira, pescado y guara, llevar, “Es un 
cajón o caja honda, rectangular”, empleada para cargar 
en los ríos a modo de balsas, cuando se le agregaba proa 
se llamaba garandumba. 

La acepción de canoa, no es guaraní sino probablemente 
caribe, 


Piraguira. — Pez-pájaro. Chaesimus paranensis. 


Piraí. — De pi, piel y ai, diente, según T. A. Martí- 
nez, quien dice: Pi expresa la piel conmovida o herida 
por el diente del pez, es decir la piel que se contrae, sen- 
sible, etc. Todo ello parece un poco de fantasía; cierto 
es que pi es el cuero, cosa no común en los peces, que 
comúnmente tienen escamas, Así Von Thering describe un 
pez parahiba, pez de cuero o nemoniata. Palometa , pero 
para o pira es pez é i pequeño. 


Pira Ipouchi. — Dice llheret que quiere decir como 
pescado malo y Lery también se refiere a Pira Ipochi 
que es como una anguila y no es bueno (Cap. LIV). 

Efectivamente Montoya dice Pochi, entre otras cosas 
quiere decir sucio, ruin, malo. Será pescado inapto para 
el consumo. 


Piranga. — Machaerium sp. (Leguminosas). De 
pira, rojo, rojizo. Ipiranga, palo colorado. Probablemente 
perdió la i inicial. Piranga, enrojecido. 

Cerro del Departamento de Minas, sobre el Cebollatí, 
en el que desemboca un arroyo del mismo nombre. 

Las hojas maceradas dan una parte que llaman rojo 
americano y lo aplican medicinalmente. 


Piraña. — De pira, pez y Ññaro, arremeter. Pez peli- 
groso que ataca al hombre y a los animales con una vora- 
cidad tal que en pocos minutos terminan con su presa. 
Descripto ya por Marcgrave. Agrega Montoya: “dícese 
de animales, pájaros y personas, y que es de suponer que 
no ha querido excluir a los peces, que lo hacen tan acaba- 
damente. Pez que era terror de los indios”. “Hablad de 
pirañas y veréis su rostro con el terror contraído” (Cas- 
telnau). 

Cuentan que al vadear un río una res herida llevada 
enlazada por los cuernos, al llegar a la otra orilla no 
quedaba en el lazo más que los cuernos; el resto lo habían 
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devorado las pirañas en el tiempo del pasaje. Familia Cha- 
racydeos, subfamilia Serrassalmineos. 


Pirapané, — De pira, pescado é i pané, desgraciado, 
Por las dos referencias que hace Montoya al Pirapané, 
se refiere también a “la estrella de Mercurio”: pirá pes- 
cado y pané, desgraciado, ¿por qué el planeta Mercurio 
era un pez y, además desdichado para ellos? No encon- 
tramos alusión alguna al respecto, pero recordamos que 
en los eclipses lunares era un perro quien se comía a la 
luna: Yaci ahou jaguá. Y que hay una leyenda que su- 
pone que las Tres Marías formaban un Mocaen (parrilla) ; 
la espada de Orión el aracú (asador) era un pez que está 
por ponerse a asar en tanto que cinco nutrias que serían 
Sirio, Betelgause, Rigel, Bellatrix y Mistaka, esperan la 
oportunidad para robarle el pescado, Naturalmente que 
aquí nada tiene que hacer el planeta Mercurio. 


Pirapo. — De pira, pescado y po, salto, ruido, Río 
del Guayrá. 


Piraraja. — De pirá, pescado y raha, llevar. Río que 
lleva pescado. Arroyo del Departamento de Minas que 
desemboca en el Cebollatí. Cerro vecino del mismo nom- 
bre, 


Pirati. — De pira y ti, blanco. Es el Paraty. Bratti 
o lisas de los españoles, 


Piratimbucu. — De pira, pez; ty, nariz y mbucu, 
grande. Pez aguja. Tylosurus. Pirani, dice Stradelli, 


Piratini. — De pirá, pescado y tyni, cascabel: pescado 
ruidoso, Afluente del Uruguay, al norte del Ibicuy. 


Piray. — De pirá, pescado e i, río. Arroyo fluente 
del río Negro. Nombre dado también a todo el Río Negro 
en un tiempo. “Río en Paraguay. Después del Ipané está 
el Piray, en cuyas riberas estuvo situado el pueblo de 
Guarambaré” (Lozano). 

En “1707 el P. Gerónimo Alvarez hizo la guerra a los 
minuanos que atacó en el Ibicuy Mirí y se retiraron por 
las puntas del Paray (Piray) hasta llegar al pueblo de 
Santo Domingo Soriano” (Memoria para las Generaciones 
venideras, citado por Ordoñana). 


Pirayú. — De pirá, pescado y yu, amarillo. El Do- 
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rado de los ríos. “Desde el Cerro Paraguarí se entra a un 
valle llamado Pirayú, que tiene al fin la laguna lapaca- 
ray” (Lozano). 


Pirayuá. — Pirahiba. Bagre. Pirahiba es la madre 
de todos los peces, derivándose de pirá y yua, esto es, el 
tronco u origen según los indígenas de todos los peces. 


Pirayuí. — Piraui. Pirayua o Pirahiba. Bagres re- 
ticulatis. 


Piré. De pi, pie y re, o ré, fétido. Casta de pája- 
ros que separa Azara de los sabiás y los Hama grives, 
anotando que los indígenas le dan ese sobrenombre debido 
al hábito que tiene de revolver con los pies el excremento 
del vacuno para buscar semillas no digeridas. Se encuentra 
desde el Paraguay hasta Buenos Aires, según Azara. 


Pirincho. — Pájaro. De piri, junco, zoo, carne, animal. 
El guaraní imaginaba que el pájaro en su canto decía: 
carne. 


Piricuaía. — Anchietea salutaris (Violáceas). De 
piri, junco, qua, atar y ya, semejante, a el que. Se llama 
también Cipo Suma. Ver esta palabra. 


Piririgua. — De pirirí, ligero y guirá, pájaro. “Pá- 
jaro que va en bandadas a las plantaciones próximas a 
las casas y entra a los sitios habitados”? (Azara). En el 
Brasil le llaman Peticeira y en Buenos Aires Chocholote. 


Piritibí. — Pirituba. Juncal (Sampaio). 


Piroca. — De pi, piel y ro, quitar. Pirog, desollar; 
piroa, cabeza pelada. Ayapirog, desarrollarse el miembro; 
glande, 


Pirón. — Del guaraní typiro, compuesto de ty, zumo 
a revolver y ro, por, esto es por remojar, hacer sopas (Braz 
da Costa). 


Pitaguá. — Benteveo, llamado Pitogué. Marcgrave le 
llama Pitangua. De pitá quedarse y guara, residir: ex- 
tranjero, forastero. Voz onomatopéyica, sin duda atribu- 
yen al pájaro la denuncia de la presencia de un extraño. 


Pitanga. — Contracción de Ibirapitá, palo colorado. 


Pitanguera. — Stenocalyx (Mirtáceas); varias es- 
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pecies de las cuales la principal es St. micheli o Eugenia 
uniflora. De pitá, rojo y que, amortiguado, Arroyo del 
Departamento de Rivera, afluente del Corrales. De pita 
rojo “cada pitanga es un hermosísimo rubí —según 
Teschauer— que nada tiene que envidiar a los cerezos”. 
Los brasileños llaman Pitangueras a los montes de pi- 
tangas. 


Pitao. — De pitazog, afirmar el talón. Pita tal vez 
significa contraste, firme, arraigado, Izog, apretar. Caci- 
que charrúa vencido y muerto por el Capitán de Blan- 
dengues Jorge Pacheco en las Puntas del Tacuarembó 
en 1801. 


Pitar. — Pito - Pitada, No creemos que sea guara- 
nismo. Pipa, cachimbo, acción de fumar, silbato, Tes- 
chauer lo hace derivar de Peti, tabaco. Creemos.que más 
bien debe ser del castellano, pito o flauta, por la seme- 
janza de la pipa o el pito con el pito de sonar. 


Pitiayumi. — De pitia, pecho; yu, amarillo y miri, 
chico, Pájaro Pecho Amarillo. Conocido comúnmente en 
el Paraguay bajo el nombre de Pitiayumi (pequeño Pecho 
Amarillo). 


Pitún. De pitú-u; obscuridad, noche. Indio (Cen- 
tenera: Canto XX). Nombre de la noche, 


Pizandó. — “Nombre de unas palmeras bravas y þa- 
jas que se dan en tierras flacas y dan unos cachos de 
cocos pequeños y amarillos por fuera, que sirven de sus- 
tento para quien anda por el sertón; muy bueno porque 
tiene un meollo muy sabroso, como avellanas y también 
dan palmitas” (Soares de Souza). No conocemos su de- 
signación botánica. 


Poapicua. — De poapi, muñeca y qua, atar. Maniatar; 
atar las manos a los caballos o a los hombres. Cuando es 
en los pies es Cupi, tobillo y cua, atar: cupicuá, o simple- 
mente picuá. 


Popebaye. — De popegua, báculo y aye, dicha: guía 
feliz. Cacique amigo de Alvar Núñez en su viaje famoso. 


Popi. — De po, mano y pi, piel. Aplícasele a la man- 
dioca, rallada, seca (Montoya). 
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Porema. — De po, mano; he, buenaventura, buena 
mano y mba continens. Pureza, dice Tristany, apoyándose 
en Montoya, quien por supuesto no dice tal cosa, y a una 
su heroína da ese nombre. 


“Es Porema una criatura 
Que al mirarla se hace amar”. 


(La Argentiada) 


Pororó. — De po, lo contenido y horog, reventar. 
Estallido de cosa que revienta como las cañas en el fuego. 
El maíz que revienta. Ponen en una sartén al fuego un 
poco de grasa y cuando está bien caliente echan el maíz 
que al rato salta al viento en forma de rositas, Consti- 
tuye un plato típico nacional. 


Pororó: familiarmente al que habla continuamente, 
se dice que lo hace como un pororó o es un pororó. 

Sierra en el Departamento de Minas y arroyo que 
de ella nace. Arroyuelo en Tacuarembó, afluente del Salsi- 
puedes grande, más al sur de la confluencia del Salsi- 
puedes chico. 


Poroquaitara. — De poro, el que ejercita lo que im- 
porta el verbo, quaita, escribir y hara, participio. El que 
tiene por oficio escribir. Corregidor, presidente del Ca- 
bildo en los pueblos Misioneros. 


Poyú. — De mbo, mano y yu, amarillo: Mano ama- 
rilla, y le dan este nombre porque la tiene. Otros le 
llaman Tutú-bayo, aludiendo al color del cuerpo; los espa- 
fioles le denominan quirquincho: quirquincho amarillo, 
quirquincho peludo y también peludo, simplemente 
(Azara). 


Pucara. — Heliotropium (Borragináceas). De pucu, 
largo y cara, raíz. Heliotropo silvestre, planta indígena, 


Puifanga. — o Pitanga. Benteveo (Azara) o Cuiriri, 
de Buffon. Pitagua, Pitangus bolivianus. De pi, centro y 
tang, colorado, bermejo, pardo, morado. Pitang, pellejo 
colorado. 

“La garganta y una porción delante del cuello son 
blancas, las otras partes inferiores amarillas. Desde el 
occipucio toda la parte superior del pájaro es de un 
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blanco puro; las coberturas del ala, así como las plumas 
de ella y las de la cola tienen un borde malva” (Azara). 


Puraque. — De pog, estallido, lo mismo apog u opug 
y que, descamso señalando las condiciones típicas que lo 
caracterizan. “Puraque Brasilensis, Péixe viola lusitanis”, 
Marcgrave. Pez eléctrico, 


Purúa. — De pu y ru, tener y a, fruto (Montoya): 
preñez. Agreguemos que la raíz indoeuropea denota niño; 
en francés poulain; en latín pollu y potro en español. 


Putuy. — o lua. Solanum sisymbrifolium (Solaná- 
ceas). Revienta caballos. De pu, reventar, u, comer e y, 
el que. 


Quatiá Apohara. De quatiá, escritura y pohara, 
trabajo (apo: trabajo y hara, participio): el que trabaja 
en los escritos. Secretario indio de los Cabildos Misione- 
ros. 


Queguay. — De aque, palmas; guara, región e y, río. 
“Aque, especie de palmas de que hacen aceite de frutos” 
(Montoya). 

Dice Araújo: “en las fuentes de esta notable arteria 
se encuentra una vasta región poblada de palmeras de la 
especie conocida por yatay, región llamada de las palmas 
grandes” (“Diccionario Geográfico del Uruguay”). 

Queguay: pájaro dormilón. Kere-iona, dice Rodolfo 
García y añade: “Querejua, como se ve en Gabriel Soáres, 
Actual quirua, Cotingas (Cotinga cineta Kuhl) o también 
curua en los habitantes del norte, según Goeldi”. 

Stradelli lo denomina Curua Coutinga Cerulea y nos 
refiere que “en las primeras semanas de calor aparece 
en bandadas”. 


Quenguay. — Río del Departamento de Paysandú, 
afluente del río Uruguay. Cuchilla y cascada, isla y arroyos 
en el mismo Departamento. 


Querandelo. — De que, dormir; a, sujeto; ndi, nega- 
ción y oo mucho: el que vele mucho. Indio citado por Cen- 
tenera. (Canto XXIV). 
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Querandí. — De quera, dormir y ndi, negacion: el 
que vela. Tribu de indios que según Schmidel y Cente- 
nera, etc., habitaban en la otra margen del Río de la 
Plata, de costumbres semejantes a las de los charrúas. 


Querapí. — “Querapí era un fiero charruano, que su 
tribu en extremo respetaba” (La Argentiada). 


Querepiyua. — La madre del sueño. Anabaneri des- 
ciende del cielo de preferencia en los rayos de las estre- 
llas por el camino del arco Iris. (Stradelli 503). Quera-piza, 
sueño liviano; quera-ru, sueño pesado; queraci, pesadilla. 


Quicuyo. — De qui, luvia; cu, caer y yo, juntar; 
arroyo o laguna más bien. 


Quicha. — De qui, lluvia y echa, ver. Roedor perte- 
neciente a la cuenca del Río de la Plata. Se encuentra 
también en Porto Alegre, donde se le tiene por anuncia- 
dor de las mareas (crecientes) en el río Guabybe (Goel- 
di). Myopotamus coypus. 


Quiché, — De qyti, cortar y che negación; sería 
pues: el que no corta (Montoya). Según Teschauer en 
Ceará se llama “quice a un cuchillo viejo que sirve para 
raspar la mandioca, Del guaraní quice, cortar”, Según 
Montoya, es cuchillo en general. Cañada, afluente del Colla, 
por la margen derecha. 


Quicho. — Contracción de quirquincho. Quiche. 


Quillay. — Consideramos un error de ortografía el 
escribir en esa forma el nombre del arroyo afluente del 
Sarandí. (Departamento de Tacuarembó) ; debe ser quiiya, 
quiyay, nutria, Sería, pues: el río de las nutrias. El qui- 
llay, quillaja saponaria, es un árbol chileno inexistente en 
el país, del que sólo se ha vulgarizado la corteza, de venta 
en las boticas y empleada hasta hace unos años para 
quitar las manchas de la ropa. Quillaja brasilensis. Quillay, 
palo de jabón o árbol de jabón, Tacuarembó y Cerro Largo, 
según Herter. En Uruguay existe sólo esta especie. 


Quirquincho. De quirá, grasa y zog, carne. Es muy 
posible que el término sea pampa. “Aunque hay otros 
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tatús con cerdas, muy reparables entre las pajas y aún 
en los cascarones, el presente los aventaja mucho y eso 
es motivo de llamarlo peludo por excelencia. También le 
dan este nombre y el de Quirquincho peludo en las pam- 
pas de Buenos Aires. No existe en el Río de la Plata, pero 
al sur de él es abundante” (Azara). “En marzo y abril, 
que los ví, estaban tan gordos que fastidiaban y los solda- 
dos los comían asados, prefiriéndolos a la carne de no- 
villo”, 


Quirí quiri. — De quir, poco y su repetición equi- 
valdría a muy poco, o muy chico. Nombre onomatopéyico. 
Ave pequeña de rapiña de la familia de los Falconideos. 


Quiririó. — Quiririóg, dice Montoya, culebra grande. 
De quiryri, silencio y og, casa. “Es conocida de algunos 
españoles por Víbora de la Cruz, figurándose que tiene 
una en la frente... no es muy raro introducirse en los 
cuartos, como que al irme a dormir ví que un Quiririo 
estaba en la cama colgando de un pedazo. Hay otra víbora 
diferente atribuyéndole con el mismo veneno, a «quien 
llaman también “Quiririo” (Montoya). 


Quiritó. — De quyri, cortar y hoba, cara, Cacique 
charrúa que con Cumandá en 1755 trató con el Cabildo 
de Montevideo para hacer las paces. 


Quitoc. — De Aquyta y og: verruga y sacar. “Yerba 
indígena aromática de las compuestas (Goyeneche). Plu- 
chea quitoc. 


Quiya. De qui, piojo y Yara, dueño. “Los espa- 
ñoles le llaman nutria, pero no lo es ni de su familia, y 
por eso conservó el nombre guaraní, que significa amo 
de los piojos”; y sin duda lo tomaron de los que encon- 
trarían en sus pellejas, que servían de vestido ordinario 
a los guaraníes antiguos, llamándolo quiyapí (cuero de 
quiyá), según Azara. 

Dice Larrañaga (Zoología - II): Quiya dicitur obus 
suos innumeros pedículos; quiya enim in idiomate guara- 
nitici dominun pediculorum significat. 

Los piojos (pedículis ratis Larrañaga) muy comunes 
en los muridos fluviales, son de la misma especie que los 
piojos del quiyá. 
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Quiya: pimienta, dice Marcgrave y cuenta tres 
variedades: Quiyaqui; Quiya Cumari y Quiya apua (o 
pimiento redondo); Quiya nea Pimentón. 


Quiyapí. — De quiya, nutria y pi, piel. Nombre que 
daban a la piel de nutria que usaban como taparrabo, 
que debió ser piel de nutria en su época primitiva, susti- 
tuyendo a la bíblica hoja de parra, lo que explica que, 
dada la suciedad de los indios se llenara de parásitos, 
según hacen referencia Azara y Larrañaga, a los que 
Hamaban quirá. 

Curioso que esta palabra escrita con Ul diera motivo 
a una agitada polémica sosteniéndose que era de origen 
charrúa y así lo afirmaba convencido Schuller en el pró- 
logo de Azara, pero es evidente que es cepa guaraní y su 
sentido de piel de nutria no admite discusiones. 

En guaraní despiojar se dice aún quiá, que equivale 
a comer piojos y al peine le llamaban quigua: el que 
come piojos, los quirá, pero eso no tiene la relación que 
se ha supuesto con el quiyapí, aunque éste estuviera lleno 
de ellos. 


Dice Tristán y, de acuerdo con Lozano, que es especie 
de poncho (¿ ?) lo que lleva a decir que: 


“Oyebé se ató el cabello 
y en el cuello 

un collar se colocó, 

y el quillapí y ayeguay, 
perfumado con anguay, 

velozmente se vistió”. 


(La Argentiada, Canto XVII) 


Rahú. Apócope de Tacua, - rahu, gusano de caña. 
Hu, hu, es todo gusano. Nombre guaraní del gusano de 
la tacuara, descripto por Alvar Núñez, Anchieta, ete. 
y que actualiza Saint Hilaire en su “Viaje a Río de Ja- 
neiro”, asegurando que lo probó y lo encontró muy agrada- 
ble, quitándole, de acuerdo con la costumbre de los indí- 
genas, la cabeza y los intestinos y también que su grasa 
es excelente para la preparación de los alimentos. Dice 
en cambio que comido con los intestinos produce en el 
vientre hipnosis con sueños agradables y tranquilos sobre 
todo cuando el amor ha sido causa de los insomnios, En 
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cuanto a las cabezas dice que son un veneno peligroso. 
Pertenece al género Myeotis. 

Manteca fresca, a mí me parecía, dice Barco Cente- 
nera, Anchieta y Alvar Núñez dicen que se convertían 
en ratones. 


Repotí. — Suciedad, excremento. Repotí atá quiere 
decir, según Montoya, corazón duro; atá y tatá es, efecti- 
vamente, duro, pero repotí nunca fué corazón, ni en gua- 
raní ni en tupí; corazón es piá o mbiá. Potí es sucio. 


Rerecuara. — Rerecoara. Capataz, pastor, De rere, 
llevar; cuá, ser y hara el que ejecuta la acción. Se refiere 
Bauer con frecuencia en su Viaje a Santo Domingo So- 
riano a los tembiá rehecuaras o rerecuaras simplemente, 
es decir, los que cuidaban el ganado. 


Reri, — Leri, En Neenghatu, ostra (Stradelli). “Como 
mi apellido, Lery significa ostra en su lenguaje (tupinam- 
bá) yo les dije que me llamaba Lery guazú, es decir ostra 
grande, con lo cual se mostraron satisfechos con su ad- 
miración: teh! y poniéndose a reir dijeron: es sin duda un 
hermoso nombre; nunca habíamos visto un mair, es decir 
un francés que se llamara así”. (Jean de Lery). 

Sampaio trae también: reri, leri, iriri, con el mismo 
significado. 

Soares de Souza refiere que en Bahía había infinidad 
de ostras, donde los indios las llamaban leriuzú, y que 
se crían otras más pequeñas a las que llaman lerimirim. 


Roi. — Trío, invierno por extensión y año. Bastante 
general es contar años por inviernos, así en latín bimus 
significa dos años, término que se deriva de bimah, que 
en sánscrito es invierno precedido de la preposición bi: 
dos. Zorrilla de San Martín lo sabía y así hace decir a 
Tabaré: 

“Han pasado más fríos que dos veces 
Mis manos y mis pies”. 


De donde se deduce que Tabaré contaba cuarenta 
inviernos o años, que es igual. 


Rubichá. En lengua caria o guaraní quiere decir 
principal, capataz y cabeza, Tubicha grande en cantidad 
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y en calidad (Montoya). Rey, emperador, príncipe. Tiene 
su origen en Tub, que es padre. 


“Su Tubichá potente residiera 
junto a un lago que al mar comunicaba”. 


(Tristany, “La Argentiada”, Canto IV) 


Sabiá. — De haa, imitar y mbia, gente. Según Mon- 
toya, gorrión; haabiá, de haa y bia, imitar a la gente; 
el que imita a la gente, Habiá, zorzal, urraca y según 
Santa Anna Nery: Caraxo o Carao, familia Aramideos. 
Aramus Escolopaceus. Von Ihering, que reconoce varias 
especies de los que llama los mejores flautistas de nues- 
tra fauna, los coloca en la familia de los Turdideos: el 
blanco, el campestre, el negro, el común y aún de otras 
familias, como el Cica Triclaria, el del campo, mimideos, 
etc. Es el ruiseñor de nuestros montes. 

El inspirado cantor brasileño decía: 


“Si he de morir cuando a vivir empiezo 
Mi Dios que no sea ya, 

Que quiero oir al declinar la tarde 
El canto del Sabiá”. 


Sabino. — Españolismo. “Nótase que los cabellos 
blancos, bayos y tordillos los sabinos que tienen fondo 
blanco con infinidad de pecas o manchitas acaneladas 
obscuras, pasan por ser los mejores nadadores, ¿Pesarán 
menos a proporción de su volumen?” (Azara). 

Sabino aplícase a los caballos y mulas interpolados 
de blanco y castaño. 


Sacanyí. — Se deriva de hacang, ramal y río; e, i, 
chico. Sitio que señala al norte del actual Departamento 
de Rivera, en una interesante carta el P. Francisco Gar- 
cía, 1684 (Gay). Correspondería este lugar al que riega 
el saicang que traduce Gay por Isaicang, río donde se 
derrama cualquier cosa, Estaría entre el Ibicuy y el Santa 
María. 

En la “Memoria para las Generaciones Venideras” 
se lee: “Pasó del Ibicuy guazú al Ibicuy pitá avanzando 
por el Soyca, estancia de Jesús María de donde fueron 
a pasar el Ibicuy miri. El arroyo Saicang a cuya margen 
está la población de este nombre es un afluente del Ibicuy 
donde desemboca un poco antes”, 
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Saguaypé. — De hazog, gusano; gui, debajo y ape, 
superficie, piel. Parásito cuya larva se desarrolla bajo la 
piel del vacuno. 


Saihobí. — Sai, es pollera, falda y hobi, azul. Traje 
azul. Naranjero; comedores de naranjas. Es un pájaro 
el más común en el Paraguay, pero su área de dispersión 
llega al Río de la Plata. Lo llaman Lindo Azul, Siete co- 
lores, Reinamora. Calospiza tricolor, C. Setemcolora. 


Samambaia. — De zama, cuerda y mbaia, estera o 
empleita (Montoya), trenzado de paja que sirve de re- 
paro en las casas. Sampaio dice respecto al significado: 
“Cuerdas formando parapetos, cuerdas enmarañadas, alu- 
sión a la trama confusa de estas plantas sociales invaso- 
ras”. Nombre dado en el Brasil a diversas especies de 
helechos. Título de un celebrado cuento del ilustre lite- 
rato y naturalista brasileño amigo Roquette Pinto, 


Samotu. — Palo borracho, Chorisia insignis. El Sa- 
motu de flor colorada, C. speciosa, es el Mandiyú-ra, se- 
mejante al algodón. 


Sambaqui. — De Tamba, mejillones, conchas y qui, 
muchas. Nombre indígena dado a los túmulos o “cerritos 
de los indios” que equivalen a mount build de Norte 
América. 


Sanafines. — Tribu del Río de la Plata, según Del 
Barco Centenera, El término es difícil de interpretar, dada 
su adulteración. Podría ser: Zama, cuerda; Yni, hamaca 
de cuerdas. 


Sandia. — Rogué, guazú y miri. Artemisia? (Com- 
puestas). Artemisa de Montenegro, De rogué, hojas de 
árbol. Miri, chico y guazú grande. Crece una vara de alto, 
en una sola raíz y un solo tallo, muy delgado y sutil; hay 
otra tan ordinaria y vulgar que se quiere meter en los 
corredores y aposentos, según es de casera. De iza, tallo; 
andi, juntos y a, muchos; rogué, hojas. 


Sandú. — Ya hemos dado el significado de sa y ndú, 
que significa que es el paso para las tropas. Isabelle ob- 
serva con razón, refiriéndose a Paysandú, que le dicen 
simplemente Sandú, y así se decía hasta fines del siglo 
pasado. y 

16 
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Sandú, simplemente, se llaman también un arroyo de 
Minas, afluente del Tambetarí y otro en Tacuarembó, 
afluente del Tacuarembó Chico, y a otro junto a la mis- 
ma ciudad. 


Sansones. — De Za, ojos; azoi, tapados y ne, costum- 
bre. Tribu de guaraníes del Plata (Del Barco Centenera). 


Sapé. — o Yahapé. — De ya, lo que es y hapeg, 
chamusqueado. (Gramínea Andropogonea). Imperata bra- 
silensis. Sapé, sucapé, massapé, gramínea de los terre- 
nos áridos que enflaquece la tierra. Dícese que cuando 
se emplea como cama para el ganado lo tuberculiza. La 
raíz es sudorífera y substituye a la gramínea. “Pasto 
grosero con que se cubren los ranchos, es el sapé, to- 
mando el aspecto de la región cuando se quema” (Lue- 
cock). Herter la señala en Rivera, Tacuarembó, San José, 
Maldonado y Montevideo. 


Sapicuá. — Sapicoá-Picuá-Picoá. De azá, atravesado; 
api, asiento y qua, trama de coso tejida (Montoya). “Al- 
forja de algodón o lino con abertura en el medio que 
sirve para conducir ropas o vituallas en el viaje” (Alva- 
rez y Pereyra). Según Teschauer: malla de tejido con 
que se llevan ropas y víveres en viaje”, 


Sapirandí. — Tabernaemontana? (Apocináceas). De 
tesa, ojos, ver; pirá, color rojo y ndi, mucho. Arbol indí- 
gena. 


Sapiroca. — De vaca-sapirá. De za, ojos; pirog, deso- 
llados. Vaca que tiene los párpados encarnizados o ber- 
mejos; los que tienen los ojos enrojecidos (Montoya). 
Dícese generalmente de los tordillos que tienen los ojos 
y la piel de los párpados comúnmente irritados y gene- 
ralmente son melados, a los que se agrega este término 
guaraní para distinguirlos de los overos negros que aún 
cuando tengan pelo blanco no tienen irritación ocular. 
En realidad son una especie de albinos. 

Lo mismo en Río Grande (Alvarez Pereira de Souza) 
y en San Pedro, según Teschauer. 


Sariá. — o Sariama, Cariama o sariema de los por- 
tugueses. De ha, pluma: ari, encima y ca, cabeza. Micro- 
dactilus cyristatus. Vive —dice Von lIhering— en los 
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grandes campos del interior, desde el sector del noreste 
hasta el Río Grande del Sur y Paraguay. Es muy arisca 
y cuando es perseguida pocas veces vuela, pero corre tan 
ligero que ningún buen caballo la alcanza. Seriema, le 
llaman en el Brasil. 


Sarigiieya. — Comadreja. De hee, dulce, sabroso, 
salado, gustoso; uhei, apetito, deseo; riru, lo que contiene, 
lo que trae y ya ,la que, El nombre común en guaraní es 
micuré. 

Los primeros cronistas americanos denominaron sa- 
rigueya a la comadreja, “abundante en las orillas del río 
de la Plata (Thevet), es una especie de bestia que los 
salvajes llaman en su lengua Saricuienne, que es lo mis- 
mo que decir paladar refinado” (Cap. LV). 

Staden ya la denominaba así, agregando: salvaje, 
arisca, chúcara, que lo es, 


Saycáng. — “Paso en el Ibicuí guazú al Ibicuí pitá 
avanzando por el Saicá, estancia de Jesús María, de don- 
de fueron a pasar el Ibicuí Mirí” (“Memoria para las 
Generaciones Venideras”, cit.). 

El arroyo Saicán a cuya margen está la población 
de ese nombre, es un afluente del Ibicuí, en donde desem- 
boca poco antes al Cauquei, hoy Río Grande do Sul. 


Senanqué, — De ce, costumbre, ena alerta y que, 
dormir: el que duerme siempre alerta; el que vela siem- 
pre. Nombre del supuesto curandero charrúa llevado 
a París en 1832, con otros tres, por Francois de Curel y 
expuestos en la Exposición como animales raros, 


Sepé. — De he, duro y pe, cáscara, Cacique misionero, 
caudillo en la insurrección de 1751, muerto por el Gober- 
nador Viana, 

Sepé, en charrúa significa sabio, Pero es muy común 
el nombre entre los guaraníes. 


Sirigote. — De ci, junta de dos cosas, 

“Cuando el lomillo lleva armazón de madera y los 
bastos (gemelos) rellenos de aserrín, se llama Sirigote” 
(Daniel Granada). Pieza del recado: Lomillo. 


Siripo. — De po, mano y siri, deslizarse, Cacique 
guaraní, cómplice de la traición contra Nuño de Lara 
para posesionarse de Lucía Miranda. 
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Siri. — Así llaman en nuestra costa atlántica al Can- 
grejo de mar, o Cirilo, por corrupción, sin duda de siri-00: 
cangrejo grande. El de tierra es Usá. Son crustáceos 
marinos género Decapodes Brachyarus, del que se cono- 
cen varies especies, 

En tupí Siri significa deslizarse, lo que es apropiado, 
ya que lo que más lo caracteriza es su andar. 


Siys. — Cotorra. ¿De yiri, boca cerrada ? 

Su grito es la expresión de su nombre, dice Azara. 
No ama las naranjas pero hace estragos en los sembrados 
de maíz. No se las cría porque dice que no aprenden a 
hablar y son tristes y silenciosas. 


Socara. — Myrrhinium rubriflorum (Mirtáceas). — 
De zoo, carne; caa, planta y ra, parecido: parecido a 
carne. “Arbusto tropical de mediana talla y copa pira- 
midal, madera dura y vidriosa, que se emplea en la raya- 
ción de rodados y que vegeta en tierras fuertes y anega- 
dizas. Cobra mayor altura y su follaje es más frondoso 
a medida que se acerca a temperaturas más elevadas” 
(J. M. Reyes). 


Sucupira. — Bowdicha virgiloides (Leguminosas). 
“Alusión a la madera pesada, rígida, que no se hiende y 
recibe buen pulimento”. (Sampaio). 


Suinandi. — Ceibo, Erytrina cristagalli (Legumino- 
sas). Corrupción de Hugui, sangre; na, cosa semejante 
y ndi, muchos, El término no figura en los diccionarios 
brasileños y paraguayos modernos. Lozano lo llama 
Zuinana. 


Suindá, — De huí, sangre y nda, mucha. Pájaro de 
presa nocturno. Azara le da el nombre de lechuza, impro- 
piamente, manifestando que los guaraníes lo reservaban 
a lo que él llama “Efraie”, lechuza, mochuelo, 

Los suindás son muy raros, “no los he visto en el 
Paraguay, sino en el grado 27, pero se me asegura que 
se encuentran más al sur, en el Río de la Plata. El pecho 
es de color de sangre. Es tan salvaje que no se domestica 
el adulto; por hambre que tenga no come si se le mira. 
Pollos, pájaros, ratones y ratas son su ordinaria presa 
y bebe también el aceite de las lámparas. 


Suirirí. — Azara dice que es nombre onomatopéyico 
y agrega que no conoce ninguno que tenga un canto agra- 
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dable. Aunque los guaraníes daban este nombre a dos 
pájaros comunes, Azara lo hace genérico a toda una fami- 
lia, comprendiendo en ellos desde el churrinche a la 
tijereta, suirirí o gorgorito, también denominado chirirí, 


Surubi. — De surú, liso y mbi o pi, piel. Pescado de 
río, sin escamas. 


Surucuá. — Zurucuá, dice Montoya, quien lo llama 
también Maraguiré, Tamatiá de D'Orbigny. De suru, in- 
troducir, barrenar y cua, agujerear, perforar, Azara lo 
coloca en la familia de los cucús y refiere que ahueca los 
árboles donde ya han trabajado las hormigas llamadas 
cupiy; es de color verde, atornasolado. Pájaro semejante 
al tordo, azul y rojo. Catinga, se le llama, también, sin 
duda por ser mal oliente, 


Surucucú Catinga. Coral. Serpiente o víbora coral 
(Coluber fulvius, Linn. Así la designa Saint Hilaire en 
“Voyage a Rio de Janeiro”, 1818). Von Ihering describe 
la Surucucú que identifica con la Surucuecú Lanchesis mu- 
tus, no explicando el calificativo tinga (blanco) que le 
agrega; es de todas las serpientes brasileñas la más clara. 


Suruhy. — De Zuru, ruido que se hace en el atolla- 
dero; I, río. Río en Minas Geraes. Nombre empleado en 
el comercio para una harina brasileña. 


Ta! — “Exclamación de asombro o admiración, equi- 
valente a: así es, Dios” (Montoya). 


Tabapy. — De taba, pueblo y api, punta, fin y prin- 
cipio; entrada o salida de un pueblo, 


Tabayá. — De taba, pueblo, aldea y yara, dueño. 
Montaña que continúa la sierra de Cunayegua (Lozano). 


Taberé. — De tab, pueblo y herecuara, el que guar- 
da: guardián del pueblo. Cacique principal guaraní de las 
proximidades de Asunción, citado por Sehmidel y Alvar 
Núñez Cabeza de Vaca. Sin duda, por corrupción de este 
nombre resultó Tabaré, el protagonista del poema de 
Zorrilla de San Martín. 
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Tabey. — Traduce Tristany (atribuyéndolo a Mon- 
toya) Soledad, pero no agrega que esa soledad se refiere 
a despoblado, desierto, que no es lo mismo que la soledad 
individual. 


Tabeycuá. — Arroyo al sur del Arapey. Ver Tabey- 
tecuara. 


Tabeytecuara, — Según traduce Tristany, solitario. 
y como Tabey significa el despoblado, por lo tanto el que 
busca la soledad, el desierto. 

“De algunas señales de muestras cristianas, lo habita 
un piadoso Tabeytecuara”, (Argentiada, Canto II). Tabei 
es negativo; tab-ey negación donde no hay pueblo. 


Tabobá. — De Tab, pelo y hoba, cara: barbudo. Ca- 
cique charrúa citado por Centenera y muerto en la batalla 
de San Salvador, a manos de Leiva. Conocida es la con- 
dición de nuestros indígenas de ser lampiños, de modo 
que entre ellos era una característica singular el tener 
pelo en la cara. 


Taboledo. — De tab, pueblo; ore, nuestro y mbo, el 
que es, Caudillo citado por Centenera, Canto XXIV, 


Tabolía. — De tab, pueblo; hoii, autoridad y a, la 
que es, La l no existe en guaraní, por razones de eufonía 
se ha agregado para evitar las dos ii, que no encuadra en 
el idioma castellano. India guerrera rival de Tupayqua, 
del Canto XXIV de Centenera. 


Tacandá Mboi. De Tacang, rama y naa o na, seme- 
jante y mboi, víbora. “Víbora que no mata”, (Montoya). 


Tacangucir, De tacang, rama e izi, lisa. Cacique a 
que hace referencia Alvar Núñez en su travesía, 


Tacapé. — De tacang, rama y pe, chata: macana. 
Término desusado actualmente que Jover Peralta y Osuna 
traducen por garrote con porra. Señalaremós que el tér- 
mino macana, tan usado, lo citan ya Centenera y Alvar 
Núñez Cabeza de Vaca como común en el resto del conti- 
nente, originario, sin duda, de las islas del Caribe, que le 
daban el valor de maza mortífera y que hoy ha quedado 
como expresión pintoresca únicamente para los dislates 
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literarios. Muy empleado en los tupinambáes para el sacri- 
ficio de los cautivos. El ibirapé era de forma análoga. 


Tapultá. — De Tapuy, tapuyos y taba, aldea, Arroyo 
sobre las márgenes del río Jujuy, que desemboca en el 
Paraguay. (Lozano). 


Tapira yaguar. — Tapi: Anta pequeña que se aparece 
a los cazadores que no guardan las leyes de la caza ma- 
tando a las hembras grávidas. Cuéntase que una onza 
con cabeza de anta aparece ante el cazador confiado, se 
le acerca y cuando se muestra no le da tiempo para huir. 
Tapyrus americanus. Tapira yagua, de Tapi-a-entidad: la 
tapiyagua alegrada. 


Tarabé. — De ta, pluma; ara, roja y ape, cara. Pá- 
jaro de la familia de los Cytáceos que dice Marcgrave es 
natural del Brasil y no se encuentra en las Guayanas; 
que tiene la cabeza, el pecho, el copete y lo alto de las 
alas rojos, y por esto debe colocársele entre los papagayos 
del Amazonas. “Todo el resto de su plumaje es verde”, 

agrega Buffon (pág. 301). 


Taracambé,. — De itá, piedra; acang, cabeza y me, 
varón. Cacique citado por Centenera (Canto XID. 


Taraguí. — De tará, colores y gui, debajo. Lagartija 
listada de azul. Nombre dado a Corrientes y Paraguay, 
quizás por la abundancia de lagartijas en alguna época 
lejana. Iguanideos, Tropidurus torquatus. 


Taraquipití. De Taraguay, lagartija e Ibití, sierra. 
Serranía no lejos del pueblo de San José Chiquito, donde 
fué la primera fundación de Santa Cruz. (Lozano). 


Tararira. De Tara, cortante; hay, dientes y raha, 
llevar, Pez muy común en los ríos y arroyos. Tarahira, 
Tararira, especie de pez de escamas Erythryeineos y afi- 
nes, que por la potencia de su dentadura vienen después 
de las pirañas. Algunos indígenas se sirven de esas sie- 
rras de dientes de Tararira y hasta la prefieren. (Stra- 
delli). Taraimbori, casta de anguilas. 


Tareyrí. — De tarey, pez conocido (Montoya) y ary, 
monton. Río del Paraguay. “Dase luego (del río Tipoti) 
con el río Tareyrí, que le da nombre la muchedumbre de 


248 REVISTA HISTÓRICA 


pescado de cierta especie que en su idioma llaman Tarey.” 
(Lozano). 


Taropé. — De ita, gruesa y pe, cáscara. Higuerilla, 
contrayerba del Perú, llamada por Montenegro Taropé 
miri. Dorstenia brasilensis (Moráceas). 


Taruá. — “Tiene por base Ku, penetración en blando, 
de esta se forma Akua, y significa cosa aguda, cosa con 
punta y por extensión punta, el nominativo de Takua, la 
punta, la cosa con punta, como hakua es el posesivo de 
tercera persona (su punta) que se aplica al concepto 
“tiene punta”. (T. A. Martínez). 


Tarumá. — Vitex, Citharexylon (Verbenáceas) ; Pru- 
nus subcoriácea (Rosáceas); este último es llamado taru- 
má sin espinas. Hay varias especies del género, Vitex 
montevidensis, es un árbol pequeño, ramoso, cuyas hojas 
se emplean para enfermedades del hígado. (Barboza 
Rodríguez). 

Hay una especie de Taruma ra-nandi que es seme- 
jante al Tarumá, pero sin fruta, porque el nda final es 
negación. Como la aceituna de este árbol da un aceite 
muy rico. Podría venir de Haru, dañoso y mba el que 
dada la voracidad de los indígenas no es dudoso tuvieran 
la experiencia amarga de indigestiones a su respecto, por 
lo que le aplicaron este nombre poco favorable, lo que 
no es de extrañar, pues, que entre los españoles es clásico 
el refrán: aceituna una, siendo este aceite más fino. 


Tacú. — De ta, duro y cu, lengua, Cacique minuano. 


Tacuá. — De hacuá, punta, igual tacuá. Hacua o tacuali, 
miembro viril, vástago, retoño, todo lo que tiene punta. 
Tacuá: caña hueca. 


Tacuabé, — De tacua, caña o lanza y he, sabia, “lanza 
brava”. Cacique de Bella Unión, de los mal llamados cha- 
rrúas que se exhibieron en París en 1832. 

Otro indio cacique correntino que actuó en la guerra 
de la Independencia y en las primeras revoluciones de la 
República y aún en las provincias argentinas llegando al 
grado de coronel. Lo encontramos citado así: “El desgra- 
ciado encuentro de 1832, en que los restos de aquella tribu 
indómita que capitaneaba Tacuabé”, etc. (De-María: “Re- 


GUARANISMOS 249 


vista del Plata”, pág. 118). “La tribu salvaje que Tacuabé 
concita”, (Acuña de Figueroa). 

Paso importante en el Salto, sobre el río Arapey. A 
alguno de los caciques citados se debe el nombre del paso, 
pues ambos actuaron en la misma época en esa zona, 


Tacuapará. — De pará, overa, la caña sólida, para 
diferenciarla de la caña hueca que generalmente se lla- 
maba tacuá. Se obtienen bastones de otra caña (dice 
Azara) llamada Tacuaporá; fuerte, llena, sólida, de color 
de paja con diferentes dibujos negruzecos y no se da sino 
sobre los bordes de los arroyos que desaguan en el 
Uruguay. 


Tacuapí. — Merostachys (Gramíneas). De tacuá. Gé- 
nero de caña de la que dice Azara: “tiene sus cañutos muy 
largos y lo que los forma es tan delgado como una piel o 
corteza. En ellos suelen los viajeros hacer velas de sebo 
y van cortando a proporción que la vela se consume”, 

“Hay otra especie de caña que la llaman Tacuapy 
(corteza de caña) porque es muy hueca y la parte sólida 
es tan delgada como una cáscara”, (Azara). De py, piel. 


Tacuapú. — De tacuá, caña y pu, sonido. Instrumento 
musical tocado por las mujeres, que consiste en un trozo de 
tacuara que hacen sonar contra el suelo produciendo un 
sonido análogo al del tambor. Es lo que llama Metraux 
bastón de ritmo, usado en las grandes solemnidades o 
festejos guaraníes, 


Tacuara. — Guadua, Bambusa (Gramíneas). De Ta- 
cang, rama, gajo y cuara, hueca, Caña hueca, 

“Cuando la guerra que sostuvieron los guaraníes de 
ias Misiones contra las fuerzas coaligadas de España y 
Portugal en 1750, los guaraníes fabricaron cañones con 
las cañas reforzadas de cueros y apretadas con círculos 
de hierro”, (Demersay). 


Tacuarée. — Caña dulce, Saccharum officinarum 
(Gramíneas). Tacuareendí. Cañaveral de ese género de 
cañas. 


Tacuarembó. — De tacuara, cañas y mbo, sitio que 
las contiene. “Van los tupíes siempre con un cesto en la 
cabeza, éste “era bien tejido de una cañita llamada Ta- 
cuarembó, que se enreda y abunda mucho en los bosques”. 
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(Azara: “Geografía Física y Esférica en Paraguay”, pá- 
gina 403). 

“Abundaba en los bosques el Tacuarembó que es una 
caña de igual grueso en toda su longitud, que se enreda 
y pasa de un árbol a otro sin pasar el primer tercio de 
la altura de ellos”. (Azara). “Como es fuerte, larguísima 
y del grueso de una pluma, la abren y tejen con ellas lin- 
dos cestillos y esteras adornados con figuras y flores te- 
jidas con la corteza del guembé”. (Viaje 3°, pág. 89). 

Río Tacuarembó, grande y chico, afluentes del río 
Negro, que les da nombre al Departamento y a su capital. 
Tacuarembó azog, es decir pene cubierto. 

Dice Munugurria que proviene de la semejanza exis- 
tente entre los brotes y el miembro viril: rembó (tembó), 
pene y por semejanza parte flexible de vergajo, etc. Sam- 
paio lo deriva de Tacuarí y yembi, arroyo. Jover y Osuna 
de Tacuai, arcaico, pene y tembó, pene, igualmente. 


Tacuaremboy. — Afluente del Yacaguapú, en el Pa- 
raguay. (Azara: Viaje al Río Tiviquary). 


Tacuaremboquytá. — Quyta significa nudo, verruga, 
característica del miembro del venado referido. Venado 
muy chico, dice Montoya que lo llama Tacuarembó arug, 
es decir pene cubierto. 


Tacuarí. Lo mismo Tacuapí. De taqua, cañas e i, 
chicas. Montoya traduce: Caña de Castilla, sin duda por 
su semejenza, y Tacuarí, y también cervatana. 

Río en el Departamento de Treinta y Tres y que 
desemboca en la Laguna Merín. Hay otro río con ese 
nombre en el Paraguay, que es afluente de este río a la 
altura del grado 19, y donde por tres bocas vierte sus 
aguas. 


Tacuaruzú. — Taquarusú. De tacua, cañas y mbrusú 
largas: cañas grandes. Estas son las que retobadas con 
cuero, empleaban los indios misioneros como cañones en 
la guerra en 1750. Especie de bambú, del género Guadua, 
que crece en la región del Alto Paraná. 


Tacubú. — De tacú, calor y mbo, lo que contiene; 
igual que Tacumbó. Refiere Azara (Viaje 4°, pág. 197). 
Parcialidad de indios payaguás. 


Tacupé. — Es voz guaraní de pe, fuego (Cyro Bayo: 
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“Vocabulario Criollo-Español”). En realidad, tacú es calor 
y pe calentar al fuego y al sol. Barro cocido que a manera 
de liga con los metales se mezcla al barro crudo que ha 
de entrar en el horno para mayor solidez de la obra. 


Tacurú. — De ta, hormigas y curú, tolondrones. “En 
los terrenos bajos que a veces se anegan, se encuentran 
montones de tierra cónicos bastante duros y como de medio 
metro de altura, muy cerca los unos de los otros. Son obra 
de unas hormiguitas negruzcas; muy frecuentes en los 
bañados de Rocha, en el noroeste del país en la Coroni- 
lla”, etc. 


Tacyo. — Araujia sericifera (Asclepidáceas). De Tací, 
dolor y og, quitar. Especie de liana. Taxis o taso, 


Tachurí. — Pájaro. De ta, fuego y yurí, apócope de 
yurichú, collar. Larrañaga lo llama Tauchú y lo incluye 
en las mostacillas. “Esta familia comprende muchas es- 
pecies de pajarillos que los guaraníes llaman Tachurís o 
Tarichús”, sin que yo sepa porqué, dice Azara, y des- 
cribe al que llama “el rey de ellos no solamente por su 
corona sino también por ser el más vistoso en colores. En 
la parte superior de su cabeza negra, es algunas veces 
puntillada de rojizo, pero en el medio aparece una pequeña 
corona del rojo fuego más vivo”. (Azara). Los otros tipos, 
sin corona, casi todos tienen las manchas rojas en la 
cabeza. 


Taguaibá. — De Tacuai: membrun virile, dice Mon- 
toya, y mba, continens. Nombre de uno de los ocho de- 
monios que describe Marcgrave, 


Taguató. — Gavilán, águila, esmerejón. Varias espe- 
cies, Spizaetus cornatus, Daud. De Taubá, agarrar con la 
mano o con la garra; hobi, azul. 

Taguá, color de barro, amarillo barroso y ao, vestido. 
(Stradelli). 


Taguató Pará. Es el Taguató de varios colores, 
“Los guaraníes le llaman ordinariamente Taguató pará 
(águila atigrada) y algunos españoles gavilán atigrado, 
Buxtigros, a este pájaro de presa”, (Azara), El pará de 
esa variedad significa variado, sin duda referente al color. 
Hay otro Taguató-ti, es decir pequeños, 
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Tagué. — De Irague. Nombre dado por los paragua- 
yos a los entrerrianos, sin duda por equivalente a Entre 
Ríos, ya que Itague significa lo que “está por medio”; sin 
duda perdió la Y de río que debía preceder al nombre 
Ytagué “lo que está entre ríos” o Ytagué guará, los habi- 
tantes, de entre ríos. 


Taguecuí, Cué, lo que fué, es decir: caída de las 
hojas, hoja muerta o Taguecuara, tiempo y cui, de la caída 
de las hojas; desprender, haciendo alusión al otoño y a 
veces Ara cangui, tiempo triste. 


Tahacú. — De hacú, caliente y ta, fuego. Arroyo a 
que se refiere Viana en su Diario, por las Puntas del 
Ibicuí. 

Ta, de taba, pueblo, 


Tahio. — o Tayi, lapacho o palo santo. Ver Tayi. 


Taitetú. — “Pecari tajassú tajassú”. Puerco montés 
(Montoya). De tay, dientes y teté, fuertes. Es la variedad 
menor del tipo americano, Los Caitetús, en brasileño, los 
Quijadas y también puercos del monte. Son rumiantes, fa- 
milia Suideos o suinos, de piernas más delgadas que el 
puerco doméstico, cerdas más rígidas, etc. La especie 
menor, el Tayasú o taiasú, difiere poco de la especie ma- 
yor. Reunidos en cantidades a veces de más de cien, habi- 
tan en el monte y sea de día o de noche lo recorren en 
procura de sus alimentos, que consisten en frutos, raíces 
o tallos suculentos, pero no es raro, cuando pueden, que 
ataquen a los pequeños animales con sus dientes afilados. 
Si es sorprendido el cazador por la manada es suficiente 
que se coloque sobre un punto un poco elevado para no ser 
atacado, pues ninguna de las dos especies sabe trepar, ni 
aún sobre un tronco caído. Sin tal precaución, no es sólo 
peligroso sino pura temeridad enfrentar estos cerdos. Son 
animales irascibles que acometen con valentía batiendo 
constantemente los dientes, con lo que producen un ruido 
característico; además se oye a veces una especie de gru- 
ñido, que es la señal de máxima irritación. El cazador 
acosado quedará por largo tiempo sitiado en su refugio 
si no puede asustarlos con un poco de paja en llamas, lo 
que los dispersa rápidamente, lo mismo que el estruendo 
de las armas. Hay una leyenda que el Caiporá o duende 
de la casa viene montado sobre el último de una manada 
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de cerdos y ay! del imprudente que destruya esta riqueza 
de la floresta y llega a matar el último; el duente de la sel- 
va castigará al imprudente cazador. (Von Ihering). La des- 
cripción corresponde bien a la que hacen los Jesuitas de 
los Aos, o lobos marinos, a los que atribuyen esas acome- 
tidas en manada, lo mismo la espera a que baje el cazador 
y su habilidad para nadar. Naturalmente que los lobos 
marinos no pueden correr estas distancias en tierra como 
los ya dichos cerdos del monte, pero como los Jesuitas 
declaran que no los han visto, es fácil que atribuyeran 
a unos las condiciones de los otros. 


Tamacoaré. — Casta de lagartos que vive en los ár- 
boles en las márgenes de los pequeños ríos. Una de las 
constelaciones conocidas por los indígenas de Maupé, Ta- 
rianas y Tucanas, correspondiente más o menos a Cas- 
siopea (Cadeira de los brasileños). El Tamacuaré se quedó 
en el cielo cuando en la fiesta que Tupana dió a todos los 
bichos y donde su gente arrojó a todos los demás, él se 
quedó inmóvil y quieto en su lugar sin que nadie lo viera 
por lo que considerando después que ya estaba y que no 
incomodaba, lo dejaron. Su jeroglífico se encuentra en las 
inscripciones de las piedras y consiste en un largo trazo, 
levemente engrosado del lado de la cabeza, cortado por dos 
líneas transversales, como Cruz de San Andrés. (Stra- 
delli: Neengatu). 


Tamandaré. — Tamanduaré, según Guevara, “anti- 
quísimo profeta, gran privado de Tupá”. De tamandúa, 
oso hormiguero y e, sabio, sagaz. Teschauer lo llama “el 
Noé del gentío brasilero, en la leyenda del diluvio”, 

De tamandúare, el que hace las veces de Tamanduá o 
lo imita, o el que sube a los árboles como Tamanduá. 


Tamanduá - Tamanduay. — De ta, pelo; ma, montón 
y hunduay (igual a huguai), cola: coludo. (Battista Cat- 
taneo). En cambio, Rodolfo García cree que se deriva de 
ta, hormigas y monduai, cazar. Nos inclinamos por la pri- 
mera interpretación, equivalente a coludo, nombre dado 
al oso hormiguero. 


Tamaracá. — De Ita, piedra y maracá (de mbae, 
cosa; ra, semejante y acang, cabezas). Tamaracá, llama 
Staden a la maracá. Sampaio supone que debía ser Ita- 
«maracá, en lo que parece estar acertado, pero no por ser 
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“campana de hierro o cencerro”, como afirma, sino por- 
que a veces, en vez de semillas introducían en las maracas 
piedras que en guaraní se llaman itá, nombre que después 
le dieron al hierro, 


Tambá. — La concha del mejillón y el mejillón. El 
término no ha pasado del guaraní a nuestro léxico, pero 
ha pasado la traducción, equivalente vulgarmente a vulva. 
No se encuentra en el Diccionario Brasiliensi, ni en el 
Vocabulario riograndense, pero sí en los paraguayos. De 
él derivan: Tambatí, saliente del tambá; tamba-atí, clí- 
toris y tambacú, lengua del tambá; Tambeao, ropa del 
tambá, delantal. 


Tambacoaré. — Tambaquere, Tamacoaré, especie de 
lagarto. De tamba, mejillón, qua, orificio; etiam quod est 
intra prudenda muleris, y he, olor, (Montoya). 

Soares de Souza dice, refiriéndose a los gatos: los tes- 
tículos huelen bien como los de los gatos de Angora y las 
hembras huelen en la carne junto al vago, muy bien”, 
Sampaio lo llama: “Almizcle de la vagina”, 


Tambacoaré. — Arbol del monte que produce un aceite 
medicinal muy aromático. (Sampaio). Probablemente Ca- 
raipa (Gutíferas). 


Tambaquí. — Pez escamoso del Amazonas, muy apre- 
ciado todo el año, pero se convierte en incomible y repug- 
nante en la época de las crecientes. 


Tambaú. — De tambá, mejillón y ú, comer. Cacique 
indio citado por Montoya en su “Conquista Espiritual”, 


Tambavé. O Tambaú. 


Rafael Schiaffino. 


f.[1]/ 


Contribuciones Documentales 


Informes Diplomáticos de los representantes de 
Francia en el Uruguay * 


N 261 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Marqués de Moustier: da a conocer algunos decretos del 
Gobierno Oriental. Dice que las excursiones de Flores por el inte- 
rior no han tenido ningún resultado apreciable, Refiere una re- 
clamación presentada por los gobiernos del Perú y de Chile al 
Oriental por la hospitalidad concedida por ésto a la escuadra 
española. Informa sobre el desarrollo de la guerra.] 


[Montevideo, Diciembre 29 de 1866.] 


CONSULADO GENERAL 


E 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 234 


/Montevideo, 29 de Diciembre de 1866, 
Señor Marqués, 

Esta quincena ha sido bastante estéril desde el punto 
de vista político o administrativo. El Departamento de 
relaciones transmitió al Cuerpo diplomático la copia im- 
presa de un Decreto del 12 del corriente, por el cual, “en 
la necesidad de tener un exacto conocimiento del monto 
de la Deuda legítima de la nación hasta el 31 de diciem- 
bre de 1866, el Gobierno provisorio instituye una Com1- 
sión especial para verificar y clasificar por categorías 
todos los créditos contra el Estado, a excepción de cuatro 
especies ya anuladas o prescriptas”. 

Por otro decreto, con fecha del 19, el Gobernador 


* Véanse los tomos XVII, páginas 187 a 373 y 417 a 627; 
XVIII, páginas 33 a 300; XIX, páginas 259 a 474; XXI, páginas 402 
a 455; XXII, páginas 319 a 469; XXIV, páginas 377 a 413 y XXV, 
páginas 399 a 476. 
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provisorio, haciendo uso de las facultades ordinarias y 
extraordinarias 


Su Excelencia el Señor Marqués de Moustier, Ministro de re- 
laciones exteriores £a. £a: Le, París 


ft. [1v.] / 


f. [2] / 


ftv. 7 


/de que está investido, declara que todas las leyes o dis- 
posiciones dictadas para el servicio público seguirán en 
vigor durante el próximo ejercicio de 1867. 


El 18 de este mes el General Flores volvió del De- 
partamento de Soriano, después de haber tocado forzosa- 
mente en Buenos Aires, donde no obstante no desembarcó, 
aunque su aparición en la rada fuera saludada por el 
cañón de los dos Gobiernos que se disputan allí la supre- 
macía. Se ha hecho notar que estas frecuentes excursio- 
nes del Dictador no han sido seguidas hasta el presente 
de ningún resultado muy apreciable. Los jefes políticos 
más violentos y más arbitrarios han sido mantenidos o 
reintegrados, incluso el joven pachá de Canelones, For- 
tunato Flores, quien recientemente se concedió el pasa- 
tiempo de apalear con sus propias manos a un súbdito 
español y de encadenar a otro por una entrega atrasada 
en algunos minutos. Se suprimió la demanda con un poco 
de dinero, aunque no el escándalo. La extremada debili- 
dad conyugal o paterna del Dictador se convierte en un 
serio obstáculo / para su Gobierno. Y todavía el domingo 
por la tarde, Eduardo, su hijo menor, quería de todas 
maneras apuñalear al jefe político de la capital, porque 
éste le discutía el privilegio de golpear y encarcelar a la 
gente a su gusto. Fué necesario que el papá y la mamá 
corrieran personalmente al Cabildo, Después de esto una 
escena muy viva tuvo lugar en el hogar, en que el Gene- 
ral declaró a su imperiosa Agripina que sus hijos, mi- 
mados por ella, lo obligarían un buen día a abandonar el 
país. 

En medio de estas tribulaciones domésticas, ha ve- 
nido a caer una nota amenazadora del representante de 
los gabinetes de Lima y de Santiago respecto a la hospi- 
talidad concedida en esta rada a la escuadra española. 
El Sr. Thompson, mi colega argentino, tuvo a bien ha- 
blarme confidencialmente de esta nueva complicación, y yo 
le dije, que en mi opinión, el Sr, Flangini, haría bien en 
no apurarse demasiado en responder a esta especie de 
intimación y en pesar maduramente los / términos de 
su respuesta, pues la aceptación de la mediación franco- 


£. [31 / 


f.[3v.]/ 
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inglesa podría, de un día a otro, devolver la concordia 
entre los beligerantes y los neutrales. 


Observemos que la escuadra de Don Casto Méndez- 
Núñez durante cinco o seis meses fué reparada, reabas- 
tecida, reforzada en Río de Janeiro, sin originar al pa- 
recer, ante el Gabinete de Sn. Cristóbal ninguna reclama- 
ción de esta naturaleza, Lo mismo pasó, el año pasado, vres- 
pecto al asunto de los corsarios y de la venta de los boti- 
nes, cuando el Brasil, Buenos Aires y Montevideo hicieran 
a los aliados del Oeste una respuesta casi idéntica, que 
sin embargo no provocó más ruptura diplomática que 
entre Chile y el Uruguay. ¿Por qué tener así dos pesas 
y dos medidas? Porque sin duda este país es considerado 
el más débil; pero allá se olvidan que también él tiene 
aliados, y que ni las Repúblicas transandinas, ni el Para- 
guay, su protegido, ganarían nada arrojando forzosa- 
mente la liga oriental en los brazos de España. 

Lamento ahora el tener que mencionar un incidente 
sumamente desagradable. / El 25 de este mes, hacia la 
tarde e inmediatamente de la llegada del vapor mercante 
de los Estados Unidos “Ducotha”, se difundió el rumor 
en la ciudad que el Emperador Napoleón, el príncipe de 
Gales y el ex - rey Don Miguel de Braganza estaban pe- 
ligrosamente enfermos o más aún, muertos, El capitán del 
“Ducotha”, sin presentar ningún periódico en apoyo de 
sus afirmaciones, había hablado de un telegrama llegado 
el 22 de noviembre a Lisboa, recogido por el paquete de 
Liverpool, “Newton” y llevado por éste a Río. No hay 
duda de que este pretendido telegrama es una fábula; 
pues después de la llegada sucesiva del “Newton” el 26, 
del “Carme”, el 27, no se encontraron ni trazas del 
mismo; pero esta detestable impostura habrá servido por 
lo menos para comprobar qué importancia universal se 
presta a la existencia de Napoleón III. Durante dos días, 
la ansiedad estuvo pintada en los rostros; extranjeros y 
nacionales sitiaban la casa de Francia; y, señal muy ca- 
racterística, la siniestra noticia, propagada por la elec- 
tricidad en ambas orillas del Plata, suspendió allí / com- 
pletamente las transacciones comerciales, 


Afirman que, en los barrios bajos, fueron tirados 
petardos de regocijo por el populacho italiano, ¡Misera- 
bles locos! si hubieran sido escuchados sus deseos parri- 
cidas, ¿dónde estaría hoy Italia? 

17 


£.[4]/ 
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Después de mi último despacho, recibí la visita de 
los Sres. Méndez - Núñez y Ramsay, comandantes en jefe 
de las fuerzas españolas e inglesas, y benévolas relaciones 
se establecieron entre nosotros. Ayer 28, después de al- 
gunas tardanzas involuntarias por ambas partes, pre- 
senté a nuestro nuevo Almirante a S.E. el Gobernador 
provisorio rodeado por sus tres Ministros. Se había con- 
venido en que era una visita amistosa; tuvo ese carácter 
hasta el fin. El Sr. Coupvent des Bois aprovechó la oca- 
sión para hablar al General Flores del asunto de los faros 
y del proceso del Conde Marchand; y yo también inter- 
vine para apoyar de viva voz, después de haberle hecho 
la víspera por una nota, una petición de varios negocian- 
tes franceses que reclaman la revisión de las tarifas en 
favor de nuestros vinos de Cette / injustamente asimila- 
dos a los vinos tintos de España. “Lo hicieron sin duda 
para honrar los viñedos de Francia”, me dijo alegre- 
mente su Excelencia; y llevó su buen humor al colmo 
presentando al Almirante el histórico mastín Coquimbo, 
quien había asistido gravemente a la audiencia. Nos se- 
paramos en los mejores términos. 

Nada saliente del teatro de la guerra, Después de 
su rudo fracaso del 22 de septiembre, los Aliados no hi- 
cieron más que mantenerse a la defensiva. ¿Esperan los 
refuerzos que el general Osorio debe llevarles por tierra, 
desde Río - Grande? Pero este ejército de 10.000 hom- 
bres según el decir oficial, sólo contaría con 300, según 
correspondencias coloradas. 

Las últimas noticias del Oeste son malas. Un tele- 
grama de Buenos Aires anunció ayer por la tarde que el 
Perú había declinado la mediación anglo - francesa, y que 
en consecuencia Chile había hecho lo propio. 

Tened a bien aceptar las protestas de la / respetuosa 
consideración, con la que tengo el honor de ser, 

Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente, servidor, 


M. Maillefer, 


f. [1 / 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 259 


NXN? 262 [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Marqués de Moustier; manifiesta que la situación de la 
República se complicó por alterarse sus relaciones con los aliados 
y por altercados con los representantes de los Gobiernos de Perú 
y de Chile, Expresa que la influencia de Estados Unidos tiende a 
hacerse sentir en toda América, pero que su intervención en la 
Guerra del Paraguay es combatida por “La Tribuna”.] 


[Montevideo, Enero 28 de 1867.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 


Dirección Política 
N? 236 


/ Montevideo, 28 de enero de 1867. 
Señor Marqués, 

La política, que parecía dormitar así como la guerra, 
acaba de despertarse con estrépito. En lo que concierne 
a la otra orilla, el Sr. Lefebvre de Bécour hablará a 
Vuestra Excelencia de la victoria revolucionaria del Po- 
cito, de la ocupación de San Juan, de los manifiestos del 
Gobierno Argentino contra “esos levantamientos prepa- 
rados en tierra extranjera,” (Chile), de levas de hombres 
tan impopulares, del acuartelamiento de inmediato de la 
guardia nacional, de los periodistas porteños y de los emi- 
grados montevideanos detenidos por causa o bajo pre- 
texto de conspiración, de las frecuentes rebeliones que 
estallan en los contingentes enviados al doble teatro de 
la lucha, y de las disenciones íntimas que, en la propia 
capital, trabajan al partido dominante 


Su Excelencia el Señor Marqués de Moustier, Ministro de Re- 
laciones exteriores a, La. a. París 


t. [1v.] / 


/enfrente a esos peligros internos, a esta guerra y a esas 
complicaciones exteriores, 


En lo que respecta a la República Oriental, tan des- 
eraciadamente mezclada en disputas que no le concernían, 
su situación también acaba de empeorarse por la altera- 
ción de sus relaciones con sus propios aliados y por nue- 
vos altercados con los representantes del Perú y de Chile 
respecto a la espinosa cuestión de la neutralidad entre 
esos países y España. 

Montevideo hacía magníficos negocios con el puerto 
de Itapurú, principal puerto franco de los aliados. Celo- 


£. [2]/ 


f. [2v.1/ 
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sos por esas gangas, los proveedores argentinos y brasi- 
leños se pusieron de acuerdo para obtener de los gene- 
rales Mitre y Caxias un decreto (acuerdo) que somete a 
los navíos provenientes del Estado Oriental a vejatorias 
y costosas restricciones ante oficinas de Aduana insta- 
ladas expresamente en Itapirú y Corrientes. Dejando a 
jóvenes empleados la gestión de sus dos carteras interi- 
nas, el Sr. Flangini partió el 18 de este mes hacia Bue- 
nos Aires, con el fin de obtener una revisión / de ese 
decreto, tanto más atacable y chocante cuanto que los 
Sres. Mitre y Caxias ni siquiera se dignaron consultar a 
su colega, el general Don Enrique Castro, comandante 
superior de la división oriental y representante del ge- 
neral Flores en las filas de la alianza. ¿Tendrá éxito el 
Sr, Flangini? “La Nación Argentina” al hablar de una 
primera conferencia de cuatro horas entre el Ministro 
montevideano y el Dr. Elizalde, respecto al reglamento 
aduanero de Itapirú, tiene. buen cuidado en añadir que 
este reglamento es altamente equitativo para los intere- 
ses lesionados por las ventajas de que gozaban sin mo- 
tivo los productos del Uruguay. Esta conclusión semi- 
oficial pareció aquí ser de mal augurio. Espíritus rece- 
losos suponen que el Sr, Flangini tendrá más éxito en la 
otra parte de su misión, que, según ellos, consistiría en 
entenderse con la administración argentina sobre las me- 
didas de precaución y de policía que tomar ante un peli- 
gro común; pero el comercio y el honor / de la República 
no se satisfarían con tal compensación, y los amigos de 
la paz llegan a decir bastante fuerte que el General Flores 
debería aprovechar la ocasión para retirar del campa- 
mento de Tuyutí la bandera y los últimos soldados del 
Uruguay. 

Las relaciones con las repúblicas occidentales están 
aún más tensas e inquietantes. En mi despacho del 29 de 
diciembre pasado, traté de una nota conminatoria de la 
legación peruana respecto a la hospitalidad concedida en 
esta rada a la escuadra española. El Almirante Méndez - 
Núñez y sus tres fragatas se hicieron a la mar el 18 de 
enero, para ir, según dicen unos, a cruzarse frente a 
Maldonado, y según otros a enfrentarse con la escuadra 
chileno - peruana, y simplemente, según una tercera ver- 
sión, para volver temporariamente a Río de Janeiro, Esta 
partida harto oportuna, ¿es acaso debida a la presión 
ejercida por el General Flores? El Sr. Creus, Ministro de 


TEST 
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España, lo niega, pero eso se afirma en casa del General. 

Sea como sea, la dificultad principal / subsiste, En 
una larga conversación que tuve el 23 con el Sr. Vigil, 
Encargado de Negocios del Perú, pude convencerme de 
que los Estados del Pacífico profesan aquí en esas mate- 
rias principios que pudieran llevarlos lejos. El Sr. Flan- 
gini había vespondido a la enérgica nota arriba men- 
cionada, que su Gobierno creía observar una exacta neu- 
tralidad al conceder a las dos partes un tratamiento 
idértico; el Sr. Vigil replicó que esta aparente igualdad 
aseguraba injustas ventajas a España quien, de no estar 
los puertos del Brasil y del Plata puestos a su disposición 
con tanta complacencia, se vería incapacitada para soste- 
ner una guerra en el Pacífico, En consecuencia, insinuó, no 
se ve por qué las fuerzas navales chileno - peruanas ten- 
drían escrúpulos en combatir o capturar a los navíos es- 
pañoles en la rada de Montevideo. Por otra parte no 
cree que esas fuerzas navales hayan recibido todavía la 
orden de entrar en el Atlántico, como lo anunciaran co- 
rrespondencias inexactas. 

/ En cuanto al Brasil, el agente peruano no le dejó 
ignorar los sentimientos de la Alianza occidental; y, sobre 
el mismo punto, acaba de enviarle una nota igualmente 
firme. 

Y como insinué algunas palabras sobre los rumores 
de alianza entre el Brasil y España que circulaban en 
este momento, mi interlocutor, llevando sus confidencias 
hasta un punto inesperado, tuvo a bien darme lectura 
de una nota muy original por la cual, con fecha 30 de 
diciembre, intima en cierto modo al gabinete de Río a 
explicarse sobre el alcance real de estos rumores, pi- 
diéndole autorización para desmentirlos públicamente, a 
menos que conviniera más al Gobierno Imperial hacerlo 
él mismo. 

Procedimientos tan perentorios no dejan de crear al 
Brasil una posición harto embarazosa. El Sr, Vigil pa- 
rece preocuparse muy poco por las consecuencias del paso 
dado: en su opinión el Brasil es un imperio moribundo. 
En cuanto a la mediación anglo - francesa, ni él ni el 
Sr. Blest - Gana, Encargado de Negocios de Chile, pare- 
cen / creer y ni siquiera desear que sea aceptada. Estos 
sudamericanos tienen también una alta idea de sí mis- 
mos. Piensan que han dado, en El Callao, una ruda lec- 
ción a la Marina española, y por otra parte cuentan con 
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sus poderosos hermanos del Norte para preservarlos de 
las extremas consecuencias de una lucha con las naciones 
europeas, 

La influencia de los Estados Unidos, eclipsada por 
un tiempo, tiende de ahora en adelante a hacerse sentir 
en todo el Nuevo Mundo, y aún más allá. El gran acon- 
tecimiento de esta quincena, tan fértil en complicaciones 
diplomáticas, fué la divulgación de los pasos dados simul- 
táneamente en Río, en Buenos Aires y la Asunción por 
los Ministros americanos para ofrecer los buenos oficios 
del Gobierno de los Estados Unidos en favor de una pa- 
cificación, El Sr. Johnson se había adelantado a ese res- 
pecto a las recomendaciones de la cámara de represen- 
tantes, quien, el 17 de diciembre, expresaba el deseo de 
ver cesar, en ambos lados del Continente Meridional, 
“guerras tan largas, tan nocivas para el comercio y tan 
perjudiciales para las instituciones / republicanas”. Como 
sus primeras proposiciones, hechas en términos muy sua- 
ves, no fueron mejor acogidas que las propuestas un poco 
agrias del Perú y de Chile, las recientes notas de los 
Sres, Webb Ashboth y Washburn terminan, según ase- 
guran, por la caritativa advertencia de que, de ser admi- 
tida la mediación por una de las partes beligerantes, el 
gabinete de Washington tomará sus disposiciones para 
que también lo sea por las demás. 

En Montevideo, “la Tribuna”, órgano semi - oficial, 
atacó vivamente al respecto al Gobierno Americano, quien 
no se dignó mencionar al Uruguay entre los Estados be- 
ligerantes, y cuya mediación, que ciertamente será acep- 
tada por López, se convertirá para los demás en opresiva 
intervención. “La Tribuna” olvida que los Estados Uni- 
dos no han reconocido al Gobierno del General Flores, no 
porque fuera revolucionario, sino porque, en lugar de re- 
sultar de una libre elección popular, era el protegido y 
el instrumento de un Gobierno extranjero. Con referen- 
cia al derecho de intervención, el partido colorado «que 
debe su triunfo a las / sucesivas intervenciones de Bue- 
nos Aires y de Río de Janeiro, que tuvo tanto apremio, 
con sus aliados del 1° de mayo, por intervenir en las ins- 
tituciones y la administración del Paraguay, un partido 
tan poco escrupuloso, no tiene ciertamente derecho de 
quejarse porque otros usen su propia medida, Mejor 
haría en cumplir con sus promesas, en restaurar la cons- 
titución y las leyes, y en poner fin a una dictadura que 
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expone a esta joven república a no ser más contada en el 
número de los Estados independientes. 

Vejaciones en el campamento de los aliados, despre- 
cio en Washington, hastío del Brasil que rechaza abso- 
lutamente cualquier adelanto de fondos, inquietud res- 
pecto a los federalistas, a Urquiza, a los blanquillos y a 
sus propios compañeros de armas, envidiosos de su for- 
tuna, son para Don Venancio Flores los resultados de 
estos dos años de poder discrecional. El otro día pregun- 
taba a uno de sus principales tenientes cuántos hombres 
podría reclutar para mantener la situación: “Ni uno”, 
le respondió el veterano, si se trata de / sostener a los 
Brasileños; todos, si es para combatirlos”. 

La única medida administrativa de la quincena, fué 
un decreto inoportuno que, bajo pretexto de catastro, 
retiró a los tribunales las cuestiones de propiedad y las 
entregó sin apelación a la decisión de una comisión pre- 
sidida por el Ministro de hacienda. Dictado el 15 de 
enero, este decreto inconstitucional levantó una oposición 
tal que fué preciso el 21 explicarlo o más bien abrogarlo 
por otro decreto que deja a los interesados la elección 
entre el juicio de las comisiones y la jurisdicción de los 
tribunales. Qué legisladores! y qué manía funesta de pre- 
tender reemplazar todos los poderes públicos! 

Dicen que la guerra del Paraguay no adelantará ni 
un paso antes del próximo mes de marzo, Si es cierto 
que 4,000 argentinos van a abandonar el campamento 
de Mitre para unirse al de Paunero y combatir a los re- 
beldes del Oeste, se comprende que las operaciones mi- 
litares no podrán ser aceleradas; y además, en presencia 
del ofrecimiento de la mediación americana y de la si- 
tuación general, los propios beligerantes / ¿no se pre- 
guntarán acaso para qué seguir una guerra, en que uno 
desde ahora está seguro de no perecer, y los otros saben 
bien, que aunque vencedores, les es preciso renunciar a 
los resultados que se habían prometido los signatarios 
del tratado secreto del 1° de mayo. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 
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N? 263 — [M, Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia, Marqués de Moustier: informa del rechazo de la media- 

ción propuesta por Estados Unidos, que considera desacertado 

en vista de la situación crítica en que se encuentran los Estados 

aliados, que se detiene a analizar. Finalmente hace referencia 
a los Estados del Pacífico en guerra contra España.] 


| Montevideo, Abril 14 de 1867,] 


CONSULADO GENERAL 
E 


FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 240 


/ Montevideo, 14 de abril de 1867. 
Señor Marqués, 

El general Flores, después de haber visitado los de- 
partamentos de Paysandú y de Salto, regresó a Monte- 
video el 19 de marzo; y el 22, en virtud de un doble de- 
creto, volviendo a tomar el ejercicio del poder confiado 
en su ausencia al coronel Batlle, reintegró a éste al de- 
partamento de Guerra y Marina. 

En su rápida excursión, luego de haber visitado al 
capitán - general de Entre Ríos en el célebre saladero de 
Santa Cándida, el general Flores, al anclar forzosamente 
por algunas horas en Buenos Aires, se apersonó, el 18, 
al Presidente Mitre, en una conferencia a la que asis- 
tían, además de todos los miembros del Gobierno Argen- 
tino, los ministros brasileños Britto 


Su Excelencia el Señor Marqués de Moustier, Ministro de Re- 
laciones Exteriores, da La da, París 
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/ y Leal, parece, a pesar de haberlo negado la hoja semi- 
oficial que el ofrecimiento de mediación de los Estados 
Unidos habría sido seriamente discutido, Mitre, sus cinco 
ministros y Flores, dicen que se inclinaban por la acep- 
tación; sólo que pedían que los plenipotenciarios se reu- 
nieran en un barco de guerra norteamericano, en lugar 
de tener que hacer el viaje poco practicable a Washington. 
Los Sres. Leal y Britto se habrían pronunciado al con- 
trario, por el rechazo con una invencible obcecación, y su 
opinión habría prevalecido en definitiva. 

Sea como sea, las propuestas del Sr. Johnson fueron 
declinadas en términos corteses, aunque firmes por el 
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Gobierno Argentino, y esta lamentable decisión se en- 
cuentra consignada en el suplemento que anexo de “la 
Tribuna”, que contiene varias notas cambiadas respecto 
a la oferta de mediación entre las cancillerías de Buenos 
Aires y de la Asunción y los agentes norteamericanos. 
En la respuesta de Don José Berges, que llamó sobre 
todo la atención, este Ministro de Solano López agradece 
particularmente al Sr, Washburn / por la vigorosa ar- 
gumentación con la que rechazó la condición preliminar 
puesta por los aliados: que el mariscal - presidente abdi- 
cara y saliera del país; de otro modo nada de negocia- 
ción. “Debo, añade el Sr. Berges, declarar solemnemente 
“a V.E. que mi Gobierno no aceptará nunca ni uno solo 
“de los artículos del tratado de Alianza como base de 
“ discusión de un tratado de paz... La República está 
“ resuelta a salvarse con su gobierno, sus instituciones y 
“su manera de ser, o a sucumbir con gloria al pie de 
“su pabellón...” 

Y así, como por otra parte se esperaba, queda el 
asunto remitido a los azares de las batallas. Queda por 
saber cómo justificará los acontecimientos la orgullosa 
obcecación de los gabinetes de Buenos Aires y de Río. 
Aunque afirman que la derrota y la muerte reciente del 
coronel unitario Córdova y algunos otros fracasos hayan 
sido vengados por un éxito notable, aún dudoso y sin em- 
bargo obtenido el 1° de abril, contra el famoso Juan 
/Saa, la condición de la República sigue siendo muy pre- 
caria. Al aliarse al Brasil para destruir las instituciones, 
la integridad y la autonomía del Paraguay, resulta que 
el partido unitario ha perdido mucho más de lo que ganó, 
puesto que sublevó contra sí esta tempestad doméstica 
agravada por la actitud hostil de la cuádruple liga del 
Pacífico, y que, para defender a sus propios hogares, se 
ha visto obligado, al retirar sus contingentes, a aban- 
donar al generalísimo imperial sus destinos con la direc- 
ción de la guerra exterior. 

Por una extraña anomalía, la provincia de Entre 
Ríos es la única que, hasta ahora, gracias a la posición 
principesca del capitán - general Urquiza ha escapado a 
las funestas consecuencias de la alianza brasileña; y 
mientras que en el resto del país se arman, degiiellan y 
saquean, la opulenta residencia de San José se destaca 
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por fiestas a lo Luis XIV, donde todos los pabellones del 
mundo, menos el del Brasil, se entrelazan para inau- 
gurar la candidatura pacífica del dueño a la futura pre- 
sidencia. 

/ ¿Y es mejor la situación del Imperio? Se puede 
dudar de eso si se considera el estado de sus finanzas, el 
número de sus soldados enfermos y la imposibilidad de 
reemplazarlos luego de las resistencias armadas que obli- 
garon a suspender el reclutamiento en Pernambuco y en 
otras provincias, Las necesidades de la guerra, “madre 
de todo”, como dijera un antiguo, parece que sugirieron 
al Emperador la idea de convertir en soldados a algunos 
millares de esclavos rescatados y también de concluir, ya 
en el corriente año, con la difícil cuestión de la esclavitud. 
Pero hay ahí también una cuestión social, económica y 
política para la solución de la cual este imperio casi - fe- 
derativo no parece nada preparado mientras no haya 
conseguido avanzar desde la zona tórrida hacia la región 
templada, a lo que aspira, según todo lo indica. Un diplo- 
mático chileno, de quien tengo esta anécdota, el Sr. Blest- 
Gana, se asombraba en Río de Janeiro de la enormidad 
de los gastos que hacía el Brasil en el asunto del Para- 
guay, sin tener probabilidades de compensaciones sufi- 
cientes: / “¿Piensa usted pues, le respondió nuestro viejo 
conocido Don Thomas Amaral, secretario general de re- 
laciones exteriores, piensa usted que la adquisición de la 
Banda Oriental no pagaría ampliamente sacrificios aún 
más considerables?” Luego se detuvo de repente, como 
temiendo haber dicho demasiado. Esta orilla izquierda del 
Plata, que el Portugal y Brasil han codiciado desde hace 
siglos, sería pues el objetivo secreto que explica la actual 
tenacidad del gabinete de Sn. Cristóbal así como toda su 
conducta anterior; y su aliado Flores, al proveer una base 
de operaciones y contingentes orientales a los enemigos 
del Paraguay, aliado natural de Montevideo, no haría 
sino preparar la servidumbre de su propio país, supo- 
niendo que todo el mundo consintiera, lo que no es en 
absoluto verosímil. 

A la Confederación Argentina tan peligrosamente 
conmovida, al Estado del Uruguay, que desempeña un 
papel tan triste, y al propio Imperio a quien esta guerra 
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arruina y amenaza con peligros crecientes, la mediación 
de los Estados Unidos abría una / puerta de salvación 
que por el momento permanece cerrada, pero a la que 
próximos acontecimientos bien podrían obligar a golpear. 
Me felicito por haberlo recomendado primeramente al Go- 
bierno Montevideano, y de haber así coincidido, Señor 
Ministro, con el pensamiento y el voto que Vuestra Ex- 
celencia hace el honor de expresarme en su despacho del 
7 de marzo con el N° 1, 

Respecto a la guerra que tan malhadadamente se ha 
vuelto a encender entre los Estados del Pacífico y su an- 
tigua metrópolis, ni el enviado de Chile, ni el del Perú 
han recibido todavía de sus Gobiernos alguna comuni- 
cación que confirme la tregua de que se habla desde hace 
varias semanas; pero la considera como existente de facto 
por el alejamiento de la escuadra española, y se sienten 
llevados a regocijarse por ello, pues comprenden al fin, 
entre otras ventajas de una reconciliación, el de poder 
disponer libremente de todas sus fuerzas en la grave 
cuestión de equilibrio pendiente de este lado del conti- 
nente. Sus / simpatías en esta cuestión se dirigen evi- 
dentemente a la causa de Solano López y a la de los fe- 
deralistas argentinos; parecen convencidos que la Triple 
Alianza no podrá vencer a esos tenaces adversarios, y su 
opinión, dicen que se ve confirmada por los informes del 
Comandante del “Wash”, que acaba de pasar una semana 
en el campamento paraguayo, en espera del Ministro 
americano Washburn de la Asunción, y que observó que 
allí no falta nada salvo artículos de vestimenta que López 
está ahora, según dice, en estado de traerlos de Bolivia. 


Desde hace un tiempo se hablaba de una próxima 
ruptura entre Perú y el Brasil. El Sr. Blest - Gana, en- 
cargado de negocios chileno, confirmando estos rumores, 
me decía el otro día que el Perú ya hacía marchar tropas 
hacia el alto Amazonas; pero que su marina, desprovista 
de oficiales, de organización y de disciplina, no sería 
más peligrosa para el Brasil que para España. He creído 
observar un cierto enfriamiento entre estos aliados, an- 
taño tan calurosos, a medida que se alejan los cañones 
de Méndez - Núñez y el / peligro común. ¿Qué sucedería 
con la liga occidental, si como se anuncia con insistencia, 
el dictador boliviano Melgarejo, matador del general 
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Belzú, acaba de ser a su vez asesinado, y si la revolución 
dirigida por Canseco y Castilla llegara, contra las apa- 
riencias, a derrocar a Prado, dictador del Perú? 


Hay que reconocer que mucho más que todas estas 
cuestiones de política o de guerra, el cólera ha sido desde 
hace un mes el objeto de la preocupación pública, Hasta 
el presente, por lo menos aquí, ha habido más miedo 
que mal, y la mortandad es aún inferior a la del año 
pasado durante los meses de marzo y abril, Sin embargo 
casos más o menos numerosos comprobados en Río de 
Janeiro y en la frontera del Brasil, como también en 
Corrientes, Rosario, San Nicolás y Buenos Aires, han 
determinado a la autoridad a tomar precauciones contra 
lo proveniente de estos diversos países, y el clamor pú- 
blico llegó a obligar al / Gobierno a hacer de la isla de 
Flores, situada a algunas leguas de la capital un lazareto 
improvisado para el uso especial de los transportes bra- 
sileños procedentes de alta mar o del alto Paraná. Parece 
permitido esperar que Montevideo escapará aún esta vez, 
a la epidemia colérica, y es preciso resignarse a los in- 
convenientes que necesariamente resultan de estas res- 
tricciones tutelares. Por mi parte lamenté no poder 
ofrecer la hospitalidad al Sr. Noel, en su reciente lle- 
gada al Plata, y todavía hoy me fue preciso limitar mis 
adioses a la familia Lefebvre de Bécour, que regresa 
a Francia, a algunas palabras cambiadas en pleno viento 
entre nosotros por medio de un bote detenido a varias 
brazas del “Carmel”. 


Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración, con la que tengo el honor de ser, 
Señor Marqués 
/ de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer., 


N? 2604 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
rancia, Marqués de Monstier: comunica algunos procesos segti- 
dos en Montevideo y un conflicto «del Gobierno Oriental con la 
prensa argentina. Reficre una conversación que ha tenido con 
Flores de la que deduce la razón por la que Buenos Aires y la 
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República Oriental soportan una lucha que agota al Brasil y ta- 
tiga a Europa. Comenta algunas obras cCaritativas realizadas por 
la familia Flores y expresa que ese culto a la popularidad, in- 


quieta e irrita a los colorados. ] 


[Montevideo, Junio 14 de 1867.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 242 


/ Montevideo, 14 de junio de 1867. 
Señor Marqués, 

Desde hace algunas semanas sólo se oye hablar de 
procesos. El primero en fecha acaba de terminar a satis- 
facción de nuestra colonia. Desde hace casi un año yo 
insistía ante el gobierno para obtener justicia por un 
odioso asesinato cometido el 6 de junio de 1866 contra 
el señor Julio Déresse, padre de familia francés, por un 
joven bandido indígena llamado Bernardino González, 
El 18 de mayo pasado, el asesino - ladrón fué al fin con- 
denado a la pena de muerte, En un país en que los cri- 
menes de esta clase permanecen sin castigo la mayoría 
de las veces, una reparación tan simple es casi un éxito. 

Otra causa, que aún busca jueces, ha tenido ya sin 
embargo una vasta resonancia. Como el diario porteño 
“ja 


Su Excelencia el Señor Marqués de Moustier, Ministro de Re- 
laciones Exteriores, La. La. &a. París 


EZ 


/ República” se había permitido anunciar que, por un tra- 
tado secreto, el general Flores acababa de poner por 
veinte años al Estado Oriental bajo el protectorado bra- 
sileño, asombró primero la aparente calma con que el 
Gobierno había soportado una tal afirmación, y los es- 
píritus empezaban a fermentar en algunos departamentos 
de la campaña. Interpelado al respecto por los diarios 
colorados independientes, el Gobierno respondió por el 
órgano de “la Tribuna”, que su representante en Buenos 
Aires había recibido la orden de demandar a la “Repú- 
blica”, y que todo absolvía por otra parte, al general 
Flores de un crimen que él mismo sabría castigar seve- 
ramente si otro, fuere quien fuere, trataba de cometerlo. 
En apoyo de estas declaraciones, “la Tribuna”, publicó 
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los días siguientes telegramas de D. Horacio Varela, cón- 
sul - general interino del Uruguay en la otra orilla, que 
anunciaba que el Tribunal del Crimen se había declarado 
incompetente, y como por el momento no existía ningún 
jurado designado para los asuntos de prensa, no tenía 
otro recurso que el juez correccional, quien, según la cos- 
tumbre, arguyó también su incompetencia. En este caso, 
le responde el telégrafo, / pedid al Gobierno Argentino 
que se proceda a la formación de un jurado; y si, lo que 
es imposible, se niega a ello, dirigíos a la Corte Suprema 
federal invocando el art. 100 de la Constitución! 

Si todo eso fuera en serio, las autoridades de Buenos 
Aires mostrarían poca deferencia para con el general 
Flores, quien, el 23 de mayo, por un decreto dictatorial, 
castigó con una multa de mil pesos fuertes y suprimió 
a una hoja departamental, “el Progreso” de Canelones, 
por haber tomado partido por el Paraguay contra la 
Triple Alianza, en términos por otra parte bastante in- 
juriosos. Y de parte de la prensa argentina, el Dictador 
montevideano no encuentra mejores procedimientos. Ulti- 
mamente, respecto a la ruda represión dirigida por el 
Gobernador Adolfo Alsina a su holgazana legislatura, se 
leía en la hoja porteña “las Noticias”, el doble del órgano 
“la Nación”. 

“Se comprende que el General Flores o cualquier 
otro déspota, apoyado por 10 mil bayonetas, pueda ame- 
nazar y adoptar la dictadura; pero ¿de qué fuerza dis- 
pone el Dr, Alsina? 

Como la prensa ministerial de Montevideo se / in- 
flamó y preguntó a su vez cuál era el poder militar del 
general Flores: “Nos sorprende la pregunta, responden 
“las Noticias”. Además de 1500 o 2000 soldados orienta- 
les, además de la red de funcionarios serviles lanzada 
por él sobre toda la República, elementos suficientes en 
las actuales cireunstancias para establecer la tiranía, 
¿el general Flores no se apoya — quien lo ignora! — 
en todas las bayonetas del Brasil?”. Y la prensa flo- 
rista gritó que era una calumnia, deploró la ingratitud, 
la imprudencia de tales aliados, 

Otro escándalo judicial de naturaleza muy grave ha 
llegado a sorprender y apasionar al público. El 1? de este 
mes, el Gobernador Provisorio me había honrado con una 
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visita inesperada para decirme que estaba dispuesto a 
arreglar amistosamente la reclamación del Dr. Gouno- 
uilhou, viejo amigo de su causa; que el asunto estaba 
muy adelantado, pero que no quería aparecer como par- 
ticipando en un negocio (un negocio), y que insistía para 
salvaguardar en lo posible el honor del Gobierno y los 
intereses del Tesoro. A lo que respondí que siempre 
había recomendado la moderación a este reclamante como 
a tantos otros, y que estaba dispuesto a hacerlo una vez 
más. “Por ahora, dijo el general, / no le pido que inter- 
venga”, y la conversación cambió de rumbo. 

Cuál no fué mi sorpresa cuando en la tarde del 6 de 
junio, el Sr, Flangini vino de parte de Su Excelencia a 
hablarme de una ultrajante tentativa de soborno come- 
tida por el Dr. Gounouilhou contra el Jefe de Estado y 
probada por una carta autógrafa, que puso ante mis ojos, 
acompañada por un fajo de cupones grabados que repre- 
sentaban la suma ofrecida de 250 mil pesos! Justamente 
indignado, el general Flores había denunciado el insulto 
al Consejo de Ministros, y el culpable sería inevitable- 
mente entregado a la vindicta de las leyes. 

Efectivamente el Sr. Gounouilhou fué detenido el 8 
del corriente al descender de un barco que lo traía de 
Buenos Aires. Conducido al Cabildo, es allí tratado hasta 
ahora con los más grandes miramientos por el Jefe po- 
lítico, uno de sus buenos amigos; pero el asunto sigue 
su curso ante el Juez del Crimen, y el acusado ya ha 
sufrido varios interrogatorios. 

Por otra parte él mismo comprendió que, en tales 
circunstancias, me estaba prescripta la mayor reserva, 
pues, en una carta que me escribió el 9, luego de haber 
presentado la cosa como / un malentendido que pensaba 
ver aclarado para su justificación, añade que por ahora 
no me pide nada. 

Volvamos de esta penosa sorpresa a mi conversación 
con el General Flores. Ese día estaba de muy buen humor, 
encontraba perfectos mis cigarros. En cuanto a la polí- 
tica, lo tenía harto. “Después de haber hecho lo mejor que 
podía por el bien y el reposo del país, nada en el mundo 
podía decidirlo a conservar el poder, más allá del 1° de 
marzo de 1868. La guerra del Paraguay no le cuesta en 
realidad al tesoro más que una decena de millares de 
pesos por mes, y el Brasil nos entrega 30 mil a título 
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de subsidio”, Sin permitirme preguntar en qué quedaba 
la diferencia, objeté sin embargo, que la República au- 
mentaba así sin necesidad, considerado el floreciente 
estado de sus rentas, una deuda que más tarde, podría 
convertirse en una complicación y un peligro con un ve- 
cino tan dispuesto a inmiscuirse en las querellas intes- 
tinas de este país. “No podéis, añadí, haber olvidado 
completamente lo que pasó hace 11 o doce años. Las cir- 
cunstancias, respondió el general, son muy diferentes 
hoy. Una deuda tan poco considerable nada tiene de in- 
quietante. Nuestro acreedor nos necesita más de lo que 
nosotros necesitamos de él. Sin / nosotros no puede dar 
ni un paso fuera de sus fronteras. Por eso se mostrará 
siempre complaciente. Por mi parte sacrifico lo menos 
posible a las necesidades de la alianza; pero al fin de 
cuentas, nuestra palabra está comprometida, y es preciso 
seguir haciendo algo”. 

Es así como 10 mil pesos de gastos mensuales y 30 
mil de rentas, sería para el Gobierno provisorio el ba- 
lance de esta interminable guerra del Paraguay, sin con- 
tar para las personas bien colocadas los provechos de los 
productos de toda clase, Sin duda pasa lo mismo en Bue- 
nos Aires, y ésa es la razón de por qué esta lucha, que 
agota al Brasil y que fatiga a Europa, se soporta aquí 
con tanto optimismo, 

El hecho es que nunca ha sido el dinero tan común 
en el Plata. El otro día un bazar para la fundación de 
un orfanato presidido por la Sra. Flores, produjo 9.000 
pesos fuertes, y una suscripción abierta aquí en provecho 
de las víctimas del cólera en la otra orilla, alcanzó rápi- 
damente la suma de 16.000 pesos. Hasta los enfermos 
del gran hospital de la Caridad aprovecharon de esta 
ganga, y cada uno de ellos / recibió últimamente dos 
pesos o más de la familia Flores que paternalmente los 
visitaba cama por cama. 

Estas larguezas, este culto de la popularidad inquie- 
tan e irritan a los colorados recelosos, que se niegan obs- 
tinadamente a creer que el general Flores esté cansado 
de un poder sin control garantizado por seis años, según 
dicen, por el Emperador Don Pedro. 

Bajo el sello comercial, doy cuenta al Departamento 
de distintas medidas recientes favorables al comercio y 
a la navegación. 
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El 11 de este mes presenté al Gobierno Montevi- 
deano y al Sr. Blest- Gana, Encargado de Negocios de 
Chile, al Sr. Fleuriais, teniente de navío, quien, por or- 
den del Ministro de la Marina, viene a determinar posi- 
ciones geográficas, primero en Montevideo y luego en 
Chile, Este joven misionero de la ciencia fué perfecta- 
mente acogido por el general Flores y será recomendado 
especialmente al Gobierno de Santiago. 

Se dice que no se espera nada nuevo del teatro de 
la guerra hasta el mes de agosto. Después del cólera que 
mató de 8 a 9,000 hombres de los aliados, se produjeron 
terribles crecientes que anegaron sus municiones y hasta 
parece que los han obligado a retroceder / hacia sus an- 
tiguos campamentos, abandonando, no sin pérdidas, po- 
siciones adquiridas a tan alto precio. Al contrario, el 
Brasil, mientras se peleaba con el Perú, habría llegado 
a cerrar, el 27 de marzo, con Bolivia, un tratado de lí- 
mites, de comercio, de navegación y de extradición, que, 
al asegurarle la posesión de los territorios en disputa, 
privaría a Solano López de algunos de los recursos que 
encontraba por ese lado. En espera de la publicación de 
este tratado aún desconocido, el Sr. Blest - Gana lo con- 
sidera como una deserción de la alianza occidental; pero 
se muestra mediocremente sorprendido, pues sabe qué 
influencia ejerce el tesoro de Río sobre aventureros del 
temple de Melgarejo y sus Ministros. 

La cuestión del Luxemburgo preocupaba al comercio 
del Plata mucho más que todas esas cuestiones ameri- 
canas. Los rumores de guerra han dado lugar felizmente 
a perspectivas más adecuadas a la era de la Exposición 
Universal; todos se regocijan y me felicitan por ello. 


Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que / tengo el honor de ser, 


Señor Marqués, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


13 


t. [17/ 


274 REVISTA HISTÓRICA 


N? 265 — [M, Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia, Marqués de Moustier: informa del fracaso de un aten- 

tado contra Flores del que resultaron responsables los conser- 

vadores. Da a conocer los nombres de algunos de los detenidos. 

Termina manifestando que se espera un encuentro cntre las 
fuerzas de Solano López y las de los aliados.] 


[Montevideo, Julio 14 de 1867.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 


FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
Ne 243 


/ Montevideo, 14 de Julio de 1867. 
Señor Marqués, 

Todos los procesos de que tuve el honor de hablar a 
Vuestra Excelencia han sido olvidados por un asunto 
espantoso que, desde hace quince días, es el tema casi 
único de Montevideo. En la tarde del 30 de junio, el jefe 
político Bustamante recibió de un obrero albañil la reve- 
lación de un complot que, por medio de una mina prac- 
ticada bajo el mismo gabinete del General Flores, debía 
hacer saltar, con parte del Fuerte y de las casas vecinas, 
todo el personal del Gobierno. A la mañana siguiente, el 
General hizo pedir a las Legaciones de Francia y de In- 
glaterra que ayudaran a la verificación de los hechos por 
el envío de un ingeniero de su nación, Me apresuré a 
comisionar al Sr. Kiésel, mi yerno, comandante tempo- 
rario de la estación, dándole como adjunto al Sr, Fleu- 
riais, otro teniente de navío, encargado de una misión 


Su Excelencia el Señor Marqués de Moustier, Ministro de Re- 
laciones Exteriores, da, La. Ka, París 


t. [1v.] / 


/ científica por el departamento de Marina, Estos se- 
ñores comprobaron que un pasaje subterráneo que partía 
de una casita situada frente al Fuerte, llegaba efectiva- 
mente, por medio de un sumidero, a la pared del Despa- 
cho de la Residencia, que hubieran podido agujerear en 
algunas horas de trabajo. Desde un retrete donde se ha- 
bían encontrado útiles, velas, dos barriles de pólvora y 
una bobina eléctrica para determinar la explosión, lle- 
varon este aparato al Cabildo y allí, en presencia de nu- 
merosos testigos, sacaron de él por dos veces chispas 
bastante potentes como para inflamar pólvora de mi- 
hero. 

La parte material del complot es pues, indiscutible; 


t. [2] / 


1. [2v.] / 


f. [3]/ 
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en cuanto a la parte política y personal, el partido blanco 
fué puesto inmediatamente fuera de sospecha; y como lo 
presintiera yo desde el principio, resultó que los culpa- 
bles o los sospechosos pertenecían todos a esa fracción de 
colorados / a quien exaspera la prolongada dictadura de 
Flores y que por hábito se le sigue encubriendo con el 
nombre de conservadores, que como se ve merecen tan 
poco. 

Como siempre sucede, la policía había detenido pri- 
meramente al azar a numerosos individuos que fue pre- 
ciso soltar luego, por falta de pruebas o de valor para 
mantener la acusación. Entre ellos se contaba al General 
Don Gregorio Suárez, a los comandantes Mancini y Ber- 
gara, a los ciudadanos D. Fernando Torres y D. Ramón 
Márquez. El primero, asesino del desventurado Leandro 
Gómez, es un gaucho muy vengativo, muy peligroso, cuya 
complicidad y cuyo odio no pone en duda la familia 
Flores. Todos son ardientes conservadores. Una decisión 
del juez del crimen los puso en libertad el 10 del co- 
rriente, Actualmente parece que sólo quedan en la cárcel 
dos aventureros alemanes, instrumentos mercenarios de 
la conjuración, El principal, Pablo Neumayer, primo del 
otro, es un falsario que, salido de los presidios de Prusia 
y empleado / aquí como Ingeniero militar por el Gobierno 
del Sr. Aguirre, fue a vender al General Flores el plan 
de las fortificaciones de la capital sitiada por él y los 
brasileños. Era pobre, endeudado, vivía de vergonzosos 
expedientes y sin embargo de pronto se encontró tan 
rico como para comprar al contado, al precio de 3.500 
pesos, la casita que debía de servir de base a la operación 
asesina. Uno y otro, detenidos en el teatro del crimen, 
confesaron sin dificultad e hicieron declaraciones de las 
que resultaría al decir de la prensa oficiosa, que el jefe 
y único autor del complot es un oriental, Don Eduardo 
Bertrán, ex -capitán del “ejército liberador”, hombre 
completamente desconocido hasta el presente. También 
era pobre; pero no le faltaba crédito, si es cierto que 
pidió prestado a personas que me han nombrado sumas 
suficientes para cubrir sus gastos de destrucción, que 
no pasarían la cantidad de 7 u 8 mil pesos. Como huyó 
en cuanto se descubrió la mina, y como hasta el presente 
el pedido de extradición hecho al Gobierno / argentino no 
ha dado ningún resultado, la justicia Montevideana sólo 
tiene pues bajo su mano a dos pobres extranjeros infeli- 


t. [3v.] / 
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ces, de lo que se felicita el patriotismo oriental, pero que 
disminuye los efectos políticos que la Dictadura hubiera 
querido quizá sacar de este proceso. 

En los primeros momentos, se decía y se imprimía 
que el plan de los conspiradores era aprovechar el desor- 
den y el vacío del Gobierno que habría seguido a la ex- 
plosión, para proclamar un nuevo poder, imputar el aten- 
tado y la catástrofe al partido blanco, caerle encima y 
ponerlo fuera de estado de levantarse otra vez. Ahora 
bien, para hacer todo eso, hubiera sido preciso un Estado 
Mayor bastante numeroso, y el único que se encuentra 
inculpado todavía es un pobre capitancito fugitivo, Los 
enemigos del Gobierno no dejan de poner de relieve estas 
contradicciones, y llegan aquí y en otras partes hasta 
decir que, si no se encuentran culpables, es que no ha 
habido complot, y que todo es un expediente político, 

/No menos naturalmente, los amigos del General 
Flores, también sacaron partido de la primera emoción 
para obtener en su favor demostraciones populares en 
la capital y discursos en los departamentos. El Cabildo 
y el club principal fueron iluminados y embanderados, 
un Te Deum fué celebrado el domingo pasado en señal de 
regocijo. El General en todo momento y especialmente en 
la proclama que remito adjunta aseguró reiteradamente 
que su deseo y su deber eran entregar el Gobierno a 
los poderes constitucionales que nacieran de las eleccio- 
nes a hacerse ciertamente en el próximo noviembre, 

En lo que concierne al cuerpo diplomático, el 1* de 
Julio hice al Gobierno provisorio mi visita de felicitacio- 
nes, y mi familia hizo lo propio para con la Señora Flores, 
a quien encontró toda llorosa y desolada por la ingratitud 
de tantos antiguos amigos o favorecidos. El General, que 
me acogió muy cordialmente, me pareció tranquilo y aún 
de / buen humor, fingiendo una especie de despreocupa- 
ción personal respecto a la conjuración y a los conjura- 
dos. En la tarde del 5, recibimos una circular del Señor 
Flangini, y el Cuerpo diplomático, con mayoría de seis 
voces contra dos, decidió que convenía responder indivi- 
dualmente. Agrego a éste copias de esta circular y de mi 
respuesta. 

Uno de los inconvenientes de estas perturbaciones, 
es trabar enojosamente la marcha de los negocios. Es 
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así como, Señor Ministro, tenía la intención de anuncia- 
ros por este correo, la nueva prórroga de nuestro con- 
venio de 1836; y un billete amistoso del Sr, Flangini me 
informa de que, no habiendo tenido ni tiempo ni la nece- 
saria libertad de espíritu para ocuparse de esa transacción, 
se ve obligado con sentimiento a dejar para el próximo 
lunes, 16 de Julio, su respuesta oficial a la nota que le 
envié al respecto el 27 de Junio, 

La fragata “la Victoria” / y el C. Almirante Mazeres, 
que llegaran aquí el 15 del mes pasado del mar Pacífico, 
volvieron a partir el 30 por la mañana hacia Francia. 
Conocido y apreciado en el Plata y casado con una her- 
mosa Montevideana, el Sr. Mazares fué perfectamente 
acogido. Lo presenté al Gobierno, y resultó que los tres 
ministros del General Flores, eran antiguos amigos suyos. 
Los oficiales de “la Victoria”, bailaron en la Legación y 
en varias casas del país. Al testimoniarme su gratitud 
por esta hospitalaria acogida añadían que, en esta quin- 
cena pasada tan agradablemente en Montevideo, se 
habían divertido más que durante tres años de estación 
en el Pacífico. 


En Buenos Aires como aquí, se espera en cualquier 
momento la noticia de un encuentro general entre las 
fuerzas de Solano López y los tres ejércitos aliados uno 
de los cuales Oriental, fuerte de trescientos hombres, al 
decir del Sr. Britto, plenipotenciario del Brasil, / cuesta 
a su Gobierno 30 mil pesos por mes, lo que constituiría 
para cada soldado de este precioso contingente, la paga 
de un coronel europeo. 


Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración, con la que tengo el honor de ser, señor 
Marqués, de vuestra Excelencia, el muy humilde y muy 
obediente Servidor. 


M. Maillefer. 


N? 266 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Margués de Moustier: informa sobre la situación in- 
terna de la Confederación y sobre varios incidentes que para- 
lizan la acción del Gobierno y do la Justicia en Montevideo, Ma- 
nifiesta que José P. Bustamante reemplazó a Flores en una 
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entrevista con Mitre. Expresa que entre los temas tratados en 
clia figuró cl armamento de Martín García que inquietó a la 
prensa brasileña. ] 


(Montevideo, Julio 29 de 1867.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDIO 
Dirección Política 
Ne 234 


/ Montevideo, 29 de julio de 18367. 
Señor Marqués, 

Parece que un genio malo persigue a estas Repú- 
blicas después del Tratado de la Triple Alianza. En la 
otra orilla, una guerra ruinosa complicada con una gue- 
rra civil, aún más peligrosa para la estabilidad de la 
Confederación, las invasiones de Indios, el cólera; los 
incendios que se encarnizan en destruir hasta la sede y 
el material del Gobierno; de este lado del Plata, ninguno 
de estos grandes desastres, pero sí una creciente irrita- 
ción y pequeños escándalos que llegan a paralizar en 
parte la acción del Gobierno y la de la Justicia. El 18 
de julio, por ejemplo, aniversario de la Constitución, res- 
petada como todos saben, el cuerpo diplomático fué in- 
vitado a un Te Deum harto inoportuno; pero el autor 
de un simple prospecto de diario, el joven Isaac Tesanos 
fué 


Su Excelencia el señor Marqués de Moustier, Ministro de Re- 
laciones Exteriores, £a, &a. La, París 


£. [1v.]/ 


/ deportado sin proceso el 17 a Buenos Aires; el hijo 
del Dictador, Fortunato Flores eligió el mismo día para 
insultar como traidores al juez del Crimen, al secretario 
de la Legación Argentina y al propio Sr. Flangini, uno 
de los Ministros de su padre. Juez y Ministro enviaron 
su dimisión; el Te Deum parece un entierro; y como si 


. se mezclara la fatalidad, una borrasca arranca las deco- 


raciones de la plaza, un chaparrón ahoga las ilumina- 
ciones, y dos gimnastas quedan lisiados al caer de un 
trapecio. 

Más escándalos: los últimos números de la “Opinión 
Nacional”, diario conservador a punto de desaparecer, 
publican las protestas de tres de los arrestados en el 
complot de la mina liberados por falta de pruebas, el 


f. [2] / 
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general Goyo Suárez, los ciudadanos Fernando Torres y 
Ramón Márquez. Este último se queja de haber sido in- 
dignamente ultrajado, golpeado y torturado en el cuartel 
del coronel Flores, Otro de estos acusados, el Comandante 
Bergara, dimite de las funciones de pagador militar. 
Cediendo al clamor público y a los consejos de sus me- 
jores amigos, el Gobernador provisorio se resigna al fin 
a alejar al más peligroso de sus hijos; pero sucede que, 
en un banquete de despedida, permaneciendo Fortunato 
tranquilo por la primera / vez, otro miembro de la fa- 
milia, el joven Secundino, salta sobre la mesa, trata de 
cobardes a los convidados que dejan proscribir a su her- 
mano, rompe el servicio de honor del Gran Hotel ame- 
ricano; luego, no contento con esas proezas, se va, em- 
puñando el revólver, a insultar a los conservadores del 
Club Oriental, abofetea a un oficial de la Aduana, y, pre- 
cedido por música, conduce a la casa paterna un tropel 
de beodos que pide a grandes gritos que Fortunato, el 
más firme campeón del Gobierno, no sea tontamente sa- 
crificado al odio de los conspiradores. Dicen que el Go- 
bernador los recibió bastante mal; pero no se dice que 
haya castigado a este tiranuelo tan prometedor; pero no 
por eso Montevideo dejó de estar esa noche a la espera 
de algún choque; y como cualquier motivo basta para los 
espíritus enardecidos, todavía hubo al día siguiente 23 
un motín respecto a un manantial que el pueblo soberano 
le disputa a un particular sostenido por el poder muni- 
cipal. 

En la tarde del domingo 21, el General Flores, acom- 
pañado por el menor de sus hijos, había venido personal- 
mente para anunciarme la próxima partida de Fortunato, 
rogándome, / Señor Ministro que lo recomendara a las 
bondades de Vuestra Excelencia. A pesar de todos los 
defectos de este niño mimado, pensé que no podía negar 
este servicio, a la tranquilidad pública por una parte, y 
por la otra a un Jefe de Estado entre cuyas manos des- 
cansan tantos intereses franceses; pero le sugerí la idea 
de aprovechar la ocasión para obtener que ese ardiente 
soldado fuera autorizado para seguir los cursos de alguna 
de nuestras escuelas militares, y esta idea se halla con- 
signada en la carta de introducción que recibió de mí el 
día siguiente, dirigida a Vuestra Excelencia. 

El barco “la Bourgogne”, de la nueva línea de Mar- 
sella se llevó efectivamente, el 24, al teniente - coronel 


1517 
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Fortunato Flores acompañado del Dr. García Wich, de 
un ordenanza, de un sirviente, y provisto con un viático 
principesco que dicen que asciende a 12.000 pesos. La 
partida de este temible revoltoso alivió visiblemente a 
todo el mundo. El pacífico Sr. Flangini quien, desde hace 
una semana guardaba cama y fumaba innumerables ci- 
garrillos, retirando su dimisión y sobreponiéndose a sus 
sufrimientos, volvió a tomar tranquilamente el camino de 
sus oficinas. Lo mismo hizo el redactor principal del 
“Siglo”, a quien también habían enfermado / las ame- 
nazas del joven tirano pero los dos jueces del Crimen 
mantuvieron sus dimisiones, y como no es fácil encon- 
trarles sucesores, el proceso de la mina, el proceso Gou- 
nouilhou, y todos los demás asuntos sufren una obligada 
suspensión. 

Evidentemente agotado por las luchas públicas y 
domésticas que el alejamiento de su hijo costó a este dic- 
tador demasiado tierno, y muy poco satisfecho por la 
actitud hostil que hasta la prensa oficial de la otra orilla 
afecta para con él, el General Flores se hizo reemplazar 
por el jefe político Bustamante en la cita que el Presi- 
dente Mitre, antes de regresar al cuartel general de los 
aliados, le había dado en Buenos Aires. El pedido de 
algún refuerzo oriental, una diligencia casi imperiosa del 
Gobernador Alsina en favor de la paz, el proyectado ar- 
mamento de la famosa isla de Martín García: se ha con- 
jeturado que eso pudieron ser los temas de esta confe- 
rencia; pero el Gobierno Provisorio no dejó traslucir 
nada hasta el presente, y el Sr. Bustamante, que partió 
de aquí el 20 y regresó el 23, habrá limitado probable- 
mente su misión a algunas conversaciones confidenciales. 

Esta cuestión de Martín García, aletargada desde 
hace años, ha vuelto repentinamente a ocupar / la aten- 
ción pública después de la asignación de 400 mil pesos 
fuertes votada por el Congreso argentino para la forti- 
ficación y armamento de esta isla, que domina la des- 
embocadura de todos los afluentes del Plata. La prensa 
brasileña la ve como una flagrante derogación a los tra- 
tados y además como una inconsecuencia y una amenaza 
luego de la alianza y la guerra emprendida para arrasar 
la célebre fortaleza de Humaitá. En Buenos Aires res- 
ponden que de momento que Martín García pertenece 
desde todo punto de vista a la República Argentina, el 
Brasil no tiene más derecho de pedir su neutralización 


£.14]/ 
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que el que tienen los Argentinos o los Peruanos de re- 
clamar la desembocadura del Amazonas, propiedad ex- 
clusiva del Brasil. Se olvidan en Buenos Aires que Fran- 
cia, Inglaterra y los Estados Unidos también tienen tra- 
tados con la Confederación, los cuales, además de los 
principios ahora generalmente admitidos, los autorizan a 
presentar por lo menos fuertes objeciones contra una 
empresa que podría llegar a crear el bloqueo y a cerrar 
un vasto continente. Los escépticos quizá observarán que 
el tal crédito de más de 2 millones de francos no es to- 
davía y no será por un tiempo dinero contante. Sin em- 
bargo importa que los Gobiernos estén advertidos y pre- 
parados desde ahora a pronunciarse / sobre este punto 
de derecho internacional a fin de evitar más tarde com- 
plicaciones siempre lamentables. Me es penoso añadir 
que el retiro temporario del Sr. Flangini retrasó aún por 
algunas semanas la renovación del Convenio de 1836. 
Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración, con la que tengo el honor de ser, 
Señor Marqués, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


N? 267 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia, Marqués de Moustier: informa que el Coronel Timoteo 

Aparicio amenaza invadir desde Entre Ríos. Da noticias sobre la 
continuación do la guerra.] 


[Montevideo, Noviembre 14 de 1867.] 


CONSULADO GENERAL 


DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
N? 248 


/ Montevideo, 14 de Noviembre de 1867. 
Señor Marqués, 

Dos motivos de inquietud turbaron los últimos días 
de octubre: un jefe blanquillo, el coronel Aparicio amagó 
invadir la Banda Oriental a la cabeza de 130 o 140 par- 
tidarios refugiados como él en Entre Ríos, y el barco 
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francés trajo inesperadamente a Fortunato Flores, quien, 
llamado secretamente por su madre, según dicen, y con 
gran asombro del general, sólo pasó una quincena en 
París, a pesar de la reunión de tantas maravillas. Inme- 
diatamente le devolvieron el comando del batallón Li- 
bertad; pero los oficiales en masa presentaron su dimi- 
sión, la que fué aceptada antes de que arrebatara al 
joven coronel la probabilidad de ser nombrado próxima- 
mente general, en virtud de una costumbre que eleva en 
un grado al feliz oficial encargado del comando de la 
guardia de honor en la apertura de la asamblea Legis- 
lativa. ¡Cosas de familia y del Plata! 


Su Excelencia el Señor Marqués de Moustier, Ministro de Re- 
laciones Exteriores, a. La La, París 


f. [1v.] / 


2. [2] / 


/ En cuanto a la invasión de Aparicio, por el mo- 
mento contrariada por el general Urquiza, sospechoso 
amigo de todos, permanece suspendida como una ame- 
naza en la otra orilla del Uruguay, sin duda a la espera 
de un aliento decisivo desde el doble teatro de la guerra. 

Las audaces palabrerías de Héctor Varela en el 
Congreso poco pacífico de Ginebra también le trajeron 
suerte en el Plata. Nacido en Montevideo y tribuno do- 
miciliado en Buenos Aires, a pesar del proverbio, se ha 
convertido en un gran hombre en ambas orillas, La 
prensa, los mitines y las suscripciones rivalizan para pre- 
pararle una triunfal recepción a su próximo regreso. 
Aquí ya lo hacen Ministro de relaciones exteriores, allá 
alto candidato a la presidencia de la Confederación. 

Como se hace sentir la necesidad de moneda chica, 
y como la operación parece que debe aportar grandes be- 
neficios, cien mil pesos en moneda de cobre, serán acu- 
ñaados, según términos de un decreto del 21 de Octubre, 
por cuenta del Gobierno Oriental, unos dicen que en 
París y otros en Bruselas. 

En virtud de otro decreto fechado el 2 de noviembre, 
tendrán lugar el 24 del corriente, en todos los departa- 
mentos de la República, las elecciones para la novena 
legislatura, de representantes y de senadores, así como 
las de las Juntas económico - administrativas. / El Go- 
bierno, que desde hace tres años prepara estos comicios 
populares, parece confiar en su resultado, 

El 6 de este mes, luego de varias semanas de nave- 
gación y de ejercicios, llegó aquí de Río la división es- 
pañola compuesta de las fragatas a hélice “Almanza, 
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Concepción y Navas de Tolosa”, bajo las órdenes del Al- 
mirante Méndez - Núñez. Fué inmediatamente seguida 
por los Ministros del Perú y de Chile, que también vie- 
nen del Brasil, y que hacen a España guerra de notas, 
puesto que felizmente por ese lado no se lucha de otra 
manera, 

En el Paraguay el asunto es más serio, y la carni- 
cería se reinició desde hace dos meses sin apariencias 
de próxima conclusión. A través de las exageraciones y 
de las imposturas de que los informes oficiales no están 
menos exentos que las correspondencias particulares, es 
muy difícil desentrañar la verdad. Cuando a veces nos 
llegan tardíamente los boletines paraguayos, resulta que 
en los dos campos han gritado victoria en los mismos 
combates y han exterminado a millares de enemigos. 
¿Cómo contará el “Semanario” el combate de Tayi, 2 de 
noviembre, en que los Imperiales se jactan de haber ma- 
tado, ahogado o capturado más de 1000 / Paraguayos y 
echado a pique dos o tres de sus vapores? ¿Cómo re- 
cordará el terrible desquite tomado a la noche siguiente 
por el Mariscal - Presidente, en que los aliados confiesan 
que sus atrincheramientos y su campamento fueron du- 
rante varias horas invadidos, saqueados, incendiados, con 
pérdida de un convoy, de los almacenes, de los estable- 
cimientos comerciales de toda especie, de los hospitales, 
de una parte de la artillería, con dos generales y muchos 
oficiales heridos en una lucha cuerpo a cuerpo, otros 
hechos prisioneros, 800 hombres muertos en su puesto, 
Sa, &a.? Evidente desastre que, compensado sin em- 
bargo por el poco verosímil exterminio de 2.000 enemi- 
gos, no impide que los Aliados se proclamen victoriosos, 
enarbolen con ostentación sus banderas y se den sere- 
natas. Lo más triste, es que toda esta fantasmagoría, no 
ha engañado a nadie en la Bolsa de Buenos Aires o de 
Montevideo. La triple alianza necesitaría socorros más 
eficaces, Se ha calculado que en dos meses el Brasil sólo 
había enviado 1700 hombres de refuerzo; y se necesita- 
rían 17.000, 20.000 o más, sin contar a los Argentinos 
ausentes, si se quiere preservar de esas desastrosas sor- 
presas a una línea de bloqueo que se extiende desde Tu- 
yutí hasta Tayi, a ocho leguas río arriba de Humaitá. 

/ Y en fin ¿para qué seguir extendiéndome? Dejo la 
pluma para desear buen viaje a la familia del Sr. Laurent- 
Cochelet, quien liberado de una cautividad menos larga 
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felizmente que la del célebre Bonpland, estará más ca- 
pacitado que nadie para dar al Ministerio las informa- 
ciones deseables, si no sobre la situación respectiva de 
Jos beligerantes, por lo menos sobre el estado interno del 
Paraguay. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración, con la que tengo el honor de ser, 

Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


N? 268 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia, Marqués de Moustier: informa que las elecciones de 

Representantes se realizaron en orden gracias a la abstención 

voluntaria del partido blanco y del colorado disidente, Comunica 

la muerte del Dr, José Ellauri. Se refiero a una posible guerra 
entre Italia y Francia.] 


[Montevideo, Noviembre 28 de 1867.] 


CONSULADO GENERAL 


DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 249 


/ Montevideo, 28 de Noviembre de 1867. 


Señor Marqués, 

El domingo 24 del corriente tuvieron lugar las elec- 
ciones generales para la Cámara de representantes en 
Montevideo y en todos los departamentos de la campaña. 
Aquí y en las capitales vecinas todo transcurrió con 
orden y tranquilidad. Gracias a la abstención más o me- 
nos voluntaria del partido blanco y del partido colorado 
disidente, las listas presentadas o apoyadas por la ad- 
ministración obtuvieron en todos lados una fácil victoria. 
Quedan por hacerse ahora las elecciones para el Senado 
y para las Juntas económico - administrativas, corpora- 
ciones de carácter aún mal definido que reúnen, a las 
atribuciones de nuestros consejos generales, las de las 
municipalidades donde frecuentemente se ven en con- 
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flicto con los agentes del Poder ejecutivo. Estas eleccio- 
nes tendrán lugar el próximo domingo y todo presagia 
que serán tan apacibles como las primeras, aunque un 
poco más disputadas por las ambiciones de campanario. 


Su Excelencia el Señor Marqués de Moustier, Ministro de Re- 
laciones Exteriores, &a. ka. La. París 


1. [1v.] / 


f. [2] / 


/ El 22 de este mes terminó de extinguirse el Dr. D. 
José Ellauri, antiguo constituyente y ministro plenipo- 
tenciario de la República, ante las cortes de Francia, In- 
glaterra y España, hombre sencillo cuya figura patriar- 
cal era tan conocida en el bulevar de los Capuchinos, en la 
época del memorable sitio de Montevideo. Varias veces 
y especialmente en 1856, tuvo aquí la cartera de relacio- 
nes exteriores. Ciego y casi octogenario, desde hace al- 
gunos años vivía en un profundo retiro. Los diarios con- 
cuerdan en alabar el patriotismo desinteresado que de- 
mostró durante sus quince años de embajada mal paga; 
pero los diarios no añaden que tuvo el consuelo de dejar 
tras él varios hijos enriquecidos con una maravillosa ra- 
pidez desde la revolución del 20 de febrero de 1865, lo 
que no impidió que el Gobierno provisorio decretara que 
los gastos de sus funerales estaban a cargo del Tesoro 
público. 

Tuvimos el gusto de tener aquí durante una semana 
al Sr. y Sra. Nóel acompañados por las demás personas 
de la Legación con quienes, la cuarentena no nos había 
permitido entablar conocimiento en el momento de su 
llegada. La familia Nóel se llevó tan buenos recuerdos 
de Montevideo, que se propone volver próximamente a 
visitar al C. Almirante Coupvent des / Bois, a quien se 
espera de Río de Janeiro en los primeros días de Di- 
ciembre. 

La cañonera “Décidée” que necesita algunas repa- 
raciones luego de sus repetidos viajes al Paraguay, va 
a recibirlas en la dársena de Río. Debe partir pasado 
mañana y será reemplazada aquí por el “d'Entrecast- 
eaux”, que conducirá a Buenos Aires a los jóvenes ma- 
rinos del barco - escuela “el Jean Bart”, quienes visitan 
por primera vez el Plata. 

Nuestros oficiales de marina no son los únicos sin 
duda que se preocupan vivamente por las posibilidades 
de una guerra entre Francia e Italia, pues el Plata es lo 
bastante ancho como para que “la Magicienne, la Regina 
y la Magenta”, que se esperan aquí en cualquier momento, 
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se cañoneen fácilmente fuera de las aguas territoriales. 
¿Desmentirá el próximo correo los rumores siniestros que 
se difundieron después del 26 a la llegada del barco de 
la nueva línea marsellesa “el Poitou” o acaso los con- 
firmará? ¿Traerá nuestro Almirante la paz o la guerra ? 
He ahí lo que las marinas militares o mercantes de los 
dos países se preguntan, y por nuestra cuenta, si durante 
algunos días nuestra fuerza naval en la vasta cuenca del 
Plata se verá limitada al pontón - almacén “la Fortune”, 
en desquite / contamos con 38 navíos de comercio en 
Montevideo, y 40 en Buenos Aires. Los italianos tienen 
menos velas mercantes y más navíos de guerra que nos- 
otros: sin contar con el refuerzo, accidental o no, de “la 
Magesta”, tienen “la Regina”, fragata, la “Ercole”, cor- 
beta, “la Ardita y la Veloce”, cañoneras, mientras que 
por el momento nosotros estaremos reducidos a “la Ma- 
gicienne” y al “d'Entrecasteaux”, 

¿Ignoraba todavía el Almirante las últimas noticias 
de Tolón, cuando ordenó a “la Décideé” que partiera 
con la casi certidumbre de cruzarse con ella sin divisarla ? 
¿O tiene buenos motivos para creer en el mantenimiento 
de la paz? De buen grado aceptaría esta última hipótesis, 
tanto más cuanto que mis relaciones son amistosas con 
los agentes Italianos y casi tiernas con mi colega de 
Prusia, cuya mujer, durante la última revolución mon- 
tevideana, dió a luz bajo la protección del pabellón 
francés. 

Algunas semanas antes de la explosión de la cues- 
tión romana, la Legación del rey Víctor Manuel en Río 
recibió la orden de reclamar al Gobierno brasileño algu- 
nas indemnizaciones respecto al bombardeo y la toma de 
Paysandú; y al mismo tiempo el Encargado de Nego- 
cios de Italia en Montevideo reproducía con una insis- 
tencia casi amenazadora el pedido / de que las antiguas 
reclamaciones italianas por perjuicios de guerra fuesen 
atendidas al mismo título y en el mismo pie que las de 
Francia y de Inglaterra. Se ve que el nuevo reino em- 
prende mucho a la vez; y si por imposible que parezca 
Garibaldi llegara a triunfar de nuevo, los Gobiernos del 
Plata se preguntan con inquietud dónde se detendrán las 
pretensiones italianas que ya ofuscan a las otras nacio- 
nalidades y, sustituyéndose a la saludable influencia de 
Francia, amenazan con una irreparable ruina al viejo 
catolicismo de estos países. 
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Hace tres días que la guerra de Paraguay dejó de 
ser el principal interés del Plata. Todas las miradas se 
dirigen ahora hacia Europa perturbada por un conflicto 
que interesa al género humano, y se ocupa menos de las 
interminables revoluciones de las provincias argentinas 
o de las operaciones militares que, desde la sangrienta 
jornada del 3 de noviembre, se han limitado casi a pre- 
parar acontecimientos más decisivos, 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que / tengo el honor de ser, 

Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


N? 269 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Marqués de Moustier; informa sobre la realización de 
las elecciones. Iixpresa que la colonia italiana parece decepcio» 
nada por haberse desvanecido el temor de la guerra entro Francia 
e Italia. Manifiesta inquietudes ante la posibilidad de que vuelva 
Garibaldi al Plata. Afirma que a pesar del progreso material 
de la ciudad se ciernen sobre ella peligros que provienen tanto del 
exterior como del interior, Se refiere por último al pago de la 
deuda franco - inglesa. ] 


[Montevideo, Diciembre 14 de 1867.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 250 


/ Montevideo, 14 de Diciembre de 1867. 
Señor Marqués, 

Siguen las elecciones generales, de domingo en do- 
mingo, en toda la extensión de la República. Como se 
había previsto, los candidatos oficiales triunfan sin opo- 
sición de parte de los partidos disidentes en lo que con- 
cierne a la Cámara de representantes y al Senado; pero 
las ambiciones y rivalidades locales se desquitan en las 
elecciones municipales, y en éstas los agentes del propio 
Poder ejecutivo no están de acuerdo entre ellos como 
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tampoco lo están los simples ciudadanos. Es así como en 
Paysandú, cuando el comisario especial del Gobierno in- 
timó al Jefe político Regules a que rindiera sus poderes, 
éste último se negó rotundamente, y el otro tuvo que 
abandonar la plaza. Aseguran que en Salto, hubo tres 
muertes, Y hasta en Montevideo, los comicios populares 
fueron entristecidos por diversos actos de violencia. La 
imprenta del “Nacional”, en la noche 


Su Excelencia el Señor Marqués de Moustier, Ministro de Re- 
laciones Exteriores, a La Ea. París 


f. |1v.] / 


1. [2] / 


/ del 29 de Noviembre, fué saqueada por los soldados del 
famoso batallón Libertad bajo las órdenes del coronel 
Fortunato Flores; y el domingo siguiente, 1* de diciem- 
bre, por orden del mismo Fortunato, un negro grande 
con aspecto de diablo, tambor mayor del citado batallón, 
fué a apalear en el ejercicio de sus funciones a uno de 
los escrutadores, el Sor. Tavolara, bibliotecario, maestro 
de ceremonias y además director del diario oficial “La 
Tribuna” por haberse permitido cambiar uno de los nom- 
bres inscriptos en la lista municipal. Se creía que este 
joven sátrapa estaba un poco corregido por su reciente 
viaje a París, y durante tres semanas en efecto, no había 
dado motivos para que se hablara de él; pero le pesaba 
esta inocencia, y la presencia del ilustre Héctor Varela, 
motivo de interminables libaciones, parece haberlo sobre- 
excitado hasta el frenesí. 

El apóstol y el campeón de la democracia americana 
fué depositado aquí el 10 por el paquete inglés, acompa- 
fiado de un boletín impreso de antemano donde él mismo, 
para completar el efecto de la brillante improvisación 
que no pronunció en el Congreso de Ginebra, cuenta a 
su manera un duelo que acababa de sostener en París 
con un coronel peruano culpable de ultrajantes habla- 
durías contra los Gobiernos del Plata y sobre todo con- 
tra el “Indio Flores, cuya vergonzosa neutralidad había 
comprado / España”. Tratándose de montar una escena, 
esta familia Varela serviría de ejemplo a los más hábiles 
directores de ópera. Héctor baja a tierra con escolta de 
patriotas, de música y de petardos. Se le ofrece un ban- 
quete al día siguiente, al que asisten el Gobierno provi- 
sorio en masa y unos treinta colorados más o menos no- 
tables. Naturalmente beben y peroran mucho. Héctor le 
dice en la cara al Gobernador Flores que es más grande 
que Garibaldi (vencido y prisionero!) El general Cara- 
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ballo declara que si Flores no es elegido presidente por 
la asamblea general, él se sublevará contra toda otra 
elección. Fortunato jura que se unirá, sable y revólver 
en mano a Caraballo, a quien antes insultara y lapidara. 
Se acalora y se arrebata fuera de toda medida. Llamado 
amistosamente al orden por el general Caraballo, declara 
que, ciudadano o militar, en una democracia, no tiene 
superior, El general Flores toma su sombrero y se es- 
capa seguido por los más prudentes. La música cubre 
esta retirada con el himno oriental y también, no se sabe 
por qué, con el “God save the Queen”. Un poco más 
tarde, dos ministros, el jefe político, los hijos de Flores 
y otros, acompañan, llorando, dice “la / Tribuna”, al gran 
patriota hasta el paquete “Arno”, que debe [entregarlo] 
al impaciente entusiasmo de Buenos Aires. 

Allí encontró sin embargo, un enojoso competidor, 
el cólera, que ya ha puesto en fuga a la población y que 
acaba de obligar al Gobierno Montevideano a restable- 
cer sobre lo proveniente de la otra orilla una cuarentena 
de tres a seis días. Héctor Varela no tardará pues, en 
optar por su primera patria y en volver aquí, donde lo es- 
peran a su elección, según parece, un cargo de diputado, 
la cartera de relaciones o la de hacienda, y lo que prefe- 
riría a todo lo demás, una misión diplomática en París 
y en Londres. ¿Se puede sacar mejor partido de un tiro 
de revólver y de algunas frases apócrifas? Y semejantes 
demócratas, en Montevideo, como en Méjico, en Lima o 
en Buenos Aires, ¿no tienen acaso cien razones para 
preferir el régimen republicano a la monarquía más li- 
beral? 

El 10 de este mes, a la misma hora en que el feliz 
Varela hacía su triunfal entrada, Don Benigno González 
Vigil, ex - encargado de negocios del Perú me anunciaba, 
al salir del Fuerte, que acababa de ser recibido allí por 
el Gobernador Provisorio en calidad de Ministro resi- 
dente de la misma República, / presa desde hace algún 
tiempo, de una nueva guerra civil de la que espera, con 
razón o sin ella, que su partido resulte victorioso, 

El C. Almirante Coupvent des Bois, que esperába- 
mos en cualquier momento con “la Magicienne”, se verá 
retenido en Río Janeiro hasta mediados de enero por la 
ruptura de su máquina. Felizmente las últimas noticias 
de Europa han hecho desvanecer toda aprensión de gue- 
rra entre Francia e Italia. La colonia y la Legación ita- 
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lianas parecen decepcionadas y abatidas; pero la gente 
bien, los católicos sinceros, los espíritus políticos, dan 
gracias a Francia por el eminente servicio que acaba de 
prestar una vez más al orden universal especialmente a 
América del Sur. Mañana será celebrado un Te Deum 
con ese motivo, en la Catedral de Montevideo, por Mon- 
señor Vera, Vicario Apostólico y uno de los quinientos 
obispos que se habían reunido últimamente en Roma 
para el Centenario de Sn. Pedro. Lo que sería ahora de 
temer para el reposo y para los gobiernos de este país 
es que Garibaldi, puesto en libertad, viniera a buscar al 
Plata, teatro de sus / primeras aventuras, el desquite de 
la sangrienta humillación que recibiera de los soldados 
del Papa, 

A pesar del momentáneo estancamiento del comercio 
de las lanas, y aunque no haya comenzado aún la cam- 
paña de los saladeros, nunca quizá se mostró tan activa 
la navegación de este puerto. Entre los 250 navíos de ul- 
tramar de que está poblado, unos 40 son habitualmente 
franceses, y no hay menos en Buenos Aires, El producto 
de la Aduana en Octubre pasó la suma de 400 mil pesos. 
La capital sigue embelleciéndose y extendiéndose. El do- 
mingo pasado, el General Flores puso la primera piedra 
de un Hospicio de alienados; mañana pondrá la de una 
iglesia en el Cerro, y dentro de algunos días la de una 
penitenciaría. Sin embargo, se ven algunos puntos ne- 
gros en el horizonte: en el exterior la duración y el re- 
sultado inquietantes de la guerra del Paraguay, la pre- 
caria situación de la Confederación Argentina; en el 
interior, el temor al cólera, la hostilidad permanente de 
los partidos, la baja de los principales productos del país 
en los mercados europeos, la rápida, pero natural sin 
embargo, exportación de una parte del oro acumulado 
aquí por la guerra, en fin, la excesiva multiplicación de 
los establecimientos de crédito. Si quebraran dos o tres 
/ bancos podrían conmover y quizás arrastrar a todos los 
demás. Por segunda vez el Gobierno creyó de su deber 
socorrerlos preservando al mismo tiempo de una espan- 
tosa crisis a un país en que todas las transacciones gran- 
des o pequeñas se hacen actualmente en papel. 

En la tarde de ayer, el Sr, Hordeñana, oficial mayor 
de Relaciones, vino de parte del Gobernador Provisorio, 
a anunciarme que una imperiosa necesidad lo obligaba 
a restablecer temporariamente el curso forzado de los 
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billetes de banco; pero que esta medida no afectaba ni 
concernía en nada a nuestros créditos garantidos por 
compromisos diplomáticos, y que éstos seguirían siendo 
saldados en numerario. 

El Sr. Lettsom, quien recibió inmediatamente des- 
pués el mismo mensaje, vino a hablarme de ello, y veri- 
ficamos que habíamos tenido uno y otro simultáneamente 
el pensamiento de pedir al Sr. Hordeñana que esta se- 
guridad nos fuera dada por escrito. El Gobernador, por 
otra parte, no opuso ninguna dificultad, y hoy de ma- 
ñana, recibí al respecto del Sr. Flangini la nota y el 
decreto cuya copia y traducción remito adjunta. 


Así pues, hasta el 30 de mayo próximo, nuestros 
/ indemnizados se ven investidos del privilegio de ser los 
únicos a quienes se paga en especies sonantes, Espere- 
mos que reconocerán lo que deben una vez más a la pro- 
tección imperial! Esperemos también que las precaucio- 
nes prescritas en el artículo 2 del Decreto respecto al 
encaje y emisión de los bancos serán observados con fir- 
meza y honradez suficientes, para salvaguardar tantos 
intereses ! 

Mientras tanto, parece que la opinión pública no es 
desfavorable a esta medida de precaución. 


En cuanto a la guerra interminable del Paraguay, la 
revista del diario “el Siglo” que agrego a la de “la Tri- 
buna”, contiene al respecto detalles y miras que me pa- 
recen lo bastante exactos como para dispensarme de pro- 
longar inútilmente este despacho. 


Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 
Señor Marqués, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer, 


/ P.D. 10 de la noche. 

Una circular del Ministerio de relaciones exteriores, 
fechada hoy y que me llegó en la tarde me informa “de 
que el gobierno, en vista de la horrible plaga que des- 
eraciadamente se extendió en la ciudad vecina de Buenos 
Aires, reconoció la imperiosa necesidad de adoptar serias 
medidas a fin de evitar el contagio que pueda resultar 
de la continua frecuentación de los pasajeros entre este 
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puerto y la citada capital, y que, por consiguiente, toda 
comunicación queda prohibida entre la República y Bue- 
nos Aires”, M. 


N? 270 — |M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia, Marqués de Moustier: informa de un decreto del Go- 

bierno tendiente a solucionar el problema bancario. Refiecro los 

efectos del cólera en las ciudades orientales y de la Confedera- 

ción. Informa de la conducta de la inmigración italiana. Mani- 

fiesta que en el Consulado de Italia se hacían alistamientos para 
el ejército de Garibaldi. ] 


[Montevideo, Enero 14 de 1868.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 


FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 251 


/ Montevideo, 14 de enero de 1868. 
Señor Marqués, 

Por un decreto fechado el 16 de diciembre, cuyo 
texto y traducción agrego, “habiendo probado la expe- 
riencia la urgente necesidad de revisar y completar el 
decreto orgánico sobre los bancos del 23 de marzo de 
1865, a fin de evitar la repetición de medidas semejantes 
a las que, por tres veces ya, han impuesto un curso obli- 
gado a los billetes de banco”, el Gobernador Provisorio 
ordenó que el Ministerio de hacienda proponga en el 
plazo más breve las disposiciones tendientes a solucionar 
los inconvenientes señalados, y que, mientras tanto, se 
postergará toda decisión sobre las peticiones que tienen 
por objeto la fundación de nuevos bancos de depósito, de 
emisión y de descuentos. 

Esta medida ha producido buen efecto en la opinión 
pública justamente alarmada por la excesiva multiplica- 
ción de los establecimientos de 


Su Excelencia el Señor Marqués de Moustier, Ministro de Re- 
laciones Exteriores, a Laa, París 
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/ crédito. 
En virtud de otro decreto de fecha 30 de diciembre, 
confirmatorio y ampliatorio de aquél del 14, la prohibi- 
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ción de las comunicaciones pronunciadas contra lo pro- 
veniente de Buenos Aires ha sido extendida a todos los 
puertos del litoral Argentino infestados por el cólera. 

Cuando el 2 de enero, acusé recepción al Sr. Flan- 
gini de su circular relativa a este último decreto, me 
permití decirle: 

“Aún me complazco en esperar que esta juiciosa me- 
” dida, aunque un poco tardía, secundada por el acuerdo, 
” la vigilancia y la firmeza de las autoridades sanitarias, 
” contribuirá a preservar a esta capital del cruel des- 
” arrollo de la plaga que por desgracia ya castiga a otros 
” puntos de la República”. 

Era poner el dedo sobre la llaga. Nada más incon- 
secuente en efecto, y desordenado que el lenguaje y los 
actos del Gobierno en materia sanitaria. Algunos días 
después de la absoluta prohibición lanzada contra Buenos 
Aires, los numerosos pasajeros del “Eward Everett” des- 
embarcaron por un permiso especial e inmediatamente 
se declararon en la ciudad varios casos de cólera. La 
misma inobservancia del decreto adicional referente a 
lo proveniente del Paraná y del teatro de la guerra, per- 
manente foco de infección. El capitán del puerto, el mé- 
dico de sanidad, la policía, la Junta higiénica, la comi- 
sión / de salubridad, no cesan de atacarse mutuamente 
en los diarios, en lugar de unir, contra el enemigo común, 
todas las fuerzas y las inteligencias. Semejante anarquía 
en la capital provoca necesariamente la desconfianza y 
la alarma universales y una especie de autonomía depar- 
tamental. Aunque el verdadero mal, por lo menos aquí, 
haya sido poco grave hasta el presente, gracias a una 
excelente situación geográfica, no por eso deja de ser lo 
proveniente de Montevideo obligado a una cuarentena 
de siete días por la pequeña ciudad de Paysandú, poco 
deseosa de agregar la celebridad de la peste a la de sus 
infortunios guerreros. 

Entre las ciudades orientales, Mercedes ha sido la 
única que sufrió por la epidemia en proporciones compa- 
rables a Buenos Aires y a Córdoba, que son las dos ciu- 
dades principales de la vecina Confederación. A la lista 
de Argentinos notables que han sucumbido, añadía el 
telégrafo, el 2 de este mes, el nombre del Dr. Marcos 
Paz, vice- presidente de la República, y el Gobierno 
Montevideano se apresuró a decretarle honores fúnebres 
a los que se asociaron las diversas legaciones europeas 
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enarbolando sus pabellones al morro. Por mi parte re- 
cibí por ello los agradecimientos del Sr, J. Thomson, 
Encargado de negocios de la Confederación, quien con- 
sidera a este desgraciado / acontecimiento como otra muy 
grave complicación para su país afligido por una coa- 
lición de plagas que han sido comparadas a las siete 
plagas de Egipto: la guerra en el exterior, la guerra 
civil, el cólera, el tifus, la sequía, las langostas, una eri- 
sis comercial, y para colmo de preocupaciones, una elec- 
ción presidencial que termina de dividir al partido rei- 
nante. Y el general Mitre se ve obligado a optar entre el 
ejercicio de la presidencia y el comando en jefe de la 
guerra. Su elección no podría ser dudosa: primero el 
interior; pero entonces ¿qué pasa con ese artículo del 
tratado de la triple alianza que le confería la dirección 
suprema de los ejércitos para contemplar por lo menos 
la susceptibilidad y las desconfianzas populares? Esta 
dirección de la que sólo tenía, es cierto, el título y la apa- 
riencia, ¿no pasará ostensiblemente y de todos modos al 
marqués de Caxias, generalísimo brasileño? Y entonces 
¡qué motivos de disgusto y de conflictos para el contin- 
gente argentino, qué pretextos de rebelión para las pro- 
vincias apenas domadas, para aquéllas cuya misma in- 
movilidad tiene un carácter amenazador, y qué aliento 
para esta importante provincia de Santa Fé, cuya suble- 
vación, fomentada casi públicamente por Urquiza, tiene 
el doble inconveniente de ser una maniobra electoral 
decisiva quizá y de interceptar las comunicaciones entre 
el cuartel general de los aliados, los países del interior y 
el / Gobierno nacional alojado en apartamiento amue- 
blado en Buenos Aires! 

Otro motivo de preocupación para los espíritus pre- 
visores, es el rápido acrecentamiento y la mala ralea de 
la inmigración italiana. Decididamente el Plata se ha 
convertido en un exutorio del reino de Italia. Parecería 
que, no pudiendo tener a Roma, quieren indemnizarse 
en Montevideo, Desde la derrota de Garibaldi 1700 aven- 
tureros, sin contar las mujeres y los niños, nos han lle- 
gado precipitadamente de Génova. Entre ellos hay un 
buen número de Napolitanos quienes, fieles a las prác- 
ticas de la Camorra o del bandidaje, se amontonan en 
infectos chiribitiles, hacen frente a la policía, y mataron 
el otro día a un pobre celador paraguayo en un encuentro 
a tiros de fusil donde varios de ellos fueron heridos y 
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hechos prisioneros. El motivo de la disputa había sido el 
desalojo de un buen anciano francés por esos temerarios 
pillos. Mientras tanto otras bandas, una o dos, explo- 
tando hasta el propio cólera, saqueaban las casas aban- 
donadas en la ciudad de Mercedes y en los alrededores. 

El jefe político Bustamante, así como todos los fun- 
cionarios del Plata, execra esa ralea. Sin embargo tiene 
miramientos para con ella, pues el General Flores no 
/ quiere comprometer su popularidad entre esta clase al- 
borotadora de extranjeros, que casi ejerce el monopolio 
del mercado de la horticultura y del cabotaje. Por eso sus 
fechorías, la mayoría de las veces, permanecen impunes. 

En cuanto a los Agentes de Víctor Manuel, su acti- 
tud y su conducta para con la autoridad territorial se 
parecen mucho a la de su Gobierno para con el nuestro 
en la cuestión romana. Con una complacencia miedosa 
para con los actos culpables de sus connacionales, se 
muestran rudos y hasta enredadores en las cuestiones 
puramente judiciales, El Sr. Flangini vino últimamente 
en persona a contarme las contrariedades que le causaba 
el Cónsul - general Encargado de negocios, Sr. Raffo, 
respecto a un billete de lotería premiado, pero robado, 
que pretendía haber comprado de buena fé, y por el que 
reclamaba diplomáticamente el pago, aunque estuviera 
probado que de su parte era un acto de pura compla- 
cencia, y que el asunto estuviera pendiente ante los tri- 
bunales. El General Flores había tenido primeramente el 
pensamiento de someter este noble litigio al Gabinete de 
Florencia, y esta señal de deferencia hubiera podido cos- 
tarle caro al Sr. Raffo, Sin embargo, cambió de opinión, 
y terminó por apelar a un arbitraje diplomático, en el 
que por mi cuenta, felizmente no tendré que mezclarme. 

Pero hay algo que retrata enteramente a este buen 
Sr. Rattazzi. El 2 del corriente, envié al Sr. Renucoli, 
mi / primer empleado, para recoger en el Consulado de 
Italia la pequeña sucesión de un Francés fallecido a 
bordo del “Lombardo” navío genovés. Terminado el 
asunto, el Sr. Luigi Petich, vice - cónsul, no pierde la 
ocasión para recriminar a la vez contra la patriótica 
impaciencia de Garibaldi y contra la humillante inter- 
vención de Francia. En esto aparecen tres o cuatro Ita- 
lianos, que preguntan en voz alta “si el Consulado recibe 
aún alistamientos para el ejército garibaldino”, El 
Sr. Petich se turba, cambia de color y balbucea: “pero 
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nunca se ha hecho aquí tal cosa”. Sin embargo, observan 
sus interlocutores, sabemos que otros se han alistado 
aquí: “Nondimeno sappiamo chi altri si sono arrolati 
quí”. 

Y así pues, Señor Marqués, mientras que, según tér- 
minos de vuestro despacho del 24 de julio de 1867, al 
Sr. de Malaret, “seguían haciéndose alistamientos en 
varias ciudades de Italia bajo pretexto de alistamiento 
para las provincias del Plata”, los agentes oficiales del 
Gobierno de Florencia reclutaban efectivamente en el 
Plata para el ejército de Garibaldi. 

Estos mismos agentes no dan señal de vida cuando 
las hermanas italianas que administran el hospital de la 
Caridad se ven groseramente insultadas por el incorre- 
gible Fortunato Flores, garibaldino pronunciado; / y es 
a mis buenos oficios que se dirigen esas respetables mu- 
jeres para obtener protección contra ese enemigo, a quien 
su mismo padre lloroso y humillado, trata de loco, pero 
que deja sin embargo a la cabeza de la fuerza armada 
con la segura perspectiva de pasar a general si está al 
mando de la parada en la próxima reunión de las cá- 
maras. 

La Corbeta italiana “Magenta” regresando de la 
China y el Japón, pasó algunos días en nuestras aguas. 
Recibí la visita de su comandante el Sr. Aminjon, ex- 
oficial francés que acaba de cumplir una doble misión 
diplomática y científica en esas comarcas remotas. Es 
un hombre de mérito y de conversación interesante. 

“La Magenta” se encontró aquí con nuestro navío- 
escuela el “Jean Bart”, que comanda Devoulx, quien acaba 
de partir hacia el Cabo sin haber podido conducir sus 96 
alumnos a Buenos Aires a causa del cólera. 

Nuestro Almirante aún no ha dejado Río. En la 
tarde del 11 recibí del Sr. Nóel un telegrama por el que 
me pedía que expidiera, a su requerimiento, el “d'Entre- 
casteaux” para Buenos Aires. Le respondí el 12 que este 
aviso partiría temprano al día siguiente, y en efecto ayer 
por la tarde ya pudo ponerse a las órdenes de nuestro 
Ministro plenipotenciario. 

Las marinas neutrales envían lo que pueden a Ro- 
sario amenazado por graves peligros y donde parecen 
haberse concentrado por el momento los destinos de la 
cuenca / del Plata, incluso el Paraguay, donde la gue- 
rra ha instalado sus cuarteles de verano, esperando quizá 
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una solución fortuita. Y ¿cómo luchar allá arriba, de 
momento que escribo este despacho, bajo una tempera- 
tura de 39% centígrados ? 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer., 


N? 271 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia, Marqués de Moustier: informa de la revolución enca- 

bezada por Fortunato Flores contra el Gobierno Provisorio y de 

las gestiones realizadas por el cuerpo diplomático en su apoyo. 

Termina comunicando la entrega del poder público a Pedro 
Varela.] 


[Montevideo, Febrero 14 de 1868.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 


Dirección Política 
N? 253 


/ Montevideo, 14 de Febrero de 1868. 
Señor Marqués, 

Montevideo acaba de escapar a los mayores peli- 
gros. El G de este mes apenas había partido nuestro 
barco el “Aunis”, el Sr. Flangini vino a informarme per- 
sonalmente a mí y a mis principales colegas que el bata- 
llón Libertad, mandado por el coronel Fortunato Flores, 
estaba en plena rebelión, y que el Gobernador Proviso- 
rio, acompañado por sus ministros, se había presentado 
al cuartel y había sido rechazado a punta de bayoneta. 
Ante esta rebelión de la única fuerza militar existente 
en la capital, el General Flores se había apresurado a 
pedir refuerzos a todas las policías de los alrededores; 
pero antes que llegaran estos socorros, quizá insuficien- 
tes, la ciudad quedaba expuesta a grandes desgracias, y 
el Gobierno nos pedía en consecuencia que las estaciones 
navales pusieran lo más pronto posible guarnición 
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Su Excelencia el Señor Marqués de Moustier, Ministro de Re- 
laciones Exteriores, a £a.£a. París 
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/ en la Aduana. 

¿Cuál había sido la causa de este conflicto? Un vio- 
lento altercado entre el padre y el hijo. Este le reprochó 
a aquél el que se rodeara de enemigos, traicionara la 
causa de su partido y de su familia, se expusiera a ser 
vergonzosamente echado del poder. Le ofrecía, pretendía 
imponerle los medios para asegurar su elección a la pre- 
sidencia por la fuerza. Furioso el Gobernador ordena 
al Ministro de guerra que arreste al coronel Flores, 
“Arrestarme a mí! exclama este loco, oh! lo desafío a 
ello y voy a enseñarle cómo se hace una revolución”, 

Y así abandona, mostrando el puño, el gabinete de 
su padre, sube a caballo y corre a sublevar a su batallón. 

Cuando me dejó el Sr. Flangini, eran alrededor de 
las 2 de la tarde. Escribí inmediatamente a nuestro Al- 
mirante, quien, desgraciadamente se encontraba ese día 
de veraneo a 6 kilómetros de Montevideo. Sólo de noche 
llegó a casa, donde, de acuerdo con sus colegas, fueron 
decididos los arreglos relativos a la operación colectiva 
/ que nos era pedida por la autoridad territorial. Los In- 
gleses, los Italianos y los Americanos del Norte, prontos 
antes que nosotros, desembarcaron esa misma tarde y 
enviaron a cada Legación una guardia, que por mi parte 
rechacé. Temprano al día siguiente, nuestros Franceses 
y los Españoles se instalaron a su vez en los cuarteles 
que les habían sido preparados. 

Mientras tanto los acontecimientos habían avanzado. 
Fortunato Flores había hecho salir al Gobierno y a su 
padre sucesivamente del Fuerte, del Cabildo y de la ciu- 
dad. El general Flores luego de una segunda tentativa 
impotente para detener a los rebeldes, obligado a refu- 
giarse en la Capitanía del puerto, se trasladó de ahí 
por mar a la Unión, pequeña ciudad situada a cinco ki- 
lómetros de la capital. En el Cabildo — que encierra a 
la vez la prefectura y la cárcel, el Senado y la Cámara 
de Representantes, el general Batlle, Ministro de guerra, 
prisionero de Fortunato, había sido obligado por éste, 
pistola en la sien, a firmar una orden de rendición al 
comandante del fuerte San José, que con sus treinta ar- 
tilleros había permanecido fiel al Gobierno. El Sr. Flan- 
gini, sólo pudo acurrucarse bajo una banqueta del Se- 
nado, y pasó allí toda una noche / en espantosa angustia. 
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El Ministro de hacienda, Don Antonio Márquez, fué el 
único que pudo escapar, y a las 8 de la mañana ya estaba 
en casa, solicitando una intervención más decisiva de las 
fuerzas navales extranjeras. 

En la mañana del 7, nuestro decano, el Sr. Creus, 
Ministro residente de España, me había propuesto con- 
vocar en la Legación de Francia al Cuerpo diplomático 
y a los jefes de las estaciones. En efecto, a las dos lle- 
gaban los Agentes inglés, español, italiano, portugués, 
prusiano, los Agentes argentino, brasileño, chileno, pe- 
ruano. La América meridional, menos dos o tres Estados, 
se encontraba representada en mi gabinete, y en una sala 
contigua las marinas principales de los dos Mundos; y 
todo a propósito de un motín de cuartel! 

La deliberación se inició en primer lugar respecto 
a una comunicación escrita del general Flores, que aca- 
baba de hacerme llegar el Sr. Márquez, y en la cual el 
Gobernador Provisorio, refugiado en la Unión, al decla- 
rarnos que, dentro de algunos días, contaría con recursos 
más que suficientes para dominar la rebelión, nos pedía 
sin embargo que engrosáramos las fuerzas desembarca- 
das con el fin de restaurar más prontamente, / con la 
paz, las garantías tan necesarias a los Nacionales y a 
los extranjeros. 

¿Cuáles eran el sentido exacto y el alcance preciso 
de este pedido? Teníamos a mano, en una pieza cercana, 
al Sr. Márquez, que podía aclarar la cuestión al instante. 

El Ministro peruano, que no tenía ni un navío en 
el puerto y ni un marino en tierra, ni una casa de co- 
mercio que defender, el formalista Sr. Vigil, represen- 
tante del poder ya caído del aventurero Prado, no en- 
contrando ante sí más que un Ministro de hacienda, 
dudaba en pronunciarse en ausencia del Sr. Flangini, 
Ministro desaparecido de relaciones exteriores. El ori- 
ginal Sr. Lettsom, opinaba que Fortunato Flores no era 
en definitiva más rebelde que su padre. Le objeté que 
el Gobierno de este último había sido reconocido por S.S. 
M.M. la Reina de Inglaterra y el Emperador de los Fran- 
ceses y muchas otras Potencias, que tenían con él tra- 
tados o convenios. A propuesta mía, el Sr. Creus y yo 
fuimos autorizados para apersonarnos inmediatamente 
con el Sr. Márquez. Como la respuesta de éste a nuestras 
interrogaciones, fuera que el Gobernador Provisorio nos 
pedía que pusiéramos una fuerza doble a su disposición 
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y bajo su / mando directo, la asamblea, de común 
acuerdo, declaró inadmisible una tal pretensión. 

En ésas estábamos, y reunidos con los Almirantes, 
examinábamos los medios para proteger eficazmente a 
la capital y al mismo tiempo a la autoridad, sin compro- 
meternos en los conflictos de una guerra civil, cuando 
fuí llamado para recibir a Eduardo Flores y al célebre 
Héctor Varela quienes, de parte del coronel Fortunato, 
venían a recomendar a nuestros buenos oficios una 
oferta de sometimiento bajo las siguientes condiciones: 

Entrega del comando del batallón Libertad. 

Embarco inmediato y partida del jefe y de los ofi- 

ciales. 

Perdón general para los soldados. 

Aceptación por escrito de esta capitulación con la 

firma del Gobernador Provisorio. 

Fortunato había comprendido que la ocupación de 
la Aduana por las fuerzas extranjeras y sus consecuen- 
cias necesarias restaban a su loca empresa toda proba- 
bilidad de éxito. Cedía al más fuerte; y por el solo hecho 
de su sumisión, el orden público, la propiedad, el comer- 
cio se encontraban salvaguardados. No era cosa de dudar. 
El Cuerpo diplomático autorizó pues a su decano para que 
partiera inmediatamente hacia la Unión con / Eduardo 
Flores y Varela; y dos horas más tarde volvía el Sr. Creus 
con la aceptación firmada del jefe de Estado. 

El Almirante español Don Casto Méndez - Núñez y 
el comodoro brasileño se habían apresurado a ofrecer su 
concurso, el primero para recibir a su bordo a los des- 
terrados, el segundo para hacerlos conducir a Buenos 
Aires. 

Durante nuestra reunión que había durado más de 
tres horas, la muchedumbre se había amontonado silen- 
ciosamente en la calle, y mis oficinas, mis patios, mis 
escaleras rebosaban de curiosos que esperaban con ansie- 
dad el resultado de la conferencia. La Sra. Flores, la 
mujer y la hermana del general Batlle, vestidas de luto, 
me esperaban en una pieza reservada. La primera, des- 
hecha en llanto, se echó en mis brazos; las otras dos, 
hacían esfuerzos para contener su alegría. Las acom- 
pañé, ante una muchedumbre emocionada, hasta el co- 
che que las llevaba al fuerte San José, donde éstas iban 
a liberar a un marido y a un hermano y aquélla a decir 
adiós a su hijo. 
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La decadencia de Fortunato había sido tan rápida 
como su historia, y no podía ser de otro modo. No había 
reclutado ni un partidario civil. Los 400 negros o bajos 
aventureros de que disponía, / dispersos en cinco o seis 
puntos de la capital, habrían sido fácilmente detenidos 
y desmoralizados por una simple demostración de los 
550 marinos desembarcados en la Aduana. Así lo sintió, 
y a las nueve y media de la mañana, evacuando el Ca- 
bildo, la plaza de la Catedral, que había cerrado con 
barricadas y la casa de Gobierno, concentró sus bandas 
en el hospital y en el fuerte San José, que rodeó de ba- 
rricadas. Las hermanas de la caridad, viendo su estable- 
cimiento invadido por una amenazadora soldadesca, 
habían venido por la mañana a implorar mi protección. 
Fueron liberadas al mismo tiempo que el resto de la ciu- 
dad donde ya esa tarde volvió el Gobierno. 

Sin embargo no se había disipado todo temor. Mien- 
tras una docena de sus oficiales recibían la hospitalidad 
a bordo de una fragata española, Fortunato había per- 
manecido en tierra, con el resto, y seguido de algunos 
soldados negros, aún hacía en algunos barrios alarman- 
tes fanfarronadas. Partió en fin el 8 de febrero, con 
gran sentimiento, hacia Buenos Aires, pero habiendo 
sido recibido allí con silbidos, volvió a tomar al día si- 
guiente el camino de Montevideo y vino a pedir asilo a 
la corbeta italiana “Ercole”. Muchos llegaban a afirmar 
/ que le habían encontrado en las calles. Avisado el Go- 
bernador nos hizo decir que acababa de enviar al Ca- 
pitán del puerto la orden de fusilar al ex - coronel Flores 
si no se embarcaba al instante. Sin embargo, todavía el 
12 del corriente, el Sr. Lettsom, declarándome “que le 
había sido recomendado que se entendiera en todo con- 
migo, vino a proponerme que dirigieramos al respecto 
una severa nota conjunta al Gobierno. Me pareció que 
una intervención verbal de nuestro decano convenía más 
para una cuestión tan delicada, y el Sr. Creus, siendo de 
la misma opinión, se dirigió inmediatamente al Fuerte, 
El General le respondió sin vacilar: “Estad bien per- 
suadido de que he tomado en serio el compromiso con- 
traído ante el Cuerpo diplomático. El ex - coronel Flores 
abandonará el Plata en el primer barco de Europa, y 
tened a bien decirle especialmente al Sr. Maillefer que le 
doy de ello mi palabra de honor”. 

El “Laplace”, de la línea de Liverpool, partirá ma- 
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ñana hacia Río de Janeiro. ¿Irá Fortunato más lejos? 
Numerosos son los que lo dudan, y todos estiman que él 
y su cómplice Eduardo salieron del aprieto a poca costa, 
a pesar de la degradación y del destierro pronunciado 
contra ellos y sus compañeros por el decreto que anexo, 
que tan / insuficientemente llena las promesas de ine- 
xorable severidad contenidas en la proclama fechada en 
la Unión. El general Batlle, ministro de guerra, se negó 
a refrendar este decreto que se dijera emanado de su 
departamento. Vino ayer a agradecerme mi buen pro- 
ceder para con su familia, y me contó cosas increíbles 
de la ferocidad del joven sátrapa, que insultara al obispo 
que ofrecía su mediación y llegara hasta golpear a su 
madre, que intercedía por la vida del Ministro cautivo, 
siendo tan sólo contenido por Eduardo, su hermano, 
quien revólver en mano, amenazaba con saltarle los sesos, 
si no dejaba de maltratar a su madre, caída a sus pies. 


Y este hijo casi parricida sigue siendo el ídolo de 
esa mujer hechizada, quien el otro día en casa, en medio 
de la crisis, nos repetía entre sollozos: “Entre Fortunato 
y su padre, sólo hay un malentendido”, 


El tirano había sabido inspirar tal miedo a los dia- 
rios, que ninguno se atrevió o se atreverá a hablar de 
su último crimen en tanto que no haya abandonado de- 
finitivamente el Plata; pero gracias al telégrafo, las 
noticias se difunden rápidamente: al saber que el hijo 
había echado a su padre de la capital, el coronel / blan- 
quillo Aparicio se decidió cruzar el Uruguay, y en la 
noche del 10, a la cabeza de ciento y pico de refugiados, 
atacó la prefectura de Salto. Rechazado en ese punto, 
parece sin embargo permanecer aún en la campaña. Es 
así, como en sus extremidades norte y sur, la República 
veía estallar al mismo tiempo una guerra civil colorada y 
blanca. 

Puedo terminar sin embargo con palabras menos 
tristes. Gracias a la prontitud de la intervención extran- 
jera ninguna desgracia notable ha venido a agravar la 
indignación pública. El cólera disminuye muy sensible- 
mente; y acabo de recibir de la Contaduría el doble re- 
cibo del banco Mauá referente al servicio de la Deuda 
franco - inglesa en diciembre y en enero. 


Es mañana que se abren al fin las cámaras. Ojalá 
este tardío retorno al régimen constitucional cumpla 
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todas sus promesas por el reposo y la prosperidad de la 
República. 

Agrego a los documentos arriba mencionados la 
nota del General Flores al Cuerpo diplomático, y la carta 
de agradecimiento que recibí del Sr. Flangini, 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que / tengo el honor de ser, 

Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer., 
P.D. 15 de febrero, 2 p.m. 

La 10° legislatura acaba de abrirse tranquila y fría- 
mente. En estos momentos, el General Flores entrega el 
poder público en manos de Don Pedro Varela, presidente 
del Senado. M. 


N? 272 — [Venancio Flores a Carlos Creus: solicita la interven- 
ción de la fuerza armada extranjera en apoyo del gobierno.] 


[Montevideo, Febrero 14 de 1868.] 


/Anexo al despacho de 14 de Febrero de 1868. Dirección 
Política. N° 253. 

Ministerio de 

Relaciones Exteriores. 


COPIA 


Copia del texto en español, 
Unión, Febrero 7 de 1868. 
Exmo. Señor Encargado de Negocios de S.M.C. Don 
Carlos Creus, 

El Infrascripto tiene el honor de dirigirse a S.E. 
como decano del R. C. Diplomático y por orden que ha 
recibido del Exmo. Sr. Gobernador Provisorio, con el ob- 
geto de saber de los Sres. Agentes y Almirantes estran- 
geros de las Estaciones navales actualmente en este 
puerto, si, en presencia del escandaloso motín militar 
que estalló el día de ayer encabezado por el Coronel Don 
Fortunato Flores, que ha puesto en conflicto la Capital 
alterando el orden público, podrá el Gobierno contar con 
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la intervención armada de las fuerzas marítimas desem- 
barcadas en la Aduana para garantir y custodiar valio- 
sos intereses del comercio y contribuir asi á restablecer 
cuanto antes el órden y respeto á la autoridad. 
Sorprendido como ha sido el Gobierno con un abuso 
de confianza inaudito por el Gefe encargado de la única 
fuerza pública, y aunque en breves días contará con so- 
bradas fuerzas y medios para dominar completamente 
la rebelión, en el deseo de calmar la ansiedad pública y 
la alarma en que se halla la Capital, no duda el Gobierno 
que los Sres. Ministros y Almirantes, se prestáran á au- 
mentar los medios de restablecer con brevedad la paz 
y las garantías tan necesarios á Nacionales y Estran- 
geros. 
Dios guarde á V.E. muchos años. 
(Firmado) Ven.? Flores. 


Es copia literal de la comunicación que recibí de 
este Gobierno, como Decano del Cuerpo Diplomático. 
El Ministro de España 
Firmado: Carlos Creus. 


N? 273 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia, Marqués de Moustier: informa del motín revolucionario 

encabezado por Bernardo P. Berro, su muerte y la de Venancio 

Flores. Da a conocer las medidas adoptadas por el Gobierno 

Oriental para normalizar la situación y la ayuda prestada por las 

Legciones extranjeras. Termina refiriéndose a los candidatos 
presidenciales. ] 


[Montevideo, Febrero 28 de 1868.] 


CONSULADO GENERAL 


DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 253 bis 


/ Montevideo, 28 de Febrero de 1868. 
Señor Marqués, 
El mes que va a terminar será fatal para la paz pú- 
blica y sobre todo para la familia Flores. El 6 de Fe- 
brero, el Dictador fué obligado a salir de la capital por 
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la rebelión de sus hijos; el 19 expiraba traspasado de 
puñaladas en pleno día y en una de las calles más fre- 
cuentadas de Montevideo, El 5 de este mes tuve el honor 
de escribiros: “Si Flores estuviera bien inspirado, tra- 
” taría seriamente de limitar a esto su carrera guberna- 
” mental; pero quizá atado por compromisos secretos, 
” dominado por una familia insaciable, no se desciende 
” fácilmente del poder, uno se resigna al peligro de verse 
” precipitado desde su altura.” Los acontecimientos de- 
masiado pronto me dieron la razón. 

El 15 de Febrero, el asombroso despertar de Don 
Bernardo Prudencio Berro, antiguo Presidente de la Re- 
pública, me había dado mucho que pensar. Este anciano, 
desaparecido desde hacía años de la escena política, había 
asistido con ostentación a la apertura de las Cámaras y 
presidido en un café una reunión de sus amigos polí- 
ticos, a 


Su Excelencia el Señor Marqués de Moustier, Ministro de Re- 
laciones Exteriores, La. a, La, París 
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/ la misma hora en que el General Flores recibía en su 
casa a Senadores & Representantes después de haber más 
solemne que realmente entregado el poder en sus manos. 
Se habló ya entonces de conspiración y de un golpe de 
mano revolucionario frustrados por las precauciones mi- 
litares de la Autoridad. Flores pasó la noche en el Ca- 
bildo. El coronel Bastarrica, el comandante Villasboas, 
blanquillos notables fueron convocados allí, pero sueltos 
al cabo de algunas horas. El propio Sr. Berro, que se 
había refugiado en casa del Sr. Vigil, Ministro peruano 
vinculado a su familia recibió allí con sorpresa un bi- 
llete del General Flores quien le enviaba, con seguridades 
de protección, un coche para devolverlo a su casa de 
campo, 

Blancos importantes me aseguraron que Flores había 
hecho propuestas de arreglo a Don Bernardo Berro, y 
se habría entendido de buen grado con él contra los Con- 
servadores, — colorados exaltados — a “quienes temía, 
según dicen, más que a los blanquillos”. 

Estas propuestas, de ser verdaderas, no alteraron 
en nada la resolución del Sr. Berro, cuidadosamente di- 
simulada a su propia familia, Le habían reprochado el 
haber contribuído al éxito del rebelde Flores por las 
faltas de su administración; se había jurado, sacrifi- 
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cando su propia vida destruir al mismo tiempo a Flores, 
al partido colorado / y a la alianza brasileña, 

Como el interregno gubernamental favorecía pues, 
su audacia, el 19 de Febrero, hacia las 2 y media de la 
tarde, tres grupos de conjurados asaltaron simultánea- 
mente al General Flores, a la casa de Gobierno & al 
cuartel de los Dragones, donde el batallón Libertad lla- 
mado ahora “Constitucional” había sido ganado en parte 
a su causa. El primer ataque fué el único que tuvo éxito. 
Por un aviso enviado apresuradamente, Flores se había 
lanzado en coche, acompañado de sus antiguos Ministros 
Flangini y Márquez y por el joven Errecart su secre- 
tario. Encarnizadamente perseguido por siete u ocho 
hombres en traje de campo, que aeribillaron de balas 
la carroza, mataron un caballo y al cochero, vasco fran- 
cés, él sostuvo primero la lucha valientemente con la 
ayuda de un revólver de que se había armado, luego aún 
intacto bajó del coche y fué herido de ocho puñaladas y 
algunos instantes después expiró en brazos de un sacer- 
dote francés, el abate Subervielle, llevado por el azar al 
teatro del crimen. Los Sres. Flangini y Errecart también 
recibieron algunas heridas felizmente poco graves. El 
Sr. Márquez, el único que escapó sano y salvo se refugió 
primero en la vecindad, luego en la Legación de Ingla- 
terra. 

La segunda banda de conjurados, que el Sr. Berro 
/ mandaba personalmente revólver y lanza en mano, con- 
siguió primero apoderarse del Fuerte (casa de Gobierno) 
a los gritos de: ¡Abajo el Brasil! ¡Viva la independencia 
Oriental y el Paraguay! pero D. Pedro Varela, presidente 
del Senado y en esta calidad Jefe temporario del Estado 
tuvo que huir por la parte de atrás con algunos emplea- 
dos principales y el Sr. Albin, Encargado de Negocios 
del Brasil; y mientras Berro, contando con el próximo 
refuerzo del batallón Constitucional perdía tiempo en 
proclamar la Revolución y su propia presidencia, el tal 
batallón vuelto al deber por un enérgico jefe el Coman- 
dante Aldecoa, ya se dirigía al socorro de la autoridad 
legal. Vigorosamente atacado por algunos soldados reu- 
nidos y algunos colorados bajo las órdenes del joven co- 
mandante Solano, el Sr. Berro a su vez fué expulsado 
del Fuerte; su pequeña tropa se desbandó. Detenido en 
su huída, fué arrastrado al Cabildo, echado en un ca- 
labozo y allí, después de dos horas de insultos y de ago- 
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nía, masacrado, se asegura, por la propia mano de Se- 
gundo Flores, muchacho de 18 años. 

Y así los dos partidos perdieron a sus jefes el mismo 
día. 

Una de las primeras preocupaciones del Gobierno, 
hagámosle justicia, fué pedir por una circular a los Agen- 
tes diplomáticos, una nueva ocupación de la Aduana / y 
de tarde, los marinos franceses, ingleses, españoles, ita- 
lianos, americanos & brasileños, bajo el Mando en Jefe 
Sr. Coupvent des Bois, decano de los Almirantes, volvie- 
ron a los cuarteles que acababan de abandonar. 

Esta medida tranquilizó de manera notable a la po- 
blación montevideana, a quien con razón alarmaba la 
situación violenta del país. En la ciudad, los blancos eran 
perseguidos, arrestados & fusilados sin piedad. En los 
alrededores, se degollaba a los comisarios colorados y 
una insurrección rural amenazaba el abastecimiento de 
Montevideo. El General Caraballo dispersó a una banda 
de 150 gauchos, y así el peligro retrocedió por ese lado 
hasta el departamento blanquillo de San José ocupado en 
parte, según parece, por el cabecilla Rodríguez llegado 
de Entre Ríos así como Aparicio, quien no ha podido 
mantenerse en el departamento de Salto. 

Como siempre en tales casos, el telégrafo había sido 
cortado. Sin embargo el Sr. Thompson, Ministro argen- 
tino, pudo informar a trempo a su Gobierno de los peli- 
gros que amenazaban a la triple alianza, y éste se apre- 
suró a ofrecer su asistencia al Sr. Pedro Varela. Fueron 
enviadas armas a la Colonia que está frente a Buenos 
Aires y dicen que hasta tropas dle desembarco ya fueron 
preparadas, è 

El Gobierno montevideano por su parte desplegaba 
/ gran lujo de proclamas y de decretos, Declaró a la Re- 
pública en Estado de sitio. Decretó pomposos funerales 
y una estatua de mármol al “mártir de la libertad”. Con- 
vocó a la guardia nacional, reclutó centenares de Gari- 
baldinos recientemente desembarcados, nombró a D. Ma- 
nuel Flores, hermano del difunto & antiguo huésped mío, 
comandante general de armas; creó un consejo de guerra 
especial compuesto en su mayoría por burgueses & ame- 
nazó, haciendo caso de nuestras amonestaciones, con pe- 
nas severas, a cualquiera que usara de violencia para con 
los habitantes; en fin, en lugar de los cuatro oficiales 
mayores que primero habían parecido suficientes para 
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administrar el interregno hasta el 1° de Marzo, organizó 
solemnemente un ministerio compuesto de los Sres. Héc- 
tor Varela, Interior € Relaciones; Cándido Bustamante, 
Guerra € Marina; Hemeterio Regunaga, Hacienda. 

Tengo el honor de enviar adjunta a Vuestra Exce- 
lencia la nota en que el Sr. Varela me anuncia su entrada 
en relaciones así como mi respuesta que contiene un aná- 
lisis de la misma con una conclusión por la que pareció 
muy contenta la población francesa en vista de la cir- 
cunspección quizá excesiva de mis colegas. 

Como podía preverse, una recrudescencia del cólera 
coincidió con los excesos de la guerra civil. El cadáver 
mal embalsamado del General / Flores parece que con- 
tribuyó a infectar el Cabildo donde una veintena de sú- 
bitos decesos, entre los cuales se cuenta el de D. Manuel 
Flores, quien había quedado como jefe de la familia, hi- 
cieron creer al pueblo que la gran cisterna de la prefec- 
tura había sido envenenada, El Gobierno, el Senado, la 
Cámara de Representantes, la policía, tuvieron que eva- 
cuar el edificio, donde se pretende que algunos misera- 
bles prisioneros abandonados han muerto de hambre en 
sus calabozos. 

Otra calamidad inevitable aquí en tales circunstan- 
cias & sensible sobre todo para las Legaciones Extran- 
jeras, es el gran número de fugitivos que vienen a refu- 
giarse en ellas, recomendados por mujeres, madres lloro- 
sas, a veces por miembros del partido o aún del Gobierno 
victorioso. Por mi parte contribuí con nuestro almirante 
y su colega italiano, a salvar al coronel Maza, yerno del 
célebre General Oribe, quien ciertamente sin nuestra in- 
tervención hubiera sido despedazado por la muchedum- 
bre amotinada. Al día siguiente ofrecí la hospitalidad a 
D. Emilio Berro sobrino del Bruto Oriental y gerente 
del Banco Mauá. Dos o tres días más tarde, de acuerdo 
con mis colegas de España € del Brasil, obtuve garan- 
tías en favor del Sr. Brizuela antiguo agente del Para- 
guay, acusado de haber participado en el ataque al 
Fuerte. Todos los días, mis colegas y yo, poníamos en se- 
guridad a proscriptos, a simples miedosos quizá, / en 
nuestros cuarteles respectivos de la Aduana, en primer 
lugar, luego desde ahí a nuestros barcos de guerra, de 
donde la “Picardie” de Marsella, recibió algunos por 
recomendación mía y condujo el mayor número a Bue- 
nos Aires, 


f.[5]/ 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 309 


En tales circunstancias, los agentes políticos, cón- 
sules € marinos sienten la necesidad de verse y de oirse. 
Nuestro decano, el Ministro de España, que está alojado 
muy estrechamente, me rogó que prestara mis salones 
para estas frecuentes reuniones. En la última, se trató 
de algunos detalles relativos al servicio de seguridad es- 
tablecido en la Aduana, de las aprensiones manifestadas 
por nuestro Colega portugués, por las inmunidades de 
su Legación, de los medios de hacer renacer, con la con- 
fianza pública, los negocios paralizados por el cierre de 
la Aduana y de los bancos, La nota colectiva enviada con 
este motivo el 24 terminaba con una insinuación al Mi- 
nistro oriental D. Héctor Varela y sin nombrar a nadie, 
el no dejar por más tiempo una parte de la fuerza pú- 
blica en las manos de hombres tan jóvenes «€ tan peli- 
grosos como Eduardo y Segundo Flores. Convocados al 
Fuerte, al día siguiente, luego de una viva resistencia 
& amenazas de rebelión se dignaron por fin resignarse 
a partir para Buenos Aires la misma tarde “provistos de 
una comisión especial del Gobierno”. Como estos dos va- 
lientes están acusados del asesinato de dos súbditos espa- 
ñoles, el Sr. / Creus no está satisfecho con un expediente 
tan miserable; pero ¿llegará a exigir que se aplique a 
esos enviados realmente extraordinarios el tratado de 
extradición que existe entre el Uruguay y la República 
Argentina ? 

Ese mismo día por la mañana, ¿no había tenido la 
familia Flores, amenazada según decía, por los conserva- 
dores, cómplices del asesinato de su jefe, la singular pre- 
tensión de pedirme una guardia francesa? Respondí por 
el almirante € por mí que todo miembro de la familia 
que se creyera seriamente en peligro podría refugiarse 
en nuestro campamento; pero que no podíamos nosotros 
arriesgar nuestra neutralidad ni la existencia de nues- 
tros marinos en querellas políticas, menos aún, privadas. 
Esta respuesta ha podido contribuir al alejamiento de 
los hijos de Flores. Su hermano Fortunato ya está exi- 
lado; su tío acaba de seguir a su padre a dos días de 
intervalo. En cuanto a hombres, la Sra. Flores no tiene 
a su alrededor más que un yerno y un niño de 15 años. 
¡Ojalá no tenga nunca que llorarlos a todos un día! 

Invitados a los funerales del General Flores, así 
como los Almirantes, aconsejamos al Gobierno que difi- 
riera esta solemnidad poco oportuna en tiempo de epi- 
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demia y de conmoción política. Siguieron nuestro con- 
sejo. / A pedido del Gobierno, la ocupación de la Aduana 
cesó en el día de ayer. Agrego a éste las dos notas cam- 
biadas con este motivo. 

Por la dimisión del Sr. Regunaga, Don Héctor Va- 
rela acaba de agregar a sus dos carteras la de hacienda. 
En desquite tuvo la modestia de renunciar públicamente 
a la candidatura presidencial que dice haberle sido ofre- 
cida a pesar suyo. ¿Quién será Presidente de la Repú- 
blica? Pasado mañana las Cámaras decidirán entre los 
tres candidatos que siguen: 

Pedro Varela, ex - mozo de almacén, luego banquero 
desacreditado, hombre de negocios y complaciente pro- 
veedor de la casa de Flores. 

Cándido Bustamante, hombre de pluma y de espada, 
bastante amado como jefe político y en buenos términos 
con los extranjeros. 

El General Gregorio Suárez, gaucho feroz, sostenido 
por los conservadores cultos quienes le redactaron el más 
liberal de todos los programas. 

Numerosos son los que aún dudan que la elección 
se haga libre € apaciblemente. 

¡Proteja Dios a esta pobre República! 

La Tribuna y el Siglo que envío por correo contie- 
nen otros detalles sobre esta quincena / laboriosa & las 
noticias más recientes de la guerra. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 
P.D. 11? de la noche. 

Se me anuncia que de 45 ó 46 votantes de que se 
compondrá la asamblea general, 27 ya se han compro- 
metido en favor del Sr. Bustamante enérgicamente sos- 
tenido por la influencia brasileña, que podría temerlo 
todo del triunfo de Suárez. D. Pedro Varela que no es 
más que un anacronismo desde la muerte del Dictador 
a quien debía servir de prestanombre y de instrumento, 
D. Pedro Varela, autor de la crisis comercial y moneta- 
ria que aflige al país, parece al contrario perder terreno 
por momentos. 
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Dicen que Goyo Suárez ha reunido de 7 a 800 gau- 
chos a algunos kilómetros de la capital, pero los otros 
jefes militares se muestran favorables a Bustamante. M. 


N? 274 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores do 

Francia, Marqués de Moustier: comunica la elección presidencial 

del Gral, Lorenzo Batlle y la integración de su Ministerio. Hace 

algunas reflexiones sobre la terminación de la guerra del 
Paraguay.] 


[Montevideo, Marzo 14 de 1868.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Polftica 
No 256 
No hay No 255 


/ Montevideo, 14 de Marzo de 1868. 
Señor Marqués, 

Mi despacho del 2 de este mes, expedido por el pa- 
quebote “Picardie”, de la línea marsellesa, ha hecho co- 
nocer a Vuestra Excelencia la elección imprevista del 
General Batlle a la presidencia constitucional de la Re- 
pública y la proclama tan prudente como liberal que hi- 
ciera al respecto. Agrego a éste copia de la Circular que 
recibí al día siguiente del Sr, Ellauri, nuevo Ministro de 
relaciones y de mi respuesta a este documento. 

El gabinete, aún incompleto que me anunciaba el 
Sr. Ellauri, fué integrado estos días pasados por el nom- 
bramiento de Don Pedro Bustamante en el departamento 
de hacienda. 

A excepción del general Suárez, personaje maduro, 
temido representante de la turbulencia campesina, estos 
Ministros son hombres 


Su Excelencia el Señor Marqués de Moustier, Ministro de Re- 
laciones Exteriores, da. La. a. París 
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/ nuevos, aún jóvenes y que han hecho sus pruebas sólo 
como abogados miembros del Tribunal de apelaciones. 
Dicen que personifican los diversos matices del partido 
colorado. 

Lə asamblea general se ha mostrado magnífica al 
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elevar el sueldo del primer Magistrado a la cifra inau- 
dita hasta el presente de 18 mil pesos fuertes. Es más, 
en proporción, que el del Presidente de los Estados 
Unidos. Además, han sido hechas dos mociones para ele- 
varlo a él y a Don Goyo Suárez al rango de brigadier - 
general. Como el Sr. Batlle nunca sirvió más que en la 
guardia nacional, y sólo es oficial general desde hace 
dos o tres meses, y eso por una amabilidad dictatorial 
del extinto Gobernador Provisorio, se pregunta el pú- 
blico cómo podrán recompensar al Presidente, a la expi- 
ración de su mandato, si le es conferido el grado más 
alto del ejército cuando apenas llega y aún no ha hecho 
nada. El Sr. Batlle daría un ejemplo de rectitud y de 
buen gusto rechazando honores que se le reprocharían 
más tarde. 

Después de escribir estas líneas, me entero con pla- 
cer que, en su sesión de ayer, la Cámara de representan- 
tes decidió que no había motivo para / ocuparse de estas 
mociones, pues su voto está necesariamente subordinado 
a la previa revisión de los actos del Gobierno Provisorio; 
y que el general Batlle, probablemente enterado de las 
conclusiones de la Comisión, había rogado a la Cámara 
que no le concedieran un ascenso que, por su parte, no 
aceptaría, 

Desde sus primeros pasos el régimen constitucional 
se ha visto comprometido por una aventura bastante ex- 
traña. Ha sido probado que Don Pedro Varela, Presi- 
dente del Senado y ex - Presidente interino de la Repú- 
blica no tiene la edad de treinta y tres años requerida 
por la Constitución para ser Senador. Al decir de los 
puritanos, esto bien podría acarrear la nulidad legal de 
todo lo que se ha hecho desde el 15 de febrero. El asunto 
no deja de ser embarazoso, y, en la espera de que se 
resuelva, el Sr, Varela se abstiene prudentemente de pre- 
sidir el Senado. 

Otro escándalo: la Cámara de Representantes acaba 
de entregar a la justicia un artículo del “Comercio del 
Plata”, donde se afirma que un miembro de la misma 
negoció su voto cuando la elección presidencial. Sé de 
fuente parlamentaria que varios / diputados se han de- 
clarado culpables de esta infamia, y que el precio de los 
votos variaba entre 1.500 a 3.000 pesos. “El Espíritu 
Santo aprovecha todo”, ha dicho el filósofo Duclos a pro- 
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pósito de unos desagradables insectos que habían acele- 
rado las deliberaciones de un cónclave. 

El 6 de este mes, el Cuerpo diplomático y el Cuerpo 
consular hicieron uniformados su solemne visita al nuevo 
Presidente. Vuestra Excelencia encontrará anexados a 
éste los discursos cambiados con este motivo entre nues- 
tro Decano y el general Batlle. 

El mismo día, el demasiado famoso Fortunato Flores, 
un mes justo después de su rebelión, volvía de Río en el 
barco de Liverpool “Tycho - Brahé”. Sin duda muy sor- 
prendido de encontrar en el poder a los Generales Batlle 
y Suárez, sus ex - prisioneros, escribió a este último una 
carta muy humilde y muy arrepentida; pero no habiendo 
podido obtener el permiso para desembarcar, recibió la 
hospitalidad a bordo de la fragata inglesa “Narcissus” 
desde donde regresó el 11, a bordo del paquete “Albión”, 
a reunirse en Río con sus hermanos Eduardo y Segundo. 

La Sra. Flores, esta especie de Agripina plebeya, 
antaño todavía tan imperiosa y que ahora podríamos lla- 
mar la Niobe oriental, la Sra. / Flores, enferma y en 
cama, ni siquiera ha podido besar a este hijo desnatura- 
lizado, del cual tenía la demencia de estar orgullosa, y 
que ha perdido a su familia. Exaltada hasta el furor con- 
tra los generales Suárez y Caraballo, los acusa abierta- 
mente, sobre todo al último, de haber participado en la 
conspiración “Blanca” y de ser los verdaderos asesinos 
de su marido. La Sra. Maillefer quien la ha visitado últi- 
mamente, volvió de su casa espantada de todo lo que había 
oído; y sin embargo, pesando bien alganas revelaciones 
de los Blancos refugiados en nuestros barcos de guerra, 
uno se sentiría tentado de creer que no todo es imaginario 
en las denuncias de esta viuda exasperada. 

Entregué, el 11 del corriente, en manos del Presidente 
la carta imperial en respuesta a las felicitaciones del ex- 
Gobernador provisorio respecto al atentado del bosque 
de Boulogne; y Su Excelencia tuvo a bien aprovechar 
la ocasión para presentarme a aquellos de sus Ministros 
que aún no conocía. Me aseguró que el nuevo gobierno 
era bien acogido por doquier, y que, aparte dos o tres 
bandas de merodeadores, la campaña estaba satisfecha 
y apacible. El propio Sr. Batlle tenía aspecto bastante 
alegre por tratarse de un hombre cargado con una tarea 
tan pesada. / Esperemos que esta serenidad dure por 
lo menos algunos meses. 


£. [41 / 
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Parece que las reclamaciones italianas están tomando 
un aspecto inquietante. Corresponsales florentinos hablan 
del envío de una escuadra, de proyectos de intimidación 
y aún de conquista, dicen que favorecidos por la población 
genovesa tan numerosa en estos países. Todo eso debe 
ser muy exagerado; y haciendo abstracción de las di- 
versas resistencias que hay que prever, no parece que ni 
los propios Italianos estén, en mayoría, dispuestos a lan- 
zarse a semejante aventura. Ayer por la tarde, muchos 
de ellos, mezclados en una demostración popular en favor 
del General Batlle, gritaban bajo sus ventanas: “Nos- 
otros no tenemos reclamaciones; somos hijos del país 
y amigos del Gobierno!”. 

El resultado, cualquiera que fuere, de la guerra del 
Paraguay, será otra prueba para la tranquilidad y quizá 
para la independencia de este país. Don Thomaz Amaral, 
Enviado extraordinario del Brasil, me decía ayer que 
esperaba ver acabar a López con el mes de Mayo, pero 
que entonces empezaría una campaña diplomática suma- 
mente laboriosa. Sobre el mismo asunto, el célebre Héctor 
Varela, poco halagado por las victorias exclusivas del 
Brasil, y temiendo de ahora en adelante por la indepen- 
dencia / de tres Repúblicas, tuvo a bien confiarme el 
otro día que, antes de abandonar París, en una audiencia 
particular, había solicitado la mediación del Emperador, 
y que el Presidente Mitre de buen grado aprovecharía 
una buena ocasión para escapar a las consecuencias ex- 
tremas del Tratado de Triple alianza. Vuestra Excelencia 
sabrá mejor que yo lo que hay de verdadero en estos 
propósitos, que creí no deber ocultarle. 

Respecto a los últimos acontecimientos y próximas 
perspectivas de la guerra, la “Tribuna” y sobre todo el 
“Siglo”, que envío adjuntos, contienen amplias informa- 
ciones. 

Entre las víctimas de la recrudescencia epidémica, 
contamos desgraciadamente al Dr. Sabathier, médico 
principal de nuestra estación naval y a diez marineros 
de la “Magicienne”, que, a fin de cambiar de aire, fué 
a pasar una semana a la rada de Maldonado. Una de 
mis hijas y el Sr. Ducasse caían enfermos al mismo 
tiempo. Han escapado, gracias a Dios, pero este último 
no ha podido, durante casi quince días, cumplir con sus 
activas funciones en mi Cancillería. Para colmo de des- 
gracia, un vendaval terrible, en la noche del 4 al 5 de 


f£. [4v.] / 
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Marzo, ocasionó muy / graves averías a diez de nuestros 
navíos de comercio y a nuestros dos barcos de guerra la 
“Fortune” y el “D'Entrecasteaux”, al mismo tiempo que 
la doble ocupación de la Aduana por las estaciones ex- 
tranjeras daba lugar a retrasos o a complicaciones que 
trabaron los movimientos de nuestra marina mercante. 
Puedo pues decir que he estado recargado de trabajo y 
de preocupaciones, y solicito para este despacho un poco 
de indulgencia. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


N? 275 — [M. Mailefer al Ministro dde Relaciones Exteriores do 

Francia, Marqués de Mousticr: informa de los primeros pasos del 

nuevo gobierno. Se refiere a los funerales de Flores y a la di- 

misión de varios integrantes de la Asamblea General, que ha 

empobrecido aún más a una Cámara mediocre. Alude finalmente 
al curso forzoso.] 


[Montevideo, Abril 14 de 1868.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 


FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
No 257 


/ Montevideo, 14 de Abril de 1868. 
Señor Marqués, 

Las últimas semanas fueron empleadas en los pri- 
meros pasos, harto trabajosos, del régimen constitu- 
cional, Primero fué preciso cambiar a los jefes políticos, 
instrumentos más o menos comprometidos de la dicta- 
dura, y es ésa una operación delicada en un país en que 
'frecuentemente influencias locales y personales tienen 
más valor que la autoridad del Gobierno. Al mismo tiempo 
era preciso depurar y reorganizar las diversas ramas de 
la administración, especialmente la justicia, los negocios, 
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las juntas económicas o municipalidades departamentales; 
y este trabajo, dificultado por mil consideraciones o re- 
sistencias particulares, marcha con mucha lentitud. 

Desde el punto de vista diplomático, el nuevo poder 
heredó las complicaciones causadas por las reclamaciones 
españolas e italianas, las primeras a propósito de los ase- 
sinatos cometidos por dos de los hijos de Flores, Eduardo 
y Segundo, las segundas 


Su Excelencia el Señor Marqués de Moustier, Ministro de Re- 
laciones Exteriores, La, La. &a. París 


f. [1v.]/ 


1. [23 / 


:/ respecto a las indemnizaciones pecuniarias exigidas 
por el gabinete de Florencia por antiguos perjuicios de 
guerra. Sé por nuestro Decano, el Sr. Carlos Creus, que 
sin la intervención personal del Presidente Batlle, la ti- 
rantez del joven Ministro de relaciones D. José Ellauri, 
igual a su inexperiencia, ya habría causado una inte- 
rrupción de relaciones entre España y la República. En 
cuanto a los Agentes italianos, se les detesta en el Fuerte, 
y los ocho mil nuevos emigrantes que anuncia no aumen- 
tan en absoluto su popularidad. 


Una complicación interior bastante grave, parece 
ser el proceso intentado contra los asesinos del General 
Flores. Su viuda y su familia persisten en sostener que 
es necesario buscar a los asesinos no entre las filas del 
partido blanco injustamente incriminado, sino en las del 
partido colorado actualmente en el poder; y estas terri- 
bles acusaciones, acogidas por los diarios de la otra orilla, 
son tonta o malignamente repetidas por la prensa mon- 
tevideana bajo pretexto de refutarlas. Sea como sea, el 
proceso no adelanta más rápido que el famoso asunto de 
la mina y al cabo de dos meses, la autoridad no ha pu- 
blicado aún nada al respecto. 

En desquite, los funerales más fastuosos / fueron 
celebrados el 20 de marzo, aniversario de otro asesinato 
histórico, el del infortunado Florencio Varela, tan cono- 
cido en París en los tiempos de las grandes luchas parla- 
mentarias que habían suscitado los asuntos del Plata. El 
cuerpo mal embalsamado de Don Venancio Flores fué 
casi realmente inhumado en una capilla de la catedral 
y la apoteosis acaba de ser completada por los elogios 
exagerados que han grabado sobre su tumba, Al mismo 
tiempo las dos cámaras votaban para su viuda la exor- 
bitante pensión de mil pesos por mes y cartas de condo- 


f. [2v.] / 
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lencia, que le fueron llevadas solemnemente por diputa- 
ciones del Senado y de Representantes. 


Otro homenaje para rendir al General Flores, era la 
aprobación de los actos de su larga dictadura, propuesta 
sin reservas por Héctor Varela en los primeros momen- 
tos de entusiasmo; pero los espíritus se habían enfriado 
gradualmente y como la cuestión provocara grandes de- 
bates en la prensa, esta proposición combatida, modifi- 
cada y postergada varias veces bien pudiera por cansan- 
cio, reunirse en el olvido con tantas otras mociones re- 
tumbantes cuyos autores han desaparecido de la escena 
política. 


/ En efecto, por motivos diversos pero de mal augu- 
rio para la estabilidad de la situación, varios de los prin- 
cipales miembros de la Asamblea general, entre otros 
Don Antonino F. Vidal ex - Gobernador delegado y uno 
de sus hermanos; los Sres. Rodríguez y Gómez, presi- 
dente y vice - presidente de la Cámara de diputados, ya 
en las primeras horas enviaron su dimisión. Lo mismo 
hizo el versátil Héctor Varela, quien, luego de haber sido 
algunos días Ministro, representante o senador, según su 
antojo, irritado por no haber obtenido ningún puesto di- 
plomático, regresó con bombos y platillos a tomar la di- 
rección de la “Tribuna” en Buenos Aires, otra patria que 
igualmente puede elegir. Ahora bien, como las cámaras 
elegidas según costumbre de Flores se componían habi- 
tualmente de elementos muy mediocres, estas desercio- 
nes las han empobrecido aún más, y algunos lógicos, ar- 
guyendo la indignidad de Don Pedro Varela, presidente 
del Senado, luego Gobernador provisorio, a pesar de no 
tener la edad legal, objetando además que las elecciones 
no fueron ni libres ni regulares, que los Sres. Bustamante 
y Regunaga son al mismo tiempo ministros y jueces, con- 
trariamente al pacto fundamental, llegan atrevidamente 
a la conclusión de que todo el establecimiento del 1? de 
Marzo es inconstitucional y nulo de punta a cabo; lo que 
no impedirá / por otra parte, el que subsista este esta- 
blecimiento mientras dure el acuerdo entre el Presidente 
Batlle y el General Suárez, su temible Ministro de guerra, 

Reunidos desde hace dos meses, estos pobres legis- 


ladores no han votado más que frases huecas, pensiones, 
en favor de las viudas coloradas de febrero y aumentos 
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de salarios para los ministros, los jueces y los empleados 
de las dos cámaras. 


Amenazado por la reacción de los “conservadores” 
el partido florista se había organizado en club y los con- 
servadores habían hecho lo mismo en vista de la próxima 
elección de la Junta económica disuelta por los aconteci- 
mientos. Tuvo lugar una tentativa de acercamiento bajo 
los auspicios del Gobierno, y el domingo pasado los dos 
comités reunidos convocaron los electores en el teatro 
de Solís, con el fin de fundir los diversos matices del 
colorado en un comité colectivo y central. La experiencia 
no tuvo éxito, pues cada una de las partes sólo aportó 
sus apetitos y su intolerancia, reforzados, por una parte 
por guardias nacionales en tropa, y por la otra de una 
banda de jornaleros napolitanos. Estos electores impro- 
visados parece que servirán aquí de auxiliares a imitación 

1. [8v.] / de los Irlandeses en / Nueva York; pero serán más peli- 
grosos. Cansada de agitarse y vociferar en vano, no sin 
algunos empujones, la reunión se dispersó y se rogó al 
Gobierno que postergara la elección hasta que consigan 
entenderse. 

El asunto más importante del momento, es indiscu- 
tiblemente la cuestión del curso forzoso, que interesa a 
todas las bolsas. Los diarios resuenan al respecto con las 
controversias que honraron las firmas del barón de Mauá 
y del Sr. Villalba, inspector general. Resulta de una re- 
ciente conversación que tuve con el barón, hombre dis- 
tinguido y muy hábil, que el Poder ejecutivo se eclipsará 
discretamente ante la iniciativa de las Cámaras, y que el 
curso forzoso bien podrá ser prorrogado de seis meses a 
un año, como siendo el expediente menos peligroso para 
la fortuna pública. 

La deuda franco - inglesa, única pagadera en oro, ha 
ganado mucho en comparación con todos los otros va- 
lores. Habiendo partido de la tasa del 50 %, se amortizó 
en el pasado octubre al precio de $57.48-58.40 % y, 
el 4 del corriente abril, al de 67 % cifra que, con la prima 
del oro de 6 1%, representa en realidad la de 72.10. 

El 30 de Marzo el Sr. Batlle recibió en audiencia 

f. [41/ / solemne al Cab. D. Antonio José Duarte de Araújo 
Gondím, Ministro residente del Brasil. Respondió digna- 
mente al discurso muy obsequioso y afectuoso de este di- 
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plomático con generalidades que en Río deben parecer un 
poco frías. Agrego a éste las dos piezas. 

El Sr. Gondím lleva una vida muy retirada, hace 
algunos días ni siquiera había enviado su tarjeta al 
Sr. Thompson, su colega y aliado de Buenos Aires, No 
comprometerá pues el secreto de las operaciones milita- 
res del Marqués de Caxias, tan felices desde la partida 
del General Mitre y la creciente extraordinaria del río, 
que ha permitido a los acorazados pasar por sobre la 
adena. Un misterio absoluto sigue planeando sin em- 
bargo sobre la situación real y sobre el tercer plan de 
campaña del Mariscal López. 

En lo que concierne a la Confederación Argentina, 
tan agitada por las intrigas electorales de sus gobernan- 
tes, parecería ser que el general Urquiza no pierde en 
absoluto la esperanza de volver a la presidencia con el 
concurso de Alsina. Un agente de la Compañía de los 
Astilleros del Océano, el Sr. Caune, que llega de San José, 
me cuenta que fué retenido allí ocho días por el capitán- 
general, quien / luego de haber recibido ciertas comuni- 
caciones de Buenos Aires, le dijo que pensaba estar pró- 
ximamente en estado de comprar a la Compañía dos 
Monitores navíos acorazados de mediano tonelaje, cons- 
truídos por cuenta de Chile y no entregados por falta de 
pago. 

La “Magicienne” y el “d'Entrecasteaux” nos dejaron 
el 5 de Abril dirigiéndose hacia Río de Janeiro, donde el 
Sr. Coupvent des Bois va a entregar el comando de la 
Estación al C. Almirante Fisquet esperado allí con la fra- 
gata “Circe” alrededor del 20. Mis relaciones con el pri- 
mero han sido constantemente buenas y afectuosas, 
como por otra parte con todos sus predecesores, menos 
uno solo, a quien el Ministro de la Marina no parece ha- 
berle dado razón, 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración, con la que tengo el honor de ser, 

Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


t. [1] / 
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N? 276 — [Recorte de un periódico que informa de la recepción 

del Ministro del Brasil Antonio José Duarte de Araújo Gondim 

por el Gobierno Oriental y que contiene el decreto de este Go- 
bierno reconociéndolo en ese carácter. ] 


[Montevideo, Marzo 30 de 1868.] 


/Anexo al despacho del 14 de abril de 1868. D.o% Po- 
lítica No 257. 
(Copia del artículo en español) 
Montevideo, marzo 30 de 1868. 


RECEPCIÓN OFICIAL 


Hoy á la una de la tarde, se recibió en audiencia pú- 
blica S.E. el caballero D. Antonio José Duarte de Araujo 
Gondim, en el carácter de ministro residente del Brasil 
en esta República. 

Fué acompañado hasta la casa de Gobierno por el 
señor oficial mayor de Relaciones Esteriores, D. Oscar 
Hordeñana, y el Sr. fiscal militar, teniente coronel D. Ig- 
nacio Echagiie. 

Hacía los honores de estilo, una compañía del bata- 
llón Constitucional al mando del capitán Lorenzo Lato- 
rre, con la bandera del cuerpo y la banda de música. 

El señor Gondim profirió en el acto de la recepción, 
el siguiente discurso: 

“Sr, Presidente: 

Tengo la honra de presentar á V.E. la carta, por la 
cual el emperador del Brasil, mi augusto soberano, tuvo 
á bien acreditarme su ministro residente en esta Repú- 
blica. 

Al confiarme tan honrosa misión, el Gobierno Im- 
perial me recomendó muy particularmente dedicase todos 
mis esfuerzos en mantener inalterables la más perfecta 
armonía y buena inteligencia entre el Imperio y este 
Estado: tales son sus más sinceros deseos, y también por 
eso lamenta profundamente con el pueblo oriental la pér- 
dida de un ciudadano tan estimable, al mismo tiempo 
que amigo leal del Brasil, cual era el ilustre general 
D. Venancio Flores, pérdida todavía más lamentable por 
haber sido el resultado de un crimen horroroso, 

Mi augusto soberano posee por lo tanto la firme con- 
fianza en que V.E., correspondiendo del mismo modo que 
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el benemérito finado á los sentimientos de sincera amis- 
tad que S.M, tributa a V.E. y al pueblo oriental, me pres- 
tará su eficaz cooperación en mi empeño de estrechar 
cada vez más las relaciones de buena vecindad entre nues- 
tros respectivos países, como tanto conviene á sus recí- 
procos intereses. 

Muy feliz me consideraré Sr, Presidente, si en el 
desempeño de mi encargo pudiese grangearme la benevo- 
lencia de V.E., á quien pido se digne aceptar la espresión 
de mi más profundo acatamiento.” 

El señor Presidente de la República, le contestó en 
estos términos: 


“Señor Ministro, 

Los sentimientos que V.E. en nombre de S.M. el em- 
perador me acaba de manifestar, son los mios propios, 
pudiendo asegurar á V.E. que á la conservación de la mas 
perfecta inteligencia con las naciones amigas dedicaré 
siempre mi preferente atención, 

La justicia y la fiel observación de la ley es la base 
de mi política, y fundando en ella, con el respeto á los 
derechos de todos, el respeto á los de la nación que tengo 
el honor de presidir, espero asegurar aquel resultado á 
que confío también ha de contribuir muy eficazmente en 
lo que se relaciona con el Imperio de Brazil, los méritos 
y antecedentes de V.E., de que instruye la carta de S.M. 
el emperador que le acredita su ministro residente en la 
República. 

Felicitándome por lo mismo de tan acertada elección, 
y á V.E. por el honor de que ha sido objeto, espero quiera 
hacer llegar á su augusto soberano los votos de mi go- 
bierno por la prosperidad de su Imperio.” 

Hé aquí ahora el decreto del Gobierno reconociendo 
al Sr. Gondim: 

Ministerio de Relaciones Hsteriores, 


DECRETO 


Montevideo, marzo 30 de 1868. 
El presidente de la República decreta; 
Arte 1° — Queda reconocido el Ilmo, y Exmo. Sr. An- 
toniv José Duarte de Araújo Gondim, en el carácter de 
ministro residente del Brasil que le acuerdan las letras 


credenciales que ha presentado. 
21 


EA 
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22 — Declárase al llmo, y Exmo. señor Gondim, en 
el goce de las prerogativas y escenciones que por el de- 
recho público le corresponden. 

3* — Comuníquese, publíquese, y dése al R.C. 


Batlle 
José E. Ellauri. 


N? 277 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia, Marqués de Moustier: informa de la rebelión de Má: 

ximo Pérez y hace conjeturas sobre sus móviles. Refiere un 
triunfo obtenido por los partidarios del curso forzoso. ] 


[Montevideo, Mayo 14 de 1868.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 259 


/ Montevideo, 14 de Mayo de 1868. 
Señor Marqués, 

Como fácilmente había previsto, la luna de miel de 
la nueva presidencia ha sido corta: además de la temi- 
ble cuestión del curso forzado, que deberá cesar legal- 
mente el 1° de junio; el Sr. Batlle se encuentra actual- 
mente con la carga de la rebelión no menos peligrosa 
del jefe político de Soriano, el famoso Máximo Pérez, 
cuyas insolencias y ferocidad señalara más de una vez 
mi correspondencia. 

Desde el advenimiento del general Batlle, una lucha 
sorda se estableció entre sus tendencias constitucionales 
y los ávidos apetitos, las despóticas costumbres de los 
Floristas, que no saciaran tres años de dictadura. Repro- 
chaban al Presidente que se rodeara de “conservadores”, 
que persiguiera a los amigos de Flores; y furioso por no 
haber podido obtener una misión en Europa, Héctor 
Varela, desde su “Tribuna” de la otra orilla, llegó hasta 
acusarlo de traición. 


Su Excelencia el Señor Marqués de Moustier, Ministro de Re- 
laciones Eateriores, £a., £a, Ea, París 


f. [1v.]/ 


/ La asamblea general, a la que se podría llamar “el 


f. [2] / 
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Parlamento rabadilla” de Flores, luego de seis semanas 
de vacilaciones, dió al fin, el 29 de Abril, un paso retró- 
grado decisivo al sancionar de improviso y sin reserva 
todos los actos de la dictadura a partir del 26 de febrero 
de 1865 hasta el 15 de febrero de 1868. Informes de Mer- 
cedes, capital del Departamento de Soriano, anunciaban 
al mismo tiempo que Máximo Pérez se negaba a entregar 
la jefatura a su legítimo sucesor, el señor Albín, aunque, 
para desamar la soberbia y los rencores del caudillo, hu- 
biera tenido el Gobierno la debilidad de convertir su tí- 
tulo de simple coronel de milicia en el grado de coronel 
del ejército. 

Efectivamente, el 5 del corriente llegaron a la vez 
aquí el señor Albín, expulsado de su jefatura; y dos ple- 
nipotenciarios de Máximo Pérez, los Sres. Dávila y Zu- 
luaga, portadores de un increíble mensaje en el cual este 
gaucho declara al jefe del Estado “su voluntad bien de- 
cidida” de que Albin sea revocado como indigno y reem- 
plazado / por uno u otro de sus enviados, añadiendo que 
también exige el cambio de sistema y de ministerio; que 
pone más de mil lanzas a disposición de Su Excelencia 
para librarla de la tiranía de sus ministros, y que si éstos 
se obstinan, está decidido a matarlos a tiros (a balazos). 

Parece ser que a fin de completar el programa, Má- 
ximo Pérez había encargado a sus mandatarios que pi- 
dieran verbalmente un ministerio compuesto de: general 
F. M. Acosta, guerra y marina; D.” Manuel Herrera y 
Obes, relaciones exteriores y gobierno; D. Pedro Varela, 
hacienda. 

Al pie de esta audaz intimidación, el Poder ejecutivo 
redactó un decreto por el cual el coronel Máximo Pérez 
era declarado en estado de abierta rebelión, y la misma 
tarde, el señor Albin fué enviado nuevamente por agua 
a Mercedes con el batallón Constitucional, mientras que 
el general Caraballo tomaba la misma dirección por tie- 
rra con misión de levar a todos los que pudiera. Ordenes 
análogas fueron enviadas a todos los departamentos de 
la campaña, y en la capital los 4 batallones de la guar- 
dia / cívica, repartidos en dos regimientos, fueron acuar- 
telados, inmediatamente. 

Mercedes fué evacuada por Máximo Pérez que había 
tomado posesión primeramente de los alrededores a la 
cabeza de 1500 ó 1600 hombres arrebatados en su ma- 
yoría por la fuerza, a quienes dispersaría un fracaso, pero 
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que podría duplicar un éxito, y el general Caraballo, el 
batallón y el señor Albín entraron en ella sin resistencia. 
Este último tomó posesión de la jefatura, por fórmula, y 
al día siguiente ya fué moralmente depuesto por un ple- 
biscito en que 20 burgueses orientales y más de 800 ex- 
tranjeros, convocados baje los auspicios de Caraballo, 
dieron razón a Máximo Pérez, suplicando al Gobierno 
que les enviara un jefe político más digno o más agra- 
dable a la población. Por su parte Albín ya habría di- 
mitido de su imposible mandato, y mientras tanto Ca- 
raballo le despachaba a Pérez, correo tras correo para 
hacerle comprender paternalmente que era pueril querer 
derribar una puerta abierta, y que lo mejor era aparen- 
tar nometerse. 

En el mismo Montevideo las cosas parecían andar 
igual que en Mercedes. El susceptible Sr. Ellauri, ale- 
gando que habían tomado una / decisión sin consultarlo, 
dirigió el 9 su dimisión al Presidente. Sus colegas en el 
interior y en hacienda no dejan de hablar de hacer lo 
mismo para volver a tomar su puesto inamovible en el 
Tribunal superior de Justicia. La prensa colorada, la 
guardia nacional, y hasta las cámaras están divididas. 
Varios diarios se han declarado neutrales entre la Cons- 
titución, el Gobierno legal y un jefe de bandidos. El 1er. 
batallón fué más lejos al desconocer la autoridad de su 
Coronel D. Cándido Bustamante, y declarar al propio 
General Batlle que no marcharía contra sus hermanos, y 
fué preciso dar de baja a casi todos los oficiales y ade- 
más a algunos del 2do. batallón por el motivo contrario, 
es decir, que se habían encolerizado públicamente contra 
la excesiva moderación del Poder. La incertidumbre y el 
vacío parecen pues hacerse ya alrededor de esta adminis- 
tración nacida ayer, y el general Suárez, Ministro de 
guerra, a quien se puede creer más firme por ser ene- 
migo personal de la familia Flores y del sátrapa rebelde, 
el general Suárez. también tuvo que dejar la capital para 
organizar apresuradamente un pequeño ejército del que 
destacó 300 hombres destinados a proveer aquí a la de- 
fensa / del Gobierno. 

¿Cuáles son los verdaderos móviles de esta rebelión ? 
Las pasiones de partido, algunas ambiciones decepciona- 
das, la posición y los desesperados esfuerzos de algunos 
bancos que no podrían sobrevivir al curso forzoso; las 
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intrigas y el oro del Brasil... Se sospecha y hasta se 
denuncian bastante abiertamente muchas causas, y lo 
peor de la situación, es que en el fondo el Sr. Batlle no 
está seguro de la fidelidad de ninguno de los personajes 
que le ha sido preciso emplear. 


Hasta el presente parece que Máximo Pérez resiste, 
que se quiere evitar el combate y negociar con él hasta 
en los suburbios de Montevideo, El Presidente, a quien 
visité el domingo por la tarde, no es hombre de decisio- 
nes enérgicas, y a pesar de su gusto bien probado por 
las altas funciones administrativas, se diría ya, vién- 
dolo tan triste y tan escéptico sobre la probable duración 
de su presidencia. 


“Que llegado a la cumbre, aspira a descender”, 


Sea como sea los enemigos del curso forzoso, que 
naturalmente son más numerosos que los banqueros, han 
obtenido el 8 de este mes una brillante victoria. Con ma- 
yoría de 17 / votos contra 12, la Cámara de Represen- 
tantes, adoptando la propuesta de su comisión de ha- 
cienda, decidió que el decreto del 18 de diciembre sería 
ejecutado rigurosamente y que la conversión de los bi- 
lletes de banco en metálico sería exigible a partir del 1° 
de junio próximo. 

Una petición firmada por los directores de cuatro 
de los siete bancos, y por un gran número de negociantes, 
fué dirigida al Senado con efecto de obtener de éste la 
sanción de esta decisión legislativa. Difícilmente resis- 
tirá a la presión de la opinión dominante, a pesar de sus 
conocidas veleidades en favor de los tres bancos más 
comprometidos, uno de los cuales está dirigido por Don 
Pedro Varela, presidente del Senado y en tal calidad ex- 
presidente interino de la República. Los contratiempos 
financieros de este ínfimo personaje podrían ser, com- 
pensados es cierto, en determinado caso, por la amistad 
de Máximo Pérez, que abriría nuevamente para él las 
perspectivas bruscamente clausuradas por la trágica 
muerte de Flores. 


El 5 de Mayo tuvo lugar en el Fuerte la recepción 
oficial del coronel Quintín Quevedo, en calidad de en- 
viado extraordinario y ministro plenipotenciario de Bo- 
livia. “Todo pequeño / príncipe tiene embajadores” y a 
toda pequeña República americana le gusta aventajar en 
el Plata a Francia o a Inglaterra. 
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Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 
Señor Marqués, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


N? 278 — [El Ministro de Relaciones Exteriores de Francia, Mar- 

qués de Moustier a M. Maillefecr: comunica las condiciones pro- 

puestas por el encargado de negocios del Paraguay para concluir 
la paz.] 


[París, Mayo 23 de 1868.] 


Señor Malllefer 
en 
Montevideo 
N? 3 


Señor, 
/ 28 de Mayo de 1868. 

Recibí los despachos que me hicisteis el honor de es- 
cribirme hasta la fecha del y el N? 

El encargado de negocios del Paraguay me envió 
una memoria en la cual, en previsión de negociaciones 
que los acontecimientos de la guerra le hacen considerar 
como inminentes, y que suponen deban ser conducidas 
bajo los auspicios de alguna Potencia mediadora, busca 
e indica las condiciones con las cuales el Paraguay esta- 
ría dispuesto a aceptar proposiciones y concluir la paz. 
El Sr. Gregorio Benites niega por otra parte el haber 
recibido algún mandato especial / para proponer sus 
condiciones, como tampoco para solicitar nuestros bue- 
nos oficios, y declara inspirarse tan sólo del conocimiento 
general que tiene de las miras de su gobierno. 


El Sr. Benites establece en principio que la existen- 
cia del Paraguay en estado independiente, está íntima- 
mente ligada a la libre navegación de los afluentes del 
Plata, y a la independencia de la República Oriental del 
Uruguay, que domina su entrada. Considera como ente- 
ramente inadmisible que la llave de la única vía de co- 
municación que une el Paraguay al resto del mundo, 
pueda nunca estar en manos del Brasil ni en las de Bue- 
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nos Aires, / y llega a la indispensable necesidad de pro- 
poner como base de la paz futura: 1°) La garantía de la 
independencia y de la integridad del Paraguay por el 
abandono de lo que llama los “fines militares” del Tra- 
tado de alianza del 1? de mayo de 1865, 2°) La evacua- 
ción del territorio Oriental por las fuerzas brasileñas y 
la independencia confirmada de este estado; 3°) La ad- 
hesión de los aliados a la convención del 10 de julio de 
1853 sobre la navegación de los ríos. 

No creí tener que dar respuesta a la comunicación 
del Sr. Encargado de negocios del Paraguay / puesto que 
el gobierno del Emperador no tiene por el momento nin- 
guna razón para salir de la reserva en la que se ha en- 
cerrado, en lo que concierne a los asuntos del Plata. Sin 
embargo, no puedo dejar de reconocer que las conside- 
raciones presentadas en este oficio están en varios pun- 
tos de acuerdo con nuestros intereses, y que nos importa 
que se le tenga en cuenta en la medida del derecho de 
la victoria, cuando se realicen los acuerdos, ya sea di- 
rectamente entre los beligerantes, ya sea por la media- 
ción oficiosa de una tercera potencia. La libre navegación 
de los ríos es una obra en común / con Inglaterra y no 
dudo que el Gobierno británico la vería completada con 
placer como nosotros por la adhesión de todos los ribe- 
reños. Por otra parte no podríamos encarar de manera 
diferente los peligros que podría correr la independencia 
del Estado Oriental, peligros que el Sr. Encargado de 
negocios del Paraguay exagera sin duda ninguna. En fin 
sean cuales fueren las causas del Tratado de 1865 al que 
hace alusión la nota ya mencionada, el gobierno del Em- 
perador que no ha tenido de él conocimiento oficialmente, 
y que no cambió ninguna explicación al respecto con 
nadie, / no supone que hasta la existencia de la República 
del Paraguay sea puesta en tela de juicio. Nada en el 
lenguaje del Gobierno y de los Agentes brasileños auto- 
riza además una tal hipótesis. 

Sin que haya lugar para hacer una declaración en 
este sentido, nos importa que no se ignore en Montevideo 
nuestra manera de ver y tendréis a bien, cuando se pre- 
sente la ocasión, confirmar nuestro lenguaje según las 
indicaciones que acabo de suministraros. 
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N? 279 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia, Marqués de Moustier: informa de la actitud compla- 

ciente de la Asamblea General frente a la revolución de Máximo 

Pérez. Comunica que el Banco Mauá se declaró en liquidación 

y que el Barón lanzó ım manifiesto amenazador contra el Go- 

bierno, Da cuenta del desembarco de tropas extranjeras a solicitud 
del Gobierno Oriental.] 


[Montevideo, Junio 2 de 1868.] 


CONSULADO GENTRAL 
DE 
FRANCIA 
EN 


MONTEVIDEO 
Dirección Política 
No 260 


/ Montevideo, 2 de Junio de 1868. 
Señor Marqués, 

Una vez más las cosas se complican y la pluma ape- 
nas puede seguir los acontecimientos. 

Al mensaje del Poder ejecutivo referente a la re- 
belión de Máximo Pérez, la Asamblea General se había 
contentado con responder con un simple acuse de recibo, 
sin añadir ninguna palabra de reprobación, y recomen- 
dando sobre todo que las medidas adoptadas para resta- 
blecer la tranquilidad pública, no costaran, de ser posi- 
ble, ni una gota de sangre oriental. Para la mayoría de 
este parlamento más florista que nacional, el coronel 
Pérez era en efecto, no tanto un rebelde como un auxiliar 
y un cómplice. 

Conociendo estas disposiciones dudosas u hostiles, el 
Presidente Batlle tuvo que mostrarse fácil sobre los me- 
dios de pacificación. Por eso, cuando se supo que el 18 
de mayo, su negociador 


Su Excelencia el Señor Marqués de Moustier, Ministro de Re- 
laciones Exteriores, La. £e. a. París 
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/ el general Caraballo había obtenido que Pérez se some- 
tiera sin condiciones, todo el mundo habló de unos se- 
senta mil pesos tontamente despilfarrados para tener 
como resultado el hacer volver al rebelde impune y aún 
triunfante, a la capital de su cacicato. 

A este gasto conviene añadir los gastos de arma- 
mento y de desplazamiento de todas las milicias departa- 
mentales que se elevan quizá a 200 mil pesos, además 
del trabajo perdido y las depredaciones practicadas con 
este motivo. 
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Sin embargo un relámpago de satisfacción señaló el 
aniversario “platense” del 25 de Mayo. El Presidente 
de la República inauguró entre la capital y la Unión un 
ferrocarril a la americana, obra de un Francés empren- 
dedor el Sr. Sauze, a quien la República argentina debe 
ya una extensa red de comunicaciones. Fuí invitado, y el 
general Batlle se mostró conmigo exquisitamente cortés 
durante toda esta fiesta realmente popular que yo com- 
paraba, con su plena aprobación, a un rayo de sol entre 
dos tempestades. 

La primera parecía apenas / adormecida, cuando la 
segunda se acercaba con el temible vencimiento del 1° de 
junio. Como la cuestión del cusso forzado dividiera en 
dos campos al público, al comercio, a la Asamblea ge- 
neral y a los mismos banqueros, no se pudo llegar a nin- 
gún arreglo; y el decreto del 13 de diciembre guardó 
fuerza de ley; y luego de una quincena de fiebre finan- 
ciera, de proyectos y de demostraciones de toda clase, 
ayer por la mañana los bancos tuvieron que empezar de 
nuevo a pagar en oro, y todos se resignaron a ello menos 
la séptima y más importante, el banco Mauá y Cía., que 
se declaró en liquidación. 

El barón Mauá creyó deber acompañar esta grave 
determinación con un amargo manifiesto, apasionado y 
hasta amenazador, en que, al reprochar al Gobierno su 
ingratitud, deja entrever con bastante claridad que pone 
la causa de su papel moneda bajo la protección de la 
diplomacia y de la preponderancia brasileñas. 

Y esta misma mañana el Sr. Pedro Bustamante, Mi- 
nistro de hacienda, respondió con un contra - manifiesto 
que aquí agrego al del barón. 

Como el banco Mauá está encargado del / servicio 
de la Deuda franco - inglesa, su liquidación será para 
nosotros una complicación particular, que nos será pre- 
ciso solucionar. Por eso hasta último momento junto con 
varios de mis colegas, creí deber apoyar discretamente 
las combinaciones que me parecían ofrecer las mejores 
garantías a todos los intereses, ¿Pero será ésa la última 
palabra del poderoso banquero? Mientras aquí se discu- 
tía en las dos cámaras, en la Bolsa y en la plaza pública 
tantos estériles proyectos, parece ser que Máximo Pérez 
también levantaba a su manera la bandera del curso for- 
zoso, y esta vez con más prestigio y probabilidades de 
éxito, pues ahora tendría de su parte al general Cara- 
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ballo, descontento con las tergiversaciones del Sr. Batlle. 
Tendría además al famoso batallón Constitucional, cuya 
prolongada ausencia no se podía explicar; y seguido por 
un cortejo bastante grande, aseguran que sería esperado 
aquí como un salvador por algunos bancos que han po- 
dido empezar a pagar, en muy pequeñas dosis, pero a 
los que les costaría mucho terminar. 

Desde anteayer el Presidente recibió en audiencia 
privada al coronel Fidelis, / florista brasileño bastante 
conocido encargado por Caraballo y Máximo Pérez, según 
dicen de exigir el despido de todo el Ministerio y todavía 
algo más. 

El barón Mauá dejó su hotel y se refugió en la Le- 
gación brasileña, 

Seguimos pues estando en plena crisis financiera y 
política. En previsión de los peligros públicos que pudiera 
acarrear la fecha tan próxima del 1° de junio, y por 
órgano del Oficial mayor a falta de Ministro de relacio- 
nes, el Gobierno nos había pedido el 29 de mayo un 
nuevo desembarco de tropas. El cuerpo diplomático re- 
unido con los jefes de las estaciones reconoció la opor- 
tunidad de esta medida y decidió, a propuesta mía sus 
condiciones, que hicimos conocer al Fuerte por la nota 
colectiva cuya copia y traducción adjunto, así como de 
la nota del Sr. Hordeñana. 

Nuestro inteligente almirante, el Sr. Coupvent des 
Bois, al comprender las dificultades de nuestra posición, 
me había enviado a tiempo el aviso el “Bruix” y, por 
una feliz coincidencia, la cañonera “Décidée” llegaba el 
30 de Buenos Aires, adonde su capitán el Sr. L. Vignes 
pensaba / regresar inmediatamente luego de haber re- 
tirado algunas municiones del pontón almacén la “For- 
tune”. Lo retuve aquí algunos días, y ayudé al Dr. Munro, 
sustituto del Sr. Lettsom que está de licencia, a rete- 
ner del mismo modo al comandante recalcitrante del 
“Beacon”, quien también por casualidad acababa de en- 
trar en el puerto. Gracias a estos inesperados refuerzos, 
pudimos proveer un contingente de 45 hombres y otro 
tanto los Ingleses, en total 90, que fraternizan entre ellos 
bajo una hermosa cúpula de vidrio del mercado nuevo, 
junto a un millar de Españoles, de Italianos y de Bra- 
sileños, mandados todos por el C. Almirante Anguissola, 
decano de la rada. 

La presencia de estas fuerzas navales en tierra desde 
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el domingo 31 de mayo, ha debido contribuir poderosa- 
mente al mantenimiento de la tranquilidad pública, que 
hasta el momento sólo ha sido turbada por algunas vo- 
ciferaciones contra el Barón Mauá y los bancos italiano 
y Montevideano. Este aparato militar sirve ante todo 
para inspirar respeto, ¡Ojalá la llegada de las bandas 
revolucionarias que dicen estar bajo las órdenes de Ca- 
raballo y de Pérez no sometan a prueba más ruda a esta 
capital donde / desde hace dos días debería reinar la edad 
de oro! 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración, con la que tengo el honor de ser, 

Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


N? 280 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Marqués de Moustier: informa sobre la crisis financiera. 
Manifiesta que el principal obstáculo para su solución, es el Mi- 
nistro de Hacienda Pedro Bustamante que tendría que dejar la 
cartera si triunfara el programa de Máximo Pérez.] 


[Montevideo, Junio 14 de 1868.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Direcelón Política 
N? 261 


/ Montevideo, 14 de junio de 1868. 
Señor Marqués, 

Todavía no hay bancarrota aquí ni revolución, pero 
sí siempre inquietud; tal es la historia de esta quincena, 
ensombrecida además por la llegada del nuevo almirante 
italiano escoltado por el aviso “Guiscardo” y por la cor- 
beta “Etna”, que dicen serán pronto seguidos de otros 
dos barcos. 

En cuanto a los bancos, el de Londres y el del Plata, 
el Comercial, el Italiano, el Oriental, Navia, actúan 
desde el 1° de junio, de manera de mantener más o menos 
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su crédito; pero el banco Montevideano, en situación su- 
mamente apurada, ha hecho una verdadera farsa con la 
conversión, farsa que se hubiera convertido en una tra- 
gedia sin la continua intervención de la fuerza armada 
y sin la vecindad de las tropas extranjeras desembarca- 
das en una sucursal de la Aduana, 

Como lo dijera en mi precedente despacho, 2 de 
junio, el barón Mauá al no 


Su Excelencia el Señor Marqués de Moustier, Ministro de Re- 
laciones Exteriores, a. £a, Ea, París 


il 
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/ poder obtener las concesiones que exigía, se declaró en 
liquidación, lo que retiró súbitamente de la circulación 
7.183.000 pesos, y cosa extraña, su papel probablemente 
rescatado por él mismo, conservó más valor que el de 
Don Pedro Varela, presidente del Senado y director del 
banco Montevideano, que sin embargo aparenta pagarlo 
en oro. 

Por su parte el Gobierno, ha contribuído a mitigar 
la crisis, al decretar que los billetes de todos los bancos 
que se conviertan serán recibidos a la par en las cajas 
públicas. 

Además siempre se habla de un arreglo que, evi- 
tando la odiosa palabra de curso forzoso tendría por 
principal fin salvar al banco Montevideano y volver a 
abrir el banco Mauá. El principal obstáculo a esta com- 
binación, dicen, que sería el Sr. Pedro Bustamante, Mi- 
nistro de hacienda. Por eso se hacen grandes esfuerzos, 
secundados por las dos Legaciones brasileñas, para 
arrancarle su dimisión o para derrocarlo. Hasta ahora 
se mantuvo firme; pero como el programa de Máximo 
Pérez, a saber, un cambio total de gabinete, parece que 
vencerá / hasta el fin, gracias a la connivencia de su 
compadre Caraballo y a la poca energía del Presidente 
Batlle, puede preverse que Don Pedro Bustamante no 
tardará en reunirse en el Tribunal Superior con su co- 
lega del Interior, dimitente desde el 10 del corriente. 
Ahora bien, de momento que la cartera de relaciones ex- 
teriores permanece vacante desde el 9 de Mayo, y que la 
hoja oficiosa “la Tribuna” ya anuncia que el Ministro 
de guerra, Don Goyo Suárez, hastiado de la política, va 
a volver a la vida privada, el gabinete se encontrará di- 
suelto de facto; y no se ve lo que podría impedir que el 
mencionado programa florista - brasileño se realice com- 
pletamente en provecho de los banqueros en apuros, de 


f. [2v.] / 


f. [3]/ 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 333 


sus deudores insolventes, y hay que decirlo, con el indis- 
cutible alivio del país. 

También nosotros hallaríamos ventajas en ello, 
puesto que el servicio de la Deuda franco - inglesa, hecho 
muy puntualmente hasta ahora por la Casa Mauá, no 
sufriría ni interrupción ni cambio. Por eso, como el 
Sr. Bustamante me hiciera saber el otro día que tenía a 
nuestra disposición la suma de 15.360 pesos correspon- 
diente a los intereses de esta Deuda durante el mes de 
mayo pasado, / creí de mi deber hacer preguntar confi- 
dencialmente al Barón si tenía la intención y la suerte 
de volver pronto a ocuparse de los negocios. Se compro- 
metió a hacerme llegar o a traerme él mismo dentro 
de pocos días una respuesta categórica, que probable- 
mente queda subordinada a la renovación del Ministerio. 

En lo que concierne a la política, como el Sr. Batlle, 
siempre indeciso e irresoluto, confirmara según parece, 
las secretas concesiones que acarrearán la aparente su- 
misión de Máximo Pérez y que luego había tratado de 
revocar, el retorno del general Caraballo y del batallón 
Constitucional, no parecía ya tener el carácter amena- 
zador que se le prestara al principio. El Gobierno se 
aprovechó pues de esta tregua para licenciar y desar- 
mar un cuerpo de voluntarios garibaldinos, que había 
tenido la imprudencia de crear en un primer momento 
de confusión y que no tardara en enemistarse con la 
guardia nacional y los serenos. Se notó que esta medida 
coincidía justamente con la llegada del “Guiscardo”. Al 
día siguiente 9 de junio, el Gobierno agradecía por la 
circular que anexo, al cuerpo diplomático / así como a 
los jefes marítimos el concurso que le había prestado, 
para mantener la tranquilidad pública, el desembarco de 
las tropas extranjeras, y en la mañana del 10, esas tro- 
pas volvían a bordo después de haber dado, sobre todo 
los Franceses y los Ingleses, el ejemplo de la más exacta 
disciplina al mismo tiempo que de la más cálida frater- 
nidad. 

No esperé hasta efe momento para despedir a la 
“Décidée”. Como consideré que, en vista del estado de 
disturbio de la República Argentina nuestro Ministro o 
el Sr. Doazan podrían necesitar su asistencia, se lo ad- 
vertí ya el 4 de junio al Gobierno; y, el 6 el inteligente 
capitán Vignes volvía a tomar el camino de Buenos Aires. 

Algunas horas después, en la tarde del 10, el Co- 
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mandante General de la campaña, Caraballo, el Coronel 
Fidelis y otros jefes desembarcaban en el muelle de la 
Aduana con el famoso batallón Constitucional. Hasta 
último momento el público dudó de sus intenciones, y el 
propio Gobierno, que quizá no estaba muy seguro, envió 
al encuentro de esta tropa, para recibirla según la oca- 
sión, los dos mejores / batallones de la guardia nacional, 
que, desde hace quince días, cumplen un servicio agota- 
dor en el Fuerte delante de los bancos y en otras partes. 
Felizmente estos guerreros pacificadores, en lugar de 
proclamar la revolución, esperada con impaciencia por 
más de un financiero en apuros, se fueron, precedidos 
y seguidos por la milicia cívica, a aclamar bajo sus ven- 
tanas al Presidente de la República y a la unión del par- 
tido colorado. ¿Para qué, en efecto, hacer una revolución, 
si los jefes ya no la necesitaban para llegar a sus fines? 

El valiente Almirante español, Don Casto Méndez - 
Núñez, acaba de perdonar generosamente al Sr, Canneva, 
capitán de uno de nuestros navíos mercantes “el Racine” 
del Havre, una suma de dos a tres mil pesos que éste le 
debía por averías graves que había hecho, al aparejar, 
a la fragata “Concepción”. Me apresuro, Señor Ministro, 
a trasmitir a Vuestra Excelencia, copia y traducción de 
la cordial carta con la que respondió a mis agradeci- 
mientos, 

Tengo el honor de enviaros de la misma manera la 
carta que escribí al Cónsul - General / de Italia, respecto 
a un buen procedimiento análogo del C. Almirante Coup- 
vent des Bois para con un barco de comercio italiano. 

Agradezco a Vuestra Ixecelencia su despacho del 
6 de abril pasado, N* 2, que acompañara el interesante 
informe del Sr. de Malaret. El Sr. Munro, encargado de 
negocios interino de Gran Bretaña, se siente inclinado a 
pensar, de acuerdo con las palabras que le dirigiera el 
Sr, Raffo, que por el momento los Agentes italianos se 
limitarán a fijar un plazo para tener una respuesta 
precisa respecto a sus reclamaciones. Sin embargo, como 
estos agentes no están en absoluto obligados a declarar- 
nos todas sus intenciones, importaría que mi colega 
inglés y yo no nos viéramos tomados de improviso, por 
falta de instrucciones de nuestros Gobiernos, en el caso 
en que la presión ejercida por la Marina italiana pudiera 
lesionar nuestros derechos adquiridos o la independencia 
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de esta República, garantida, hasta cierto punto en el 
interés universal, por Francia e Inglaterra. 
Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que / tengo el honor de ser, 
Señor Marqués, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


N? 281 — [Casto Méndez Núñez a M. Maillefer: contesta la nota 
por Ja que éste le agradecía el haber dispensado a un capitán 
francés del pago de averías. ] 


[Montevideo, Junio 9 de 1868.] 


/ Anexo N° 1 al despacho del 14 de junio de 
1868, Dirección Política N* 261. 
Comandancia General 
de la escuadra de S. 
M. Cie 
en el Pacífico 
COPIA 
Copia del original en español. 
Montevideo, 9 de Junio de 1868. 
Señor Ministro, 

He recibido la atenta comunicación que con fecha 
de ayer me ha hecho V.S. la honra de dirigirme con mo- 
tivo de haber dispensado al Capitán de la fragata fran- 
cesa “Racine” del pago de la avería que dicho buque 
hizo á la fragata de S.M. “Concepción”, abordándola al 
tiempo de darla a vela. 

Es para mi muy satisfactorio, y seguramente lo 
será para el Gobierno de S.M.C. el que se me haya pre- 
sentado ocasión de haber podido hacer alguna cosa que 
demuestre una vez mas los estrechos lazos de amistad 
que unen á nuestros dos paises, tanto mas, cuanto que 
recae al beneficio sobre el Capitan Canneva que tan re- 
comendables titulos tiene al reconocimiento de España, 
circunstancia que yo ignoraba. 

Agradeciendo Señor Ministro los conceptos favo- 
rables que respecto á mi tiene V.S. á bien espresar en 
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su comunicación aprovecho esta oportunidad de ofrecer 
á V.S. la seguridad de los sentimientos de consideración 
y respetuoso afecto que hacia su persona abrigo. 
Dios guarde a V.S. muchos años, 
"El Com.t* G.ral de la Escuadra de S.M.C, en estas 
aguas. 


firmado: Casto Méndez Núñez. 


Señor Encargado de Negocios y Cónsul General de 
Francia en Montevideo. 


N? 282 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia, Marqués de Moustier: comunica que algunos Bancos se 

han declarado en quiebra, situación que aprovecharon las frac- 

ciones florista y conservadora, Refiere la nueva integración de 
los ministerios. ] 


[Montevideo, Julio 2 de 186$.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
No 262 


/ Montevideo, 2 de Julio de 1868. 
Señor Marqués, 

Como habrá visto Vuestra Excelencia en las últimas 
revistas de “la Tribuna” y del “Siglo” que le enviara 
por el paquete inglés, la situación del país no había hecho 
más que empeorar en la última quincena de junio. Ya 
el 16, el banco Montevideo, no pudiendo seguir por más 
tiempo la farsa de la conversión, había cerrado sus puer- 
tas. El 23, el banco Italiano, luego de valientes esfuerzos, 
también se presentaba en quiebra. La consternación di- 
fundida por estos nuevos siniestros fué un poco mode- 
rada, es cierto, por el informe de los comisarios encar- 
gados de verificar la situación del banco Mauá, dictamen 
cuya consoladora conclusión es que este gran estableci- 
miento presenta en activo un excedente de un millón dos- 
cientos setenta mil pesos. Pero 


Su Excelencia el Señor Marqués de Moustier, Ministro de Re- 
laciones Exteriores, da, &a. &a. Paris 
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/ no por eso deja de haber inquietud respecto a los ban- 
cos “Oriental” y “Navia” continuamente sitiados por la 
muchedumbre; y hasta se teme que el banco “Comercial” 
y el de “Londres y del Plata” a pesar de haber reducido 
prudentemente sus emisiones y adoptado arreglos a tér- 
mino para los depósitos y cuentas corrientes, no estén 
en estado de concluir sus pagos. 

Como todavía circula poco oro o plata y como fue- 
ran bruscamente desmonetizados once millones por lo 
menos de papel, la República entera, capital y campaña, 
se encuentra, desde hace un mes, presa de complicaciones 
e inauditas ansiedades. Las transacciones mercantiles, las 
ventas, los pagos, las empresas y trabajos de toda clase 
permanecen en suspenso. Las rentas de la Aduana, tan 
opulentas antes, se resienten necesariamente por esta 
parálisis general, El 30 de junio el Gobierno no tuvo con 
qué pagar a sus empleados, ni a sus pensionistas, ni a 
la tropa, ni siquiera a los serenos que se declararon en 
huelga, en provecho de los ladrones y de los malos 
sujetos. 

Naturalmente, la política ha explotado / esta des- 
ocupación, estas miserias, esta irritación de millares de 
comerciantes y obreros. La facción florista redobló sus 
ataques contra la administración del General Batlle; re- 
clamó a los hijos de Flores, exilados por sus crímenes; 
retuvo aquí, como prevención, a Don Pedro Varela, pre- 
sidente inconstitucional y fraudulento del Senado; agitó 
de tal manera los espíritus que diariamente se anunciaba 
una revolución, y el Presidente de la República, aban- 
donando su propia residencia, bien guardada sin em- 
bargo, fué más de una vez, según aseguran, a pasar la 
noche en el Cabildo protegido por la milicia cívica y la 
guarnición. 

Por su parte, los conservadores tomaban una acti- 
tud más y más estirada en el Gobierno y en la prensa. 
Los Doctores Muños y Mezquita, dos de sus corifeos de- 
jaban definitivamente Buenos Aires, a fin de asociarse 
a estas luchas intestinas del partido colorado. 

Cediendo a las intimaciones y a las amenazas de 
los altos varones del curso forzoso y de la facción flo- 
rista, a las alocadas fluctuaciones de la multitud y sobre 
todo a los imperiosos apuros del Tesoro, el general Batlle 
/ completó al fin su sumisión al programa de Máximo 
Pérez, al requerir, el 26 de junio, la renuncia de Don 
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Pedro Bustamante a la cartera de hacienda. En la ya 
mencionada revista del “Siglo” Vuestra Excelencia podrá 
leer en buen español y en francés mediocre la carta bas- 
tante notable escrita al Jefe del Estado por el Ministro 
dimitente. 

A la complicación del Ministro saliente, sucedía la 
complicación de encontrarle sucesor y de reemplazar al 
mismo tiempo sus colegas de Relaciones y de Gobierno, 
el primero de los cuales, el Sr. Ellauri, aún no lo había 
sido dos meses después de su brusco retiro. Al cabo de 
una semana de conversaciones y de negociaciones, me 
entero que esta tarde, se constituyó al fin el nuevo Ga- 
binete como sigue: Relaciones Exteriores, el Doctor He- 
rrera y Obes; hacienda, Don Daniel Zorrilla; Interior o 
Gobierno, Rodríguez Caballero; Guerra y Marina, gene- 
ral Don Gregorio Suárez. 

Me anuncian que el Doctor Herrera acaba de pres- 
tar juramento y que mañana se pedirá el consentimiento 
de las Cámaras respecto al Sr. Zorrilla, Senador y al 
/ Sr. Rodríguez, diputado. 

Este Ministerio, es preciso decirlo, convendrá sobre 
todo a los agiotistas; y los conservadores, aunque ven- 
cidos, conservan en él todavía un campeón en la persona 
poco agradable, por otra parte, de Goyo Suárez, el único 
que escapó a las exigencias de Máximo Pérez, 

Ahora se espera, y el Sr. Amaral, Enviado extra- 
ordinario del Brasil, me lo confirmaba ayer por la tarde, 
que el banco Mauá pueda volver a abrirse pronto en con- 
diciones que varios de mis colegas y yo habíamos repu- 
tado aceptables, y que sin embargo había rechazado el 
demasiado sistemático e imprevisor Ministro del Señor 
Batlle. Sería después de todo una buena noticia para la 
cuenca del Plata y especialmente para las personas in- 
teresadas en el puntual servicio de la Deuda franco- 
inglesa. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Marqués, 

/ de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Muillefer, 
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N? 283 — [M. Mauillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Marqués de Moustier: comunica que continúa la crisis 
monetaria y comercial y da a conocer dos decretos del Gobicrno, 
Observa que la intrasigencia florista puede determinar el acer- 
camiento entre blancos y colorados, Concluye afirmando que es 
muy difícil de prever el término de la guerra del Paraguay.] 


[Montevideo, Julio 14 de 1868.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 


FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
Ne 263 


/ Montevideo, 14 de julio de 1868. 
Señor Marqués, 

Continúa la crisis monetaria y comercial. El 4 de 
julio el Gobierno presentó al Cuerpo legislativo dos pro- 
yectos de ley que le autorizaban, uno a contraer un em- 
préstito de 500 mil pesos, el otro a arreglar la cuestión 
de los bancos y la conversión gradual de sus billetes, 
comprometiendo con este fin la garantía de la nación. 
El 7, el Senado ya había dado sus plenos poderes. Dos 
días después fué ratificada esta decisión por un doble 
voto de confianza de la Cámara de representantes, en 
mayoría de 20 votos contra 8. El nuevo Ministerio insis- 
tía con vehemencia sobre la urgencia de esas medidas 
de salvación; la prórroga constitucional de la legislatura 
debe expirar mañana y sin embargo aún planea un pro- 
fundo misterio sobre las resoluciones del Gobierno, y 
hasta el presupuesto, presentado a última hora, aún no 
ha sido 


Su Excelencia el Señor Marqués de Moustier, Ministro de Re- 
laciones Exteriores, La, £a. Le, París 
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/ votado! Tan difícil le es a esta pobre República arran- 
carse del barrial donde la hundieron tres años de dicta- 
dura, de despilfarro y de especulaciones deshonestas, fo- 
mentadas por la connivencia administrativa! 

¿Puede aplicarse la homeopatía en materia de Go- 
bierno? Se diría que el parlamento-rabadilla de Flores y 
del Sr. Batlle también lo pensaron así, cuando resucita- 
ron, en los mencionados decretos, las prácticas dictato- 
riales y despreciaron, en provecho de los bancos en quie- 
bra o vacilantes, las más importantes prerrogativas de 
los poderes legislativo y judicial. Queda por saber en qué 
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aprovecharán al interés público estas nuevas violaciones 
de las formas y garantías constitucionales. Y ya el co- 
mercio, temiendo una desastrosa recrudescencia del curso 
forzoso, acaba de dirigir al respecto al Gobierno una pe- 
tición que dicen ser muy enérgica y de naturaleza tal que 
aumente aún la indecisión característica del General 
Batlle. 

Otro acto poco honroso de la Cámara de represen- 
tantes, es el reciente rechazo de una moción tendiente 
a revocar el decreto inconstitucional y tiránico del 19 de 
febrero de 1868, por el cual todos los jefes / y oficiales 
blanquillos han sido despojados de sus grados sin en- 
cuesta ni juicio. Bajo este aspecto puede decirse que el 
Gobierno actual, a pesar de sus pretensiones de legalidad, 
es más revolucionario que la dictadura de Flores, que 
contemplaba los derechos adquiridos y hasta buscaba 
contra los conservadores el apoyo del partido blanco. 

Gracias a la intolerancia de los Floristas, hoy es lo 
contrario; y observo entre blancos y conservadores una 
cierta tendencia a unirse, como en 1856, contra el Go- 
bierno. 

Por el momento sin embargo la calma material pa- 
rece bastante restablecida como para que el 10 de julio 
el Sr. Batlle haya podido licenciar a la milicia cívica, 
que, desde hace casi cinco meses, cumplía con un servicio 
agotador. Parece ser que gracias a una oportuna vuelta 
del subsidio mensual brasileño de 30 mil pesos, cada 
guardia nacional ha recibido dos souverains ingleses por 
sus trabajos. Por eso el entusiasmo, mantenido por co- 
piosas libaciones, se ha manifestado en procesiones, aren- 
gas y serenatas, a las que se mezclaron, / es preciso de- 
cirlo, algunas algazaras nocturnas bajo las ventanas del 
Presidente y de los ministros. Una banda de música y 
un pabellón italiano que se habían desplegado indiscre- 
tamente entre las banderas de la triple alianza, fueron 
echados como intrusos; pero sería preciso probablemente 
lecciones más severas para hacer cesar pretensiones an- 
teriores a la formación del Reino de Italia. 

Respecto a las entradas de la aduana, las transac- 
ciones comerciales y negocios de toda clase, la situación 
del país sigue siendo deplorable. Por su cuenta, el Go- 
bierno, según declaración de todos, no podría prescindir 
de un empréstito; pero parece que la casa Mauá, aunque 
estando bajo el depositario judicial, tiene aún los cor- 
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dones de la bolsa. De la cuestión de los bancos depende 
la del empréstito, y por eso es más difícil la primera. 


Respecto a otra complicación muy grave, la guerra 
del Paraguay, he recibido, con gratitud Señor Ministro, 
el despacho que Vuestra Excelencia me hizo el honor de 
/ enviarme con el N* 3 y la fecha 23 de mayo pasado. 
Puede estar seguro de que, sin salir de la reserva en que 
el Gobierno del Emperador se ha encerrado en lo que 
se refiere a los asuntos del Plata, tendré el cuidado, en 
cuanto se presente la ocasión, de no dejar ignorar su 
manera de ver especialmente en lo que concierne a la 
libre navegación de los ríos y la independencia del Estado 
Oriental, estos dos grandes intereses europeos. 


Por otra parte, al decir de hombres competentes y 
hasta de oficiales brasileños que llegan del teatro de la 
guerra, cada vez se hace más difícil prever su término. 
López está decidido a defenderse hasta el fin, aún con 
batallones femeninos si le faltaran soldados. Por su parte 
el Emperador Dom Pedro insiste en lanzar todos los 
hombres y el dinero que puede procurarse en el abismo 
de esta ruinosa empresa. Y hasta dicen que ordena la 
construcción de una nueva flota de 71 navíos grandes y 
pequeños, aptos para la navegación de los afluentes del 
Plata; y sin embargo, cartas de / Río, que vienen de 
buena fuente, llegan hasta afirmar que el Emperador 
ha aceptado la mediación de los Estados Unidos. Se com- 
prendería que el fracaso de Elizalde, el triunfo de Sar- 
miento, el estado de los espíritus y de las cosas en la 
Confederación Argentina y en el Uruguay, terminaran 
por inspirar ideas pacíficas hasta a los más apasionados 
de los beligerantes; y sin embargo desconfían de estos 
rumores favorables en presencia de hechos que siguen 
desmintiéndolos. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración, con la que tengo el honor de ser, 

Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer, 
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N? 284 — [M, Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia, Marqués de Moustier: comenta un decreto del Gobierno 

Oriental relativo a los bancos de emisión. Informa que algunos 

bancos incluso el Mauá, reabrieron sus pucrtas. En relación a la 

política interna expresa, que se ha manifestado un desconocimiento 
de la autoridad cn diversos puntos del país.] 


[Montevideo, Agosto 9 de 1868.] 


CONSULADO GENERATI 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 264 


/ Montevideo, 9 de agosto de 1868. 

Señor Marqués, 

La décima legislatura fué clausurada el 15 de Julio 
por un mensaje del Presidente de la República, y, el 17, 
su Excelencia volvía a abrir personalmente las Cámaras 
convocadas extraordinariamente a fin de arreglar, entre 
otros asuntos descuidados durante una sesión de cinco 
meses, el presupuesto, tres grandes leyes económicas y la 
fecha definitiva en que será puesto en vigor el Código 
civil oriental, cuyo reino debía empezar, primero el 19 
de abril, luego el 18 de julio de 1868, aniversarios más 
o menos patrióticos, y que en estos momentos ni siquiera 
está impreso. Senadores y Representantes se pusieron en- 
tonces a reparar el tiempo perdido como expresamente 
para prolongar sus funciones generosamente retribuídas; 
y todos los días, sin preocuparse por los ingresos, se 
votan gastos con la 


Su Excelencia el Señor Marqués de Moustier, Ministro de Re- 
laciones Exteriores, La, £a. de, París 
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/ conveniente munificencia entre ricos: las pensiones, los 
inauditos sueldos, las casas, las larguezas de toda clase 
prodigadas a las viudas y a los campeones o cabecillas 
del partido victorioso. 

El Gobierno aprovechó el efímero receso de las Cá- 
maras para lanzar, el 16 de julio, el decreto referente a 
los Bancos de emisión, respecto al cual la asamblea le 
había dado carta blanca, manteniendo no obstante, por 
fórmula su derecho de revisión. Por el último paquete 
inglés envié bajo banda a Vuestra Excelencia el men- 
cionado decreto impreso y traducido en la revista del 
diario “el Siglo”. Como el objeto de esta medida era re- 


f. [21 / 


f. [2v.] / 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 343 


mediar la penuria general devolviendo a la circulación 
una enorme masa de papel bruscamente desmonetizado, 
era preciso naturalmente tratar de rehabilitar en primer 
lugar a los tres Bancos Mauá, Italiano y Montevideano. 
El decreto veló por ello al ordenar que los billetes de 
todos los Bancos en quiebra o no, que presentaran ga- 
rantías suficientes para su emisión ante una Comisión 
fiscal nombrada ad - hoc serán recibidos durante 20 me- 
ses como / moneda legal en todo el territorio de la Re- 
pública. Para hacer pasar la cosa, el artículo IV reduce 
la emisión de los billetes del triple al doble del capital 
realizado; el art. VI dispone que, con el fin de impedir 
todo abuso, los registros matrices y el material de emi- 
sión de los Bancos serán remitidos a la Comisión fiscal; 
el art. VII prescribe que, a contar desde el 1° de Agosto, 
los Bancos retirarán de la circulación, al fin de cada mes, 
3 % del total de su emisión, hasta la reducción a 40 % 
de este total; en fin, por los art.s XIII y XIV, el Estado 
garantiza el reembolso en oro o en plata de los billetes 
de todos los Bancos que se sometieran al Decreto, de- 
biendo cesar esta garantía 90 días después de la expi- 
ración de los 20 meses concedidos a la amortización. 

Tal es la economía de esta grave medida financiera. 
En el punto a que habían llegado las cosas, ya sólo se 
podía elegir entre los inconvenientes y los peligros, Sin 
embargo, la Casa Mauá, hasta los últimos momentos 
había propuesto condiciones menos desfavorables para 
el público y para el Gobierno. A pesar de las recomenda- 
ciones oficiosas / del Cuerpo diplomático, fueron recha- 
zadas esas condiciones por el interés mal entendido de 
los importadores ingleses y por vanidades o envidias 
igualmente ciegas, que secundó la incurable debilidad del 
Presidente Batlle. 


Sea como sea, el barón Mauá había venido, el 24 de 
julio a agradecerme personalmente lo que tenía a bien 
llamar mis bondades, y me enteró que, ese mismo día, 
había entregado en manos de la Comisión fiscal por 
siete millones 400 mil pesos de valores, títulos, obliga- 
ciones, ete.... de la que ésta sólo había suprimido 300 
mil vesos, y que excedían en mucho su pasivo, y contaba 
con volver a reanudar los negocios en cualquier mo- 
mento. Efectivamente esta gran casa reabrió sus puer- 
tas al día siguiente e igualmente el Banco Italiano. Apro- 


f. [3]/ 


f. [3v.]/ 


344 REVISTA HISTÓRICA 


veché la resurrección financiera del barón y nuestras 
buenas relaciones para obtener algunos días después la 
conversión en oro de una suma de 5.200 pesos en papel 
Mauá que formaban parte de las entradas y depósitos 
de mi Cancillería, acto de cortés gratitud que nos ahorró 
una pérdida de 20 a 25 %. 

El Banco Montevideano volvió a abrirse / del mismo 
modo, la semana siguiente, pues parece que la Comisión 
fiscal se mostró poco rigurosa, por temor de que la li- 
quidación judicial de este establecimiento comprometiera 
gravemente, a la familia Flores, y además a algunos per- 
sonajes principales de la República. 

Tenemos pues por cuarta vez a la República Orien- 
tal bajo el dominio inquietante del curso forzoso. Ojalá 
pueda, exento de los abusos y de las infracciones casi 
inevitables expirar apaciblemente el 31 de diciembre de 
1869, sin legar a este país el funesto régimen del papel 
moneda! Mientras tanto el oro ha conservado y proba- 
blemente conservará una prima bastante fuerte; ya se 
han establecido dos precios sobre todas las ventas y tran- 
sacciones, el precio en especies sonantes y el precio en 
papel; y un encarecimiento sumamente enojoso de todo 
ha coincidido con el estancamiento del comercio y de la 
industria. 

Desde el punto de vista político, la situación no es 
más envidiable. Aumento de gastos, disminución de en- 
tradas y al mismo tiempo de autoridad. El servicio pú- 
blico se resiente por ello. Hasta los pacíficos Serenos, 
/ al no recibir más su sueldo, se declararon en huelga 
durante varias noches. La compañía de policía de Pay- 
sandú, mal alimentada, mal vestida, se rebela y va a bus- 
car aventuras a Entre Ríos. En la Colonia, el mayor-comi- 
sario Tolosa, amigo de Máximo Pérez, levanta el poncho, 
como aquí se dice, contra el jefe político Neves, conser- 
vador, y destituyen al jefe político. La facción florista 
se toma un pleno desquite por dos meses que estuvo en 
semi - desgracia. Aspira más y más a reinar, dilapidar, 
tiranizar exclusivamente, y la campaña sobre todo se 
queja de permanecer abandonada a verdaderos jefes de 
bandidos. Por carecer de energía y de consistencia más 
bien que de luces y de buenas intenciones, el general 
Batlle no ha cumplido pues hasta ahora con sus pro- 
mesas de estabilidad constitucional; y más que nunca la 
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suerte de este país queda subordinada a los juegos del 
azar y de la fuerza. 

No es del exterior que le va a venir el apacigua- 
miento. En pocos días y sucesivamente se supo aquí el 
audaz ataque de los Paraguayos contra los acorazados 
imperiales, el doble fracaso de los / aliados del 16 al 18 
de julio, tan prontamente seguido por la evacuación vo- 
luntaria de Humaitá, más honrosa en definitiva para 
López que para sus enemigos, que, en número de más 
de treinta mil combatientes se han dejado poner en ri- 
dículo durante cinco meses por una guarnición de menos 
de tres mil hombres y por atrincheramientos, cañones, 
batallones en parte puramente fantásticos. Al mismo 
tiempo se supo el cambio de Ministerio y la disolución 
de las Cámaras en Río de Janeiro, el voto de los repre- 
sentantes argentinos contra los artículos secretos del 
tratado de Triple alianza, los armamentos de Entre Ríos 
y la victoria de sus milicias contra las de Corrientes, víc- 
timas de una revolución provincial fomentada por el Go- 
bierno nacional con el fin de arrebatar ocho votos a la 
candidatura de Urquiza. Tales acontecimientos, tan apre- 
surados y tan graves, además de la próxima renovación 
de la presidencia argentina, son ciertamente de natura- 
leza tal que autorizan las conjeturas y las esperanzas más 
contradictorias. Por eso el partido de la paz y el de la 
guerra a toda costa, y además los partidos blanco y fe- 
deralista, los partidos colorado y unitario, se apresura- 
ron a sacar las conclusiones que más les convenían. 

/ Como desde hace tiempo he mantenido relaciones 
bastante amistosas con Dom Thomas Amaral, Enviado 
extraordinario y Ministro plenipotenciario del Brasil ante 
los Gobiernos del Plata, juzgué conveniente comunicarle 
recientes publicaciones del médico francés Brunel refe- 
rentes a la eficacia del eucalyptus para la cura de las 
fiebres intermitentes y palúdicas, eficacia que fuera ade- 
más reconocida y atestiguada por el médico de nuestro 
aviso imperial “el Bruix”. El 21 de julio, este diplomático 
vino a agradecerme la benevolente comunicación, que dijo 
se había apresurado a participar a su Gobierno y al Mar- 
qués de Caxias, general en jefe de los ejércitos aliados. 
Me pidió luego mis encargos para Buenos Aires donde 
lo reclamaba sobre todo la preocupación que le causaba 
el malhadado asunto de Corrientes y de Entre Ríos. Como 
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yo le preguntara naturalmente si estas nuevas compli- 
caciones y otras que podían preverse no inclinarían al 
gabinete de Río a dar mejor acogida a las ofertas de 
mediación de los / Estados Unidos reforzadas por las 
de Chile y de Perú: —“El Emperador, me respondió sin 
vacilar el Sr. Amaral, está más decidido que nunca a no 
tratar con López”. A mi observación de que la guerra, 
en ese caso, podría durar aún largo tiempo: “No lo crea, 
me dijo, sin este maldito Washburn, sin la asistencia y 
los alientos que da, López ya habría cedido”. 

A esa fecha Humaitá aún no había sido evacuada. 
¿Qué efecto tendrá este acontecimiento sobre las resolu- 
ciones imperiales? Los prudentes querrían que se apro- 
vechara esta indiscutible ventaja para tratar, renun- 
ciando a las estipulaciones más reprobadas y más peli- 
grosas del protocolo del 1° de Mayo de 1865. Los obsti- 
nados quieren al contrario, que López caiga y que se le 
persiga sin merced a riesgo, — independiente de las con- 
secuencias políticas, — de perder, en una cuarta campaña 
y una espantosa lucha de hombre a hombre, la superio- 
ridad material que dan a los aliados sus aprovisiona- 
mientos, sus navíos acorazados y la exclusiva posesión 
de las comunicaciones fluviales. 


En una reciente visita que me hiciera / el Coronel 
Quintín Quevedo, Enviado extraordinario y Ministro ple- 
nipotenciario de Bolivia en el Plata, me expresó el temor 
de que la ocupación de Humaitá, sobre todo en Río de 
Janeiro levantara el partido de la guerra hasta el punto 
de hacer poner de lado nuevamente toda oferta de me- 
diación. 

Ya hace dieciséis meses, que esta cuestión de la paz 
y de la mediación Norteamericana costó su cargo a Don 
Andrés Lamas, Ministro Oriental en el Brasil. El mismo 
acaba de decírselo al público al hacer aparecer en todos 
los diarios del Plata una serie de notas diplomáticas lle- 
nas de amargas verdades dirigidas a los Gobernantes de 
Río, de Montevideo y de Buenos Aires, 

Respecto a otra preocupación del momento, las re- 
clamaciones italianas, me entero de fuente segura que el 
Dr. Herrera y Obes, Ministro de relaciones, se decidió al 
fin a responder ayer a la última nota o intimación del 
Sr. Raffo. Al dar a esta réplica un giro escéptico y di- 
latorio, el Sr. Herrera dice que el Presidente de la Repú- 
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blica no se atrevería a emitir personalmente / ninguna 
opinión sobre un tema tan grave, antes de haber pedido 
la del Cuerpo legislativo, lo que postergaría la cuestión 
para los meses de marzo o abril de 1869. Queda ahora 
por saber qué efecto producirá en Florencia una res- 
puesta tan poco concluyente. 


Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración, con la que tengo el honor de ser, 
Señor Marqués, 
de Vuestra Excelencia 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer., 


N? 285 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia, Marqués de Moustier: informa de dos decretos del Go- 

bierno Oriental, ampliando uno las atribuciones de las Juntas 

económico-administrativas y creando el otro una deuda pagadera 

en oro que despertó oposición. Hace conjeturas sobre el objeto 

de una misión a Buenos Aires confiada al Dr. Manuel Herrera 
y Obes.] 


[Montevideo, Agosto 20 de 1868.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 


FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 265 


/ Montevideo, 20 de Agosto de 1868. 
Señor Marqués, 

Los elementos de estas fiestas, aparte del celo que en 
ella se ponga, no varían casi nada aún en la metrópolis. 
Aquí, como de costumbre, desde las primeras horas del 
15 de Agosto, pabellones multicolores esmaltaron la ciu- 
dad, el puerto y la rada. Las salvas de artillería hechas 
por nuestros barcos de guerra, “el Bruix” y “la Fortune”, 
fueron acompañadas a mediodía por el fuerte San José, 
por las distintas estaciones extranjeras y hasta por dos 
de nuestros navíos de comercio. Con este motivo recibí 
la visita de S.E. el General Batlle, presidente de la Re- 
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pública, escoltado por sus edecanes, así como las amis- 
tosas felicitaciones de los Cuerpos diplomático y consular. 
Por la tarde tuve el placer de reunir a cenar a los jefes 
de nuestra marina y a algunos representantes de la co- 
lonia francesa quienes, con los oficiales de este Con- 
sulado - General, bebieron alegremente en familia 


Su Excelencia el Señor Marqués de Moustier, Ministro de Re- 
laciones Exteriores, £a. a, &a. París 


f. [1v.]/ 
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/ ala salud del Emperador, de la Emperatriz y del Prín- 
cipe Imperial. 

Ningún incidente enojoso turbó esta vez nuestra 
fiesta nacional, alegrada por un espléndido sol luego de 
dos días de tormenta; y me entero de que en varios pun- 
tos de la República, especialmente en Mercedes y en Fray 
Bentos, los residentes franceses celebraron este gran 
aniversario con solemnidades y regocijos que honran a 
la vez su inteligencia y su patriotismo. 

A este respecto agrego a éste algunos extractos de 
diarios. 

Entre otras decisiones administrativas o legislativas 
que señalaron estos últimos días, el Poder ejecutivo, por 
decreto del 13 de agosto, trató una vez más de definir, 
ampliándolas, las atribuciones harto vagas de las Juntas 
económicas, que desempeñan al mismo tiempo el papel 
de consejos generales y de municipalidades y están por 
eso en lucha con los prefectos o jefes políticos, 

Cediendo a un movimiento de celo democrático, la 
Cámara de Representantes borró del presupuesto una 
suma / modesta de 10 mil pesos afectada para el man- 
tenimiento de la escolta “real” del Presidente de la Re- 
pública. Este acaba de apelar por ello al Senado, y este 
grave asunto parece que debe ser decidido en Asamblea 
General. 

Por decreto del 18, en uso de las facultades que le 
concede la ley del 3 de julio pasado, el Poder ejecutivo 
acaba de crear una deuda que, con la denominación de 
Empréstito Comercial, será representada por títulos de 
500 pesos pagaderos al portador en oro o en plata acu- 
ñada y que devengan un interés anual de 10 por ciento. 

Para hacer frente al pago de los intereses y a la 
amortización de esta deuda, a partir del 1° de septiem- 
bre próximo, se percibirá sobre los artículos importados 
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para el consumo, en toda la República, un decreto adi- 
cional de 2% ad valorem pagadero exclusivamente en 
oro o plata acuñada. 


La Comisión fiscal de los Bancos queda encargada 
del servicio de esta deuda. 


La necesidad de un empréstito no era discutida en 
el estado de extrema penuria en que se encuentra el 
Tesoro público, pero ¿no han podido encontrar una / com- 
binación menos desastrosa y más lógica? ¡Cómo! exclamó 
con derecho la oposición, la importación tan languide- 
ciente y tan reducida ya estaba recargada con dos im- 
puestos adicionales que ascendían juntos a 5%, y ele- 
váis el sobre impuesto a 7 % ¡Cómo! inconsecuencia aún 
más deplorable! establecéis nuevamente el curso forzoso 
del papel; imponéis a todo el país una moneda fiduciaria 
garantida por la Nación y esta moneda no la aceptáis 
vosotros mismos! ¿Qué será del comercio, único alimento 
del Tesoro? ¿Qué será del papel desacreditado por el Go- 
bierno? Y ¿qué será del país? 

¿Es acaso para resolver esta última cuestión que el 
Dr. Herrera y Obes, Ministro de relaciones, partió el 13 
de Agosto, en misión extraordinaria hacia Buenos Aires? 
Muchas versiones y conjeturas circulan naturalmente 
sobre el verdadero objeto de esta misión; y el diario ofi- 
cioso “la Tribuna” dió a entender que estaba ligada a 
proposiciones pacíficas, cuya iniciativa prudente y ge- 
nerosa habría tomado el Gobierno Oriental. En la espera 
de informaciones más ciertas / sobre este punto, no estoy 
lejos de pensar que los preparativos militares y la acti- 
tud de Entre Ríos, tan inquietantes para el partido colo- 
rado, han determinado sobre todo la partida del célebre 
Doctor, encargado de hacer comprender al imprudente 
Mitre los peligros de una lucha a toda costa, entre los 
dos partidos que se disputan el dominio del Plata. 

Hasta el presente nada prueba que el Brasil, inflado 
por demás por los acontecimientos de Humaitá, haya re- 
nunciado a forzar a López en sus últimos baluartes; y la 
altiva actitud de los prisioneros Paraguayos indica que 
la resistencia suprema de su nacionalidad podrá pro- 
longarse bastante como para dar tiempo a que Sarmiento 
llegue a la presidencia, donde, libre de compromisos per- 
sonales, mirará quizá como una buena fortuna la media- 
ción de sus amigos los Norteamericanos. 
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Por el momento por lo menos, otra probabilidad de 
conflicto se aleja de esta República. El Consulado - Gene- 
ral de Italia nos hizo saber que las fragatas o corbetas 
“Regina”, “Ercole” y “Etna” habían recibido la orden 
de / regresar a Europa y que el propio C. Almirante 
Marqués del Carreto no permanecería en la estación más 
de dos meses, lo que reduciría las fuerzas italianas a pro- 
porciones harto modestas. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración, con la que tengo el honor de ser, 

Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 
P.D. 21 de Agosto, 

La cañonera imperial “la Décidée”, luego de haber 
pasado dos días aquí a fin de reabastecerse, partió ayer 
por la tarde para Buenos Aires de donde sin tardanzas 
volverá a tomar el camino de la Asunción. 


Las Cámaras acaban de autorizar al Poder ejecutivo 
para contraer otro empréstito de 400 mil pesos destinado 
a completar los edificios / de la Aduana, 


El General Batlle, Presidente de la República, reci- 
bió del Capitán General Urquiza una carta amistosa, 
cuyo texto agrego a éste, extraído del diario oficial “la 
Tribuna”, Asegura éste que hace todo lo que de él de- 
pende para que las dificultades existentes reciban una 
solución pacífica, y que, pase lo que pase, no es de Entre 
Ríos que el Estado Oriental y su gobierno deben recelar 
alguna complicación. 

Remitida al Presidente Batlle por un Agente confi- 
dencial del General Urquiza encargado de proveerle 
todas las informaciones verbales que pueda desear, esta 
carta responde sin duda a anteriores diligencias ya sea 
del Gobierno Montevideano o de su enviado en Buenos 
Aires. Queda por saber si el arrastre de las circunstan- 
cias no será más fuerte que la buena voluntad de Ur- 
quiza para el Gobierno colorado y la tranquilidad de la 
República Oriental. M. 
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N? 286 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Marqués de Moustier; refiere las dificultades con que 
tropieza el Presidente Batlle al que califica de bicn intencionado 
y esclarecido pero opina que su debilidad lo Heva a escudarse en 
Ministros que le fueron impuestos. Expresa que la situación se 
agrava porque todos los partidos se acusan de conspirar, Comu- 
nica la muerte de Joaquín Suárez del que se expresa elogiosa- 
mente, Da noticias sobre la continuación de la Guerra del 
Paraguay.] 


[Montevideo, Diciembre, 29 de 1868.] 


CONSULADO GENERAL 
D 


E 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 268 


/ Montevideo, 29 de Diciembre de 1868. 
Señor Marqués, 

El Gobierno Montevideano sigue arrastrándose pe- 
nosamente a través de las complicaciones financieras, 
la desorganización de las administraciones departamen- 
tales, las sediciones militares y un recrudecimiento de las 
pasiones políticas que hace temer nuevos desgarramien- 
tos. Ya sea por cálculo egoísta, ya por debilidad de tem- 
peramento, el Sr. Batlle gobierna menos como presidente 
de república que como rey constitucional de Yvetot, Es- 
clarecido, bien intencionado, conciliador, pero desprovisto 
de nervio y de iniciativa, de buen grado se atrinchera 
tras la responsabilidad secundaria de sus ministros, 


Su Excelencia el Señor Marqués de Moustier, Ministro de Re- 
laciones Exteriores, £a.£a. La, París 
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/ inconveniente tanto más grave cuanto que los últimos 
les fueron impuestos por la coalición victoriosa de algu- 
nos banqueros arruinados y del caudillo rebelde Máximo 
Pérez. De tal estado de cosas resulta que la autoridad, 
el prestigio, la saludable unidad del poder ejecutivo se 
diluyen más y más, que todos los lazos y los desórdenes 
administrativos se relajan, y que la última palabra le 
corresponde en definitiva a las pequeñas tiranías cam- 
pesinas, más cómodas, a pesar de las mentiras de las for- 
mas legales, de lo que estaban bajo la dictadura bastante 
complaciente por otra parte del general Flores. 
Mientras el ministerio despliega su incapacidad 
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dando y revocando sucesivamente imprudentes decretos 
sobre la propiedad inmobiliaria, en el Salto, después de 
Paysandú, la guardia urbana reclama armas en mano 
cuatro o cinco meses de sueldo que se le adeudan; prende 
al jefe político y no lo suelta sino después de haberle ex- 
torsionado una orden de 5.000 pesos sobre el banco local; 
luego de lo cual oficiales / y soldados se retiraron tran- 
quilamente a Entre Ríos. Para colmo de males, la indi- 
ferencia y la apatía de los ciudadanos quitan hasta la 
esperanza del remedio. El domingo 29 de Noviembre se 
hicieron elecciones a fin de llenar los vacíos producidos 
en el cuerpo legislativo. Por su cuenta, el departamento 
de la Capital, debe nombrar a tres diputados y a once 
suplentes; pero una corrida de toros tiene lugar el mismo 
día en la Unión. Los electores acuden a ella, y gracias 
a su abstención, una lista detestable de candidatos, pre- 
parada por la pandilla de Pedro Varela, gana sin com- 
petencia en las distintas secciones representadas irriso- 
riamente, la ira. por 314 votantes, la 2? por uno solo, 
otra por cero. Por otra parte las cosas no suceden de 
diversa manera en Buenos Aires, donde los electores sólo 
se encuentran revólver en mano, Los calores del verano 
han agravado aún más los inconvenientes de esta impor- 
tación americana; sólo se oye hablar de asesinatos en 
ambos / lados del Plata. Por eso, al enviar el 26 del co- 
rriente al Ministro, siempre interino de relaciones, una 
nota referente al reciente asesinato de un súbdito fran- 
cés, me permití concluir exhortando “al Gobierno de la 
República a que reprima enérgicamente esta fiebre ase- 
sina que no amenaza tan sólo la seguridad individual en 
un tiempo en que las pasiones políticas se muestran tan 
ardientes y tan poco escrupulosas”. 

Debo añadir que, antes de haber recibido mi nota, 
el Sr. Rodríguez Caballero, informado del hecho por una 
primera diligencia verbal de esta Legación, se había 
apresurado a enviarme copia de las perentorias órdenes 
que mandaba al jefe político del Departamento de Cane- 
lones para la detención de los culpables y para la inme- 
diata instrucción del proceso. 

Como sucede ordinariamente en tales circunstancias, 
las controversias de la prensa, muy libre bajo la admi- 
nistración del Sr. Batlle, han vuelto a tomar desde / hace 
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algún tiempo un tono de acritud y de virulencia que au- 
menta el peligro de la situación. Todos los partidos se 
acusan mutuamente de conspirar. Ultimamente “la Tri- 
buna”, hoja semi - oficial, lanzaba el grito de alarma con- 
tra el partido blanco; y el “Mercantil del Plata”, dán- 
dose por avisado, dicen que tiene una guarnición de 50 
hombres armados para rechazar un ataque que quizá 
sería la señal de la guerra civil. Y en esta mezcla de 
denuncias y amenazas, hay algunos motivos para pensar 
que la facción florista no sería la menos interesada en 
provocar un cambio: tiene a su presidente pronto en la 
persona poco digna del Senador Pedro Varela, director 
del Banco Montevideano; tiene su estado mayor organi- 
zado en la capital y en los departamentos; y para au- 
mento de la inquietud pública, dicen que reclama a gran- 
des voces al demasiado famoso coronel Fortunato Flores, 
que había tenido la feliz idea de ir / a ofrecer su in- 
vencible espada a la revolución española. 

A propósito de ésto, el público montevideano vió sin 
disgusto, el 4 de este mes, el completo fiasco de una re- 
presentación teatral imaginada por el comité democrá- 
tico a efectos de convertir los ingresos en una espada de 
honor que quería, sin gastar un céntimo, regalar al ge- 
neral Prim. No había ni cincuenta personas en la sala. 

Para completar este triste embrollo, se anuncia que 
el ministerio incompleto, de que no teníamos más reme- 
dio que contentarnos, está decidido a retirarse en masa 
a fin de año; es decir, que pasado mañana ya no habría 
más ministros y que la crisis política se agravaría otro 
tanto. 

El patriarca del partido Colorado Don Joaquín 
Suárez, presidente provisorio durante los nueve años de 
sitio de la nueva Troya, casi nonagenario, acaba de ex- 
tinguirse muy oportunamente, el 25 de Diciembre, a la 
víspera quizá / de nuevos escándalos y desgracias pú- 
blicas. Pertenecía a la honrada y desinteresada escuela 
de los primeros patriotas. Le fueron otorgados grandes 
honores fúnebres; pero no seguirán en nada sus ejem- 
plos, lo que sería la manera más digna de honrarlo. 

El 1° de diciembre, presenté al Almirante Fisquet y 
a su estado mayor, al Presidente de la República, que los 
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recibió con los honores de costumbre y les conversó du- 
rante casi una hora con mucha amenidad. 

El domingo 13, el Sr. y la Sra. Batlle vinieron a 
pasar la tarde a la Legación. Su Excelencia engorda en 
medio de las tribulaciones del poder, por cuyo usufructo 
positivo sus antecedentes atestiguan por otra parte, que 
tiene una inclinación muy decidida, aunque sabe salvar 
su reputación de hombre honrado. Como había gente, la 
conversación se mantuvo en términos generales. El Pre- 
sidente, cuando lo acompañaba para despedirlo, tuvo / a 
bien decirme que no era la primera vez que tenía que 
congratularse por la hospitalidad francesa. Efectiva- 
mente pasó una quincena bajo mi techo en la época la- 
mentable de las matanzas de Quinteros; y ambos tene- 
mos buenas razones para desear que la aventura no se 
repita. 

En el correr de este mes se ha visto volver sucesiva- 
mente del Paraguay a nuestra cañonera “la Décidée”, al 
C. Almirante americano Davis, a los vapores de guerra 
inglés e italiano “Beacon” y “Veloce”, Así como lo había 
previsto, los escandalosos agravios del Sr. Washburn se 
han desvanecido como humo; el Ministro Mac - Mahon lo 
reemplazó amistosamente en el cuartel general de López, 
y los dos aventureros Bliss y Masterman, entregados 
sin dificultad al Comandante del “Wasp”, esperan, con- 
signados a bordo de la “Guerriére”, la ocasión de re- 
gresar a los Estados Unidos, donde deberán rendir cuenta 
de su actos a la justicia federal, como quizá también, 
deba hacerlo el Sr. Washburn. 

/ De la conversación de los oficiales americanos, se 
puede inferir que su Gobierno no ha renovado sus ofer- 
tas de mediación hasta el presente tan mal acogidas; 
pero penetrados de una simpática admiración hacia el 
heroísmo paraguayo, estos oficiales concuerdan con sus 
colegas de Francia, de Inglaterra y de Italia, en deplo- 
rar que las grandes potencias marítimas no se hayan en- 
tendido para imponer la paz. Los políticos honrados com- 
parten este sentimiento cuando consideran, además del 
desastroso despilfarro de vida humana y de riquezas, las 
funestas consecuencias que la conquista del Paraguay 
acarrearía forzosamente a los propios vencedores y al 
porvenir del Plata. 


IEA. 
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CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 355 


Las últimas noticias del teatro de la guerra están 
por otra parte reproducidas en la revista de “la Tri- 
buna”, que como de costumbre envío a Vuestra Exce- 
lencia. Luego de los sangrientos / encuentros del 6 y 11 
de diciembre que, al decir de los oficiales ingleses y ame- 
ricanos, costaron al Brasil por lo menos 8.000 muertos 
o heridos, el telégrafo anuncia que la lucha se reinició 
el 21 contra la guarnición de Angostura y que el 23 aún 
duraba con cruel encarnizamiento. 

En cuanto al mariscal López, una lacónica proclama 
del Marqués de Caxias anuncia “que se ha internado y 
atrincherado en las alturas de Valentina, y que aún será 
preciso para terminar la guerra, una batalla, es decir, 
una victoria más”. Victoria que parece sin embargo me- 
nos segura a medida que las fuerzas aliadas al alejarse 
de su base de operaciones y abastecimiento, el río, pier- 
dan además la aplastante superioridad de su artillería 
y de sus navíos acorazados. 

Al venir, el 26 de noviembre pasado, a pedirme mis 
comisiones para Río de Janeiro, Don Thomas Amaral, 
/ enviado extraordinario del Brasil, me decía que López 
no tenía más que ocho mil hombres, de los cuales sólo la 
mitad son válidos, y que marchando sobre Asunción, 
estableciendo allí un Gobierno provisorio que reuniría a 
todos los fatigados y a todos los descontentos, Caxias 
obligaría a López a capitular o bien a no ser más que 
un jefe de banda, puesto fuera de la ley por su propia 
nación. 

Parece que los acontecimientos no podrian tardar en 
justificar o desmentir estas previsiones, 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia , 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Mauillefer. 


£.[1]/ 


356 REVISTA HISTÓRICA 


N? 287 — [M. Maillefex al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Marqués do La Valette: informa de una reunión en la 
Asunción de los representantes de los Estados aliados para re- 
glamentar la ejecución del Tratado de la Triple Alianza. Afirma 
que López tlenc aún recursos y se refiere a la posibilidad de que 
solicite el protectorado de Estados Unidos, Comunica que sigue 
siendo muy grave la situación interna del Estado Oriental, Se 
refiere a los perjuicios que resultarían de la liquidación del 
Banco Mauá.] 


[Montevideo, Febrero 20 de 1869.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
Ne 270 


/ Montevideo, 20 de Febrero de 1869, 


Señor Marqués, 

Hace ya algún tiempo que el Gobierno Oriental re- 
cibió su modesta parte de los trofeos de Humaitá, una 
quincena de malos cañones y algunos metros de la fa- 
mosa cadena, presente de triste augurio quizá para el 
porvenir de esta república. En los últimos días de Enero, 
Montevideo tuvo que asistir a la fuerza al regreso de una 
parte de los vencedores de la Villeta, inquietante regreso 
para la salud pública y en ningún modo triunfal: pri- 
mero unos cincuenta militares orientales heridos o invá- 
lidos, quienes, a pesar de las protestas de la prensa, fue- 
ron admitidos en el Hospital de la Caridad, en lugar de 
estrenar el lazareto de la isla Flores, de momento que 
no se podía tratarlos peor 


Su Excelencia el Señor Marqués de La Valette, Ministro de Re- 
laciones Exteriores, a, La, La. París 


f. [1v.]/ 


/ que al Marqués de Caxias, a los generales Argollo y 
Osorio, al Almirante Vizconde de Inhauma y buen nú- 
mero de otros Brasileños notables que llegaban sucesi- 
vamente en un lastimoso estado de salud. Parece que 
altas conveniencias imponían esta imparcialidad favora- 
ble sobre todo al desenvolvimiento del cólera, contra el 
cual fué ordenada unos días después una cuarentena de 
seis días para lo proveniente de la otra orilla. Es cierto 
que, ya sea por modestia o por fatiga y prisa de llegar, 
todos los jefes brasileños habían quemado la etapa de 
Buenos Aires. 


£. [2] / 


f. [24.3 / 
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Recibidos con mucha frialdad en Montevideo, se 
apresuraron naturalmente a regresar al Brasil, donde les 
esperaban los honores y la popularidad, En una orden 
del día de despedida dirigida desde aquí a su ejército, el 
Marqués de Caxias, declarándose gravemente enfermo, 
añade: “Si tengo la suerte de restablecerme, mis cama- 
radas pueden contar con que volveré a ayudarlos en la 
penosa campaña en la que estamos comprometidos”. 


A los ojos del General en jefe / la guerra contra 
López no está pues, terminada, 


Esta súbita dispersión de su estado mayor, quiso 
sin duda suplir el Gobierno imperial con el envío de su 
más hábil diplomático, el consejero Dom I. M. da Silva 
Paramhos, Ministro de relaciones exteriores, quien llegó 
aquí el 5 de febrero con el sucesor del Almirante Ignacio, 
fué recibido y reconocido el 6 de febrero por el general 
Batlle como Ministro plenipotenciario en misión especial 
ante el Gobierno del Uruguay, y partió el 9 hacia Buenos 
Aires, donde al día siguiente se hizo reconocer sin dis- 
cursos ni ceremonia de aparato en la misma calidad, para 
volver luego a tomar apresuradamente el camino de la 
Asunción. 


Parece que pronto se le reunirán allí los represen- 
tantes de las dos Repúblicas, encargados de reglamentar 
con él la ejecución del Tratado de Triple Alianza; y ya 
el 17 del corriente, provisto del asentimiento del Senado, 
el Sr. Batlle encargó esta misión especial al Dr. Adolfo 
Rodríguez, con el título de enviado extraordinario y 
/Ministro plenipotenciario. 

La tarea de estos Señores no sería ni clara ni fácil, 
según los últimos avisos y especialmente las impresiones 
imparciales del Sr. Vignes, Comandante de “la Décidée”, 
quien regresa de la Asunción con el Sr. Nöel. El Mariscal 
López tendría aún en el interior un Gobierno de aparien- 
cia bastante regular; dispondría aún de 7 a 10.000 hom- 
bres, con municiones amontonadas de antemano y víveres 
suficientes para un año por lo menos, puesto que la gue- 
rra más bien estimuló que detuvo los cultivos. Aunque 
vencido y fugitivo, parece ser aún obedecido como no lo 
serían el Zar o el Sultán en igual situación: por grado 
o por fuerza, la población entera, como un dócil rebaño, 
emigra, ayuna, acampa al aire libre, a su voz. Si esta- 
blecen un contra - Gobierno en la Capital abandonada, 


£. [3] / 


f. [3v.]/ 
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faltarán los gobernados primero, y si vuelve, será una 
larga guerra civil, a menos que los aliados que allí en- 
contraron su Capua, no se decidan / a arrancarse de ella 
para alcanzar y exterminar al enemigo en el corazón de 
sus montañas. 

A estas dificultades que se habían podido prever, 
pronto se agregaría un obstáculo infranqueable para los 
fines y las fuerzas de la Triple Alianza, si, como lo anun- 
cian numerosas correspondencias, Solano López ha ne- 
gociado con el general Mac Mahon, su fiel satélite, el 
protectorado de los Estados Unidos, y aún algunos dicen 
una cesión más o menos declarada del territorio para- 
guayo. Entonces ya no sería el Imperio Brasileño, el que, 
luego de una guerra ruinosa y encarnizada de cuatro 
años tomaría, como Prusia, posesión de las llaves de su 
casa; sería la gran república del norte quien, de un salto 
y quizás sin un disparo, se establecería en el centro del 
Continente Meridional, sin inquietarse demasiado quizá 
de lo que hasta la misma Francia e Inglaterra podrían 
pensar... 

A pesar de una obligada diferencia de actitud, siem- 
pre he tenido buenas relaciones con el Sr. Paranhos, 
como también me complace decirlo con los más inteli- 
gentes de sus / predecesores. Antes de partir hacia Bue- 
nos Aires, vino a abrazarme, a presentarme a su secre- 
tario y no me ocultó las preocupaciones que le causan “la 
actitud de estos generales americanos improvisados di- 
plomáticos”. A mi vez creí la ocasión buena para aplicar 
la recomendación que bajo el sello político el Sr. de 
Moustier había tenido a bien dirigirme el 23 de mayo 
de 1868, y expresé la esperanza de que el equilibrio de 
estos países y los intereses universales del comercio no 
tuvieran que sufrir nada por los arreglos que iban a 
hacer los aliados. 

En lo que concierne al interior, la situación sigue 
siendo muy tensa y bastante triste. Sin embargo dos de 
los nuevos Ministros señalaron su presentación con actos 
honrosos: por el diario “la Tribuna”, del que es propie- 
tario, el Sr. Bustamante, Ministro de Gobierno, renunció 
a una subvención mensual de 600 pesos y el Sr. Duncan 
Stewart, su colega en hacienda, declaró / que no reci- 
biría su sueldo sino cuando el último empleado de la 


t. [4v.1/ 
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Administración hubiera sido pagado. Hasta el presente 
nadie siguió este ejemplo. 


Respecto de la ruina de los bancos Montevideano y 
Mauá, cerrados, uno el 1° de Febrero, el otro el 12, mi 
despacho del 13 de este mes, bajo el sello Contencioso 
dió a Vuestra Excelencia los primeros informes. Las con- 
secuencias de estos siniestros son tanto más graves, 
cuanto que el Banco Montevideano estaba encargado de 
los depósitos judiciales, y el banco Mauá del servicio de 
las cuatro deudas públicas denominadas: Deuda fundada, 
franco - inglesa, interna y rescates de tierras. Aún no 
se ha reglamentado nada, que yo sepa, sobre la cuestión 
de los depósitos judiciales, pero con referencia a la otra, 
que nos interesa particularmente, agrego aquí el texto 
y la traducción de un decreto del 15 de febrero, en virtud 
del cual la percepción de los fondos correspondientes al 
servicio de las deudas ya mencionadas es confiada, hasta 
nueva resolución, a la Comisión fiscal de los Bancos. Es 
/ una garantía práctica agregada a las declaraciones 
formales del Jefe del Estado que reproduje en mi citado 
despacho. 

Además de estos inconvenientes para el servicio pú- 
blico, además de los apuros de tantas familias y las nu- 
merosas quiebras que forzosamente acarreará la liquida- 
ción del Banco Mauá, los diversos manifiestos publicados 
por el barón y por su abogado terminan con la amenaza 
de hacer al Gobierno Montevideano responsable de todos 
esos perjuicios, y de formular contra él un pedido de in- 
demnización al que el Emperador Dom Pedro no negaría 
probablemente el apoyo de su diplomacia y si fuera ne- 
cesario, el de sus armas. Como lo explican suficiente- 
mente las piezas anexadas a mi despacho precitado, el 
principal agravio del barón sería que en virtud de un 
decreto arbitrario lanzado contra su casa contrariamente 
a las leyes especiales y hasta al decreto orgánico del 16 
de julio, fué el único a quien se impidiera renovar su 
/emisión de billetes, facultad o favor concedido a los ban- 
cos Oriental, Montevideano.y Navia, que ciertamente no 
ofrecían como él a la Comisión fiscal la garantía de un 
millón metálico de pesos. Este asunto Mauá, en que las 
pasiones y los intereses rivales han desempeñado un papel 
tan ardiente, podría pues volverse tan malo para la débil 
Administración Batlle como para el país. 


f. [Bv.] / 
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Extraño país en verdad, en que la elección de un 
alcalde de la capital, postergada tantas veces, el domingo 
pasado acaba una vez más de costar la vida a varios 
hombres, entre los cuales se encontraba un valiente ofi- 
cial; donde estos escándalos y estos asesinatos perma- 
necen impunes; donde el Carnaval baila con furia sobre 
la ruina de una docena de establecimientos de crédito, 
entre dos amenazas de invasiones, por un lado el cólera, 
por el otro el partido blanco! 

Inmediatamente después de estas locuras, venía el 
lúgubre aniversario de las matanzas del 19 de febrero 
de 1868. El Gobierno lo celebró ayer con pompa bajo 
un tiempo detestable, asociando / la memoria de las víc- 
timas de Quinteros a la del general Flores, cuyos asesi- 
nos quizá se paseaban libremente entre la muchedumbre, 
si no ocupaban tal vez un sitio de honor en el cortejo. 

Agrego al presente el texto impreso y la traducción 
del Mensaje presentado a las Cámaras el 15 de este mes 
por el Presidente Batlle, en la apertura de la 2da Sesión 
de la 10* legislatura. En general se ha encontrado que 
este documento bastante pálido y leído con una voz poco 
firme revelaba sobre todo por sus reticencias las com- 
plicaciones y las inquietudes de la situación. Nunca por 
otra parte fué acogido con tanta frialdad un Presidente. 
La víspera se habían batido a propósito de una elección 
municipal; el 15 habían sido tomadas precauciones mi- 
litares contra alguna tentativa revolucionaria; y los 
grandes Poderes del Estado en lugar de mostrarse cor- 
dialmente unidos, manifestaron recíprocas disposiciones 
que / podrían envalentonar a sus enemigos. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración, con la que tengo el honor de ser, 

Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


£. [1] / 
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N? 288 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Marqués de La Valctte: refiere la oposición que pre- 
sentan algunas fracciones coloradas a la administración de Batlle 
y las luchas entro cursistas y oristas.] 
[Montevideo, Marzo 20 de 1869.] 


CONSULADO GENERAL 


DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
No 271 


/ Montevideo, 20 de Marzo de 1869. 
Señor Marqués, 

En la segunda quincena de Febrero, el Gobierno Ar- 
gentino, accediendo a las amonestaciones del de Monte- 
video su aliado, envió en crucero al Río Uruguay al 
vapor de guerra “Pavón” con la orden de vigilar y de 
impedir todas las tentativas de invasión que pudieran 
partir de las sospechosas riberas de Entre Ríos. Como 
estas aprensiones, frecuentemente explotadas, de una 
agresión del partido blanco fueran desmentidas también 
esta vez, el “Pavón” regresó a su anclaje de Buenos 
Aires, y las levas de hombres hechas por las autoridades 
departamentales con el pretexto de conjurar un peligro 
imaginario, habrán servido por lo menos de ayuda elec- 
toral a los poco escrupulosos tiranos de la campaña. 

Divididos como de costumbre por la victoria, los co- 
lorados se reparten en tres grupos principales: los gau- 
chos mandados por el general Caraballo 


Su Excelencia el Señor Marqués de La Valette, Ministro de Re- 
laciones Exteriores, &a. L£a, La, París 


LO 


/ los Conservadores reunidos alrededor del diario “El 
Siglo” y los amigos o protegidos del Presidente Batlle 
quienes no tienen en su favor ni el número ni la energía. 
Amenazada todos los días por esas dos facciones, la débil 
administración Batlle parece haber encontrado en sus 
pretensiones rivales algo así como un par de muletas 
que la ayudan no tanto a caminar como a no desfallecer 
con los gabinetes y proyectos de ley con que ha sembrado 
el primer cuarto de su carrera. ¿Pero podrá mantenerse 
un equilibrio así? Todos lo dudan y coinciden en decir 
que la conspiración está en el aire. 

El 1? de Marzo pues, fué celebrado tristemente el 
aniversario de esta presidencia holgazana que aún no ha 


f. (21 / 
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satisfecho ningún interés. Todo se limitó a algunas liba- 
ciones y brindis entre algunos oficiales de la guarnición 
y los miembros del Gobierno. El público no tomó ninguna 
parte en el festejo; varios diarios se burlaron del mismo, 
y creo que yo sólo, entre mis colegas, envié al Presidente 
mi tarjeta con felicitaciones y votos que Su Excelencia 
agradeció mucho. 

Al día siguiente, como para hacer vida nueva / el 
Poder ejecutivo tratando de remediar el déficit de las 
entradas, pero parece que sin tener en cuenta la prerro- 
gativa constitucional de la Cámara de representantes en 
materia de impuestos, le presentó cinco proyectos de 
ley que establecían: el pago al contado de los derechos 
de aduana, un aumento sobre el precio del papel sellado, 
una patente extraordinaria sobre las industrias, una tasa 
sobre el carbón de piedra, y una nueva emisión de tí- 
tulos de créditos. Asaltados por la prensa y por el co- 
mercio con excesivo rigor, estos proyectos de ley fueron 
retirados el 10 de Marzo por el Poder ejecutivo, com- 
partiendo así la desgracia de su principal autor, el 
Sr. Duncan Stewart, Ministro de Hacienda, quien, ata- 
cado en la Cámara de representantes como extranjero y 
por consiguiente inadmisible para las funciones minis- 
teriales, se apresuró quizá demasiado a justificar a sus 
adversarios presentando su dimisión el 6. 

El Sr. Duncan Stewart pasaba por ser un hombre 
honrado y nos había manifestado las resoluciones más 
laudables respecto al servicio de la Deuda franco-inglesa. 
No es pues sin sentimiento que / lo vimos retirarse de 
los negocios; y para colmo de contrariedad en lo que me 
concierne más especialmente todavía, al Presidente, en 
dificultades para encontrarle un sucesor, no se le ha ocu- 
rrido nada mejor que hacer pasar, por decreto del 12 de 
Marzo, del departamento del exterior al de hacienda al 
abogado poeta Don Alejandro Magariños Cervantes, con 
quien ya había tenido conversaciones respecto al tratado 
de comercio tan a menudo retrasado por las revoluciones 
o los cambios ministeriales. Por cuarta vez, en menos 
de un año, el joven Oficial mayor Oscar Hordeñana se 
vió investido de la gestión interina de Relaciones, El 
último titular permaneció allí apenas dos meses. ¿Quién 
será el nuevo Ministro y cuánto durará? En verdad uno 
desespera de llegar a ningún resultado serio bajo tales 
Gobiernos. 


f. [3]/ 
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La crisis monetaria y comercial acarreada por la 
ruina de los fomentos y la clausura de los tres princi- 
pales bancos sigue castigando a toda / la República. En 
la bolsa, ya hace varias semanas, sólo se cotiza la suba 
o la baja del oro. Las quiebras, gracias a los compla- 
cientes hábitos de la plaza, no son sin embargo muy nu- 
merosas, pero cuidado con el vencimiento de los tres me- 
ses de plazo concedidos a los deudores del banco Mauá. 
Allí es en el fondo, en la angustia y la irritación de los 
insolventes que yace, un poco como en la antigua Roma, 
el verdadero móvil revolucionario. Por eso mantienen 
una ardiente lucha por la cuestión de saber si el decreto 
del 16 de Julio de 1868 será mantenido, revocado o mo- 
dificado. Mientras que por un voto que dicen sacado de 
sorpresa a la escasa mayoría de una voz, la Cámara de 
representantes se compromete a ni discutir ningún pro- 
yecto de ley tendiente a restablecer el curso forzoso, los 
directores, accionistas y deudores de los bancos en quie- 
bra, al decir de la hoja oficiosa “la Tribuna”, han orga- 
nizado una liga bastante poderosa como para jactarse 
de poder comprar una decisión contraria a precios que 
varían de diez a treinta mil pesos según la importancia 
de las conciencias / parlamentarias; y un honorable re- 
presentante, regateado de esta manera, ya ha rechazado 
al tentador revólver en mano. Es un hecho indiscutible 
que un gran diario “la Libertad”, acaba de ser adquirido 
por los cursistas a quienes les faltaba un órgano propio 
en la prensa montevideana. “La Tribuna” no se atreve 
a añadir que uno de los Corifeos de este partido de los 
bancos y del papel moneda, el general Caraballo, Coman- 
dante en jefe de la campaña y rival de autoridad del 
propio Presidente, dispondría, en caso de lucha, del ele- 
mento gaucho y soldadesco de una manera muy molesta 
para la legalidad y para las buenas doctrinas econó- 
micas. 

En medio de esta agitación, la comisión fiscal de los 
Bancos, encargada por el Gobierno para reemplazar a 
la casa Mauá en lo que concierne al servicio de la Deuda 
franco - inglesa publicó, ya a comienzos de este mes, 
el aviso habitual que adjunto, relativo a la anotación de 
las transferencias de títulos realizadas durante el semes- 
tre. Los que tienen derecho a una indemnización / ven 
en ello un buen presagio: ¡ojalá los acontecimientos les 
den razón! 


1. [13/ 
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Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 
Señor Ministro, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


N? 289 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores do 

Francia, Marqués de La Valette: informa sobre el conflicto polí- 

tico promovido a consecuencia do la lucha entre oristas y cur- 

sistas que obligó a diecisiete representantes a no concurrir a la 
sesión de la Cámara.] 


[Montevideo, Mayo 21 de 1869.] 


CONSULADO GENERAL 


E 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Polftica 
No 273 


/ Montevideo, 21 de Mayo de 1869. 
Señor Marqués, 

La situación de la República Oriental se agrava por 
momentos; la crisis económica, después de haber divi- 
dido al país y a la prensa en dos campos enemigos, ter- 
minó por hacer estallar un cisma en el recinto legislativo 
y hasta en el seno del Gobierno. 

El 23 del mes pasado, la Cámara de Representantes, 
adoptando las conclusiones de su comisión de hacienda 
había devuelto groseramente al Poder ejecutivo el pro- 
yecto de crédito nacional presentado y vanamente defen- 
dido por su autor, el Dr, Alejandro Magariños Cervantes. 


Su Excelencia el Señor Marqués de La Valette, Ministro de Re- 
laciones Exteriores, daa La, París 


i. [lv.]/ 


/Por un mensaje fechado el 27 de Abril, el Poder 
ejecutivo respondió a la Cámara que no podía aceptar 
la nueva doctrina constitucional que ésta pretendía esta- 
blecer en materia de impuestos, que en tiempo oportuno 
sometería esta cuestión a la aprobación de la Asamblea 
General, y que, en vista de la gravedad de la situación 
económica, esperaba por el momento de su patriotismo y 
de sus luces. que se ocuparía preferentemente de la cues- 


f. [2]/ 
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tión de los bancos y de la hacienda pública, y sobre todo 
del presupuesto, proveyendo los recursos indispensables 
y evitando gravar al Estado con nuevas cargas y gastos. 

Aparentando conformarse con esta invitación, la co- 
misión legislativa de hacienda se apresuró a publicar por 
vía de los diarios un informe y un proyecto de ley que 
acababa de presentar a la Cámara, y que, concertados 
evidentemente con la casa Mauá, determinaban mediante 
ciertas / garantías para el Tesoro y el público, la rehabi- 
litación de los bancos y la prórroga del curso forzoso de 
sus billetes durante un lapso poco atrayente de cinco 
años. 

Fué la señal de la batalla entre los Oristas y los 
Cursistas, los partidarios del oro y los del papel moneda. 
El 1* de mayo, el diario “El Siglo”, que es el órgano más 
importante de los primeros, dió un gran banquete, se- 
guido durante dos días de manifestaciones diversas, fue- 
gos artificiales, boletines y tropeles amenazadores para 
los cursistas; y la Cámara de Representantes no pudo 
reunirse el 3, porque diecisiete de sus miembros, inquie- 
tos por su dignidad y su seguridad personal, se negaron 
a concurrir a la sesión. Ese fué por lo menos el motivo 
que alegaron en una declaración dirigida al Poder eje- 
cutivo en que lo intimaban a que cumpliera con sus 
obligaciones constitucionales garantizando / con medidas 
eficaces la libertad y el honor de los Representantes del 
país. 

Por toda respuesta, el Sr. Bustamante, Ministro del 
Interior, les hizo comunicar por el jefe político las órde- 
nes reiteradas ese mismo día para mantener la calma y 
el respeto debidos a las deliberaciones del Cuerpo Legis- 
lativo; pero sea por timidez, sea porque hubieran sido 
avisados de algún peligro serio, sea en fin por parti pris, 
como dicen sus adversarios, los diecisiete representantes, 
vanamente convocados seis veces, han mantenido hasta 
ahora su negativa de asistir a las sesiones, lo que habría 
paralizado la acción legislativa, si la otra mitad de la 
Cámara llegando una sola vez por inauditos esfuerzos a 
la dudosa mayoría de un voto, no hubiera aprovechado 
aprisa para hacer un acto de vitalidad rechazando el 
proyecto de ley cursista de su comisión con el mismo 
desdén con que ésta había tratado antaño el proyecto 
del Ministro de hacienda renovando / su resolución del 
13 de marzo de no discutir ninguna proposición que im- 
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plicara prolongación del curso forzoso, y al fin inti- 
mando por última vez a los miembros refractarios a que 
tomaran parte en la próxima sesión bajo pena de ser 
excluídos y reemplazados según los términos de los ar- 
tículos 136 y 141 del reglamento. 

Como los diecisiete tampoco se presentaron a la re- 
unión siguiente, que tuvo lugar el 17 de mayo, su exclu- 
sión fué solemnemente notada, por los aplausos de una 
barra turbulenta, por una asamblea que, por propia de- 
claración, no tenía número, y notificando inmediatamente 
al Poder Ejecutivo, a fin de que éste convocara a los su- 
plentes, pues la cámara sólo sesionaría después de haber 
recibido este indispensable complemento. 

Desde el día siguiente 18, los representantes fructi- 
dorizados, al motivar nuevamente su abstención por la 
violencia de una situación que todavía agravaban los 
agentes del Poder ejecutivo, e invocar la Constitución 
violada, “protestaron / formalmente ante la Nación con- 
tra el atentado de la víspera, difiriendo al juicio de sus 
comitentes y haciendo responsables de las consecuencias 
a los representantes que lo habían consumado, y al Poder 
ejecutivo, si no oponía éste su veto.” 

Al mismo tiempo, síntoma poco tranquilizador, el 
General Goyo Suárez, Ministro de guerra, presentaba su 
dimisión, y la prima del oro, que hubiera debido bajar, 
se elevaba en la bolsa. 

Tenemos pues al Cuerpo legislativo y al propio Go- 
bierno violentamente divididos en dos campos que sin 
duda van a disputarse la adhesión de la campaña. El 
Ministro del Interior ya se apresuró a enviar a los De- 
partamentos un cartel que contiene “los documentos re- 
lativos a la expulsión de sus representantes”: pero puede 
creerse que el partido contrario, por su lado formado por 
elementos muy diversos y muy influyentes, no se ha dor- 
mido. Todo lo indica: manifiestos filantrópicos del barón 
Mauá, que / en lugar de una lluvia de oro presagian una 
lluvia de piedras; influencias probablemente combinadas 
de una porción de los jefes colorados con las del partido 
Blanco, que aprovecha esta imprudente división de sus 
adversarios para ponerse nuevamente en campaña; pre- 
parativos de insurrección revelados por el reciente em- 
bargo de 1500 carabinas Minié sin propietarios declara- 
dos; conferencias del general Caraballo y del famoso 
caudillo Máximo Pérez; indiscreciones en fin de una 
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prensa bastante osada como para anunciar “que los de- 
partamentos se aprestan a marchar contra la Capital y 
que la anarquía pronto bailará la carmañola en las calles 
de Montevideo”. 

Es ciertamente lamentable que un jefe de estado 
tan indiscutiblemente moderado y pacífico como el gene- 
ral Batlle se haya dejado arrastrar, contra el estableci- 
miento y la persona del Barón de Mauá, a extremos tales 
como jugar con la existencia de su Gobierno contra la 
de un banco y hasta de fracasar miserablemente, por 
falta de un fiscal imposible de encontrar / hasta ahora, 
en un ridículo proceso de prensa intentado contra el 
poderoso financiero brasileño. 

Es cierto que la policía Montevideana se tomó el 
desquite, dándose una de estas noches pasadas la satis- 
facción de dejar cubrir con inmundicias las murallas y 
las puertas del banco Mauá. 

Sé de fuente muy segura que el Sr. Sarmiento, in- 
quieto por su aliado y un poco por sí mismo de los pro- 
gresos de la crisis y de la oposición en la orilla Oriental, 
le hizo últimamente algunas benévolas amonestaciones 
indicándole, como consejero tan experimentado como pru- 
dente, al Dr. Vélez Sarsfield, Ministro del Gobierno Ar- 
gentino, que hace algunas semanas reside en convalecen- 
cia en Montevideo. A estas insinuaciones fríamente aco- 
gidas, el Sr. Batlle se habría contentado con responder 
que habían exagerado mucho las cosas, y que cada uno 
es el / mejor juez de sus propios asuntos “Quem perdere 
vult Jupiter”. da. Ka. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maidllefer. 


P.D. Por un decreto del Ministerio del Interior, con 
fecha 19 de Mayo, acusando recepción de la notificación 
relativa a la expulsión de los 17 diputados, el Gobierno 
ordena la convocación de sus suplentes. 

Se asocia pues, abiertamente a la responsabilidad 
de este golpe de Estado parlamentario. 

Por otra parte, el Senado, en su sesión de ayer por 
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la tarde, acaba de considerar y devolver a su / comisión 
general una moción del Senador Don Pedro Varela, ex- 
director del banco Montevideano, referente a la inconsti- 
tucionalidad de la medida adoptada por la minoría de la 
otra cámara. 


Como se menciona más arriba el conflicto se agrava 
pues, por momentos. M. 


N* 290 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia, Marqués de La Valette: informa de la sublevación del 

Gral. Caraballo. Minifiesta la posibilidad de que se llegue a un 

arreglo con la mediación del Gral. Gregorio Suárez. Expresa que 

el Gobierno obtuvo un préstamo de los principales capitalistas 
de la ciudad.] 


[Montevideo, Junio 14 de 1869.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 


FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 274 


/ Montevideo, 14 de Junio de 1869. 
Señor Marqués, 

En su revista del 29 de Mayo pasado la “Tribuna”, 
dió a conocer a Vuestra Excelencia la sublevación del 
general Caraballo, cumplimiento demasiado rápido de las 
previsiones que contenía mi último despacho. La misma 
hoja publicaba los decretos del 28 que revocaban un poco 
tarde a este jefe rebelde, del comando general de la cam- 
paña, llamando al servicio de las armas al ler. regi- 
miento de guardia nacional, aceptando la dimisión del 
general Suárez con elogios y agradecimientos por sus 
importantes servicios, y nombrando al Dr. Adolfo Rodrí- 
guez, Ministro de relaciones, mientras confirmaba el in- 
terinato del joven Oscar Hordeñana, 


Su Excelencia el Señor Marqués de La Valette, Ministro de Re- 
laciones Exteriores, a. a. da. París 


f. [1v.]/ 
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misión especial que casi no cumpliera en Buenos Aires 
y de ninguna manera en la Asunción. 


f.[21/ 


£.[2v.] / 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 369 


El mismo día el Senado rechazaba la moción de 
Don Pedro Varela referente a la expulsión inconstitucio- 
nal de los 17 representantes, y cuyo autor fuertemente 
comprometido en el levantamiento de Caraballo, creyó 
deber buscar asilo en la Legación Española. Hace varias 
semanas que el barón Mauá se refugió igualmente en 
casa del Sr. Gondim, Ministro del Brasil. 


El 29 de mayo, el Sr. Batlle habiendo obtenido de 
la asamblea general la autorización para ausentarse a 
fin de tomar el Comando de las fuerzas movilizadas, y 
después de haber entregado al Sr. Chucarro, Presidente 
del Senado, el ejercicio del poder ejecutivo, lo que nos 
fué notificado por una circular del departamento de re- 
laciones, el Sr. Batlle, decía, dirigió una proclama bas- 
tante firme “a sus compatriotas y demás habitantes de 
la nación”, después de lo cual, / se puso en camino hacia 
el pueblo de las Piedras, acompañado por dos medio 
batallones, por algunos jinetes, su mujer y su tabaquera, 
especie de consejera de bolsillo que hasta ahora no lo ha 
inspirado sino muy mediocremente. 

Al día siguiente apareció en “la Tribuna” la res- 
puesta de Caraballo a las amistosas amonestaciones que, 
en carta privada, le había dirigido el Presidente Batlle 
algunos días antes para disuadirlo de sus funestos pro- 
yectos, conocidos por otra parte por todos, lo que no 
había impedido que el caudillo conspirador conservara 
con su título de comandante general de la campaña, una 
escolta de 150 jinetes, que fué la primera que se reunió 
con él en su estancia de Buena Vista, hospitalario punto 
de reunión de sus partidarios. 

Este contramanifiesto publicado por el diario oficial 
casi enfrente de la proclama presidencial, está redactado 
con un cierto tacto. En él no se habla para nada de ban- 
cos ni de curso forzoso, sino “de la Constitución / y de 
la representación nacional violadas por la expulsión de 
los 17 diputados, así como de los derechos y de los inte- 
reses del gran partido colorado florista amenazados por 
la preponderancia exclusiva de la funesta pandilla de los 
Conservadores, que constantemente ha perjudicado y 
perdido la causa de la revolución”. 


Por su parte, hay que ser justo, Don Cándido Bus- 
tamante, Ministro del interior, y por interinato de gue- 
rra, activó vivamente la administración, también inte- 
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rina, del viejo Senador Chuecarro. Por decretos dictados 
sucesivamente fué reservada a las autoridades compe- 
tentes la requisición de caballos, fué reorganizado el 22 
regimiento de guardia nacional; se formó un batallón de 
empleados, de estudiantes y de compositores de imprenta, 
otro batallón de soldados, de policía y de serenos, un ter- 
cer batallón de pilotos y de barqueros, dependiente de la 
capitanía del puerto; se movilizó la guardia nacional 
montada de extramuros. Además se prohibió a todo ciu- 
dadano Oriental que se embarcara / sin un permiso for- 
mal; hasta se indicaban los puntos de embarco en el mue- 
Me; y fueron hechos algunos arrestos insignificantes 
después que habían dejado partir con cumplimientos y 
escoltas de honor a los principales jefes del movimiento, 
con la loca esperanza de traerlos de vuelta con esos 
agasajos inoportunos. 

Eso dió como resultado que el domingo 30 de mayo, 
mientras una manifestación que se decía popular de una 
veintena de agitadores o de borrachos, precedidos por 
media docena de banderas de diversas nacionalidades, se 
paseaba aquí aullando “abajo Mauá y el curso forzoso!” 
el Coronel Don Manuel Caraballo, enviado complaciente- 
mente, aunque muy comprometido a la prefectura de 
Paysandú, tomó a la misma hora esta importante ciudad 
con casi todo el Departamento por cuenta de su her- 
mano. 

A fin de reforzar el efecto de la demostración arriba 
mencionada, respondiendo el 1? de Junio a un mensaje 
del poder ejecutivo, la Asamblea general le aseguraba su 
cooperación más / decidida, aunque con este correctivo 
“que emitía los votos más fervientes para que salvara 
su dignidad sin que fuera derramada la sangre de los 
Orientales”. Pero ya al día siguiente, como para llevar 
a su colmo la incertidumbre y la ansiedad públicas, cir- 
culaba, dicen que impreso en Buenos Aires y muy pronto 
reproducido por la prensa montevideana, un manifiesto 
del General Don Gregorio Suárez, ex - ministro de gue- 
rra, en el cual situándose, no como servidor o auxiliar 
del Gobierno, sino como neutral y mediador, invitaba a 
sus amigos y a los patriotas a reunirse junto a él a fin 
de deliberar sobre la común salvación y la restauración 
del régimen constitucional. Redactado en términos mo- 
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derados y casi diplomáticos en cuanto a la forma, este 
manifiesto estaba fechado el 31 de mayo, “cuartel general 
en marcha”; y se supo que Suárez, cómodamente sentado 
en su galera de campaña rodeado por su guardia como 
un señor de la edad media, lo distribuía personalmente 
a las poblaciones / asombradas. 

Hasta el presente sin embargo parece que la causa 
de los descontentos no haya hecho sensibles progresos: 
dos jefes políticos entre trece y algunos cabecillas con 
un millar de gauchos no constituían una fuerza aplas- 
tante; pero no es en absoluto seguro que permanezcan 
fieles los otros jefes, pues la adhesión de varios a los 
poderes establecidos se parece mucho a una especie de 
neutralidad cireunspecta que espera la mejor oferta o 
la decisión de los acontecimientos, El árbitro de los pri- 
meros pasos era evidentemente el famoso caudillo Má- 
ximo Pérez; y esta vez, a pesar de todas las adulaciones 
y agasajos del general Caraballo, Máximo Pérez se man- 
tuvo firme por el Gobierno, llegando hasta acusar al ten- 
tador, antiguo compadre suyo, de complicidad en el ase- 
sinato de Flores. En pago de esta hermosa conducta le 
prodigaron el incienso y, lo que le importa sobre todo, el 
vestido, los armamentos y las municiones para sus co- 
sacos irregulares. Me escriben de Mercedes que, seguido 
de alrededor de mil hombres / se ha puesto en marcha 
para reunirse con el Presidente Batlle luego de haber 
restablecido el orden en el departamento de la Colonia, 
en parte sublevado. Si se llegara a las manos, lo que 
mucho se duda, todo dependería de su actitud definitiva 
y de la de los otros jefes gauchos, que son todos un 
poco compadres y se conciertan como ciertos jugadores 
para salvar la puesta. 

Un curioso ejemplo de estas actitudes dudosas, es 
el caso del general Nicasio Borges, quien, amigo particu- 
lar de Urquiza, ha encontrado el medio de ser nombrado 
Comandante Militar del departamento de Paysandú al 
mismo tiempo por los rebeldes y por el Gobierno de Mon- 
tevideo, t 

El otro día en Minas, en una reunión pública presi- 
dida por el jefe político, el general Suárez, censurando 
la imprudencia de su colega Caraballo y sus arrebatos 
contra los conservadores, dijo que la revolución no estaba 
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dirigida contra éstos, sino contra ciertos miembros del 
Gobierno, y sobre todo contra Cándido Bustamante; que 
el / papel que él, Suárez, debía desempeñar no era levar 
tropas, sino interponerse entre las dos facciones del par- 
tido colorado para proponer un arreglo, y que iba a 


.Ofrecer al Presidente, de viva voz y por escrito, su co- 


operación en ese sentido, 

El mismo día, 7 de junio, el Presidente mandaba 
decir desde su cuartel general al Sr. Bustamante, su 
ministro del interior y de guerra; que Caraballo mos- 
traba disposiciones conciliadoras, pero que alegaba la 
necesidad de esperar a los jefes colorados de todos los 
departamentos, entre otros a Máximo Pérez, quien le 
traía un refuerzo de 1400 hombres; que él (el Presi- 
dente) también tenía necesidad de ese plazo para acabar 
de reunir a la milicia departamental; y que empleaba 
este tiempo en pervertir a los tenientes del jefe político 
Moyano que no había respondido a ninguna de sus cartas, 

Este estilo no es ciertamente majestuoso, pero pinta 
al hombre y al país, y promete una favorable acogida 
a la mediación del general Suárez, aunque / le cueste a 
Bustamante su triple cartera, de Gobierno, de Guerra y 
de Marina, sin contar algunas cláusulas secretas, que 
será preciso soportar a fin de no irritar a grandes pa- 
triotas y a dos aliados poco satisfechos con la dirección 
interior que desde hace un año ha seguido la adminis- 
tración Oriental. 

En definitiva, cualquier arreglo valdría más que una 
nueva guerra civil únicamente motivada por el interés de 
dos o tres bancos y por la ambición y la codicia de algu- 
nos aventureros militares. Luego de las faltas cometidas, 
a la República sólo le queda elegir entre expedientes 
más o menos onerosos, y el peor de todos sería una lucha 
intestina prolongada que comprometería hasta la inde- 
pendencia de este débil Estado. Estos pocos días de per- 
turbación ya han reavivado todas sus llagas; la industria 
pastoral, la agricultura, el comercio, la población, dismi- 
nuyen o desertan; / esconden a los hombres, a los ca- 
ballos, al dinero, a los artículos de toda clase, por miedo 
a las requisiciones arbitrarias. Algunos meses de este ré- 
gimen, y el país quedaría nuevamente arruinado. 

En la tarde del 9, enviaron de aquí algunas tropas a 
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fin de tomar nuevamente a Paysandú, evacuado casi to- 
talmente por Manuel Caraballo, quien a la cabeza de 
alrededor de 1500 hombres partió para reunirse con su 
hermano; pero parece ser que esta fuerza, en lugar de 
dirigirse allí directamente, se detuvo en Mercedes. 

Desde el punto de vista financiero, el Gobierno, para 
hacer frente a los primeros gastos, solicitó y obtuvo de 
los principales capitalistas un préstamo de 200.000 pesos 
al interés bastante moderado de 1 Y, %, por mes, y re- 
embolsable sobre la Aduana. Privado de la iniciativa en 
materia de impuestos por los recientes enredos de la 
cámara de representantes, el Poder ejecutivo le envió 
copia de las leyes de aduana, papel sellado, patentes, con- 
tribución directa y sellos, conjurándola que lo proveyera 
de los recursos necesarios en tal / situación; pero la 
sesión legislativa toca a su término, y nada ha sido aún 
decidido en ese sentido. 

En sus últimas sesiones la cámara discutió y votó 
apresuradamente un proyecto de ley sobre la liquidación 
de los bancos presentado por un Sr. Labrousse, hijo de 
Francés, que más de una vez yo había hecho eximir del 
servicio de la guardia nacional, y que terminó pruden- 
temente por hacerse, no sólo ciudadano del Uruguay, 
sino diputado y miembro de la junta económica o muni- 
cipalidad montevideana. 

Los derechos de aduana del mes pasado se elevaron 
sin embargo todavía a más de 377 mil pesos, alrededor 
de dos millones de francos; pero es a causa de la proxi- 
midad del invierno, uno de los meses más productivos 
del año, y esta prosperidad pasajera no durará. 

Hasta el presente a pesar de las amenazas diarias 
de complots y de revolución, la capital permaneció en 
relativa calma. En caso de disturbios graves, / la esta- 
ción francesa hubiera sido temporariamente reforzada 
por el aviso imperial el “Forfait”, que, luego de haber 
dado la vuelta al mundo y cumplido en 35 días, doblando 
el cabo de Hornos, la travesía de Tahití a Montevideo, 
llegó aquí el 1° de Junio, y partió nuevamente hoy hacia 
Francia. No creí deber retrasarlo, pues todavía tengo a 
mano, además del transporte “la Fortune”, el hermoso 
aviso “el Bruix”, que si fuera necesario podré retener 
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aquí o enviar en crucero al Uruguay hacia Fray Bentos 
y Paysandú, donde tenemos intereses que proteger. 

También a la estación inglesa se le ha unido mo- 
mentáneamente la corbeta “Racoon”, procedente del cabo 
de Buena Esperanza. El post- Captain Purvis, que la 
dirige, cree en una próxima ruptura entre Inglaterra y 
los Estados Unidos, la cual en su opinión se ha hecho 
inevitable por las pretensiones extravagantes del ga- 
binete de Washington respecto a la Alabama por las que 
bien pudieran pagar Canadá y Cuba, / sin hablar de otras 
complicaciones temibles para el reposo y equilibrio del 
mundo. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración, con la que tengo el honor de ser, 

Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


P.D. A la revista de “la Tribuna” añado la del “Siglo” 
que da textualmente los manifiestos de los generales Ca- 
raballo y Suárez, y agrego un boletín de “la Tribuna” 
que contiene las últimas noticias. 

La pequeña expedición naval encargada de recupe- 
rar a Paysandú remontó / el Uruguay hasta Salto, de 
momento que, informado de sus movimientos, el Coro- 
nel Caraballo había retrocedido y ocupaba nuevamente 
la plaza. 

Parecería que las disposiciones conciliadoras mani- 
festadas por el general Caraballo eran sólo una estra- 
tagema, pues en la noche del 12 sorprendió y dispersó 
a un destacamento del ejército presidencial, tomándole 
prisioneros. 

En fin, un telegrama de esta mañana anuncia que 
el Presidente se puso ayer en marcha hacia San José, 
que Máximo Pérez salió de ésta el mismo día a fin de 
reunírsele, y que Caraballo también se había puesto en 
movimiento lo que dió lugar a algunos encuentros de gue- 
rrillas. 
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N? 291 — [M. Maillefcr al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Marqués de La Valette: da noticias sobre el desarrollo 
del movimiento revolucionario encabezado por el Gral. Caraballo, 
Se refiero a las consecuencias desastrosas que tendrá en el país, ] 


[Montevideo, Junio 21 de 1869.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 


FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
No 275 


/ Montevideo, 21 de Junio de 1869, 
Señor Marqués, 
Aprovecho el paquebote de la línea marsellesa para 


hablar a Vuestra Excelencia de los tristes asuntos de 
este país. 


El 14 del corriente, mientras escribía mi precedente 
despacho, la asamblea general, a pedido del Poder eje- 
cutivo, prorrogaba como de costumbre su sesión, con el 
fin de consagrarse al estudio y a la discusión, hasta el 
momento descuidados, del presupuesto. El mensaje del 
Gobierno relativo a esta inevitable prórroga es un ver- 
dadero grito de socorro; confiesa el enorme déficit de 
1.904.147 pesos; recomienda en consecuencia que se pos- 
tergue para tiempos más felices el impracticable au- 
mento de 25 % concedido por las cámaras 


Su Excelencia el Señor Marqués de La Valette, Ministro de Re- 
laciones Exteriores, La, La, La, París 


til I7 


/ a todos los sueldos, pagas o pensiones; propone la su- 
presión del comando general de la campaña y la de todos 
los empleos, oficinas o gastos que no fueran reputados 
como de necesidad absoluta. Si la guerra civil se pro- 
longa, el Estado no podrá bastar a sus compromisos a 
menos que se le procure nuevos recursos; advertencia 
de mal augurio para los créditos extranjeros no menos 
que para los prestamistas. 

El Senado, en su sesión del 17, sancionó un decreto 
por el cual el Poder ejecutivo se había decidido al fin 
la víspera, a borrar de los controles del ejército al bri- 
gadier - general Caraballo, así como a todos los jefes y 
oficiales que se hayan asociado a su criminal rebelión. 


f. [2]/ 
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Puede predecirse que este decreto no tardará mucho en 
ser revocado. 


Otro decreto destituyó un poco tardíamente de la 
jefatura de Durazno al coronel Moyano, el mismo que, 
desdeñando responder a las amables cartas del Presi- 
dente Batlle, quien / busca desquitarse pervirtiendo a 
sus tenientes, acaba de sorprender y dar a Caraballo 
un fuerte destacamento levado con gran trabajo por 
cuenta del Gobierno. 


Hasta hoy la guerra se ha limitado a esa sorpresa 
felizmente poco mortífera y a estos extraños procedi- 
mientos de reclutamiento que hacen pasar repetidas 
veces alternativamente a los mismos soldados involunta- 
rios bajo las banderas de los dos partidos. El 12 de 
junio, Caraballo sorprendió a la caballería del Presi- 
dente; el 14, se dejó sorprender por Máximo Pérez en 
marcha; y perdió en este encuentro, con parte de su es- 
colta, a su secretario y ministro el general D. I. Ant? 
Magariños, secretario también de la cámara de represen- 
tantes. El mismo día, Suárez, confundiéndose de cuartel, 
cayó en pleno en los puestos avanzados de Máximo Pérez, 
que creía ser los de Caraballo, y, hecho prisionero como 
el otro, fué vuelto en carroza a la capital, donde simple- 
mente detenido en casa de su amigo el opulento Sena- 
dor / Reiles, dicen que pide un permiso para pasar a 
Buenos Aires, Si es ésa la última palabra de su presun- 
tuosa mediación entre la autoridad legal y la rebelión, 
aseguran que ésta no perderá nada con ello, pues tiene 
un solo jefe que servir, y el más ágil, para este volteo 
de guerrillas en pleno invierno austral, 


Todavía el 14 de junio Paysandú, definitivamente 
evacuado por Don Manuel Caraballo fué reocupado por 
la pequeña fuerza gubernamental que bajara con este 
fin del Salto. Me escriben que Paysandú, paternalmente 
administrado durante 48 horas, sólo por la autoridad vi- 
ceconsular, hubiera prescindido de buen grado de estos 
derribadores de puertas abiertas como también de las 
requisiciones de los triunfadores de la víspera. 


Después de esta jornada tan completa, no se ha re- 
cibido del Presidente ninguna noticia, y este silencio 


1. [3] / 
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prolongado es naturalmente motivo de muchas conjetu- 
ras o invenciones. Por otra parte no parece que la causa 
/ revolucionaria, detenida desde sus primeros pasos por 
la actitud constitucional de Máximo Pérez, haya levan- 
tado cabeza todavía después de estas primeras contrarie- 
dades. En todo caso sólo estaría ayudada muy débil- 
mente por un segundo manifiesto publicado en nombre 
del general Caraballo, el cual, declamatorio y falso, no 
vale lo que el primero. 

¿Habrá recibido el Gobierno, por su parte, un ver- 
dadero refuerzo en la persona del Dr. Adolfo Rodríguez, 
quien, el 15 de este mes, nos notificó su toma de pose- 
sión de la cartera de relaciones exteriores? Mi colega de 
Buenos Aires, que conoce bastante bien los secretos do- 
mésticos, me decía la otra tarde que Bustamante echaría 
a Adolfo Rodríguez quizá antes de un mes. Entonces, por 
quinta vez en un año, estaríamos bien provistos, y sería 
preciso esperar que la administración Batlle terminara 
para obtener algo serio en cuanto a Ministro de relacio- 
nes. ¿Que será durante este tiempo de las reclamaciones 
pendientes, / de las negociaciones que continuar? 

Hasta el presente, por otra parte, la guerra se aleja 
de la capital y parece evitar toda acción decisiva. Si no 
interviniera ningún arreglo, se podría pues, esperar una 
larga anarquía y consecuencias desastrosas para la pro- 
piedad, el comercio y el porvenir del país, tanto más 
cuanto que esas nuevas convulsiones civiles, acarreadas 
de tiempo por causas muy complejas, coinciden con el 
próximo fin de esta funesta guerra del Paraguay que 
fuera ocasionada por la ingerencia del Brasil y de Bue- 
nos Aires y las disensiones de la República Oriental. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración, con la que tengo el honor de ser, 

Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer, 


£. [1] / 
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N° 292— [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia, Marqués de La Valette: informa que fué sofocado el 

movimiento revolucionario pero que el Presidente Batlle no con- 

fía en la duración de csta paz, Opina que lo más conveniente para 

el Gral. Lorenzo Batlle por su falta de cnergía sería renunciar 
al cargo.] 


[Montevideo, Julio 20 de 1869.] 


CONSULADO GENERAL 


Dr 


FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 277 


/ Montevideo, 20 de julio de 1869. 
Señor Marqués, 

El general Batlle, demostrando sentido común y 
buen gusto, regresó de improviso, en la tarde del 15, evi- 
tando cuidadosamente los arcos de triunfo que no corres- 
pondían a su pacífica campaña. Recibió inmediatamente 
la visita de los principales funcionarios y la de los 
miembros de la Asamblea legislativa. El 18, después de 
haberse hecho cargo nuevamente, en el Fuerte, del ejer- 
cicio del Poder ejecutivo y después de asistir al Te Deum, 
celebrado en la Catedral, pasó revista a la guardia na- 
cional y a la pequeña guarnición de la plaza; recién al 
día siguiente el ejército victorioso representado por dos 
batallones y algunos jinetes 


Su Excelencia el Señor Marqués de La Valette, Ministro de Re- 
laciones Exteriores, &a. La, La. París 


£. [1v.] / 


/ o artilleros cubiertos de flores y de coronas, sin contar 
a horrorosas chinas o negras encaramadas sobre el cañón 
tomado a Caraballo, desfiló bajo los balcones de la casa 
presidencial, lanzando vivas estimulados por las abun- 
dantes libaciones que le había preparado la hospitalidad 
de las afueras de Montevideo. 

En la proclama que remito adjunta lanzada por el 
Sr. Batlle al tomar nuevamente el poder, se observa este 
pasaje: 

“El pueblo que no sabe respetar al Gobierno que él 
mismo se ha dado incurre en el desprecio de todas las 
naciones bien constituídas”. 

El pueblo podría responder que no ha sido casi con- 
sultado sobre todos los acontecimientos que han produ- 


f. [21 / 
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cido el régimen actual, y los legitimistas blancos ten- 
drían derecho para añadir: 

Quis tulerit Gracchos de seditione querentes, 

Sea como sea, después de haber festejado la victoria 
del Gobierno es necesario pensar en pagar sus gastos; y 
no es poca cosa, pues si esta parodia de guerra civil sólo 
ha derramado algunas gotas de / sangre, dicen que cos- 
tará más de un millón de pesos, tanto en gastos de ar- 
mamentos como en gastos secretos y reembolso de los 
empréstitos onerosos contraídos con el alto comercio, 
Además de estas dificultades pecuniarias, se sospecha 
que la paz también habría tenido sus cláusulas clandes- 
tinas, y que la capitulación de Caraballo negociada per- 
sonalmente por el Sr. Batlle, bien pudiera, como el año 
pasado la de Máximo Pérez, comprometer la dignidad del 
Gobierno tanto como sus asuntos económicos. Sin duda 
también la malignidad de los partidos inventa o exagera 
como de costumbre; pero la actitud de los propios Go- 
bernantes parece fría y poco confiada. El principal, Don 
Cándido Bustamante, Ministro del Interior, de Guerra y 
de Marina, aparenta un poco hacer bando aparte aún en 
las ceremonias públicas; Don Adolfo Rodríguez, Ministro 
de relaciones desde hace algunas semanas, ya manifiesta 
una cierta repugnancia por los asuntos, pues por otra 
parte tiene la seguridad de volver a encontrar además 
de su cómoda embajada en el Paraguay, / su asiento 
inamovible en el Tribunal Superior. En cuanto al Señor 
Batlle, lejos de sentirse embriagado por su éxito, dice 
que no sabe lo que habría pasado si Caraballo hubiera 
sabido aprovechar una primera ventaja que le habría 
entregado casi todos los caballos del Gobierno, y más 
tarde el extremado cansancio de las tropas de Máximo 
Pérez en los bordes del Río Negro. No responde en ab- 
soluto de la duración de la paz; no le faltan al benévolo 
Presidente ni fineza ni experiencia, sino resolución y 
energía. Como tiene por máxima no ensangrentar su ad- 
ministración, y por hábito mendigar o comprar preten- 
didas sumisiones, debe comprender que su sistema ofrece 
una recompensa a la rebelión y esperar las consecuencias. 
Lo mejor que un Jefe de Estado de este temperamento 
pudiera hacer quizá por su reputación y la tranquilidad 
de sus últimos días, sería abdicar el poder inmediata- 
mente después de haber restablecido la apariencia del 
orden público. Pero ¿quién sabe bajar la escalera de las 


i. 13) / 
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grandezas para / no ser de ellas precipitado? Flores lo 
pensó demasiado tarde. El inofensivo Sr. Batlle no me- 
rece es cierto, un fin tan trágico; pero parece que le 
gustan demasiado las ventajas materiales del oficio y esto 
también crea envidiosos, enemigos. Agreguemos que las 
Legaciones brasileña y Argentina, que censuraron mucho 
su conducta para con el banco Mauá, se muestran medio- 
cremente satisfechas con el fracaso o la traición de Ca- 
raballo. 

La fragata “Circe” y el Almirante Fisquet llegaron 
ayer por la tarde de Río de Janeiro; pero aún no he 
podido ver a nuestro digno comandante en jefe retenido 
en el anclaje por una cuarentena de observación de vein- 
ticuatro horas. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración, con la que tengo el honor de ser, 

Señor Marqués, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


N? 293 — [M. Maillefcr al Ministro de Relaciones Exteriores, Prin- 
cipe de la Tour d'Auvergne: informa que el Gobierno Oriental 
se vio obligado a hacer uso de las facultades extraordinarias; que 
entre los detenidos y deportados a Buenos Aires figuraban Josó 
Pedro y Carlos María Ramírez directores de “El Siglo”, Comunica 
que Andrés Lamas pregonaba desde Buenos Aires la abolición 
de los partidos. Hace referencia a la misión confiada al Dr. Adolfo 
Rodríguez.] 


[Montevideo, Noviembre 15 de 1869.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 


EN 
MONTEVIDEO 
No 281 


/ Montevideo, 15 de noviembre de 1869. 
Príncipe, 
En mi precedente despacho, tuve el honor de hacer 
conocer a Vuestra Excelencia los motivos que teníamos 
aquí para temer una nueva convulsión política, como 
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también mi inquietud personal respecto a las aventuras 
que otra vez más pudiera correr la cartera de Relaciones 
exteriores; la Administración Batlle ha permanecido en 
pie, pero, con gran sentimiento de mi parte, el Dr. Rodrí- 
guez mi co-negociador del Tratado, partió inesperada- 
mente hacia Buenos Aires dejando nuestra tarea incom- 
pleta parece que por otros servicios públicos. 

El 21 de octubre, al mismo tiempo que partía mi 
mencionado despacho, 


Su Excelencia el Señor Principe de La Tour d'Auvergne, Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores, £a. £a. &a. París 


£. iiy.]7/ 


£. [2]/ 


/ el Poder ejecutivo denunciaba a la Comisión perma- 
nente la existencia de un complot y agitaciones subver- 
sivas tanto en los departamentos como en la capital; le 
notificaba que el peligro público lo obligaba a hacer uso 
de las facultades extraordinarias que le confería el ar- 
tículo 81 de la Constitución, y terminaba expresando la 
esperanza de que tendría su apoyo patriótico. 

El mismo día Don José Cándido Bustamante, Minis- 
tro dimitente del Gobierno retiró su dimisión a cambio 
de una promesa formal de que tendría carta blanca y, al 
día siguiente, hizo detener a media docena de malos su- 
jetos o enredadores entre los que figuraban junto al blan- 
quillo Antonio Díaz, el célebre coronel Fortunato Flores 
y el no menos famoso Pedro Varela, antiguo gerente del 
banco Montevideano y hasta presidente temporario de 
la República, cómplice de la reciente rebelión del gene- 
ral Caraballo. La mayoría de estos prisioneros fueron 
embarcados para Buenos Aires, Fortunato Flores, / que 
se encuentra allí acusado de homicidio, travesura de ju- 
ventud en la que también participó el hijo del general 
Mitre, obtuvo el pasar a bordo de un transporte brasi- 
leño y de ahí se dirigió a Entre Ríos, donde el político 
Urquiza se jacta de ofrecer una inviolable hospitalidad 
a los desgraciados de todos los partidos. 

El 23 apareció un decreto - acuerdo gubernamental, 
que prescribe al Jefe político que convoque a los perio- 
distas y les advierta que la Autoridad superior está dis- 
puesta a usar todos los medios legales para mantener 
el orden público, y que provocaciones anárquicas no 
serían toleradas por más tiempo. 

El “Siglo” del 24 se abría con una protesta en 


f. [2v.] / 
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gruesos caracteres acompañada de un torrente de per- 
sonalismos hirientes contra los Sres. Batlle, Bustamante 
y Rodríguez, a quienes trataban sin ceremonias de zoque- 
tes, de changadores ambiciosos y de pelucones. El “Siglo” 
provocaba al mismo tiempo a la Comisión permanente, a 
la Junta municipal, al Cuerpo judicial, al comercio y a la 
/ población en masa a pronunciarse contra los desbordes 
despóticos del Gobierno. 

No podía prolongarse una situación tan violenta: el 
26 de octubre, dos de los hermanos Ramírez, directores 
del “Siglo”, fueron detenidos, conducidos a bordo de un 
paquebote y deportados a Buenos Aires. Al día siguiente, 
el Sr, Bustamante expuso, ante la Comisión permanente, 
los motivos que había tenido la Autoridad para tomar 
medidas preventivas contra una conspiración flagrante 
de partidos coaligados en el interior y en el exterior, que 
amenazaba con ensangrentar una vez más las calles de 
Montevideo, y cuyas consecuencias para la tranquilidad 
y la política del Plata habían determinado al Gobierno 
Argentino a prescribir también por su parte, aleunas 
precauciones militares en las aguas del Paraná y del 
Uruguay. 

Ese mismo día, la comisión permanente condenó la 
doctrina y la práctica del Poder ejecutivo al decidir que 
los alistados, los mineros y los / iletrados no tenían de- 
recho de sufragio; y como el “Siglo”, a pesar del exilio 
de sus jefes, no extinguiera o moderara en absoluto su 
fuego, tres de sus redactores suplentes fueron detenidos 
el 28, y el propio gerente sólo conservó su libertad con 
la condición de abstenerse de toda polémica irritante. Al 
mismo tiempo, para demostrar su constitucionalismo, el 
jefe político hizo soportar unas horas de arresto al re- 
dactor de la “Tribunita”, por haber propuesto el resta- 
blecimiento de la dictadura. 

Y así cada día de esta laboriosa quincena contó con 
uno o varios incidentes que sería demasiado largo re- 
latar. Añadamos tan sólo que el coronel Rebollo, Minis- 
tro de guerra y de Marina que dimitiera por disenti- 
miento de opinión, fué reemplazado el 3 de noviembre 
por el general Pozolo, 

La fiebre política no había tenido tiempo de calmarse, 
cuando cediendo a una segunda reprimenda de la Comi- 
sión permanente y a las advertencias de la Junta eco- 


f. [3v.] / 
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nómica y del Tribunal superior referentes a ciertas pres- 
cripciones / harto contradictorias de la Constitución y a 
las garantías que promete a los acusados, el Poder 
ejecutivo juzgó conveniente liberar a los detenidos y re- 
clamar a los desterrados, con la única excepción de For- 
tunato Flores, cuya extradición el Gobierno se reserva 
pedir por crimen de sedición militar y de violación de la 
correspondencia oficial cometidos por él a bordo del barco 
nacional “Villa del Salto”. Puede creerse que, encantado 
como todos de verse desembarazado de un pillo tan peli- 
groso, el Gobierno no se apresurará en absoluto a hacer 
uso de esta reserva conminatoria. 


Don José P. Varela y los dos jóvenes doctores Herrera 
y Obes salieron, el 6 de noviembre, de su suave prisión 
del Cabildo al ruido de los petardos y de los cohetes. Avi- 
sados por un amistoso telegrama, los hermanos Ramírez 
partieron el mismo día de Buenos Aires y regresaron aquí, 
el domingo 7, sin esperar un permiso del Gobierno. ¿Cómo 
han usado de esta tolerancia un poco estropeada por otra 
parte, por una torpe detención de algunas horas aplicada 
al mayor, Don / José Pedro? Se resarcieron por una semana 
o dos del ostracismo triunfal y cómodo multiplicando las 
invectivas contra la administración y sobre todo contra 
su pesadilla Don J. Cándido Bustamante, a quien acusan 
de aspirar a la dictadura por medio del mismo club fun- 
dado y presidido por él, el que “en nombre de Dios y de 
la República”, acaba de conjurar al partido colorado a 
poner término a sus imprudentes discordias tomando como 
divisa: ¡Paz, unión, libertad y progreso! 

A este club, compuesto por los amigos de la paz y de 
la administración, trabajan activamente para oponerle 
otro en el que se reclutan todos los aspirantes o disidentes 
del partido colorado: conservadores, floristas, partidarios 
de Pedro Varela, del general Suárez, o de F. Caraballo. 
Este último quien, de rebelde indultado pasó a ser súbi- 
tamente un jefe prestigioso muy cortejado por todas las 
pandillas, regateado el otro día por el propio Presidente 
de la República, ¿no ha tenido la audacia de exigir, como 
condición indispensable de su concurso, el despido previo 
de todos los ministros y su reemplazo por pillos de su 
banda? Despedido / con bastante frialdad por el dema- 
siado paciente Sr. Batlle, Caraballo ahora hace causa co- 
mún con todos los desesperados de Ja prensa, del agiotaje 


£. [5] / 
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y de la bancarrota; y si no autorizan a Bustamante a des- 
plegar la más vigilante energía, se puede esperar todo 
bajo pretexto de libertades electorales. 

Y para poner colmo a la confusión, un Tartufo polí- 
tico de alto vuelo, nuestro antiguo adversario Don Andrés 
Lamas, acaba de levantar nuevamente en Buenos Aires 
el viejo estandarte, servido tan extrañamente hasta el 
presente, de la abolición de los partidos, de la fraternidad 
de todos los Orientales colorados o blancos, con la condi- 
ción, sin embargo, de que se empezará por derrotar a la 
actual Administración y que el Señor Lamas será pro- 
clamado Presidente interino hasta las elecciones generales 
de Noviembre de 1871 con un ministerio mixto y candi- 
daturas mixtas para la Asamblea general, y todo bajo los 
auspicios amistosos del Brasil y del banco Mauá! 

Entonces sí será preciso presenciar / nuevamente el 
espectáculo de las cosas americanas, tan extraordinario 
y tan dispendioso desde la barrabasada de Don Venancio 
Flores en abril de 1862. 

En lo que nos concierne especialmente, mi correspon- 
dencia bajo el sello Comercial entera con detalles al Sr. 
Ministro de cómo el Dr. Rodríguez yendo a Río de Janeiro 
en lugar de a la Asunción, volvió a Montevideo en estos 
días pasados; y cómo espiándolo al paso y teniendo con 
este fin un doble trabajo pronto, conseguí el 12 del co- 
rriente, enviar la nueva puesta en vigor de nuestro arreglo 
de 1867 y terminar felizmente la negociación del Tratado 
de Comercio. 

Al salir de esta productiva conferencia, fuí a agra- 
decer al Presidente del decisivo concurso que su personal 
benevolencia nos había prestado en estas espinosas situa- 
ciones. Su Excelencia se informó con notable interés por 
la salud del Emperador y de nuestros asuntos de Francia. 
En lo que concierne a la extraordinaria misión Oriental 
y Argentina en el Brasil, el Dr. / Rodríguez espera que 
la resistencia de su colega Don Mariano Varela lo ayu- 
dará a eludir esta inútil tarea en estación tan cálida, y 
al General Batlle no parece importársele más que a su 
Ministro. Hará como de costumbre lo que haga el Go- 
bierno de Buenos Aires; pero se muestra impaciente sin 
embargo por retirar de la inútil persecución de Solano 
López, al pequeño contingente oriental que sin embargo 
al decir de los Brasileños le cuesta poco y sólo está com- 
puesto de Paraguayos. 


f. [13 / 
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Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración, con la que tengo el honor de ser, 
Príncipe, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


/P.D. Aunque desprovista, como lo está desde hace 
algunos meses de una traducción francesa, creo conve- 
niente agregar a éste la revista de la “Tribuna” que men- 
ciona y publica en términos benévolos la prórroga del 
arreglo de 1867. M. 


N? 204 — [M. Maillefcr al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Príncipe de la Tour d'Auvergno: informa del resultado 
de la conferencia celebrada entre los representantes del Imperio 
del Brasil y de los Gobiernos Oriental, Argentino y provisional 


del Paraguay. Hace algunas reflexiones sobre los beneficios obte- 

nidos por las naciones aliadas cn la Guerra del Paraguay. Ter- 

mina refiriéndose a un duelo suspendido entre Cándido Busta- 
mante y Luis Herrera y Obes.] 


[Montevideo, Diciembre 20 de 1869.] 


CONSULADO GENERAL 


DE 


FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
No 232 


/Montevideo, 20 de Diciembre de 1869. 
Príncipe, 

La sesión extraordinaria de la Asamblea general fué 
clausurada el 24 de noviembre pasado por el Presidente 
de la República. Este largo Parlamento Oriental abierto 
el 15 de febrero de 1869 habrá sesionado más de nueve 
meses, y la insignificancia de los resultados haría creer 
que su objeto principal fué el cobrar tanto tiempo como 
fuera posible los 5 pesos cotidianos asignados a cada se- 
nador o representante. 

Las elecciones han sido, por otra parte, el asunto 
importante de estas últimas semanas. Así como tuve el 


25 
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honor de comunicar a Vuestra Excelencia en la posdata 
de mi despacho 


Su Excelencia el Señor Principe de La Tour d'Auvergne, Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores, La, £a, a, París 


f. [1v.J/ 


A 


f. [2v.] / 


/comercial del 1° del corriente, N° 183, estas elecciones, 
en la capital fueron favorables a la administración y las 
candidaturas más o menos oficiales parecen haber te- 
nido éxito también en los departamentos. Es cierto que 
la Oposición se queja de que sea con ayuda de cente- 
nares de falsos electores provistos por la policía y el 
ejército; pero, lo que es muy raro, no corrió sangre, y 
los amigos de la paz se congratulan en definitiva de que 
el Gobierno haya ganado contra una coalición de codicias 
o vanidades inconciliables, cuyo triunfo sólo hubiera po- 
dido agitar estérilmente al país. Ni la prensa ni los círcu- 
los hostiles han dejado las armas por otra parte, y por 
arrebato de odio que todos los días demuestran contra 
Don Cándido Bustamante, Ministro del interior, puede 
preverse que ciertos agitadores o periodistas tardarán 
poco en sufrir nuevamente las contrariedades de un 
paseo obligado a Buenos Aires, especie de ostracismo be- 
nigno que templa útilmente la aspereza de las / luchas 
políticas. 

Luego de muchas vacilaciones y con una repugnancia 
bastante marcada, el Dr. Rodríguez, enviado extraordi- 
nario y ministro plenipotenciario ante los Gobiernos ar- 
gentino, brasileño y paraguayo, se había decidido al fin 
a partir, el 19 de noviembre, hacia la Asunción, donde su 
colega de Buenos Aires, Don Mariano Varela, ya se había 
dirigido sin esperarlo. En virtud de los arreglos hechos 
con el Sr. Paranhos, de acuerdo con el Gobierno provi- 
sorio paraguayo, el ejército imperial debía ser reducido 
de 16.000 a 6.000 hombres, el Argentino de 6.000 a 2.000, 
y el contingente oriental enteramente retirado. El Dr. Ro- 
dríguez sólo tuvo que ratificar estas disposiciones por un 
intercambio de notas, donde, de parte del Paraguay, no 
se escatimó la alabanza al heroísmo y a los servicios de 
la división uruguaya, “tan débil numéricamente, tan po- 
derosa por su activa intrepidez”. Estos cumplimientos, 
harto merecidos por otra parte, son aparentemente el 
único fruto que esta pobre República / sacará de casi 
cinco años de guerra contra su aliada natural, que ayudó 
a despoblar y a arruinar de punta a cabo en provecho del 
Brasil y de la Confederación argentina, quienes ya co- 
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braron en parte sus enormes sacrificios, aquél por el do- 
minio directo de toda la red fluvial, ésta por la toma de 
posesión del Chaco, obrada a pesar de la protesta del fan- 
tasma del Gobierno provisorio que preside sobre las rui- 
nas del Paraguay. 

Esta protesta, impotente por el momento, no dejaria 
de tener sin embargo un cierto significado, por venir de 
los protegidos del Sr. Paranhos, Sea como sea, los Go- 
biernos de Buenos Aires y de Montevideo, han decretado 
que grandes honores públicos serían rendidos a sus le- 
giones victoriosas de regreso del Paraguay, donde cierta- 
mente no sería fácil volverlas a mandar en el caso en que 
se hubieran equivocado al anunciar que Solano López, al 
cabo de sus recursos terminó por refugiarse en Bolivia. 

/En Montevideo, hagan lo que hagan, la ceremonia 
de recepción será menos triunfal que fúnebre, Partieron 
cuatro mil, y están diciendo, regresan apenas cien. 

El Dr. Rodríguez, de regreso el 9 de diciembre de su 
misión tropical, fatigado y entristecido por las miserias 
que ha visto, recién el 18 volvió a tomar, en virtud de un 
decreto de la víspera y de mal grado según parece, las 
funciones de Ministro de Relaciones exteriores. En mi 
respuesta a su circular, aproveché la ocasión para con- 
jurarle a que apresurara la terminación de nuestra obra 
común, el Tratado de comercio, forzosamente retrasado 
por su ausencia, 

Reducido a los últimos expedientes, la regencia revo- 
lucionaria de Madrid suprime las Legaciones de España 
en Río de Janeiro y en Buenos Aires, así como en varias 
capitales de Europa. El Sr, Creus, Ministro residente, 
desde hace un año sólo recibe el sueldo de un Encargado 
de Negocios. Se han sacrificado inútilmente Vice-Cón- 
sulados bastante importantes, que no le costaban casi nada 
a la / metrópolis y podían bastar en caso de necesidad. Y 
cosa extraña, la opulenta administración del Sr, Glads- 
tone, también ensaya por espíritu de economía la combi- 
nación, poco práctica en otras circunstancias, de no tener 
más que un Agente diplomático para Buenos Aires y Mon- 
tevideo. Provisoriamente el Sr. Lettsom, cuyo retiro se 
aceptó, no será reemplazado aquí, y el Sr. Munro gana en 
ser nombrado cónsul. 

Del 11 al 13 de este mes, el Plata y sus afluentes fue- 
ron visitados por una furiosa tempestad y sólo se oye 
hablar de navíos naufragados, encallados o averiados, Sólo 
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en el puerto de Montevideo, cinco o seis de nuestros na- 
víos de comercio han sufrido más o menos; el transporte 
estacionario “la Fortuna” fué bastante seriamente mal- 
tratado por el choque de varios navíos, y la principal ba- 
llenera de nuestra cañonera la “Decidée” fué deshecha. Al 
mismo tiempo el gran paquebote de las Mensajerías impe- 
riales, “la Gironde” se estrenaba bastante desventurada- 
mente / entre Brasil y el Plata. Por haber omitido someter 
a la visación del Cónsul Oriental el manifiesto de las mer- 
caderías que había cargado en Río, “la Gironde” se hizo 
culpable de una multa de 500 pesos. Mi intervención, siem- 
pre bien acogida por el Presidente Batlle, le obtuvo la 
remisión; pero, de regreso a Río, una de sus pequeñas cal- 
deras estalló con consecuencias funestas para algunos 
pobres marinos, y que también hubiera podido serlo para 
varios pasajeros o visitantes selectos, especialmente la 
familia Noél y el Emperador del Brasil. 

Terminemos con una visión de estadística capaz de 
caracterizar el desenvolvimiento de estos países. A pesar 
de las crisis electoral, monetaria y comercial; a pesar de 
las malas cosechas, a pesar de la baja de las lanas y de la 
epizootia que ha empobrecido la campaña, un alcázar lírico 
ha venido a propagar aquí con lamentables éxitos la ope- 
reta de Offembach y el cancan parisino; y la Signora 
Ristori, con los restos de una voz ronca y / actitudes de 
melodrama, ha podido embarcar recientemente sobre el 
paquete “Douro” la friolera de 14.400 £ ester. — alrededor 
de 385.000 francos, producto neto de las representaciones 
que tuvo a bien dar en Buenos Aires y Montevideo, sin 
contar con el tributo no menos abundante que le pagó la 
tontería brasileña. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración, con la que tengo el honor de ser, 

Príncipe, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer., 


P.D. 21 de diciembre. 

Un duelo a muerte debía tener lugar ayer entre Don 
Cándido / Bustamante Ministro del Interior, y el joven 
Luis Herrera y Obes, redactor del “Siglo”. Los adversa- 
rios ya estaban en el terreno señalado, cuando un desta- 
camento de unos cuarenta jinetes, enviado por el Presi- 
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dente de la República, fué a interrumpirlos y los condujo 
de vuelta a la ciudad donde el Sr. Bustamante y sus tes- 
tigos el coronel Pagola, jefe político, y el juez Vilaza, 
fueron arrestados, 


Me entero de fuente oficial que el asunto se arregló 
o por lo menos se postergó. El Sr. Bustamante, que había 
enviado su dimisión para tener la libertad de batirse, con- 
siente en retirarla; y el país escapa esta vez todavía a 
eventualidades temibles especialmente para varias fami- 
lias montevideanas expuestas a las vicisitudes de los Mon- 
tescos y los Capuletos, M. 


(Continuará) 


Santiago Liniers y el Virrey Abascal 


La conducta tan valiente y decidida de don Santiago 
Liniers y Bremond en el rechazo de las invasiones in- 
glesas a Buenos Aires, de hecho lo convirtió en el jefe 
supremo del virreinato, por más que existiese, al menos 
nominalmente y poco menos que olvidado, el marqués de 
Sobremonte quien tenía tal título y al cual hizo tan poco 
honor. En realidad, desde el 13 de agosto de 1806, 
Liniers fue virrey del Río de la Plata, más o menos le- 
galmente, mientras ostentaba las denominaciones de Ca- 
pitán General o Gobernador Militar. 


Según su biógrafo Paul Groussac, “desde últimos 
de junio de 1807, Liniers fue reconocido por la Audiencia 
como Capitán General del Río de la Plata, desempeñando 
interinamente las funciones políticas y militares de vi- 
rrey”. El 3 de agosto del mismo año de 1807 se le exten- 
día el despacho de virrey interino. Con todo de su pa- 
triótica actuación, y sus largos años de servicios a 
España, Liniers tenía sobre sí el pecado original de no 
ser español sino francés, provocando con ello suspicacias 
y recelos, máxime si la península hallábase en lucha con 
las tropas napoleónicas invasoras. A todo ello se añadie- 
ron muchas intrigas del propio Buenos Aires, El 11 de 
febrero de 1809, designábase a don Baltasar Hidalgo de 
Cisneros como virrey de Buenos Aires, entrando a la 
capital el 20 de julio del dicho año, acompañado del pro- 
pio Liniers quien le ofreció muy cordial acogida y sincero 
recibimiento. 

Aunque en sus comunicaciones a España, Liniers 
había ofrecido retirarse a Mendoza, contra la opinión de 
Cisneros que pretendía despacharlo a España, pues ha- 
ciale mucha sombra su prestigioso nombre, quedóse en 
Córdoba con toda su familia, alegando que no podía aban- 
donarla a la miseria, el desamparo, etc. Y que de aquí se 
marcharía directamente por Santa Fe y Montevideo a 
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la metrópoli, por más que no se diera ninguna prisa para 
ello, demostrando su poco o ningún deseo de realizar tal 
viaje para el cual Cisneros facilitó todo cuanto se le 
pidió. 

Las cartas cambiadas con este motivo entre Liniers 
y Cisneros están publicadas por Carlos Calvo en el pri- 
mer tomo de sus Anales, pero carecen de fecha 1. Lo cierto 
es que Liniers no se marchó y ello le fue fatal. Los acon- 
tecimientos se precipitaron. El 25 de mayo estalla la re- 
volución de Buenos Aires. Liniers en Córdoba se apresta 
a resistir o por lo menos se muestra en completa pugna 
con sus postulados. La suerte le vuelve la espalda; pri- 
sionero de las tropas leales a Buenos Aires, es condenado 
a muerte y su ejecución, dilatada como fue, hubo de 
cumplirse por el Dr. Juan José Castelli el 26 de agosto 
de 1810. 


La enorme bibliografía que hay sobre la Revolución 
de Mayo, naturalmente que por fuerza tiene que refe- 
rirse a Liniers, pero estudios especiales sobre su persona, 
análisis biográficos o contribuciones documentales exis- 
ten bastantes, aunque la mayor parte sean mutuas repe- 
ticiones, lo que las reduce a un muy corto número. La 
más conocida es la obra de Groussac publicada en 1907. 
La de Exequiel César Ortega de 1944, tiene el mérito de 
una extensa bibliografía acerca del tema, bibliografía 
que nos muestra cuán injusta ha sido la posteridad para 
con el heroico defensor de Buenos Aires, y que se sintió 
tan español de corazón, que murió como tal, fiel a esa 
soberanía caducante ya en las Américas. Igual cosa 
puede decirse del trabajo de Julio César González. 


Como una contribución al mejor conocimiento de la 
persona de Liniers y de los importantes hechos históricos 
en que le cupo tomar parte, consideramos no ser del todo 
inútil la publicación de cierta correspondencia que man- 
tuvo con don José Abascal y Souza, virrey del Perú, y 
que no sabemos haya sido no digamos publicada, pero ni 
siquiera conocida hasta la fecha, El doctor José Vázquez- 
Machicado, hermano del autor de estas líneas y que ha 
tiempo emprendió prematuramente el viaje sin retorno, 
obtuvo copias de ellas en Sevilla, en el archivo del virrey 


1. Carlos Calvo, “Anales Históricos de la Revolución de 
la América Latina”, Tomo Primero, págs. 141-144, Besanzón, 
1864. 


392 REVISTA HISTÓRICA 


Abascal, Hoy cumple a quién esto escribe el darlas a la 
publicidad. 


Interesante es hacer hincapié en las primeras comu- 
nicaciones, coetáneas y referentes a las invasiones ingle- 
sas, pues en ellas se habla del canje de la palabra de 
Abascal con el prisionero Beresford. Sabemos perfecta- 
mente que José Fernando Abascal y Souza, después Mar- 
qués de la Concordia en el Perú, actuó brillantemente 
en la defensa de La Habana contra los ataques ingleses; 
cayó prisionero de ellos cuando en 1804 iba a posesionarse 
de su nuevo cargo de Virrey de Lima. Del texto de esas 
cartas resulta que fue libertado bajo palabra, y que en 
1807 aun se encontraba sujeto a ella. Su amigo Liniers 
canjeó entonces ese su compromiso con la persona de 
Beresford que había caído prisionero. 


La llegada de la familia Braganza a Río de Janeiro, 
provocó en Liniers muchas cavilaciones, pues veía en 
ello mucho peligro para estas colonias, dada la ambición 
de los portugueses que soñaban con apoderarse por las 
buenas o por las malas de Potosí y el Río de la Plata, y 
si no lo hicieron, fue por que materialmente no pudieron, 
siendo rechazados en sus varias intentonas. 


La insubordinación de Elío en Montevideo está bas- 
tante detallada; naturalmente que desde su punto de 
vista. Notable los bríos de Liniers para “sentar la mano”, 
tanto al Cabildo de Montevideo, como al de Charcas y al 
de Buenos Aires. Se nota que no le eran muy simpáticas 
las instituciones democráticas, por más que su exaltación 
a la Jefatura del virreinato haya tenido como fuente de 
origen un cabildo abierto, o sea una actuación esencial- 
mente democrática. 


Cuando cae del poder, desde Córdoba el 27 de enero 
de 1810 se queja de su adversidad y de la ingratitud con 
que se ha correspondido a sus largos y meritorios ser- 
vicios. La carta que llena de consejos dirige a Cisneros 
el 19 de mayo, está publicada por Ignacio Núñez en sus 
Noticias, pero en forma incompleta. Hoy está con el 
último párrafo que era el omitido. 

Con todo de sus resentimientos, en cuanto estalló la 
revolución del 25 de mayo en Buenos Aires, no escapó 
a su penetración su verdadera índole, y de allí que haya 
comenzado a trazar planes para aplastarla, sea trasla- 
dándose a Potosí en busca de elementos, sea en otras 
provincias, En esta angustia recuerda siempre a su amigo 
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Abascal, y le asegura que sin su ayuda, muy difícilmente 
se hubiese salvado Buenos Aires. 

Se han agregado otras cartas que complementan 
las informaciones contenidas en la correspondencia de 
Liniers a Abascal; por ejemplo las comunicaciones de 
Liniers con Paula Sanz. La de 27 de agosto de 1808 en 
la que le relata todo el asunto de Sassenay y la fracasada 
tentativa napoleónica en el Plata, y la de 8 de julio de 
1810 es sobre lo que hay que hacer para combatir a los 
rebeldes de Buenos Aires, 

Están algunas respuestas de Abascal a Liniers sobre 
la política y acción a desarrollarse en el Río de la Plata 
en vista de las ocurrencias sucedidas. Está también una 
de Cornelio Saavedra de víspera de la Revolución de 
Mayo. Igualmente unas informaciones anónimas sobre 
los sucesos del Plata, Notable que ellas llamen la aten- 
ción sobre de como el espíritu independiente o sea el 
partidario de la emancipación iba aumentando cada vez 
más. Hay también correspondencia entre Abascal y 
Cisneros. 

La importancia que tenga la publicación de toda 
esta correspondencia, será juzgada por quienes del pro- 
blema de la Revolución de Mayo se interesan, sobre todo 
en sus antecedentes en ambas márgenes del Río de la 
Plata. Por lo pronto servirá para demostrar que en su 
gestación y en su realización intervino el pueblo con as- 
piraciones a la independencia, y que en ningún caso fue 
un simple golpe militar huérfano del apoyo de la opinión. 
Y ello es suficiente. 

La Paz (Bolivia), marzo de 1956. 


Humberto Vázquez - Machicado. 


N? 1 -— [Santiago Liniers al virrey del Perú José Abascal. ] 


[Buenos Aires, abril 27 de 1807.] 


/Exmo. S.* 
Muy S.* mio y mi Dueño: contexto a V.E. de oficio 
su apreciable carta confidencial sre. el cange, p~ si V.E. 
quisiere hacer uso de ella, haviendo sido mi dictamen, 
como V.E. verá q.* deve considerarsele libre de su pala- 
bra, no obstante la fuga de Berresford, pero estos Se- 
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ñores han opinado de otro modo, según supongo se con- 
texte a V.E. 

Por mi anterior comuniqué a V.E. la toma de la 
colonia el 14 de Feb.° p. las Armas Ynglesas, no haviendo 
en aquella Plaza Artillería, municiones, ni tropa alguna, 
pues todo se tuvo p. conven.!* retirar antes de allí: esta 
accion ha sido del coronel Pack, q.* tamb.r era nuestro 
Prisionero, y fugó con Berresford, De estas resultas salió 
p.“ aquella vanda una expedición a cargo del Coronel 
D.” Xavier de Elío q.e acava de llegar de España nom- 
brado comand. general de la Campaña de Montevideo, 
oficial activo, y de conocimientos militares, q.e deve ha- 
cernos esperar buenos resultados de sus operaciones, aun- 
que la q.° emprehendió contra la guarnición de la colonia 
en la noche del 21. al 22. de este mes, no tuvo tan buen 
exito p." haverle faltado la Tropa / poco acostumbrada 
todavía a las acciones; pero se dispone un buen refuerzo 
q.* se embarcará en estos días, y con el q.* reunidos aque- 
llos, no dudo logremos ventajas sre. los enemigos. Estos 
han querido por un modo indirecto q.° se verificase el 
cange de todos los oficiales, haciendo q.* escriviesen los 
prisioneros que tienen nuestros solicitandolo con instan- 
cias, y clamores, y despachando de Parlamentario un ca- 
pitan de Blandengues de esta Frontera D.” Ant.* Bal- 
carzel, pero nos hemos negado absolutam.'* haviendo yo 
tenido motivo p." dirijir a los Generales Yngleses el ofi- 
cio de q.* acompaño a V.E. un exemplar, siendo quanto 
ocurre digno de la consideración de V.E. de quien queda 
como siemp.*? con la mayor su mas atento seg.” sery. y 
amigo Q.B.S.M. B.s A.s Ab.! 27/807. 


Santiago Liniers (Rubricado). 


Exmo. S.* D.” José de Abascál. 


N? 2— [Santiago Liniers al virrey del Perú José Abascal.] 


[Buenos Aires, abril 27 de 1807.] 


/Exmo. S.* 
He recivido la carta de V.E. con la copia que me 
acompaña de lo que escrive al Exmo. S.* Virrey referente 
a su cange con el Mayor Gen. Berresford, y aunq.* la 
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fuga de este executada a mediados de Feb,* ultimo, y su 
viage a Europa segun se nos ha anunciado, pone al pa- 
recer de diferente aspecto el asunto, lo he tratado con 
el Tribunal de la R.! Audiencia en quien residen hoy las 
facultades de la Capitania General. Mi dictamen ha sido 
que siendo ya una cosa tratada, y convenida con el mismo 
Berresford, q.e esperava solo la declaración de quedar 
libre de su palabra, no deve impedir su fuga la conclu- 
sion de el, respecto a V.E. pues podia pasarse p€ mi un 
oficio a los Generales Yngleses expresandoles q.e Beres- 
ford a pesar de su perfida fuga, quedava en livertad p.“ 
tomar las Armas, y consiguientem.'* V.E. en igual estado, 
mediante lo tratado anteriorm.'* pero el Tribunal no ha 
sido de igual opinion embarazandose conque estava con- 
sultado el punto a S.M.: en esta intelig.a lo comunico a 
V.E. p.a su gov.” seguro de que p mi parte nunca habrá 
inconven,te / en la realización de lo propuesto. 


Dios gue a V.E. m.s a.s Buenos Ayres 27. de Abril 


de 1807. 


Exmo. S.o 
Santiago Liniers (Rubricado) 


Exmo S.* Virrey D.” José de Abascál. 


N? 3 — [Tribunal de la Real Audiencia al virrey del Perú José 
Abascal.] 


[Buenos Aires, abril 27 de 1807.] 


/ Lima Junio 23 Exmo. S.” 
de 807. A los an- Por el oficio de V.E. de 25 de Fe- 
tecedentes. [ Hay brero dirigido al Exmo. S.* Vi- 
una rúbrica ]. rrey se ha impuesto este Tribunal 
Ravago de las atendibles reflexiones con 
[Rubricado] que V.E. desvanece los inconve- 


nientes que detubieron a dicho 
Gefe para acceder al cange de V.E. con el Mayor Gene- 
ral Carr - Berresford que había acordado el 8.7 D.” San- 
tiago Liniers: y sin embargo de los justos deseos que le 
asisten de ver a V.E. libre del comprometimiento de su 
palabra de honor por lo mucho q.* interesa al servicio 
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del Rey en estas Provincias que pudiera operar sin esta 
traba con la energia y conocimientos militares que le 
asisten, y son necesarios para frustrar las ideas del Ene- 
migo, se halla en la precisión de manifestar a V.E. que 
pendientes las contextaciones sobre este asunto hizo fuga 
el Mayor General Berresford, dejando señales bien mani- 
fiestas de su infidencia en el plan q.* había convinado 
con los que le auxiliaron y acompañaron en su fuga: en 
este estado no hay terminos haviles p." llevar a efecto 
el cange propuesto, y V.E. atendidos los fundam.ts que 
de igual conducta puede deducir para medir la suya por 
los principios que son propios de su noble caracter, podra 
decidir si se halla o no en el caso de considerarse com- 
prometido con una palabra de honor desconocida por los 
Gefes de las Tropas de la Nacion Britanica a que la tiene 
obligada. 


/Dios gue a V.E. muchos años. Buenos Ayres 27 de Abril 
de 1807. Exmo. S.* Lucas Muñoz y Cubero. - Fran. 
Thomas de Ansotegui, Juan Bazo y Berry. Joseph Mar- 
quez de la Plata. Man. de Velasco. Manuel de Villota. 
Antonio Caspe y Rodriguez (Todos con su EUDIICa): 
Exmo. Sor. Virrey de Lima. 


N? 4 — [Santiago Liniers al virrey del Perá José Abascal.] 


[Buenos Aires, Mayo 26 de 1807.] 


/Buenos Ayres y Mayo 26 de 1807. 
Exmo. Señor 


Muy Señor mio y mi mas Venerado Amigo: é reci- 
bido la muy apreciable de Vm, del 26 de Marzo. y soy 
demasiado zeloso de su buen concepto por no haberme 
sido sensible la expresion o insinuasion conque la ter- 
mina de no comprometerme en perder de vista la Potes- 
tad lexitima por mi oficio del 27 de Febrero p.*p.2 habra 
visto ym muy por menor las determinaciones extraordi- 
narias a que nos obligaron las circunstancias criticas en 
que nos hallavamos para que esta capital no padesiese 
la triste suerte de Montevideo en la asamblea o junta en 
que se decretó la suspension del S.t Virrey reusé dar 
voto alguno por considerarme delegado del (S.t Virrey) 
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pero crea vm firmemente que a no haberse tomado se- 
mejante providencia todo todo se perdia: lo cierto es 
que nos mantenemos imponiendo respeto a un Enemigo 
Victorioso e emprendedor, y que esta, circunstancia que 
espero se mantendra asta, el fin, es el mejor argumento 
para defender lo que aparenta ser atentado contra la 
Regia autoridad y verdaderamente no emanó mas que 
de la Fidelidad a esta Potestad / Yo bien me figuro que 
el Marques y mis emulos procuraran levantarme una in- 
finidad de cargos, pero mi contestación será muy sen- 
cilla y redusida a estas cortas palabras. Señor no dudo 
haber incurrido en varios defectos de Formalidades en 
mis Providencias y por consiguiente en algunas faltas « 
lo prescripto por vuestra Reales resoluciones para los 
casos ordinarios, pero como los acaesidos en esta epoca 
an sido de una qualidad enteramente extraordinarios 
muchas mas ubiera cometido si las ubiese considerado 
utiles al mejor servicio de V.M. mas temo en el dia q.* 
los Yngleses el metodismo de nuestro Areopago, pues 
aunque cada uno en particular me demuestran la mas 
completa confianza su perfecta ignorancia en materias 
Militares no dejan de darme algunos malos ratos, y me 
obligan a salirle al encuentro con alguna Energia como 
vera v. en la adjunta Copia, a pesar de que haviendo in- 
sistido sobre la presidencia del Reg.'* en las juntas de 
Guerra; por no atrasar el servicio condesendi a ello con 
protesta y asta la determinacion de S.M. El cavildo 
ygualmente movido por un Zelo Poco ylustrado quiere de 
tiempo a otro ingerirse en mis operaciones pero lo re- 
dusco siempre a mi parecer. 

Acompaño a vm Copia de mi ultima carta a la Corte 
por la que se impon- / dra de nuestra actual situacion. 

Celebrare lo pase vm sin novedad me ponga A.L.P. de 
su amable hija disponiendo como puede del invariable 
afecto de su mas atento seguro servidor Q.S.M.B. 


Santiago Liniers (Rubricado) 
P.S. acabo de recibir el abiso que incluio a vm dirigido 


por un sujeto de conosida probidad. (Hay una rúbrica). 
Ex.mo Señor D.” Josef Abascal 
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N° 5— [Santiago Liniers a Manuel Godoy.] 


[Buenos Aires, mayo 13 de 1807.] 


/ Exmo. Señor — Muy S.* mio: Supongo a V,E. ya ins- 
truido por mis repetidos oficios de lo acaecido en esta 
Provincia desde el 27 de Junio del año pp." en q.* la 
ocuparon los enemigos, hasta la reconquista efectuada 
el día 12 de agosto del mismo, y seguidam.'* los exfuer- 
zos que este Pueblo había desplegado para organizarse 
bajo un pie de defensa que lo pusiese al abrigo de una 
nueva invasión, y de caer bajo de una dominación que 
le era odiosa: segui dando parte a V.E. hasta por quatri- 
plicado de los expresados acontecimientos, añadiendo las 
particularidades ocurridas hasta el ultimo Enero; en este 
mes fortificada la Division inglesa que siempre habia 
permanecido en el Rio a las ordenes del Comodoro Sir 
Home Pophans, de otra a la de los Generales Sterling y 
Achmuty, atacaron y tomaron al Puerto y Plaza de Mal- 
donado, y ultimamente la de Montevideo, aunque esta 
ultima hazaña hace poco honor a las Armas Britanicas, 
quienes con mas de seis mil hombres emplearon mucho 
tiempo y mucha perdida de gentes para la toma de una 
Plaza, cuya unica fuerza fue la bizarria de su Xefe el 
Brigadier D. Pasqual Ruiz, y la de su Guarnicion, quie- 
nes se han cubierto de gloria, y han dado el mejor lustre 
a las invictas armas de Su Magestad, como lo acreditan 
los hechos / siguientes, 

(Aqui lo q.e comuniqué a V.E. en mi oficio de 26 
de febrero ultimo). 


Sabido por los prisioneros Yngleses el suceso de las 
armas de su nacion, y habiendo el Mayor General Beres- 
ford tramado una conjuración contra el feliz gobierno de 
S.M. pero en la q.* solo habian entrado un cortisimo nu- 
mero de conjurados de la clase mas infima del Pueblo, 
profugó Beresford, y el Coronel del Regim.t 71. Pack, 
dando estos dos Gefes tal vez el primer exemplo de una 
felonia execrable, y tanto mas grave en razon de su 
clase, pero no contentos con cometer una acción digna del 
desprecio universal estimularon a los Generales en actual 
mando de enviar un Parlamentario con las Cartas, que 
con sus respuestas acompaño en el Documento impreso 
No 19, de sus resultas parece que Beresford ha regresado 
a Ynglaterra, pero Pack ha tomado mando y condujo 
las Tropas que acometieron a la Colonia del Sacramento, 


1. 12]/ 


f. [2v.] / 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 399 


puesto que tenia enteram.!? evacuado sin artilleria, ni 
guarnicion; y habiendo sabido el intento que tenian los 
Enemigos de remitir nuestros Oficiales prisioneros a 
Europa o tal vez a S.t" Elena, les pasé el oficio q.° acom- 
paño con el N? 2, 

Vltimamente habiendo llegado a esta Capital el Co- 
ronel D. Francisco de Elio con el mando por S.M. de la 
Banda Septentrional del Rio determiné el poner a sus 
ordenes un Destacam.'* de 600 hombres, todos volunta- 
rios con el doble fin de hostilizar a los enemigos, reunir 
los Soldados dispersos en la Campaña, y precaber la in- 
ternación de los / inmensos generos q. bajo el falso de 
q.* esta capital estaba en poder suyo se han remitido de 
Ynglaterra. Con las expresadas fuerzas intentó Elio sor- 
prehender a la Colonia y lo logró efectivam.'* el día 21 
del mes pp.“ llegando ya a introducir algunos miñones 
dentro de la Plaza, pero un tiro intempestivo de un Sol- 
dado de las Tropas ligeras q.* llevaban la Vanguardia 
alarmó al Enemigo, quien se puso en defensa, y causó 
confusion en una Tropa poco acostumbrada a la fatiga, 
y al riesgo, lo que obligó al bizarro Elio a no lograr un 
precioso lance militarmente previsto y aprovechado, y que 
con tropa mas aguerrida le hubiese cubierto de gloria: 
pero no debiendo juzgarse de los hechos militares por los 
sucesos, sino por los principios conque se emprehendieron 
hallo a Elio digno de todo elogio como se lo he significado 
y lo hago presente a V.E.; hemos sabido despues que los 
Yngleses en el ataque han perdido tres Oficiales, sin que 
se sepa al justo los muertos por el sumo cuidado q.* tie- 
nen de esconderlos; de nuestra parte apenas hemos te- 
nido doce hombres entre muertos heridos y extraviados, 
habiendo fundados motivos de creer que de estos fueron 
la mayor parte de los doce que fueron cogidos dentro de 
la Plaza: hé tratado de mandar a Elio un refuerzo de 
400 hombres, el que saldrá dentro de dos días si el tiempo 
lo permite, 

Por los adjuntos Estados se impondrá V.E. de las 
fuerzas defensivas q.* tengo organizadas p.“ la defensa 
de esta Plaza, y Costa del Sur, habiendo / colocado siete 
Baterias en los puntos mas principales, las que con la 
del Muelle y Fuerte componen nueve que cubren un 
frente de ocho leguas desde los Olivos a los Quilmes, las 
de estos dos puntos de los extremos de mi linea de de- 
fensa son verdaderos reductos con alojamiento para 500 
hombres de infanteria, 150 de Caballeria, y 100 de Arti- 
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lleria, con una Division de ella volante cuyas guarniciones 
hacen su destacamento de quince dias. 


Remito a V.E. con el Duplicado de este Parte con- 
ducido por D. José Ramon Mila de la Roca una coleccion 
de los Uniformes de los Cuerpos organizados para la de- 
fensa de esta Capital, quisiera igualm.'* enviarle tres di- 
bujos, que representan el ataque del Retiro, el de la 
Plaza de Buenos Ayr.s y el momento en que mil y dos- 
cientos ingleses de la mas lucida tropa rinden las Armas, 
y las Banderas al corto, destrozado, mal aliñado, como 
bizarro y victorioso Exercito Español; estos tres asuntos 
toscam.! expresados en un mal bosquejo podrian por las 
manos de nuestros primorosos artistas hacer el motivo 
de tres preciosas laminas, siempre que V.E. lo tubiese 
por conveniente, pero temo no poderlos enviar en la pre- 
sente ocasion por no tener tiempo de acabarlos. 

Se me han reunido los Xefes sig.t*s: el Corn.! D. Cesar 
Balviani que de regreso del Perú donde fué empleado, 
movido de su celo y amor al Rey se propuso para servir 
bajo mis ordenes, admiti gustoso su oferta, y le nombré 
desde luego Mayor General de Ynfanteria cuyo destino 
en q.* fué confirmado por el Sor Virey, ha desempeñado 
con el mayor celo e inteligencia debiendose a su actividad 
y pericia en la tactica / la breve y brillante instruccion 
que la distingue: luego que la Real Audiencia tomó el 
mando del Vireynato lo nombró Quartel Maestre General, 
y habiendo sido igualm.te llamado D. Bernardo de Ve- 
lasco Gobernador Yntendente del Paraguay por disposi- 
cion del expresado Tribunal fué revestido de la Mayoria 
General de Ynfanteria y Caballería, quedando Balviani 
solo con el destino de Quartel Maestre: tambien ha lle- 
gado de Chile el Teniente Coronel D. Fran. Quesada a 
quien he dado colocacion competente. 

Este Pueblo, Sor Exmo., presenta el quadro mas ex- 
traordinario y mas digno de admiracion, el efecto de su 
reconquista a la que se debe sin duda la conservacion de 
este Continente, fué de estas acciones de arrojo a q. pres- 
cisaban las circunstancias, y en la que el valor y la cons- 
tancia prevalecieron sobre los innumerables obstaculos 
que presentaban su logro, pero mucho mas se debe ad- 
mirar su organización que impone respeto a un enemigo 
victorioso con quatro veces mas fuerzas que las con que 
los conquistó diez meses hace, pues se han pasado mas 
de tres después de la toma de Montevideo, y de dos 
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que se han posesionado de la Plaza de la Colonia, sin que 
se atreva a acometer a esta, bien que sin jactancia estoy 
bien persuadido q.* si tal efectuasen encontrarian un 
completo escarmiento; pero, Sor Exmo., apesar del en- 
tusiasmo y dedicación de estos Cuerpos Urbanos para la 
defensa de este suelo, miro siempre de primera necesidad 
la guarnicion de dos regimientos de linea, los que podian 
recalar sin el menor riesgo desembarcando en la / Costa 
Patagonica en el Puerto del Rio Negro, desde el qual 
podrian transitar aqui sin obice alguno, habiendo hecho 
una tentativa ultimamente hasta de enviar carretas a 
este destino, y hallarnos en la mejor armonia con toda la 
Yndiada, que ocupan los campos que median entre San 
Julian y Buenos Ayres, habiendo venido todos sus Caci- 
ques a felicitarme sobre la reconquista, y ofrecerse en 
defensa de la Patria, a lo q.e he correspondido igualm.te 
que el Cuerpo municipal con dadivas que creo nos han 
afirmado su buen afecto, habiendo a lo menos dado prue- 
bas de él en los auxilios q.° han proporcionado a los que 
han transitado ultimam.!* de la Costa Patagonica a esta 
Capital. 

No se le ocultara a la alta penetracion de V.E. que 
la peticion de estos Cuerpos Veteranos son esenciales 
para contener en sus justos limites un espiritu marcial, 
y unas fuerzas de que se podria abusar contra las auto- 
ridades constituidas para el cumplim.'” de las Leyes. 

No debo omitir de participar a V.E. que el Señor 
Virey de Lima ha auxiliado del modo mas distinguido 
esta Plaza con remision de 800 qq. de polvora, 3,000 
armas blancas, 150,000 p.s y una porcion de cartuchos 
y plomo de que me hallaba sumamente escazo, el Sor 
Presidente de Chile, los Yntend.tes de Potosi, y Salta, 
como en general todos los Xefes de este Contiente se han 
esmerado en auxiliar esta Capital. 

Dios guarde a V.E. m.s añ.s Buenos Ayres Mayo 13 
de 1807. 

Tengo el honor de ser de / V.E. con el mayor res- 
peto su mas atento seguro servidor Q.S.M.B. 

Exmo. Señor. Santiago Liniers. Exmo. Sor. Principe 
de la Paz. Es copia. 


26 
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N? 6 — [Santiago Liniers al virrey del Perú José Abascal.] 
[Buenos Aires, julio 10 de 1807.] 


/Exmo. Señor 

No olvidado entre las infinitas atenciones que me 
cercan en la actualidad de la propuesta que desde la re- 
conquista de esta Plaza hice de cangear la Persona de 
V. Ex." con la del Mayor General Berresford, y que su- 
frió los inconvenientes que a V.E. son constantes renove 
esta solicitud con el General Whitelocke en los terminos 
q.e V.E. advertirá de la copia adjunta n.° 1°, en cuya 
virtud me ha contextado lo que se reconoce de su oficio 
original y respectiva traducion N° 2, 

Tengo la satisfaccion de dirigirlo todo a V. Ex." 
para la suya, deseoso de otros mayores motivos de em- 
plearme en su obsequio. 

Dios gue a V.E. m.s años Buenos Ayres 10. Julio 
de 1807, 

Exmo. Señor 


Santiago Liniers (Rubricado). 
Exmo. S.: Virey D. Josef Abascal. 


N? 7— [Santiago Liniers al virrey del Perú José Abascal.] 


[Buenos Aires, julio 11 de 1807.] 


/Mi Venerado General y Amigo 

La adjunta Relacion impondrá a V.E. que mis afa- 
nes y confianza en el mas Leal y Bizarro de todos los 
Pueblos no an sido vanos, la mas completa y increible 
Victoria sobre mas de Diez Mil ombres de las mas bri- 
Mantes Tropas de la yglaterra. el haver salvado toda la 
America del Sur de una infalible imbasion. (la Divi- 
sion de 4000 hombres del General Crafowrd quien se in- 
corporo en el Rio a la Expedicion con el general Whitok. 
estava destinada a asolar nuestras Costas del Mar Pa- 
cifico) la recuperacion de la importante Plaza de Mon- 
tevideo todo es devido a la Energia de los abitantes de 
Buenos Ayres. deviendo haser la justicia a estos incom- 
parables Patricios que en medio de un Combate tan re- 
ñido y con tan justos motivos de encono contra tan 
crueles inbasores jamas se a visto mas moderasion y 


1. [13 / 


RPEN 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 403 


humanidad de parte de los vensedores, pero en medio de 
la multitud de atenciones que me rodean no me e olvi- 
dado de mi distinguido Amigo y Favorecedor como lo 
acreditan los Documentos que acompaño de oficio de- 
seando ocasiones Repetidas de manifestarle su mas cons- 
tante afecto su Mas atento seg.° servidor y Amigo 


Santiago Liniers (Rubricado). 


Ex.”o Señor D” Josef de Abazcal. 
Buenos Ayres 11. de 1807. 


N? 8— [Santiago Liniers a Jolm Whitelocke.] 
[Buenos Aires, julio de 1807,] 


/N. 1,2 

Exmo Señor. En la reconquista de esta Ciudad el 
dia doze de Agosto del año proximo [pasado], acordé el 
cange del General Beresford con el Exmo, S.* Virrey de 
Lima D. José de Abascal, cuyo contrato no tuvo efecto, 
por que el Conmodoro Home Popham no convino en ello 
sino se entregaban todos los prisioneros de aquella acción. 
En el dia, q. son diversas las cireunstancias tengo el honor 
de renovar aquella propuesta, esperando q. V.E. se sirva 
decirme si mediante ella, se halla libre de su palabra de 
honor el expresado S.* Abascal, a fin de poder con la 
contextacion q. V.E. se sirva darme, instruirlo inmedia- 
tamente de ello. 

Tengo el honor de ser de' V,E. el mas ovediente 
servidor. 

Santiago Liniers. Exmo. S.” General Whitelocke. 
Es copia. 

Man. Gallego (Rubricado). 


N? 9 — [John Whitelocke a Santiago Linievs.] 
[Cuartel General cerca del Retiro, julio 8 de 1807.] 


/ Traduccion 
N: 2, 

Quartel general cerca del Retiro Julio ocho de mil 
ochocientos siete. 
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Señor: Tengo el honor de acusar el recivo de la 
carta de V.E., y permitame que le diga, que qualquiera 
referencia a la situacion del General Beresford, es, segun 
mi idea, contraria al tenor del presente tratado, estando 
este oficial seguramente incluido con los q. estavan a su 
mando al tiempo de su rendicion: sin embargo en consi- 
deración al generosisimo trato que nuestros prisioneros 
han recivido de V.E., no tengo la menor dificultad en 
hacer q. cese la palabra del Virrey, considerandose ente- 
ramente libre, como vna prueba de mi sensivilidad a la 
politica de V.E, a nuestros oficiales. 

Tengo el honor de ser el mas oved.!'* y humilde sery,or 
de V.E. 

John Whitelocke. Exmo. Señor General Liniers. 

Está fielmente traducida de orn. del S.* Governador 
y Capitan gen.! D. Santiago Liniers. Buenos Ayres Julio 
diez de mil ochocientos siete, Fran." Diaz de Arenas. 
Es copia. 

Man. Gallego (Rubricado). 


N? 10 — [Santiago Liniers al virrey del Perú José Abascul.] 


[Buenos Aires, agosto 27 de 1807.] 


/Buenos Ayres 27 de Agosto de 1807. 

Mi mas venerado Amigo y Señor recibi su muy apre- 
ciable del 26 de Junio p.*p.* y el principal asunto de que 
me trata tengo la satisfaccion de haberlo terminado com- 
pletamente de resulta del día 5 de Julio. 

Los yngleses no se contentaron solo con promulgar 
ydeas de insureccion en Cordoba, sino que ay expediente 
pendiente que les acumula una revuelta que debia efec- 
tuarse al momento que tubiesen noticia de que las Armas 
de su Nacion se habían apoderado de Buenos Ayres, como 
lo miraban por infalible pero les salio como se dise vul- 
garmente la Mona Capada, todos se hallan ya Embar- 
cados, y emos salido de esta Cañada en los Periódicos 
que imprimieron en Montevideo bajo el Título de Es- 
trella del Sur hablaron divinidades no dudo que aygan 
caydo algunos de estos perfidos Escritos en estas Pro- 
vincias a pesar de las vivas diligencias que se an pra- 
ticado aqui para estorbarlo, y habiendose estendido asta 
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sensuras para los promotores de ellos pero a pesar de 
todas estas medidas creo que habran recalado algunos 
por alla. 

Esos Cavalleros acaban de jugarme una Perrada 
con apresar una Barca que regresaba a España bajo la 
Fe del Tratado de Neutralidad, accion tanto mas Crimi- 
nal, que yo e apurado todos los Medios de Generosidad 
/ y de urbanidad asia ellos sin distinsion de Clase como 
no pueden menos de confesarlo; pero les es tanto mas 
indecoroso su procedimiento que la Barca con su carga- 
mento no valia segun me a confesado su Dueño veinte 
mil Pesos. el General de Tierra no a tenido ninguna parte 
en este particular y me lo [ha] esplicado en los terminos 
mas terminantes, pidiendome no alteraze este pequeño 
insidente la buena harmonia que habiamos llevado asta 
entonses. 

En el parte que pase a V omiti ciertas circunstan- 
cias que van mas detalladas en el de la Corte que acom- 
paño ahora con algunos impresos la que V. me anunciaba 
de unos apuntes sobre las actuales circunstancias se que- 
daron en Lima y siento de no haberlas recivido pues for- 
sosamente an de enseñar buenos preceptos Militares. 

Celebraré lo pase V sin novedad mandando como 
puede a este su mas apasionado Amigo y Servidor 
Q.S.M.B. 

Santiago Liniers (Rubricado). 


P. S. aunque dudo que los Bretones vuelvan a inquietar- 
nos por aca no seria prudente el descuidarse por quio 
caso necesito absolutamente de Polvora tanto mas que 
tengo que dotar a Montevideo que a quedado / sin un 
grano de ella. V se hara cargo de la Mucha que emos 
quemado en la ultima accion y que por consiguiente quan 
poca debo tener. 

Ex,mo S.t D.” Josef Abascal. 


N? 11 — [Santiago Liniers al virrey del Perú José Abascal.] 


[Buenos Aires, setiembre 27 de 1807.] 
/Buenos Ayres y Setiembre 27 de 1807. 


Mi mas venerado Amigo: tengo la satisfaccion de 
participarle que el dia 10 los Enemigos entregaron o 
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por mejor desir evaquaron la Plaza de Montevideo pues 
lo efectuaron con tanta precipitacion y tan poco decoro 
que manifestaron un miedo o una desconfianza que les 
haze poco honor, los tres dias de atraso del dia señalado, 
provino de la contrariedad de los vientos, ambos Gene- 
rales me havian pedido un mes mas de Tregua para la 
evaquacion de la Plaza pero se lo negue categoricamente 
alegando con otras rasones que la infraccion del tratado 
en el apresamiento de la Barca me privava de la satis- 
faccion de aderir a nuevos tratados que podrian tener 
las mismas resultas bien que (como se lo manifeste par- 
ticularmente) me constara que Whitelok, no a tenido la 
menor intervension en este atentado y que al contrario 
hizo las mas extremosas gestiones para que se debolviese. 
verdaderamente an encontrado infinita consequencia en 
este Gefe. Por lo dicho ya este asunto es concluido y ba- 
mos / a otra como Maestro de Armas. Yo no creo que 
vuelvan aunque la opinion general, que me guardare muy 
bien de contradecir, es contraria; pero si me temo que 
impuesto el Gabinete de Londres del descalabro de sus 
Tropas en el Rio de la Plata noticia que tendran antes 
que nadie les estimule a atropellar la conclusion de la 
Paz prevaliendose de la opinion que generalmente deve 
reinar en Europa que todo esto es suio, nada ocurre de 
interesante, celebrare se mantenga V sin novedad en 
Compañia de su Amable hija quedando a su disposicion 
su mas apasionado Amigo y Servidor. 


Santiago Liniers (Rubricado). 


Ex mo Señor D.” Josef de Abascal, 


N? 12— [Santiago Linicrs al virrey del Perú José Abascal. ] 


[Buenos Aires, octubre 27 de 1807.] 


/Buenos Ayres y Octubre 27 de 1807. 

Mi mas Venerado Amigo aprecio como debo las de- 
mostraciones de su afecto en su muy Estimada del 26 
del Agosto, yo e hecho lo que ubiera Vm hecho en mi 
lugar, pero lo que yo no puedo hazer por V es lo que V 
a hecho por mi inclinando esta Ciudad a darme un tes- 
timonio de su generosidad que nunca sabre apreciar bas- 
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tante, reciba V de ello mis mas sinseros agradecimientos. 

Por datos muy positivos puedo afirmarle a Vm que 
los resagos de la Expedicion del Rio de la Plata no ira 
al Mar del Sur en primer lugar las dos Tercera parte 
de los oficiales estan ligados por su Palabra de honor 
de no llevar las Armas asta regresar a Europa en toda 
esta America, en segundo el Escarmiento que an llevado 
en Buenos Ayres le a desengañado de la facilidad que 
se figuraban en Triunfar de los Españoles, y ultima- 
mente en conversasiones / privadas y con la mas apa- 
rente ingenuidad el General Withelock me a asegurado 
que Pophan y Beresford havian engañado a su Nacion 
con otros Picarros, que conosia que jamas los yngleses 
aunque conquistaron a la America podrian dominarla, 
que el falso concepto de que se deseava en la generalidad 
la proteccion de la ynglaterra havia atraydo la desgracia 
que experimentaban; y despues si ubiesen tenido el pen- 
samiento de atacar los Establecimientos del Peru porque 
la detencion de dos Meses en Montevideo? que me pedian 
asta de quatro? y ultimamente una proroga de un Mes 
que les negue? en fin puede que me engañe pero me 
parece imposible, yo creo firmemente que ellos solo an 
aspirado a poder aluzinar a los Gabinetes de Francia y 
España sobre la verosimilitud de la imbasion de todo el 
Virreynato de Buenos Ayres y quia opinion me confirma 
la yda precipitada de Crafourd y Acmuty a Europa en 
un Bergantin doz dias despues de su derota ultimamente 
Withelock tubo noticia antes de salir de Montevideo de 
la Derota de los Rusos pues me an asegurado varias per- 
sonas fidedignas que despues de haver leido las Cartas 
traidas por un Barco / llegado en una Corta travesia 
desde ynglaterra al citado Puerto, havia estado como 
Loco hablando solo y esclamando varias veces que feliz 
es la España, esa anecdota se halla corroborrada con las 
Noticias Escritas desde el Rio Janeiro, que disen haver 
llegado una Fragata en 48 dias desde Lisboa anunciando 
una completa Victoria sobre los Rusos por el Exercito 
de Buena Parte quia resulta habia sido la ocupasion de 
los Principales puertos del Baltico, el resto de la Polonia 
Rusa y la Toma de 40,000 fusiles mandados por la yn- 
glaterra a la Coalicion ocupados por el General L'Ane y 
que el Emperador de los Franceses habia consedido 
Treinta Dias de Treguas para que en ellos se tratase de 
los preliminares de la Paz General. a esto mi aijado 
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Bolognezi, (quien me escribe tiene la dicha de divertirle 
algunos dias) podra decir, que si no é vero é ben trovato. 

Celebrare lo pase V sin novedad en Compañia de su 
Amable hija A.C.P. me ofreso quedando a la disposicion 
de V su mas afet.mo y Servidor q.S.M.B, 


Santiago Liniers (Rubricado). 


Ex.mo Señor D.” Josef de Abascal. 


N? 13 — [Santiago Liniers al virrey del Perú José Abascal.] 


[Buenos Aires, noviembre 28 de 1807.] 


/Buenos Ayres y Noviembre 28 de 1807. 

Mi mas venerado Amigo a pesar de haver dilatado 
el despacho del Alcanze del correo del Peru asta oy para 
ver si se me despejava algo mas la Cabeza, hallandome 
tres dias haze con una Fiebre Cataral de la que a adole- 
sido este pueblo aun me hallo con una debilidad que solo 
puede vencer el deseo de escrivirle estos quatro renglones 
para darle las gracias de sus Atentas finesas en la colo- 
cacion de mis recomendados Villamil me ve de tiempo a 
otro le e ofrecido todos mis servicios que no a ocupado 
en nada, no se que dificultad pusieron los Oficiales 
Reales y el super yntendente en el abono de sus sueldos, 
sobre quio particular no me a reclamado haze mucho 
tiempo lo que me haze creer o que el asunto esta termi- 
nado, o que no lo hazen / Falta. el punto de los Azogues 
creo haverle ya abisado a V que el Regente los havia 
remitido por tierra haze tiempo a las caxas subalternas 
del Peru. 

Hoy remito a V unas Gazetas o extracto de ellas con 
las mas interesantes notizias no permitiendome el estado 
de mi salud que reflexionar sobre ella que miro como 
indubitable la Paz General que tendremos aqui en todo 
Diciembre. 

Paselo V bien y mande quanto guste a este su mas 
af.mo servidor y Amigo 


Santiago Liniers (Rubricado). 


Ex.mo Sr Dr José de Abascal. 
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N? 14 — [Santiago Liniers al virrey del Perú José Abascal.] 


[Buenos Aires, diciembre 31 de 1807.] 


/Exmo Señor 

Mi venerado Xefe, y Dueño de todo mi respeto: El 
Padre Fr, Juan Rafael de la Madre de Dios ex-Asistente 
General del Orden Bethlemitico sale de esta Capital para 
esa del mando de V.E. en que debe celebrarse el Capitulo 
general de la orden de su instituto. La estimacion y 
aprecio, que este Religioso me merece es conforme a su 
merito, y demas circunstancias que le adornan, y reco- 
miendan: y aunque su moderacion y prudencia en nada 
me han ocupado hasta el dia, porque su propia virtud 
lo hace mirar con indiferencia los adelantamientos de su 
carrera en la Religion que ha abrazado; yo sin embargo 
no puedo desatender el relevante merito que ha contraido 
en la asistencia de los heridos, que resultaron en la de- 
fensa de esta Capital el cinco de Julio ultimo, y tengo 
un decidido interes en que este benemerito Religioso sea 
atendido, y consiga ventajas en el relacionado Capitulo. 

/En esta atencion suplico a V.E. se digne protejer 
esta idea con todo el lleno de su elevada representacion 
y caracter; Seguro de que es muy digno y capaz de des- 
empeñar con acierto qualesquiera cargo que se le confie; 
y mientras, que por medio de los respetos de V.E. con- 
sigo esta satisfaccion, que sera un nuevo favor a los 
muchos que su bondad me ha dispensado, quedo rogando 
a Dios guarde la vida de V.E. muchos años, 

B.L.m.s de V.E. su mas atento amigo, y seguro ser- 
vidor 

Santiago Liniers (Rubricado). 


Buenos Ayres 31. de Diciembre de 1807. 
Exmo Sor Virey, D.” José de Abascál. 


N? 15— [Santiago Tániers al virrey del Perú José Abascal.] 


[Buenos Aires, febrero 16 de 1808.] 


/Buenos Ayres y Febrero 16 de 1808. 
Mi mas Estimado Amigo. sin que se ubiese verificado 
la llegada de una Barca de Cadiz en 47 Dias iba a 
despacharle un extraordinario para anunciarle la Es- 
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traña novedad, de haber recalado en el Rio Ganeiro la 
Familia Real de Portugal sobre quio inaudito suceso vera 
V. mi sentir en la Adjunta proclama a que solo añadiré 
la Reflexión que no seria Estraño que tan estraña reso- 
lución le costase lo mismo que al Rey de Prusia y a el de 
Nápoles. 

A pesar de los profundos sentimientos que afligian 
la Familia Real y toda la Nación el suceso del día 5 de 
Julio les a llenado de jubilo como lo manifiesta el decreto 
que acompaño que terminaba la relacion mia yo creya 
haber podido evadirme de la nueva carga que me cae 
sobre los ombros, yo preveo graves travas que me apa- 
reja este mando y me ubiera alegrado / infinito que otro 
ubiera venido a el habiendo tantos que lo desean pero 
tendré la satisfaccion de reconvenir a la Corte que no 
me achaque mis desaciertos, pues no pude haberlos ha- 
blado mas sinseramente que lo he hecho en punto a mi 
inzuficiensia para semejante Empleo. A Dios mi Amado 
Amigo páselo V bien en compañia de su Amable hija, 
disponiendo como puede del invariable afecto de este su 
apasionado Amigo y Compañero 


Santiago Liniers (Rubricado). 


Ex.mo Señor D.» Josef Abascal. 


N? 16 — [Santiago Liniers al virrey del Perá José Abascal.] 


[Buenos Aires, febrero 27 de 1808.] 


/Buenos Ayres y Febrero 27 de 1808. 

Mi mas Estimado Amigo desde el extraordinario 
nada a ocurrido digno de la atencion de V siempre esta- 
mos a la expectativa de lo que a de resultar de la Es- 
traña determinación de la venida al Brazil de la Familia 
Real de Portugal. varios Emisarios que con diversos pre- 
textos e mandado al Rio Grande y S.ta Catalina aun no 
an regresados, lo que me pasma es el silencio de la Corte 
nuestra aunque la considero en una convulsion Política 
que debe naturalmente entorpecer todo despacho, aunque 
este es de tanta monta que debería no retardarse lo 
unico que yo les pido y les é pedido con exigencia y por 
estrivillo de todos mis oficios es la remesa de Armas, 
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pues con cinco, o seis mil Fusiles podria responder sobre 
mi Cabeza que no me forsarian de este puesto todos los 
esfuersos combinados de la Inglaterra y del Portugal. Hoy 
le remito a V los extractos de diferentes noticias para 
que se divierta. / Estoy avergonzadisimo del girro que 
havian tomado los asuntos de los sueldos de Villamil pero 
espero que V me ara la justicia de creer que yo lejos de 
haver tenido la menor parte en las Rateras dificultades 
de los Oficiales Reales y de la Junta de Real hazienda e 
detestado de ellas y hecho los mayores esfuersos p.* des- 
vanecerlas pero sin fruto asta a hora, la monstruosidad 
de hallarse separada la Super yntendencia de real ha- 
zienda del superior Govierno a motivado estas Embro- 
llas, el Pobre Regente es perfectamente nulo, y siempre 
del parecer del ultimo que le habla. bien es verdad que 
Villamil a mirado con alguna morosidad el asunto des- 
quidando el agitarlo, pero en vista de la ultima Carta 
de V llame al primer Vocal de la Junta le entregue dicha 
Carta (haviendo Borrado los renglones que señalavan 
personas) recomendandole la leyese a la Junta manifes- 
tandole mi indignacion de ver que haviendo V hecho 
tanto para este Pays en un asunto / tan trivial no se 
procurase el complacerle € & de quia resulta me dice 
que inmediatamente se va a despachar como deberia aber 
sido mucho tiempo haze = 

Celebrare lo pase V sin novedad me ofresca a los 
Pies de su amable hija disponiendo como puede del in- 
variable afecto de este su apasionado Amigo y Servidor 


Santiago Liniers. 
(Rubricado) 


N? 17 — [Santiago Liniers al virrey del Perú José Abascal.] 


[Buenos Aires, mayo de 1808.] 


/Buenos Ayres [en blanco] de Mayo de 1808. 

Mi apreciable Amigo y Señor: Confiado en su amis- 

tad me veo en el caso de repetir mis importunidades re- 
comendandole particularmente á Boloneau quien como 
Vmd sabe está empleado de Maestro de Capilla en esa 
Capital con la tenue asignacion de 600 p.s $ lo que en 
ese Pays no basta para la subsistencia en conseqiúencia 
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de esto le estimaria infinitamente procurase á dicho mi 
recomendado una colocacion en la que tubiese un sueldo 
mas ventajoso. 

Perdone Vmd mi estimado Amigo esta incomodidad 
y no dude del sincero afecto de su apacionado. 


Q. S. M. B. 
Santiago Liniers. 
(Rubricado) 


Exmo. S. D.” José Fernando de Abazcal, 


N? 18 — [Santiago Liniers al virrey del Perú José Abascal.] 


[Buenos Aires, mayo 27 de 1808.] 


/Buenos Ayres y Mayo 27 de 1808 = 

Mi mas Estimado Amigo: V ofende nuestra amistad 
en buena apologia sobre los Consejos sabios y areglados 
que me da, lo unico que siento es que una tan larga dis- 
tancia nos separe en terminos que necesito quatro Meses 
para una contestacion, ojala cada semana pudiese tener 
el arbitrio de someter a su Dictamen mis determinacio- 
nes sobre los gravisimos asuntos que me agobian, remito 
a V. Copia del ultimo informe que e pasado a la Corte 
por el qual se impondra V. de la critica circunstancia en 
que me hallo, acompaño ygualmente Copia del arbitrio 
que e tomado sobre recursos Pecuniares, si acaso fuese 
Posible entablar en ese Reino la misma Contribucion 
Personal, que á mi parecer es sumamente moderada me 
persuado que salieramos de Povres. bien que este ultimo 
Punto lo dirijo de oficio. vera V ygualmente lo que mi 
afecto y la justicia me a Dictado representar en favor 
de V á S.M. 

Yo conjeturo que las fuersas Francesas que se van 
a juntar en España se dirigen contra Gibraltar, bien que 
no dudo que si el Emperador llega a Madrid debemos 
esperar algunas inovasiones en el Govierno / Superior, 
pero qualquiera otra ydea a la que algunos preocupados 
y poco ylustrados se inclinan, de ambision de parte de 
S.M.Y. me parece desprovista de todo fundamento. La 
España a sido la Aliada mas fiel de la Francia, y esta 
si tubiese aleunas miras de imbacion no convendria a su 
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decoro y finezas uzar de sorpresa y desde luego ubiera 
declarado altamente su pretencion. 

Nada ocurre de nuevo en estos Dias dos Barcos ve- 
nidos de la Coruña no trahen mas correspondencia que 
la del Ministro de hazienda relativa a sus Comisiones y 
Permisos. 

Celebrare lo pase V sin novedad en compañia de su 
Amable hija A q.P. me ofresco quedando como siempre 
su mas afecto y verdadero Amigo 


Santiago Liniers. 
(Rubricado) 
Ex,mo S.r Dr José Abascal = 


N? 19 — [Santiago Liniers al virrey del Perú José Abascal. ] 


[Buenos Aires, mayo 27 de 1808.] 


/Buenos Ayres y Mayo 27 de 1808 = 

Mi mas Estimado Amigo V vera por los impresos 
que le remito el Estado de nuestras Armas en la Penin- 
sula cuente V que es de valde que se agito el infame 
Corso en querer Dominar la España jamas lo ha de con- 
seguir sus progresos siempre seran parsiales [....... ] 
sola lo á de hazer rebentar en su infernal Pellejo, ¡ó 
quanto Amo sin conoserle [a] este joven Eroe Palafox, 
que nobleza! en su contestacion al General Monsay! que 
verdadera grandeza de expresiones!, mi amigo Buena 
parte a vensido tropas mersenarias que se le han presen- 
tado, en numerosos Exersitos Como en Gena, Hohenlinden 
Marengo & pero es muy diverso atacar una Nacion que 
pelea por su libertad / su Culto, sus prosperidades, y 
por la mas justa causa contra un aborresido opresor. 
Cerca de quatorze Años duró la Guerra de Succesion, 
estando los Españoles divididos entre doz pretendientes 
de yguales derechos a la Corona pero a hora todos se 
hallan reunidos de opinión de Patriotismo y del mas alto 
entusiasmo; por consiguiente an de triunfar indefecti- 
blemente. 

Los asuntos de la Condesa de Argelejo los tengo 
sobre mi Corason pero esta respetable Señora y su hon- 
rrado y desgraciado Esposo an tenido la desgracia de 
caher entre las Garfias de la Egoista e imoral Audiencia 
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de Charca quien ha soltado el Freno de la subordinacion 
en terminos que no deve V. Estrañar si oye decir que 
Algunos de sus miembros esta viajando por luengas Tie- 
rras pues estoy resuelto a hazer respetar la Autoridad 
del Rey y cortar si puedo de Raiz el Espiritu de cavila- 
cion que predomina demasiado en esta Provincia. Goye- 
neche debe aberle informado sobre el Estado de la tal 
Audiencia, volviendo / a nuestra Condesa quia suerte 
me interesa sobre manera tanto por considerarlo de 
justicia como por ser una estrecha recomendacion de V. 
e estrechado este Fiscal paraque lo termine y me aofre- 
sido dedicarse enteramente a el asta concluirlo, bien que 
si fuera capaz de olvidarlo la interesada tiene buen cui- 
dado de recomendarmelo todos los Correos, bajo pasa- 
portes de S.r Antonio. los asuntos de Villa Mil estan co- 
rrientes y voy aprovechar de la oportunidad de las re- 
comendaciones que me autorisa la Corte a dar por los 
sucesos pasados afin de lograrle lo que anteriormente 
se le denegó, 

Como un verdadero Amigo no dudo de la parte que 
V habra tomado a la distinguida gracia que acabo de 
recibir de la Nacion mas generosa, y la que mas me li- 
songea pues premia mi Patriotismo vulnerado con colo- 
carme en la clase de los primeros Ciudadanos y asegurar 
pan a mis hijos si vengo a faltarles breve, pero á faltado 
un grado mui grande a mi satisfaccion en no ver com- 
prendido en las gracias a mi distinguido Amigo quien 
como no e sesado de repetirlo en / En todos mis oficios, 
a Contribuido con tanta eficacia á quanto se a hecho de 
bueno á qui, verdad y justicia que me propongo esforsar 
en quanto Alcanse mi Retorica en el Correo que voy a 
despachar. 

Celebrare lo pase V sin novedad en Compañia de su 
Amable hija disponiendo Como Puede del invariable 
afecto de este su fino Amigo q.s.m.B. 


Santiago Liniers. 
(Rubricado). 


P.S, Mi amigo ya estara V impuesto que a mi hermano 
Politico D.” Lazaro de Ribera, Gobernador de Moxo, e 
yntendente despues del Paraguay en quio Mando a acre- 
ditado, su Patriotismo, Alto desempeño e integridad, lo 
acava la Nacion de nombrar de Sucesor del Famoso 
Vives al mismo tiempo que le doy a V la enorabuena de 
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haber adquirido para su Provincia un tan digno Minis- 
tro estoy sumamente apesadumbrado de verme privado 
de el pues sus Conosimientos, ylustracion y diestro Ma- 
nejo en los asuntos mas intringados me asian soportable 
el imenso peso de este: Mando bajo del qual temo de 
verme agobiado privado de sus auxilios, 

Ex."o Señor D.” Jose Abascal, 


N? 20 — [Santiago Linicrs al virrey del Perú José Abascal. ] 


[Buenos Aires, setiembre 27 de 1808$.] 


/Buenos Áyres y Setiembre 27 de 1808. 

Mi mas apreciable Amigo: el Correo pasado comu- 
micava a V noticias de mucha monta pero en este no lo 
son menos, y de menor trascendencia quando por todos 
lados mirava en gran parte mis quidados desvanesidos, 
por el orden mas extraordinario, por el atentado mas 
excecrable me hallo en el mayor conflicto en que asta a 
hora me e visto: podria V creer q.* el Señor Elio quien 
desde que piso este suelo no a perdonado disparate y 
desaciertos los coronase todos, deconociendo todos los 
deveres y fomentar una insurreccion de la Plaza de Mon- 
tevideo négandome la obediencia y autorisando su rebe- 
lion por una Junta revolucionaria, pues assi a sucedido 
como se lo voy a explicar, no pudiendo tolerar ya los 
desacatos de este Gefe su falta de subordinacion, y los 
excesos en que lo presipitaran su desareglada imagina- 
sion y debil cabeza, llegando asta el Punto de relajar 
mis oficios reservados con notas infames dando una in- 
terpretacion violenta a mis expresiones todo con el fin 
de desacreditarme y hazerme sospechoso al Pueblo por 
ser oriundo Frances. se adelanto a Publicar la Guerra 
contra la Francia, e ygualmente anunciar por carteles 
Publicos que los Buques que quisiesen pasar a España 
lo podrian efectuar tomando pasaportes de una division 
ynglesa que se hallava fondeada frente del Puerto de 
Montevideo, iendo a refrenarlo al Brazil. a vista de tan- 
tos excesos traté de removerlo obligandolo segun ya 
havia ya solicitado la Real Audiencia a que / viniese a 
dar cuenta de su conducta y particularmente a provar 
la Realidad de una denuncia que el, y algunos individuos 
del Cavildo havian produsido contra mi sobre mi pro- 
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pension al Partido del Emperador Napoleon, asersion 
que apoyaban sobre el dictamen del embiado Portugues. 
El sucesor que yo habia mandado para remplazar á Elio 
cumplio perfectamente su encargo pero su venida natu- 
ralmente a pesar de todas mis precausiones se habia 
traslucido, el Governador se nego a entregarle el Mando, 
pero el Cavildo lo recibio pero Dos horas despues dos 
diputados del Cavildo le vinieron abisar a la casa de su 
Posada que precisamente tubiese que salir del Pueblo 
pues trataban de asesinarlo, voceria y alboroto que ya se 
havian oydo en la Plaza al momento que se hallava en 
la sala Capitular y que continuaban por las Calles y 
aun frente de su Caza le confirmaron el abiso de los 
Capitulares ultimamente haviendo requerido a uno de 
los Comandantes de los Cuerpos creados para la Guar- 
nision de la Plaza por si podria contar sobre las tropas 
de su mando para contener el alboroto este le respondio 
que asta que se verificase un Cavildo abierto que debia 
éfectuarse al dia siguiente no podia auxiliarlo en nada; 
ultimamente unos oficiales de estos mismos cuerpos vi- 
nieron a suplicar a D” Juan Angel Michelena (Capitan 
de Navio de la Real Armada el que iva a relevar a Elio) 
que su vida peligrava y que le suplicava encarecidamente 
se retirase ofreciendole / el asegurarle su salida del Pue- 
blo o perecer a su lado, Michelena primero se resistio 
dudando de la sinceridad de semejante insinuasion, pero 
haviendose tomado el tiempo de Escribirme un parte cir- 
cunstanciado de lo acaesido y oydo en la Calle crecer el 
alboroto determino su retirada y haviendose cubierto de 
un Capote salio de su posada y mesclado con la Canalla 
y la Oficialidad de los Cuerpos urbanos los que con la 
Musica de dichos Cuerpos Corrian por el Pueblo gri- 
tando Viva Elio Muera el Traidor Liniers, y Michelena 
pudo ganar el Muelle, en el que haviendo Embarcado en 
un Botesillo intento ganar una de las Embarcaciones de 
Guerra lo que le estorbo el mucho viento al S.E. con mar 
gruesa, lo que le obligo a tomar la costa y haviendo ga- 
nado un Rancho se aparto a una dos leguas del Pueblo 
para saber el resultado de este alboroto e instruirme de 
el, efectivamente haviendo mandado un ombre de con- 
fianza a la Plaza, supo que se habia convocado el Ca- 
vildo abierto con las misma novedad que me comunico 
despues el mismo Elio y Cuerpo Municipal, (a el que 
contesté como expresa la adjunta copia) diciendome que 
haviendo aprovado el Rey la Eleccion del mando interino 
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del S.r Elio no residia en mi facultad para removerlo, y 
que visto el Estado actual de los Negocios se habia tenido 
por oportuno el organizar una junta, a la / ymitacion 
de las de España compuesta de Cinquenta Vocales, la 
que debia presidir el expresado Elio, quien en quanto de 
su ylegal Relevo Recurria por via de despojo y violencia 
al Tribunal de la R. Audiencia = € Convoque inmedia- 
tamente el acuerdo siendo de pareser los Señores Fis- 
cales que también llamasemos el Cuerpo Capitular el 
Sx Obispo, y el ynspector, se leieron, el Acuerdo del 
Cavildo y representacion de Elio: los Señores Fiscales 
fueron de parecer que visto las presentes circunstancias 
lo mas urgente era desbaratar esta atentosa junta con- 
firmando por ahora toda la autoridad del Gobernador, 
todos los vocales fueron de unanime parecer, menos yo 
q.e expuse que conociendo las intensiones perversas del 
Gov." y asistiendome como a todos indisios veementes 
que a no ir de acuerdo con nuestros insidiosos vecinos 
podria areglado a su solicitud ser el Plan de entregarles 
la Banda Oriental, y que en su Consequencia creia que 
debia el Tribunal de la Audiencia declarar por una Real 
Provision el Governador despojado o suspenso de su 
Mando proybiendo a todo individuo de obedecerle bajo 
las Pena de La Ley. que el Señor Obispo por su parte 
devia emplear las Armas Eclesiasticas Amenazando de 
poner un Entredicho sobre las Iglesias y Escomunion a 
los que se separasen de la legitima autoridad: y al abrigo 
de estas Providencia uzando mas de Ardides que de 
fuerza abierta me prometia de asegurar la Persona de 
Elio y de los / Principales Cabeza de Motin = pero 
todos se me opusieron reselando resultase la efusion de 
Sangre que se debia precaver por todos los medios = 
tube que conformarme a la pluralidad de votos pero hize 
sentar mi voto unico en el acuerdo. Dios quiera que estos 
linitivos no nos traygan una ruina que tengo justos mo- 
tivos de reselar qualesquiera suceso ulteriores se los 
comunicare á V por extraordinario; e despachado un 
extraordinario abiso a España con oficiales de mi mayor 
confianza en que detallo estos sucesos: esta es mi Amigo 
mi Actual situación estoy seguro de la lealtad de los 
mejores Cuerpos de esta Plaza y de todo el Pueblo y no 
dudo que atodo evento dejaré la Autoridad que me esta 
confiada con el decoro que le corresponde y no desconfio 
de salvar por tercera vez estos dominios de su perdision 
y mantener los justos derechos del Rey y de la Patria. 
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confiado en que si los sucesos atrahiesen sobre su Amigo 
el final a q.* todos nos encaminamos, mis hijos encuen- 
trarian en el y en la Nacion la proteccion necesaria si 
se hazian acrehedores a ella imitando el Patriotismo de 
su Padre. V dispense Amigo el desaliño de esta no que- 
dandome tiempo para copiarla Paselo V bien ofrescame 
V. A. L. P. de su Amable hija quedando como siempre 
su mas constante Amigo y Servidor Q.S.M,B. 


Santiago Liniers. 
(Rubricado) 
Ex,.mo Sy De Josef de Abascal. 


N? 21 — [Santiago Liniers al virrey del Perú José Abascal.] 


[Buenos Aires, setiembre 28 de 1808.] 


/Mi estimado Amigo: he recibido la apreciable de V. 
de 26 de Julio, y si le falta tiempo p.* escrivir con esten- 
sion, no estoy yo menos embarasado con las graves ocu- 
rrencias en q.* nos hallamos. V. verá por el extraordi- 
nario q.* despaché un mes haze las noticias de nuestra 
Metropoli conducidas por el Brigadier Goyeneche q.* salió 
de aquí p. esa Capital el 20 de este mes, y de cuya boca 
oirá V. con mayor extension todos los sucesos de España. 

Estimo lo q.e V. me ofrese hazer p. socorrernos con 
dinero, y siempre tendrá que hazer lo mismo con nra. 
Metropoli q.e viene pidiendo auxilios. No sé si en estas 
circunst.os estará V. obligado á cumplir las libranzas de 
tres millones de pesos q.e me dice tenia q.* llenar pues 
creo que son muy diversas las en que nos hallamos q.* 
aquellas en q.* se dieron las citadas libranzas. Al fin V. 
sabrá / con mejor acuerdo lo q.* deve practicar. 


V. verá quanto nos hemos equivocado en el concepto 
del objeto q.* trahian á España las Tropas Francesas, y 
el gran trastorno q.° ha causado á esta la infidente poli- 
tica de Napoleon. Los Ingleses cuyo Gavinete detestava- 
mos han procedido con otra generosidad, y su union 
creo es el mejor apoyo q.* podemos tener p." conservar 
estos Dominios á nro. Monarca, sin q.* nos puedan ser 
temibles los Portugueses mucho menos en las circunst,os 
presentes. 
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La salida del correo q.* he tenido q.* detener un 
día mas de lo regular no me permite ser mas largo: lo 
haré en otra ocas.” repitiendo á V. entre tanto ser su 
aff,"o y particular amigo. 

Santiago Liniers. 
(Rubricado) 
B,s A.s Sept. 28/808. 
Exmo. S.* D.” José Abascal. 


N? 22 — [Santiago Liniers al virrey del Per José Abascal.] 


[Buenos Aires, octubre 27 de 1808.] 


/Buenos Ayres y Octubre 27 de 1808 = 


Mi mas Estimado Amigo por los adjuntos Papeles 
vera V las lisonjeras noticias que emos tenido de la Me- 
tropoli, al momento que se confirmen avisare a V por 
extraordinario = quisiera poderle dar otras tan satisfac- 
torias del Estado de Montevideo pero asta a hora sub- 
siste su Energumeno de Governador en sus disparatadas 
ydeas, estamos pendientes de su ultima resolucion sobre 
una acordada, y Real Provision fulminante de la R.! Au- 
diencia, me aseguran que la generalidad del Pueblo no 
entra en la ydea de ese Loco y mentecato de Elio, pero 
me temo que viendose a las extremas se entregue a los 
Portugueses: pero tengo tomadas mis medidas para irle 
a los Alcanses, y prevenir sus Malas intensiones, dema- 
siadas conformes con las ydeas Maquiavelistas del Mi- 
nistro Cutiño este por todos los medios procura el des- 
organisarme, pero todas sus asechanzas / se hallan des- 
vanecidas, por mi vigilancia y por el Patriotismo que 
reina entre estos Bizarros voluntarios quien por su reu- 
nion ásia mi á precavido que en este Pueblo ubiese su- 
cedido lo mismo que en Montevideo: para que no me que- 
dasen motibos de Embarasos la Audiencia de Charca á 
ádoptado el Ridiculo sistema de no reconocer la Junta 
Suprema de Sevilla, y su embiado Goyeneche, separán- 
dose del Partido que aqui emos tomado, y exemplo de la 
Chansileria de Granada pues aunque se podria dudar ó 
poner en question su autoridad en forma Legal, motivos 
Politicos (pero demasiado altos para que los comprendan 
ó adapten ombres preocupados y llenos de inchason,) 
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deven particularmente en estos Dominios asernos abra- 
sar y venerar asta un Escuerzo que nos represente la so- 
berania, el Arzobispo a tomado con su excelso juicio, 
distinguido talento, y Patriotismo; el sistema contrario, 
y yo pienso sentarles la mano de firme a ese infame 
areópago y si se resisten darles en la Cabeza a lo que 
me convida el Presidente Pizarro, quien protesta contra 
la firma que prestó á el acuerdo / y que penetrado del 
mas puro Patriotismo me dice que sostendra con Energia 
la Buena causa detestando de los sofismas infernales, de 
los que Felipe de Comiens denomina los Señores de Ropa 
Larga, 

Por el nuevo Correo del 10 del proximo Noviembre 
pienso poderle dar Noticias de entidad; remito a V dos 
medallas de la jura de nuestro Fernando 7." atendere 
como devo la recomendacion que V me hase de la Con- 
desa de Argelejo, y quedo de V el mas afecto seguro 
Servidor y Amigo 

Q.S, M. B, 
Santiago Liniers. 
(Rubricado) 


P.S. Mucho me a gustado la Cuenta o relacion de los 
contiosos socorros que expreza la Minerva haber hecho 
Lima y su Virrey a Buenos Ayres, y para que nadie los 
ignore tanto en América como en Europa la e mandado 
reemprimir y sacar 2.000 exemplares. debil testimonio 
de mi gratitud. 

Ex.™ S, D.” Josef de Abascal. 


N? 23 — [Santiago Liniers al virrey del Perú José Abascal.] 


[Buenos Aires, noviembre 26 de 1808,] 


/Buenos Ayres y Noviembre 26 de 1808 = 

Mi mas Estimado Amigo: conque satisfaccion habra 
V oydo las felicidades de nuestras Armas en la Penin- 
sula? un corazon verdaderamente amante de su Patria, 
no puede contener la alegria al ver restituido á su pays 
su antigua Gloria, que solamente se allava sofocada bajo 
del mas vicioso régime; pero que no a nécéesitado mas 
que verse libre de travas, para dar a conoser al orbe 
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entero, el grado de su Energia: en la dicha como en la 
desgracia parece que ay una fuerza de gravedad que 
nos arrastra pues no solamente celebramos Victorias que 
pronostican otras, pero devemos esperar una regeneracion 
Politica, que sea como el premio de la Lealtad Española; 
y acredite al Mundo que Ja Nacion no se halla menos fa- 
vorecida de Minerva q.e de Marte. 

Amigo llegaron a tanto los excesos del Bribon de 
Elio que me e visto obligado, no sin Alguna contradic- 
ciones, a haser pasar fuersas a la Banda Setentrional a 
las ordenes de Nuestro Velasco, / y de dirigir la Pro- 
clama y Carta al Governador que incluio, en quia cir- 
cunstancia a venido de España D.” Joachin de Molina, 
Brigadier de la Real Armada, y Comandante del Apos- 
tadero del Callao de Lima, este S. que se dice revestido 
de Poderes de la Nacion, para entender de los negocios 
de estos Dominios, se a ingérido a oficio de Medianero, 
sobre los acontesimientos suzo dicho, pero sin mas ylus- 
tracion sobre ellos, que los que el buen Elio le a submi- 
nistrado, y por consiguiente me parece que en mas de 
una manera va Errado en sus Conceptos. a hecho con 
migo algunas gestiones desde Montevideo que e répul- 
sado con Energia, lo espero áqui de un momento a otro, 
y le aseguro a V, que si no se deja convenser de la Rason, 
se va a llevar un chasco mas que mediano, semejante 
a el que le espera a la Audiencia de Charca si no se 
modera y césa de no perdonar disparate y atentados. 

Celebrare lo pase V sin novedad y disponga del in- 
variable afecto de este su mas atento seguro servidor y 
Amigo Q.S.M.B. 

Santiago Liniers. 
(Rubricado) 
Ex.mo Señor D.” José de Abascal = 


N? 24 — [Santiago Liniers al Cabildo y Ayuntamiento de 
Montevideo.] 


[Buenos Aires, setiembre de 1808.] 


/Copia 

He visto con la misma satisfaccion el allanam.te de 
V. S.S. á mis disposision.s sobre el reelebo del Goberna- 
dor interro D.” Fran. Xav. Elio, q.e con indignacion 
la temeraria determinacion de la organizacion de la 
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monstruosa Junta q.e está en su penultimo Acuerdo. = 
No puede haber otra autoridad en estos Dominios, reji- 
dos por las mas sabias Leyes, que la que emana de la 
Soberannia, y su representante, y delegado, o los Tri- 
bunales constituidos para la administracion de Justicia. 
Apartarse de esta recta senda es un delito, es un aten- 
tado horroroso, cuyas conseq.cles no lleban otro camino 
q.e la perdida total de estos interesantes dominios, y por 
consig.'* pugna tanto a la razon, como á todos los prin- 
cipios Politicos, y Religiosos. = Yo me hallo autorizado 
p.t la Ley 6.9 libro 3.9, tit.e 4.2 á sostener con la fuerza 
mis probidencias gubernatibas contra los que la necesi- 
tan; pero apesar de que me sobran medios para ello, me 
es repugnante el tener q.2 usar unos medios violentos 
contra unos Vasallos q.e han dado repetidas pruebas del 
mas alto Patriotismo, q.* se hayan alucinados por las 
mas necias preocupaciones, fomentadas por hombres ini- 
quos, cuya precaria existencia y esperanza solo / solo 
están cifradas en la desorganizacion del orden pu- 
blico, pues ¿como puedo creer q.* unos hombres cuyos 
nombres veo suscriptos en el citado Acuerdo, hombres 
hacendados, y de acrisolado credito y probidad al mo- 
mento que refleccionen sobre la grabedad de hacerse reos 
de estado en 1.* grado solo porque quatro facinerosos 
promulgan entre otras cosas, que el Superior Gefe q.° 
han proclamado por el Salbador de la Patria, y tiene 
dados nuebam.' pruebas de su amor al Rey, y á la Pa- 
tria, y ha alcanzado solo por sus acciones el último 
grado a que puede alcanzar la ambicion de un oficial es 
un traidor, y sin que pueda por su ynfidencia lograr 
mayores ventajas, gravandose el y su numerosa Prole 
con la mas horrenda mancha q.° pueda embilecer al 
hombre, y como dixe sin ventaja alguna ser el pr.“ en 
algun.: siglos que echase semejante vorron á una familia 
ilustre? Como asi m.* que el embiado de la Peninsula el 
Brigad.: D.” Jose de Goyeneche es un emisario de Murat, 
que nos entrega unos documentos autenticos, cuyas fir- 
mas son bien conocidas, y cuyos duplicados se han reci- 
bido aqui por la via de Portugal? Pasado este 1.° mo- 
mento de acaloram.'* y viendo el precipicio en que se 
van á derrumbar ¿habrá uno de los hom- / bres sensatos 
que arriba cité que no deteste su alucinam.'s y quisiera 
poder vorrar con sus lagrimas y con su sangre sus fir- 
mas prostituidas a un escrito solo dictado por la male- 
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volencia? Pero para darles una nueba prueba de mi mo- 
deracion fundada en el arrepentim.!'* que espero, y res- 
peto á que el Gobern.* inter.”e de Montevideo ha yntro- 
ducido un recurso a la R.! Audiencia, sobre cuya lexiti- 
midad me reserbo tomar las Probidencias oportunas, 
vengo por aora en conceder permanesca en el mando de 
esa Plaza el Brigt De Fran. Xavier Elio, cuya dele- 
gacion en el mando de esa Plaza debe solo ser obedecido; 
reformandose, y testandose del Libro de acuerdos quanto 
pertenece á lo acordado sobre la denominada Junta. 
Vaxo estos datos puede solo ese Pueblo evitar su ruina 
fisica y moral, y no vorrar por un momento de alucina- 
cion los gloriosos titulos a que le han hecho acrehedor 
sus accion.s y le tiene concedido la munificensia del 
Sober.” perdiendo en un solo momento el concepto, y 
aprecio de la Patria. 
Cavildo y Ayuntamiento de Montevideo = 


N? 25 — [Santiago Liniers a Francisco Javier Elío.] 


[Buenos Aires, noviembre de 1808.] 


/Sin ceñirme en recapitular la serie de procedi- 
mientos atentativos a las leyes civiles y Militares ya 
que, con la mas tenaz, é inaudita criminalidad sin mas 
pruebas que la de su desarreglada imaginacion, me ha 
imputado, nada menos que el crimen de alta trahision 
habiendo procurado por todos los medios que le han su- 
gerido estos mismos principios, substraer de la obedien- 
cia y subordinacion los Subditos, que el Rey y la Nacion 
han sometido á mi mando, después de apurar todos los 
medios que la prudencia, y los mas sabios consejos han 
podido sugerirme, para restituirlos á sus deberes, me he 
visto forzado, para sostener los derechos de la Soberania 
que represento, hacer pasar á la Banda Oriental fuerzas 
Armadas, no con el fin de ostilizar, sino con el objeto 
dle contener los excesos, atentados, y oprecion de los fie- 
les Vasallos que no han podido seducir, las insidiosas 
ideas subversibas del orden y de las leyes, que V.S. está 
/esparciendo y de las que tengo en mi poder documentos 
irrefragables. Bajo estos conceptos intimo á V.S. como 
su Gefe, que inmediatamente disuelva la Junta tumul- 
tuaria é jlegal de la que se declara Presidente, se someta 
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al juicio Militar del Consejo de Guerra de Oficiales Ge- 
nerales delante del qual ha de dar los descargos de su 
conducta, considerandose desde este momento como lo 
declaro, suspenso de su Empleo, é incapaz por consi- 
guiente, de exercer ninguna funcion Militar ni Civil, 
que no sea ilegal, entregando la Plaza al Mariscal de 
Campo D. Miguel de Tejada, sin que le pueda servir de 
escusa la pretendida oposicion de un Pueblo incauto que 
me consta no tiene mas imprecion que las que V.S. le ha 
sugerido, por si ó por los Agentes de la mala causa que 
sostiene. 

D.s g.de 4 V.S. m. a. 
B.s As Nov.bre & € 

Es copia 

Liniers. 
(Rubricado) 


N? 26 — [Santiago Liniers al virrey del Perá José Abascal.] 


[Buenos Aires, enero 11 de 1809.] 


/Buenos Ayres y Enero 11 de 1809. 

Mi mas venerado Amigo con que sentimiento habra 
V. visto las orrendas tramas urdidas por unos ombres de 
quia desorganisadas Cabezas, orgullo infernal, y mas 
crasa ignorancia no se podia esperar mas q.* desatinos, 
y desasiertos, si V. repasa mi correspondencia notara la 
serie de Noticias que le comunicava sobre el mal espiritu 
de estos Cabildantes, de su atrevimiento contra el Su- 
perior Gobierno, y de sus ambisiosas miras. meses havia 
que yo esperava el suceso del dia 1? del Año: los Cuerpos 
todos de Cavalleria, el de Patricio de Arriveño de An- 
daluses, de Carlos quarto de Casadores la Artilleria se 
me havia ofrecido para sostener la autoridad, yo havia 
hecho Publica mis medidas para ver si podia intimidar 
los malos intensionados, pero el delito alusina y estos 
ombres se an presipitado, bien que tengo en mi poder 
documentos irrefragables que acreditan que el Excecra- 
ble Elio les estimulaba tanto por la persuacion e insidio- 
sas ydeas como con ofrecerles sus auxilios pero gracias 
a la Providencia todo a vuelto en el orden = Alzaga 
/Villanueva, Reinal Nedra y S.< Coloma van navegando 
para climas frigidos para que atempere su ardentia, los 
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Caudillos de la revolucion se hallan arrestados y se estan 
instruiendo sus Causas para jJuzgarlos en Consejo de 
Guerra; Aseguro a V. que mi Corazon esta despedasado 
de haver visto semejante iniquidades, y aunque devo la 
justicia al Pueblo de Buenos Ayres que ningun vecino 
onrrado lejos de tomar parte, acudir al sonido de la 
Campana del Cavildo despresiaron aun las intimasiones 
que se les Mando hazer de comparecer a el no puedo 
acordarme sin orror de los desastres a que este Pueblo 
se ubiera visto expuesto si no me revisto de una inaudita 
moderacion despresiando las Provocasiones las mas in- 
juriosas, no quedandome la menor duda que ubiesen co- 
rrido arroyos de Sangre si no habia contenido la justa 
indignacion que poseian todos los defensores de la Buena 
Causa. las cosas en este Estado me quedava el dolor de 
no poder pagar unas tropas fieles a quienes se les devia 
cerca de seis Meses de sueldos, unos de los abominables 
medios de que se valieron los insurgentes era de desacre- 
ditar el Real Errario, hazer desaparecer el numerario, y 
aun como tengo datos fijos haber entorpesido la Marcha 
/ de los situados, despues del suceso mismo me vi en el 
conflicto de no hallar Plata sellada en cambio de varras 
pero la Providencia que nunca me abandona me propor- 
siono un auxilio inesperado, tube denuncia que en casa 
de Villanueva se havia hecho un Entierro de Numerario. 
Mande el Mayor de la Plaza con el Escribano de Go- 
vierno a intimar a los dependiente y apoderado del ci- 
tado Conjurado para que declarasen si efectivamente 
existia Dinero Escondido en su Casa, todos negaron y 
resistieron, a quantas insinuasiones se les hizo sobre este 
Particular, pero haviendose rregistrado con Proligidad 
y inteligencia se an hallado al Pies de Doz Cientos se- 
senta Mil Pesos la mayor parte en Oro = con quio ayuda 
de Costa e contentado mis Tropas. 

A Dios mi Amado Amigo paselo V. bien ofrescame 
V.A.L.P. de su Amable hija disponiendo como puede del 
invariable afecto de su apasionado Amigo 

Q. S. M. B. 
Santiago Liniers. 
(Rubricado) 


Ex.mo S. D.” José Abascal = 
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N? 27 — [Santiago Liniers al virrey del Perú José Abascal. ] 


[Buenos Aires, abril 27 de 1809.] 


/Buenos Ayres y Abril 27 de 1809. 

Mi mas Estimado Amigo ya estara V. instruido de 
los grandes sucesos de nuestras Armas y de la Gloria del 
nombre Español quien como la piedresita que derribo la 
Estatua que vio Nabuco en Sueño, a derrumbado el 
Coloso que avia levantado el Perfido Napoleon, me pa- 
rece que ya se haze indudable que las Potencias del 
Norte no despierten del Letargo en que an estado sumer- 
gidas y que el exemplo del Eroismo Español no les aver- 
guenze de su poca Energia. estoy esperando con ansias 
las Noticias de oficios que a demas de estos grandes in- 
tereses deve traher tambien la resolucion de la Junta 
Central sobre los Escandalosos hechos de Montevideo, 
bien que ya por el adjunto parecen que se atribuie al 
S.r Jovellanos y me remiten de Sevilla se puede indagar 
qual a de ser, yo celebraria muy mucho que otro mas 
diestro y mas Feliz viniese a Templar esta desorganisada 
Guitarra pues confieso á V. que ya no tengo sufrimiento, 
y que preferiria el mas umilde destino a la Plaza distin- 
guida que ocupo. bien contra mi / gusto. 

Acavo de tener el nuevo sentimiento, que al momento 
de despachar la Fragata Prueva para España con mas 
de un Millon de pesos a saver 300.000 Mil de Donativos 
y el resto del Comercio, Su Excecrable Comandante sacu- 
diendo todos los principios de la subordinacion y de la 
Razon, se á dejado aluzinar por los insidiosos sofismas 
del Perfido Elio, y a dejado el Puerto de Maldonado para 
meterse en el de Montevideo. 


Remito a V. un Papel que casualmente a caido en 
mis manos al qual e creido de mi dever añadir las Re- 
flexiones que vera V. en Margen, las que e dirigido a 
la Junta Central sobre las quales me alegrare me diga 
V su parecer con la franqueza de la Amistad. 

La desorganisasion en todos los Ramos pasava toda 
expresion quanto las circunstancias me an puesto a la 
Cabeza de el, sera creible que en todo el Año de 1808, no 
entrase mas dinero en Caxas Reales que el que V me 
remitio y el de los prestamistas, sin Embargo e mante- 
nido al pies de Siete Mil ombres sobre las Armas e re- 
parado / mi numeroso y Brillante train de Artilleria de 
los quebrantos que habia padesido en la ultima invasion 
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de los ymgleses. muchos me critican estos gastos, pero 
sin ellos, que no uviesen intentado mis Amados vecinos? 
y ultimamente que ubiera sido de Buenos Ayres y tal 
vez toda la America del Sur, si por este medio no ubiese 
contenido la insurreccion del Día 1° del Año? para que 
V vea si el Espiritu de Rebelion y rrevolucionario a 
cundido, a todos los intendentes y Governadores del Vi- 
rreynato les an llovido anonimos estimulandolos a no 
remitir caudales alguno, pues yo no los queria que para 
escaparme con ellos y otras atrosidades, pero a pesar 
de la vil entrega en lo que va del Año an entrado cerca 
de un Millon y Medio de pesos con lo qual puedo pagar 
lo atrasado a las tropas, y sobre todo salir de depen- 
dencia con los Comerciantes quienes an prestado a la 
Real hazienda bajo la responsabilidad del Cavildo. y a 
este le sentare la Mano de Buena Manera y lo redusire 
a las funsiones de su Ministerio arreglado a las leyes 
al punto que salde con el. ultimamente estoy resuelto a 
no desprenderme de un soldado asta que se me remita 
un par de Regimientos de Europa, pues es el unico medio 
por el qual creo que puedo / Mantener esta Provincia 
bajo de la subordinacion devida. 

A Dios mi Amado Amigo paselo V bien y disponga 
como puede del invariable afecto de su apasionado Amigo 
y servidor, 

Santiago Liniers. 
(Rubricado) 
Ex.,”o S. D.” Josef Abascal, 


N? 28 — [Santiago Liniers al virrey del Perú José Abascal. ] 


[Córdoba, enero 11 de 1810.] 


/Cordova y Enero 11 de 1810. 

Mi mas Estimado Amigo: conosiendo la propension 
de V en favorecer a las Artes y a los Artistas le reco- 
miendo A D.” Jose Boqui muy atendible bajo de este 
aspecto, y la de su Patriotismo en la ocasiones de defenza 
y reconquista, haviendose dedicado a invensiones bastante 
ingeniosas, las que aunque en la Pratica no tubieron apli- 
cacion no son menos meritorias por la intencion que se 
las hizo emprender. Este primoroso Artista, a acabado 
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una Magnifica Custodia quio Alto precio no ai quien su- 
frague en Buenos Ayres y figurandose que tal vez en 
Lima la Podria vender a determinado el tranferirse a esa 
Capital con ella; y me a pedido lo recomiende a V. lo que 
ago con tanto mas gusto que lo creo muy acreedor a ella 
esperando me dispensara V este nuevo favor disponiendo 
del invariable afecto de este su mayor Servidor y Amigo 
Q. S. M. B. 
Santiago Liniers. 
(Rubricado) 


Ex.”o S. D.e Josef de Abascal: Virrey del Peru — 


N? 29 — [Santiago Liniers al virrey del Perú José Abaseal.] 


[Córdoba, enero 27 de 1810.] 


/Cordova y Enero 27 de 1810. 

Mi mas venerado Amigo: detenido, y tal vez fijado 
en este destino, aprovecho de la ocasion de mi particular 
Amigo D.” Lucas de Aliende Casado en esa, para recor- 
darme en su acuerdo; y en mismo tiempo para pedirle 
la nueva gracia que atienda a dicho Amigo de una de las 
primeras familias de esta Ciudad, y de la que he reci- 
vido, y estoi reciviendo Mil agasajos. 

Estoy echando la vista sobre algun rinconsito en que 
pueda pasar tranquilamente los cortos Dias de esta man- 
sion transitoria bien desengañado de la ambision, y de 
alagueñas esperanzas que solo alusinan, mientras va uno 
pisando la ylusoria senda de la prosperidad, pero que se 
desvanece como el humo quando experimentamos la apre- 
ciable aunque Amarga Lecion de la adversidad. Los Pre- 
mios, los Grados, los Titulos, son lisongeros quando se 
consideran como el resultado de un alto concepto y como 
comprovante de el pero repuenan, y ofenden, a la / Deli- 
cadeza del ombre honrrado, si puede imaginarse que son 
estipendios de sus tarreas, la prostituta halla su Recom- 
pensa en el Lucro de su prostitucion, pero la honrada 
desprecia las conveniencias, y solo apetece el Amor y la 
correspondencia de afectos. Este es mi Amigo el caso en 
que me hallo, crey haber en Treinta y cinco Años acre- 
ditado mi Lealtad, y Amor a mi Patria adoptiva, pero 
me engañé, y soy demasiado sentido para poder sobre 
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llevar el que un solo momento se ayga podido dudar de 
lo que tanto e travajado en acreditar, y me atengo a 
este distico 


La Plainte est pour le Fat 
L’ eclat est pour le Sot 
Lhonnte homme trompé 
Secarte, et ne dit Not 


A Dios mi Amado Amigo paselo V bien ofrescame 
V, A. L P de esa Señorita y mande quanto guste a este 
su af.mo Amigo y Serv. 
Q. S. M. B. 
Santiago Liniers. 
(Rubricado) 


Ex.mo Señor D.” Josef de Abascal Virrey del Perú. 


N? 30 — [Santiago Liniers al virrey del Perú José Abascal. ] 


[Alta Gracia, mayo 2 de 1$S10.] 


/Alta Gracia y Mayo 2 de 1810 = 

Mi mas Estimado Amigo: me hallo con la orden de 
pasar á España y de dejar una soledad en que cifrava 
mis Delicias y mi triste y numerosa Familia, bajo el 
amparo de la providencia, pero Marcho gustoso, lo pri- 
mero para dar este nuevo testimonio de mi Lealtad, y lo 
segundo para despues de vindicado, solicitar con firmeza 
y pedir por unica Gracia mi jubilacion, en este agradable 
retiro. En mi consiencia, y honor no podre menos de Pu- 
blicar de Palabra lo que e repetido tantas veces por Es- 
crito, sin los socorros del Virrey del Peru Dn José 
Abascal, jamas se ubiera defendido B.s A.s Rivera me ha 
escrito las grandes cosas que a hecho V en su Capital el 
es buen juez pues abitó Lima quasi todo el tiempo del 
Virrey Guiriol, deseo á V todas las felicidades a que le 
hacen acredor sus relevantes Meritos y que se acuerde 
algunas veces de un Amigo que lo asido y sera mientras 
viva de V. si considerase que mi inutilidad pudiera valer 
/De Algo en la Peninsula, espero que no dejara osiosa 
mi voluntad ofresco a V Escrivirle muy prolijamente el 
verdadero Estado de las Cosas por álla y mientras de- 
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seando Ordenes de su agrado quedo con las Veras de la 
mas fina Amistad su invariable Amigo y apasionado 
Q. S. M. B. 
Santiago Liniers. 
(Rubricado) 
Ex."o Señor D.” Jose Abascal = 


N? 31 — [Baltasar Hidalgo de Cisneros a Santiago Liniers.] 


[Buenos Aires, marzo 30 de 1810.] 


/Exmo S.“ A 

En carta de 16 de Enero ultimo, q.* he recibido ayer 
me dice de R. Ord.” el S.r Ministro de la Guerra ser mui 
conveniente al servicio de S.M. que V.E. se traslade a 
España con la mayor posible brevedad, y que al efecto 
se cuide por mi de q.* lo tenga esta Soberana disposicion 
en q.* se interesa el bien merecido concepto de V.E., pro- 
porcionandole todos los auxilios de q.* necesite p.* q.e no 
retarde su navegacion, y pueda realizarla con aquel de- 
coro y distincion, q.* es correspond.!* a su caracter Mili- 
tar, y a la dignidad de los empleos que ha desempeñado 
con tanta distincion en este Continente. 

Baxo tal concepto al mismo tpo que en cumplimiento 
de mi deber traslado á V.E. esta Soberana disposicion 
sin perdida de momento, p.“ q.* pueda prestarla por su 
parte la debida observancia, tengo la satisfac.” de poder 
felixm.'* ofrezer á V.E. p." su trasporte la Corbeta de 
S.M. Descubierta q.* estando ya casi del todo habilitada 
p. dar la vela p.s nra Peninsula, a donde debe navegar 
en virt.2 de las anteriores ordenes de S.M. q. me estaban 
comunicadas p.* economizar los gastos del Apostadero, y 
demas ramos del Virreynato, donde las circunstancias 
anteriores ocasionaron p. su siempre memorable defensa 
los mas considerables dispendios, no lo executara hasta 
el arribo de V.E. a cuya disposicion queda desde ahora, 
igualm.* q.* yo, esperando el q.e V.E. se sirva imponerme 
del día en q.* podra hallarse en el Puerto de las Conchas, 
a fin de tener / de antemano apostado alli un Buque 
capaz de trasportarlo con la comodidad respectiva h.ta el 
Puerto de Montevideo, en donde mediante la proxima 


z 


ausencia del Brigadier D.» Xavier Elio, q.* á virt.2 de 
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otra R.! Orden es igualm.'* llamado á la Peninsula, ten- 
dre dadas las convenientes al Oficial de igual clase 
D.” Joaquin Soria, a q.» he nombrado interinam.!'* p." su- 
cesor de aquel, a fin de q.* facilite á V.E. segun corres- 
ponde, y yo deseo, los auxilios de «.* alli pueda necesitar 
p.“ emprehender su navegacion á Europa, q. ya V.E. 
tenia resuelta de antemano por los satisfactorios motivos, 
q.e me expreso en oficio de 3 de Octubre ultimo, pidien- 
dome el respectivo pasaporte, q.* le fue remitido por esta 
Superioridad con fecha de 18 del mismo mes, en la que 
le acorde el correspond.!e permiso p." q.* emprehendiese 
su viage con precedente voto consultivo del R.! Acuerdo 
de lo q.* di oportunamente parte á S.M. 

Y p.s de aquellos antecedentes comunicados á V.E. 
por el S.t Marques de Casa Irujo, y otros con q. me hallo 
debo deducir, q.e es mui interesante al honor de V.E. el 
no retardar presentarse ante el Supremo Govierno Na- 
cional, a fin de q.* mediante este paso pueda no solo dis- 
pensarle las satisfaccion.s aque lo hacen acreedor de Jus- 
ticia sus relevantes servicios, sino tomar el completo 
conocim.to de las ultimas sensibles ocurrencias de estas 
Provincias q.* es indispensable p." no aventurar el acierto 
de sus resolucion.s en materia de tanta importancia, quedo 
persuadido de q.* penetrandose V.E. de las grandes ven- 
tajas q.° resultaran al Estado de sus vervales informes 
p.2 presentar los asuntos sobre q.* deben recaer en su 
verdadero punto de / vista se acelerara qto le sea dable 
á llenar este deber sagrado proporcionando en gto este 
de su parte al mismo tiempo a los buenos Servidores del 
Rey el premio á q.* se han hecho notoriamente acree- 
dores baxo su mando. 

D.s gue á V.E. m.s a. 

B.s Ayres 30 de Marzo de 1810. 
Exmo $S.* 
Baltasar Hidalgo de Cisneros. 


Exmo S.* D.” Santiago Linierz 


N? 82 — [Santiago Liniers al virrey del Perú José Abascal,] 
[Córdoba, junio de 1810.] 


/Mi mas Venerado Amigo: oy se hallara V infor- 
mado de la orrenda Catastrofe de B.s Ayres los Cuerpos 
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Leales quienes con tanta Gloria sostuvieron la Autoridad 
el dia 1° del Año p.*p.* han prevaricado sobre en pri- 
mer lugar de una Noticia Extraida de Papeles yngleses 
de que los Franceses havian tomado a Sevilla y Mar- 
chavan contra Cadiz, y a pesar de que las noticias suce- 
sivas todas son Lisonjeras an persistido y persisten en 
su Rebellion: an depuesto al Virrey. y bajo el Sagrado 
nombre de Fernando 7.m° tienen los primeros simientos 
puestos, al fin de la independencia, a la que le convidavan 
Los Lusitanos / con los que no pueden menos que de estar 
de acuerdo pues sin este auxilio como se ubiesen atrevido 
a estos arriesgados pasos, sin contar con las demas Ciu- 
dades de Esta America. Este Pueblo y su digno Gefe mi 
Compañero de Gloria y de Patriotismo se ha explicado 
con la Mayor Energia pero ¿que pueden los buenos 
deseos sin los medios de practicarlos? esta circunstancia 
seria capaz de aterar a los ombres que calculan y apre- 
cian mas su Tranquilidad y seguridad que el honor, y 
que no tubiesen Relevantes pruevas de la actividad y 
Energia del Virrey del Perú, de el han de naser los 
recursos que nos hazen desear nuestro Patriotismo y los 
que por tersera vez salvaran estos interesantes Dominios 
a nuestro Amado / Fernando = y estamos tan Pene- 
trados de esta verdad que Mañana Marcho para Potosi en 
quia Ciudad espero sus Ordenes. 

El desgraciado Cisneros me haze Escrivir por un 
sujeto digno de su confianza y la mia que Escriva a V. 
como V. lo vera por lo que le comunique Sans. 

El Tiempo me oprime y no me queda mas que el de 
desir a V. que soy y sere su mas apasionado Amigo y 
Servidor Q.S.M.B. 

Santiago Liniers. 
(Rubricado) 
Ex.”o S.t D.e Jose Avascal - - 


N? 33 — [Santiago Liniers al virrey del Perú José Abascal.] 


[Alta Gracia, junio 17 de 1810.] 


/Alta Gracia y Junio 17 de 1810 = 
Mi mas Estimado Amigo Escrivi a V. por el extra- 
ordinario la resolucion en que estava de acuerdo con el 
Intendente de esta Provincia de pasar a'Potosi para so- 
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licitar y conducir los socorros que se pudiesen necesitar 
para atajar el infernal atentado de B.s Ayres, pero se 
juzgo que mi presencia podria ser mas util aqui por quio 
motivo he suspendido mi viage. si todos los Pueblos del 
Virreinato se pronuncian con la misma energia y fideli- 
dad q.* este, nada ay que temer: de pronto con el auxilio 
de quatro Cañones que hemos traydo de la Frontera y 
ocho que se hallavan Arrumbados, desde luego tenemos 
un / tren volante que por la casualidad de tener a mi 
Lado un Maestro Mayor de Maestransa de Marina antes 
de ocho dias estara lista, con este tres cientos Fusiles, 
y auyudados de Nuestros Rios, y nuestros Bosques ase- 
guro que si intentasen el inquietarnos los Rebeldes puede 
que saliesen Escarmentados, y puede ser que les suse- 
diera el mismo chasco, que a Pizaro en el Cusco — 
por otra parte sabemos por un Pasajero fidedigno que 
salio de B.s A.s el 6 del corriente, que habia llegado una 
Embarcación de Cadiz a Montevideo en sesenta y tantos 
días de Navegacion, que trahia la Lisonjera Noticia de 
haver sido completamente derrotados los Franceses en 
Galicia con perdida de 30,000 ombres, que los que havian 
intentado la imbasion de / Andalusia se hallavan serca- 
dos, teniendo al Frente el Duque de Albulquerque, y a 
la Espalda dos Poderosos Ejercitos bajo el mando del 
Marques de la Romana, y del Duque del Parque, de 
suerte que creia que no les quedaría mas recurso, que 
entregarse o, ser Pasados a Cuchillo o arrojarse al Mar; 

Al momento de estar con el equipaje Liado para di- 
rigirme a el Embarcadero, llegaron a qui las noticias 
extraidas de las Gazetas inglesas anunsiando la imba- 
sion de la Andalucia, quia noticia son las que dieron aun 
mas adelantada del Brasil y el General descontento del 
Mando del Povre Cisnero hisieron evaporar el infernal 
proyecto que fermentara ya por la mala Politica de este 
de haver querido contemporisar con / los revoltosos del 
Dia primero apesar del Consejo saludable que le di de 
Palabra y por Escrito de declararse aviertamente por el 
partido que havia sostenido la autoridad: conosi que la 
irrupcion del volcan estava serca, y se lo avise por un 
criado mio de confianza a Cisnero Pintándole el Riesgo 
Eminente en que se hallava pero quiso su desgracia que 
solo reciviese mi aviso el mismo dia de la Catastrofe: 
remito a V. copia de la confidencial que le escrivi sobre 


la materia. 
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Considero imposible que estos ombres se Aygan ade- 
lantado a semejante atentado sin contar sobre los demas 
Pueblos del Virreinato, no siendo Estimulados por el Per- 
fido D.” Rodrigo = en este caso espero con los auxilios 
de V. poder desembainar de nuevo la Tisona Colgada a 
los Sauses de Alta Gracia contra Los Lusitanos, y funda- 
dores del Nuevo Imperio del Brasil. Paselo V. bien y 
disponga del invariable afecto de 

Su Amigo 
Santiago Liniers 
(Rubricado) 
E,mo S.t D.” José de Abascal, 


N? 34 — [Santiago Liniers a Baltasar Hidalgo de Cisneros.] 
[Córdoba, mayo 19 de 1810.] 


/Reservadisima 
Cordova y Maio 19 de 810 

My amado Cisneros: Esto está endiablado, yo daria 
un dedo de la mano para tener una hora de conversacion 
con tigo: Estas rodeado de Picaros, varios de los de que 
mas te confias te estan engañando: la iniquidad apoyada 
de las Riquezas, van minando la autoridad, los tres Gefes 
que hace mas de un mes han cortado correspondencia 
conmigo. se me asegura que han perdido su influencia 
sobre los tres Cuerpos antes tan leales, y tan subordina- 
dos. mi situacion aunque no tan critica como la tuia (pues 
no tengo responsabilidad y que cumpliendo con mis inal- 
terables Principios de Lealtad estoy en la maior tranqui- 
lidad de animo) no dexa de ser embarasosa. yo no deseava 
mas que la tranquilidad, y el reposo, pero me conformo 
a las disposiciones de la Providencia que no me quiere 
en este estado: Los mismos sentimientos que me estimu- 
laron á hablarte con ingenuidad y verdad al tiempo que 
vinistes á tomar posecion de / este Peligroso y desdichado 
mando, son los mismos que me estimulan á hablarte ahora 
con la misma franqueza y el mismo desinterés: ¿Dime no 
te dixe que Elio era un Pícaro revoltoso, que Alzaga y 
sus demas colligados erán unos hombres Perversos y que 
te declarases aviertamente por el Partido mas fiel y Do- 
minante que havia sostenido la autoridad el día 1.2? nada 
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de esto creistes, pensastes conciliar los dos Partidos, diste 
oido a los que estavan interesados en hacerme sospechoso, 
Pintandome como un hombre Peligroso y cuia influencia 
Podria hacer sombra a la autoridad, me consta que uno 
de los que te insinuaron este buen concepto de mi fué el 
Marquez de Sobremonte, olvidando que el dia 14 de Agosto 
de 1806 (esto es dos dias despues de la Reconquista) que 
el Pueblo conmovido p." un cavildo avierto, quisó depo- 
nerlo aclamandome p. su capitan General, Respondi en 
Publica Plaza y en la Sala Consistorial que yo havia ve- 
nido á Reconquistar á Buenos Ayr.* pero no á ser cabeza 
de Motin que solo la autoridad Real de quien dependia 
la del Virrey podia suspenderlo de su Supremo mando 
que yo no reconocia otra, ni admitiria mando / ni Co- 
mision alguna que no Emanase de el. & El influxo que 
yo hé tenido sobre el Pueblo jamas lo hé empleado á otro 
fin que p.* inspirarle sentimientos de Patriotismo y su- 
mision á la soverana autoridad, pero tu mismo te has 
dexado Persuadir y preocupar contra mi, y si no Per- 
miteme que te hable con franqueza ¿No has dicho a la 
Corte que yo saliese de aqui, si no por que no me copias 
como es de Estilo la orden de mi hida á España? pero 
sea falsa ó cierta esta congetura en el dia deves estar 
bien convencido de my sinceridad, y la experiencia te há 
demostrado que nadie te há hablado con mas verdad que 
yo, con mas desinteres, y mejor conocimiento del Pays 
y de los hombres que venias á Governar; ahora siguiendo 
este mismo lenguage te anuncio el Peligro en que te con- 
sidero dime ¿Si tenemos noticias desgraciadas de la Pe- 
ninsula y se verifica una conmocion Popular ayudada de 
nuestros ambiciosos vecinos de donde puedes esperar 
auxilios? ¿Sin duda del Perú? ¿y en este caso que Gefes 
tienes en aptitud de podertelos conducir? Nieto Por sus 
achaques no es capaz de soportar las fatigas de la Guerra. 
Solo veo a Goyeneche pero cuia influencia no seria tal 
vez igual a la mia p." reunir defensores del derecho de 
nro. amado / Fernando contra el Partido de la Indepen- 
dencia y de la anarquia. Pero estas reflecciones que me 
dictan my amistad, mi conciencia, y mi Lealtad, siempre 
estan subordinadas á la mas Estricta obediencia. Seguiré 
despues de haberte expuesto mi sentir, que es el de los 
hombres de bien y buenos vasallos del Rey, que piensan 
con tanto desinteres como yo, lo que tu me prescribiras, 
añadiendo solamente que me parece de ninguna impor- 
tancia mi detencion de quinze Dias ó un mes que pueden 
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tardar los avisos de España los que espero en Dios han 
de desvanecer todas las tramas Infernales que se estan 
urdiendo. Segun creo bajo de un supuesto falso. Pero te 
repito estoy pronto á marcharme ó bien sea como lo tenias 
dispuesto ó bien p." la via del Perú si te adequare este 
pensamiento quedando tu mas fiel y affecto amigo 
Q.T.M.B. = Santiago Liniers = Exmo. Sor. D.” Baltasar 
Hidalgo de Cisneros. 
Es copia 
Liniers * 
(Rubricado) 


N? 35 — [José Abascal a Santiago Liniers.) 


[Lima, agosto 29 de 1810.] 


/Lima y Ag.'* 29 de / 810. 

Mi Estimado Am.” El S.* Intendente de esa Provin- 
cia informara á Vd. de las providencias q. he dictado 
con acuerdo de una Junta de Grra q. comboque sobre los 
asuntos de B.s Ayr.s los quales combiene sean tratados 
con mas politica q. fuerza p.2 no embolbernos en una 
Grra Cibil q. es la mayor desgracia q. puede suceder. No 
creo se determinen á embiar contra esa Ciudad los 1.200 
homb.s q. han vociferado pues separando esta fuerza ar- 
mada queda el partido de la buena causa mas expedito p.“ 
declararse, y por q. Montebideo les amagara desde la Co- 
lonia con un ataque por el rio y algunas embarcaciones 
armadas q. estrechen su bloqueo, pero si fuesen tan au- 
daces q. intentasen atacar á Vds. combiene infinito per- 
suadir á la Tropa q. embien, regresen á sus hogares ó se 
pasen á ese partido q. es el legitimo y el q. verdaderam.' 
les combiene y no el dar credito á las abladurias sofisticas 
de la iniqua Junta rebolucionaria : Pero si á pesar de esto, 
quisiesen pasar adelante en su herrado concepto y / les 
atacasen á Vds. en la posicion defensiba q. hayan tomado 
es necesario desplegar p. rechazarlos escarmentados y 
nomas todo el valor y energia q. subministra la lealtad y 
honor sobre unos criminales insurgentes. Aunq. no tenga 


(*) Esta carta fue publicada parcialmente por Ignacio 
Nuñez en “Noticias Históricas de la República Argentina”, pá- 
ginas 206 y 207, Buenos Aires, 1857. 


F. [1] / 


F. [14 / 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 437 


Vd. suficientes Armas de fuego, el Terreno suple este de- 
fecto pues sobre ser á proposito p.* la caballeria como 
ellos deben traerla la suya cansada de la larga marcha, 
y la q. Vds. puedan poner la cogen «de refresco es de 
esperar sean prontam.!'? embueltos y desechos si se con- 
sigue atraherlos a una pampa rasa. 

Vd. q. tiene muchos Am.s en la Ciudad rebolucionaria 
combendra q. por todos los medios posibles conserve Vd. 
su correspondencia p." q. le abisen de quanto alli sucede 
y fomenten el partido de los vuenos vasallos de Fer- 
nando 7,2 

Dios nos de la Tranquilidad q. necesitamos y á Vd. 
le Gue q.'* desea su aftmo am.? y S.° Sero Q. B. S. M. 


[José Abascal] 
Exmo S.* D.” Sant.* Liniers. 


N? 36 — [José Abascal a Santiago Liniers,] 


[Lima, setiembre 1 de 1810.] 


/Lima y Sept.* 1° de 1810. 

Mi estimado Am.* Por la Carta de 8 de Julio q.* Vd. 
ha escrito a Nuestro Sans, incluyendole otras dos una al 
parecer de Pazos y otra de un anonimo q.* todas me las 
ha dirigido dho. Am.? quedo inteligenciado del estado de 
las cosas de B.s Air.s y de la critica situacion de Vds.; 
sin embargo un sugeto de B.s Air.s me escribe haber salido 
la decantada espedicion, q. a las cinco leguas tubieron los 
Soldados una camorra entre si de q. resultaron algunos 
heridos y bastantes Desertores; pero q. continuando su 
marcha tardaron 14 dias en llegar á Lujan: Si esto es 
cierto, poco le puede incomodar á Vd. el desacer seme- 
jante gavilla de Tortugas: En otro Papel he leido los 
nombres y calidades de los Comandantes del Todo y capi- 
tanes de cada parte de las q. componen dho cuerpo de 
Pericos ligeros, en q. los pinta como los hombres mas des- 
preciables e ineptos p.* el asunto de q. ban encargados. 

/Los rios y vosques q. tienen q. atravesar antes de 
llegar á esa sin mas transito q. el preciso p. las Carretas 
proporciona la defensa del Terreno palmo á palmo sin 
exponer demasiado la gente q. Vd, tenga, aunq. no sean 
mas q. 300 con fusiles otros tantos con lanzas, y 100 
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Artill.os pues colocados en emboscadas y parapetos natu- 
rales la gran Tropa q. biene no es capaz de desalojarlos 
á poca serenidad q. se pueda infundir en los q. se defien- 
den; siendo de esperar q. los atacantes viendo su sorda 
disminución tomen el partido de bolberse ó quando no 
luego q. sepan allarse Vm proximo a ser reforzado con 
los 500 homb.s q, del alto Perú ban marchando á su soco- 
rro y las demas gente q. le seguira luego, cuyo numero 
conviene aumentar en el concepto publico p." q.* las noti- 
cias q. lleguen a los insurg.s les hagan la sensacion q. com- 
biene: En esta virtud quenta con que no llegará el caso 
de q. Vd. tenga q. retirarse no digo hasta Potosí ni a 
Jujui pero ni aun de esa Ciudad si los naturales de la 
Prov." son tan fieles como creo. 

Mucho celebraría q. Vd. hubiese podido combinar sus 
operac.*s con los de Montebideo pues una lla / mada de 
estos acia cualquier punto no solo dejaria á Vd. en sosiego 
sino q. daria lugar á la contra rebolucion de B.s Air.s q. 
desean los vuenos q. existen alli y recelan los perversos 
q. ya se hallan llenos de miedo por la fiel resolucion de 
las Prov.s interiores y las vuenas noticias llegadas de la 
Peninsula q. maliciosam.'* procura ocultar la infame 
Junta. 

El Tpo estrecha y no puedo extenderme á mas q. å. 
ratificar a Vd. el fino é inmutable afto q. le profesa su 
mas apasionado Am.° y seg.° S. Q,B.S.M. 


[José Abascal] 
S.7 D.” Sant.? Liniers 


N? 37 — [Santiago Tiniers a Francisco de Paula Sanz.] 


[Buenos Aires, agosto 27 de 1808.] 


/S. D. Fran. de Paula Sanz 
B.s Ay.s 27 de Ag. de 1808. 

Mi apreciable amigo: son tantos y tan singulares los 
acontecim.ts ocurridos en el corto termino q.* há mediado 
desde el ultimo Correo, q.e me hallo perplexo por donde 
empezar su relacion. Yo no hallaba como manifestar á 
Vm. en el mas alto compromiso con la Corte del Brasil: 
estos perpetuos emulos nuestros por solo su devilidad no 
nos han declarado la Guerra directam.'* pero habiendola 
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declarado á la Francia, por un manifiesto energico, dando 
por nulo y no há venido el tratado de Badajoz, y por otra 
parte habiendo mandado salir á todos los Españoles del 
Brasil, dandoles solam.t* el termino de tres meses p.s 
arreglar sus negocios, y alistando y juntando quanta Tropa 
tenian guarneciendo sus Fronteras & yó estaba en la 
firme persuacion q.° de un momento á otro, esto es al 
tiempo q.* reciviesen socorros de la Inglaterra se decla- 
rarian estas mismas conjeturas, siendome confirmadas por 
mi hermano el Conde, al q.* naturalm.t* despues de haber 
recivido la contestacion de este Cavildo, habian tenido la 
bajeza de entregar al Almirante Ingles Sir Sidrey Smith, 
el q.e con toda generosidad le facilito su regreso aqui, en 
un Parlamentario, con otros 30 Españoles. En esto ha- 
biamos recivido las ordenes de la abdicacion del S.* Car- 
los 4? y la exaltacion al Trono del S.* Fernando 7” prepa- 
randonos p.s la Jura, en estas circunstancias, por un 
Barco llegado de / Cadiz un particular recivió con solo 
un sobre escrito, un impreso q.* manifestaba, q.* el Rey 
Carlos habiendo protestado, contra su abdicacion, el Em- 
perador Bonaparte le habia restituido su Trono, esta No- 
ticia, extrajudicial, no podia alterar nada á las ordenes 
comunicadas, por el Consejo de Indias, y por consig,te 
publique el Bando p.* la jura, y señale el dia en q.* se 
devia ejecutar. Quando me avisa el Gobernador de Mon- 
tevideo, la llegada de un Bergantin de Guerra Frances, 
con un Emisario, Portador de Pliegos p.* este Gobierno 
los q.* al segundo dia estuvieron aqui, en circunstancias 
tan criticas como la en q.° me hallaba, no quise recivir el 
Oficial sin abrir los Pliegos, sino en presencia de los Fis- 
cales, un Oydor, los dos Alcaldes, y el Procurador de la 
Ciudad: te harás cargo quanto me alegré de esta_deter- 
minacion quando me hallé con cartas de los Mntros del 
Emperador de los Franceses acompañandome varios 
docum.ts todos relativos á la renuncia del Trono de Fer- 
nando 7° á favor de su Padre, y la de este al citado Empe- 
rador, q." habia -elegido p." governar á la España, á su 
hermano José Bonaparte, q.? se esperaba p." momentos, 
mientras mientras se juntaban Cortes en Bayona de 
Francia, p. confirmar este Pastel. Yó y todos los indi- 
viduos de la Junta, nos llenamos de indignacion al oir 
semejante atentado á los dros mas sagrados, y á una 
felonia sin exemplar. Contesté al Emisario q.2 mientras no 
tubiese mas ordenes q.* las del Emperador no podia inno- 
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var nada á las q. me estaban comunicadas, por las unicas 
autoridades á que debía obedecer q.* en q.'° á los socorros 
de toda clase q.° me ofrecia S.M.I. solo admitiria los q.e 
consistiesen en Armas, municiones, y Tropa Española, y 
habiendo juntado al dia sig.'e la Audiencia y Cuerpo Mu- 
nicipal fueron de parecer unanimes el que mi contex- 
tacion al Emperador fuese por escrito, la misma que habia 
verbal, que / apresuremos la jura del S.* D. Fernando, 
y q.* al Publico solo se le diese a entender, lo q.* expresa 
la Proclama q.* incluyo, prefixando el dia 21 del corr.te 
p.“ la jura la q.* efectivam.!* se efectuo el dia señalado, se 
cantó al siguiente la Misa de Gracias, y Te Deum todo con 
el mas singular regocijo y entusiasmo del Publico, y el 
día 23 llegó a esta Capital el Brigadier D. José Goye- 
neche, Diputado de la Junta Nacional, anunciando q.* la 
Nacion en masa, se había levantado proclamando a Fer- 
nando 7? y protestando q.* mientras hubiese en España 
una gota de sangre Española, no consentiria una domi- 
nacion estranjera, y q.* yá 400.000 hombres estaban sobre 
las Armas, p. sobstener tan justos dros, Omitia decir a 
Vm. q.* con los Pliegos del Emperador venian unos del 
Ministro de la Guerra Ofarrill, y otros del de Hacienda 
Azanza confirmando en parte lo q.* me decia el Empe- 
rador, y una particular de este ultimo, aconsejandome me 
conformase al nuevo orden de cosas, por sér ventajosas 
á la Nacion, y á la opinion de la generalidad de los hom- 
bres sensatos de ella; pero semejantes insinuaciones no 
pudieron hacerme titubear un momento sobre lo q. me 
dictava mi Patriotismo, y hé logrado la imponderable sa- 
tisfaccion de haberme conformado al voto gral. de la 
Metropoli. 

El Emperador en su Carta despues de hacerme mil 
ofertas halagueñas, me hacia responsable de las resultas; 
.. “hombre vil é infame, acostumbrado á verte rodeado 
“de aduladores, los Españoles te enseñarán, q.* no es lo 
“ mismo convatir contra Tropas Mercenarias, q.e contra 
“ una Nacion energica, y elevada al colmo de la indigna- 
“cion y del amor Patriotico: los verdaderos Franceses, 
“ por quienes hás adquirido las glorias quando tus Gue- 
“tras eran justas, y se han sometido átí por huir de la 
“ Anarquia, serán los primeros á abandonarte, llenos de 
“yubor de haber visto el Trono de sus legitimos Sobe- 
“yanos prostituido, y ocupado tanto tiempo por un Es- 
“ tranjero, cuya inmoralidad y baxeza corresponde á su 
“ Estirpe.” 
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/Si amigo, no puedo á sangre fria, considerar tantas 
felonias, y solo me queda el sentim.'* de no hallarme en 
la Peninsula p.* participar de las glorias q.° necesariam.!e 
han de adquirir nuestras Armas; pero á lo menos desde 
aqui ayudarles con todos los socorros q.* necesitan de 
Caudales, q.* según tengo entendido es solo lo q.* necesita 
la Nacion, y en el caso q.* miro como imposible q.* el 
Monstruo desvastador llegase á dominar sobre las cenizas 
y los cadaveres de los Españoles, los q.* escapen de las 
ruinas, hallen en la América una nueva Madre q.e los 
abrigue. 

Soy de Vm como debo Su af."? ami. Q.S.M.B. 


Santiago Liniers. 


N? 38 — [Suntiago Liniers a Francisco de Paula Sanz.] 


[Córdoba, julio 8 de 1810.] 


/Cordova y Julio 8 de 1810, 

Mi Amado Compadre: no queriendo perder momento 
ni circunstancia de instruir a V. del estado presente de 
las cosas en la criticas actuales circunstancias - aprovecho 
gustoso la oferta que me ha hecho D.” Agustin Reina 
dador de esta, quien a querido agregar a los buenos y 
Leales Servicios que ya tiene hecho en la Paz, y a hora 
en custodiar hasta aquí, los Reos de esta, de pasar en 
toda diligencia a entregarle esta y hazerse cargo a su 
regreso de conducir los socorros, de Dinero, Polvora y 
Municiones que nos pueda V. remitir quios auxilios son 
de tanta necesidad que no los puedo / ponderar, por las 
dos adjuntas se impondra V, del Estado e ydeas de Bue- 
nos Ayres = 

yo me hallo en el Dia con siete sientos ombres Ar- 
mados tres cientos con fusiles, otro tantos de Lanzas y 
Ciento de Artilleria, y aunque tendré hasta 13 Cañones 
siendo ocho de fierro sin embargo de ser muy bueno no 
pienso operar mas que con cinco de Bronze; si se veri- 
fica la salida de la expedicion de B.s Ayres, (que no lo 
creo) pienso salir en su direccion avansando partidas de 
Guerrillas, y gente de Lazo y Bolas cargadas de Grana- 
das de nueva invension mia que se disparan como Balas 
perdidas y diferentes fuegos Artificiales, con el objeto 
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de quemar / si pueden las Carretas, dispersar las Bo- 
yadas y Cavalladas € al momento que se aproximen 
pienso ponerme en Retirada siguiendo siempre la direc- 
cion del camino de Potosi hasta Jujui - esperando que 
antes ya se me habran incorporado las fuersas que 
pueda V. remitirme, para poder ponerme de nuevo sobre 
la ofensiva. 

ya corresponderia hubiesen regresado algunos de los 
chasques que sabremos an llegado a Jujui el 12 y, el 13 
del pasado mucho me temo los aygan interceptados en 
Jujui, Salta Santiago, o el Tucuman quios Pueblos pienso 
de paso si se verifica mi retirada poner en buen orden = 
S» Luis y la Rioja se han declarado / por la Buena 
Causa = todavia no tengo respuestas de Montevideo al 
momento que las tenga se las comunicare á V. por extra- 
ordinario, 

por no multiplicar riesgos y en virtud de que V. 
esta acostumbrado a mis Garabatos solo escrivo a V. 
quien me hara el gusto de mandar copia de todo, a Nieto, 
Goyeneche, y Abascal = Concha no escrive tan poco por 
el primer motivo - 

tenga V. entendido que la Carta de Letra Menuda = 
La primera viene con tinta pero lo demas reservado 
venia Escrito con tinta invisible, o simpatica de la qual 
solo el Amigo y yo tenemos el Secreto A Dios mi Amado 
Compadre paselo V. bien y Mande como Puede a este 
su imbariable Amigo 

Q. S. M. B. 
Santiago Liniers. 
(Rubricado) 

S. D» Fran.” de Paula Sanz. 


N? 39 — [Cornelio Saavedra a Santiago Liniers.) 


[Buenos Aires, 3 de abril de 1810.] 


/Exmo Señor D.” Santiago Liniers 
B 
Mi venerado Señor; Supongo q.* no haber tenido 
carta de V. Exa en este Correo, sea por haberse hallado 
ausente de Cordoba, sin embargo me a sido sensible. Mi 
S.a D.e Fran.“ es portadora de esta, cuyas noticias ya 
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supongo llegan tarde: ellas siempre son tristes y melan- 
colicas y ps nosotros un eterno silencio: Nada vemos 
del Govierno q.* nos lisongée; ni nuestros servicios, ni 
aun nuestros donatibos han merecido ponerse en Gaze- 
tas, como los charques de Montevideo: Solo hemos con- 
seguido derribar la estatua de Elio: Ntra resistencia 
areconocerle p. Sub Inspector ha causado su relebo del 
Gov.” y la separacion de la Sub Inspec. He visto la R. 
Orden reservada al S.: Cisneros q.* con la misma calidad 
me lo manifestó ayer; Mas esto en todo juicio bien tem- 
plado no arguye mas q.* debilidad y falta de energia; 
En fin el se iria con honor y credito; este es el q.* se 
procura conserbar a costa del nuestro: Yo no tengo es- 
peranza de nada sino en el caso de variar el Govierno, 
y ponerse este en manos justas e imparciales; De esto 
hay alg." probabilidad / pues D” Anselmo tiene carta 
de 22 de En.? escrita desde S. Lucar por su compañero 
en q.° le dice q.* el 19 y 20 del mismo hubo una gran 
rebolucion en Sevilla y toda la Andalucia de resultas de 
la inaccion del Govierno, viendo q.e los Enemigos se 
acercaban y aun habian ya ocupado el Almaden; q.* el 
mismo 20 todos los 33 vocales de la Junta hizieron di- 
mision de sus encargos, y quedo establecida la Regencia 
en la Romana, Jovellanos y Cuesta, y seg.” otros tambien 
en Saavedra y Altamira: Dice la Carta q.* lo 1.2 es efec- 
tivo, y solo tiene duda en si solo son los tres primeros, 
o tambien los dos seg.dos por q.* ha visto esta variacion 
en Cartas de Sevilla; q.* en el primer Buque de los q.* 
estan proximos á salir dará noticia cierta de ello. Si esto 
fuera verdad podria prometerme alguna esperanza de 
q.* V. Exa saliese con el ayre que sus servicios merecen, 
y de consig.te q.e los ntros fuesen del agrado de S.Mag.* 
De lo contrario quedaran spre en la obscuridad y olvido, 
y solo la presencia de V. Exa podria sacarlos de aquel 
triste estado. Yo siento mucho q.* el Marques esté ya en 
España, y mucho mas q.* ntro Elio llegue á ella sin q.* 
V. Exa este tambien en la Corte: ambos haran causa 
comun y no dexaran de intrigar en contra suya: en esta 
/parte no soy capaz de acompañar a V. Exa, y hará lo 
q.e tenga p." conveniente. Lo cierto es q.* el mismo $." Vi- 
rrey confiesa q.* toda la causa de las incertidumbres en 
que han rodado aquellos hombres, ha dimanado de no 
haber V. Exa mandado antes un sugeto de representac.n 
a la Corte. 
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La suerte de nutra España es muy critica y apurada, 
y esta razon me ocurre tambien p.'“ no aventurarse V.Exa 
a emprehender un viage ocioso acaso; p" esto es q.* digo 
nos es capaz de darle consejo en punto a su mar- 
cha: Tal vez si hay nuevo Govierno, Si la Sublebacion 
de Masena, y Lefebre, seg.” unos, y Bernardote seg.” 
otros, de resultas del repudio de Josefina, se verifican, 
podrá mejorarse su Suerte, enfin Dios solo sabra dis- 
poner lo q.e nos convenga: Entre tanto no hay otro re- 
curso q. sufrir y tener paciencia. 

Mi S." D. Fran.“ me ha pedido le franque al Cavo 
de Granaderos Cruz Ferreyra, y al soldado Jacynto Flo- 
rencio p€ q. la acompañen hasta esa: Sin mas licencia 
q.e la mia (por no pedirla al Gefe) se los he franqueado, 
con el fin tambien de q.e V. Exa se interese con el 
Sr D” Juan de la Concha para q.e les entregue a un 
Desertor q.* esta en esa preso, y les permita traer alg.s 
q.e dicen handar de / esa Jurisdic.” Sin q.e por esto se 
detengan pues ruego buelban q.'* antes. 

A mi D.” Luis, D.” Juan, Señoritas y demas Niños 
tenga la bondad V. Exa dar expresiones de toda mi Casa, 
y V.Exa reciba los afectos de su mas at.o Serv,” q.e 
S. M. B. 

Cornelio de Saavedra. 
(Rubricado) 
Ab.! 3/810. 


N? 40 — [Carta dirigida a Santiago Liniers. ] 


[Buenos Aires, junio de 1810.] 


/Señor don Sant.” Liniers. 

Eselentismo Señor. el tiempo no me dá lugar, para 
poder dar a V.E. una perfecta idea de todo lo acaecido; 
no de como a sido en la apariencia: sino en la realidad, 
y como a sido el principio de la fermentacion,las miras 
capciosas, é indignas y viles, los objetos y fines particu- 
lares pues por mucho que quieran ocultarlo a los hombres 
sensatos no ha sido capaz: ademas de que los principios 
de sus operaciones han dado a conocer y van dando sus 
miras é intenciones pero tambien aseguro a V.E. que es 
imposible q.e puedan no solo llegar al fin de sus deseos, 
pero ni al medio / y espero en la divina Providencia, 
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que cortará el rebesino de este caos de males; y unica- 
mente me ciño Señor en vista del infinito amor que 
profeso a V.E. a quien en general y en particular deve- 
mos tanto a comunicarle que caminan para esa un mil 
hombres; que una de las miras de esta Junta es quitar 
de este Virreynato todas las personas de caracter y su- 
posicion y de empleos de consideracion, para obiar quien 
haga cabeza y evitar combulsiones y partidos, que les 
perturbe sus iniquas ideas / a la vista está la vileza de 
haver embarcado al Virrey, y la Audiencia con una vio- 
lencia a las once de la noche el viernes 22. y sin haver 
havido mas que un dia de por medio que fué el Savado 
ya para las nuebe de la mañana 24 se aparecieron los 
nuebos Oidores, todos criollos por que este es el fin de 
la Junta poner en todos los empleos hijos de la tierra; y 
bolbiendo a mi unico fin de esta por aora es decir a V E 
que V E tiene aqui un gran partido y tan grande que 
si V E llegase caso de plantearse en esta inmediacion 
tendria mas de las tres partes de la Ciudad en su socorro 
pues el ajo del asunto no esta ni ha sido echo sino 
por un puñado de hombres y los ochocientos patricios 
pues aseguro a V,E. que algunos cuerpos enteros quiza 
saldrian luego a la defensa de la Justicia de V E. y asi 
Señor como por aqui se suena que V.E. tiene dos mil 
hombres se asegura que lleban tambien comicion para 
pillar a V E. preso y re / gresarlo á esta, y asi V E no 
se deje engañar ni se meta entre ellos sino tiene fuerza 
que le ampare no se fie por ningun pretexto ni por lla- 
mado siniestra ni directamente por que a V E le tienen 
ganas por que consideran grandes y muchos afectuosos 
a VE: por Dios se lo pide un Pasionado de V E que le 
vibe muy agradecido y desea ocasiones de serbirle. no 
soy mas largo por haora V E. por su honor reserve esto 
ni muestre esta carta a nadie aun que esta letra es fin- 
gida: 

Digame Y E. si quiere tener una correspondencia de 
lo particular que ocurra y que sea en su favor: asi 
mismo contesteme V E. bajo el nombre de Doña Tomasa 
Casco; el recibo de esta y si es gustoso saver lo que le 
pueda interesar que luego manifestare a VE quien 
soy; = y BLM de VE su mas fiel echura y Subdito 
leal = = / P.D, Se dice no solo que van a Sorprehender 
a VE. sino tambien al Governador i en fin ya edicho 
a VE las miras de la Junta: 
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En esta no ha quedado un marino — solo Tonso, 
que creo se ira a Montevid.* donde se hallan todos. 

Montevid.? se declaró yá, se se[gre]go y no quiere 
seguir las ideas de Buenos-Ayres y se dice que marineros 
no mas tiene al pie de mil y mas sobre las armas pues 
con motibo de tantos buques que han llegado de la Europa 
junto este numero y se dice trata de remediar estos males 
y que van aprontar dos mil hombres fiados en el partido 
que hay aqui = 

Chavarria es Oidor = Medrano tambien un tal 
Coccio tambien — La Regueira tambien = El Secretario 
que fue asesor del Presidente de Chuquisaca lo pre- 
hendieron, = y se habla ciertamente que se aspira a una 
Independencia; p.* que locura: estan preparan- / do bu- 
ques quatro o cinco para caminar p.? no se save donde se 
asegura que es para mandarlos a España con los que 
bayan quitando los empleos y con los governadores y per- 
sonas de caracter: = A goyeneche le tienen gana tam- 
bien = Al gov." de Santa feé le quitaron el Empleo y re- 
miten un Criollo de Governador = Por hay se habra 
dicho que el Pueblo hizo esto y no es asi pues hay aqui 
tanta contrariedad que imposible decirlo por escrito: la 
fuerza de Patricios solo son el Pueblo y en que se empe- 
ñaron en acer presidente a Saabedra = 

Dios gue a VE. muchos años como Desea su apa- 
sionado = Servidor = = 

Remito esta a V E en Cubierta de un Particular que 
conozco pero sin saver este quien yó soy y le suplico 
encarecidamente ponga en manos de V E. sin perdida de 
momento esta aunque tenga el costo / que tenga 

Aun que la mia ba sin firma V E. contesteme con 
ella en la primera para saver que llego a manos de V E 
y mandeme V E un nombre y apellido supuesto para es- 
cribirle vajo de el directamente y V E cuide que todas 
sus cartas luego de leidas seran quemadas p." precaver 
todo evento de casualidad que pueda acontecer = Vale = 
y Remito todos los Papeles Gazetas hasta la fecha para 
que se entere alg. mas V E = 


MONntadeses:. aaa tad 125 
Negros y mulatos ............. 120 
Fixo COMO 4 ta va 60 
DS AA tos 60 
Artilleros Veteranos ........... 40 
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¿AMABA ÍOZES. as 200 
/Blandeng.sS ........oooooo.o o... 40 
ATI N OS il o te te da 130 
Patricios COMO ............... 250 
USares como: tai ia 30 


Estos, son contados por mi en la Plaza bien de 
suerte que son un mil y pico = 

Gefe el Comandante de Arribeños = de los Usares 
Cap." Brabo de la Artilleria Solano Va el famoso intri- 
gante: Chiclana = va Balbastro = va Soler = va de 
Dragones Garayo = esto es lo cierto y de 6 — á 8 pzas 
de Artilleria = 


N? 41 — [Carta dirigida a Santiago Liniers.] 


[Buenos Aires, junio de 1810.] 


¿Mas reservado q.* la confesion 

Si a Concha lo agarran lo embroman á Let. le dijo 
un bocal q.° en caso de no ceder al requerim.!* de Irigoyen 
bendria su caveza aqui: Este no se atreve á decirle á V. 
nada € 

Este mismo vocal q.* ha sido el n.e 3. le ha dicho 
eso y q. V. debe hacer lo mismo q.* el S.o Cisneros q.* 
es no meterse en nada y antes ayudar á la union y opi- 
nion de la Junta € pues de lo contrario acaso se berian 
precisados - - - - quidado con despreciar esta prevencion 
p. q. quien se lo avisa no necesitava de este dato solo. 
lea y entienda la que le escribo q.e V. debe conocer lo q.* 
yo quiero decir, Quidado no caer en la trampa como Cis- 
neros q.* estubo preso simuladam.'* quidado digo pues 
quando menos si la division anda por el n. V. vaya al S. 
yo lo creo asi. aqui cerdean y conocen q.e V. les hace y 
puede ha / cer mucha sombra: Las gargantas de Potosi 
seria buen lugar p. V. y q.* asbascal ausilie, p." q.e hay 
pueden darle un golpe: Creo q.* V. se acreditaba com- 
pletam,.te: y la gente ultramarina lo sigue sin duda, el 
Cav. tamb.”: La audiencia me ha dicho q.* solo V. com- 
pone esto y que se lo diga:.......... Cisneros no tiene 
tampoco mas esperanzas que en V. en Concha y Salazar. 
Forme V inmediatam.!* su composiz.” de lugar imboque 
á la virg.” del Rosar.? y en la resoluz.” animo. 

Ellos estan medio muertos, pues aqui con motibo de 
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irse acavando á un el poco calor del principio, y q.* los 
Europeos se hán acavado de desengañar p." la gazeta & de 
la independ." q.* quieren de España hacen mas empuge. 
pero todo con cordura, Montev.* lejos de unirse, se arma, 
todas las Milicias estan ya sobre las armas: balbin esta 
unido con la Marina. y de estos ya tiene armados como 
unos 100. Salazar. y en tierra / La paliza de Caspe fue 
á intimidarlos p.“ q° no representen ni insten sobre el 
obedecim.' del Consejo de Reg." y creen q.* lo hán con- 
seguido p. qe los tienen intimidados q.e ni salen á la 
calle; pero no obstante en q. lleguen los Pliegos ellos 
creo q.* requier.n: y en el Cav.? no hay duda lo hace: la 
expediz.” sale p." el 24 y a pie: 

Los gastos de Montev.2 parece q.* el comercio de 
aqui los há de mandar el dinero y no hay duda yo no se 
quienes lo avisaré despues. 

Estan pues estos medio temblando pero como per- 
dido ya le tengo dicho q.* estan resueltos, y q.* no quieren 
morir á cordel y tampoco creo q.e ande entrar en capi- 
tulaz.” aun quando vean el perú opuesto q.* es la unica 
esperanza q.* los mantiene, y la de la espediz.”: Señor 
q.* creo q.* potosi es el mejor parage p." hacerse firme V.: 
V sabra mejor lo q.e debe hacer, pero no se olvide de la 
noticia q.* le da su... ando entre los lovos..... 

Cisneros creo q.° dice q. V. y Concha se / entienden 
con Salazar: si se combinase el q.e V. viniese á la caveza 
de solos los 700 de la Marina con alg." parte de art." mas 
hta 1.000. hom.s podia V. hacer otra como la reconq.'s, 
y esta era infalible. 

del cuerpo de Murriondo solo es el unico q.* no esta 
acorde y se le iran encima. 

he de ver al comand.!e de la expediz.” antes q.* salga 
y avisare... yo todavia estoy medio en el candelero y e 
de tratar de mantenerme solo p." darle noticia de todo. 

en lugar del am.° L. L. alguna otra yrá a quien 
digo en la mia y ami tambien p." el mismo conducto. 

Cuidado con el picaron del Dean el escribe todo aqui: 
tamb.” con Let. p." q. aunq. es muy bueno no sirve p." 
sencillo, y mas quidado con C. q.* es parte 

La España ba bien, y no está en los terminos q.* 
decian estos picaros q.* no quier.” imprimir noticia nin- 
guna de las buenas y solo las q.* acomodavan á sus 
ideas... asombrado estoy de lo q.* es el mundo, y de lo 
malo q.* son los homb.s pues como ando entre ellos sé 


F. [1] 7 


F. [1] / 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 449 


sus infames ideas i tiemble todo europeo en el mom.' q.* 
triunfen, y lo mismo los gefes! 


N? 42 — [Baltasar Hidalgo de Cisneros al virrey del Perú José 
Abascal. ] 


[Buenos Aires, octubre 26 de 1809.] 


/Exmo S.* 

He recivido la carta de V.E. de 23 de Agosto ult.o 
con las copias q.* se sirve incluirme de las orns q.* ha 
pasado á los S.s Presidentes y Regentes de la R.! Aud. 
del Cuzco, con el objeto de restablecer el orn y sosiego 
en la Ciudad de la Paz, y no puedo dejar de manifestar 
á V.E. la satisfaccion, y gratitud q.° me causan sus acer- 
tadas prontas providencias, asi como la disposicion de 
V.E. á concurrir con quanto esté en su arbitrio y facul- 
tades p.2 mantener las Prov.“ del Virreynato de mi 
cargo en la subordinacion y union convenientes al mejor 
serv." de S.M. 

Dios gue á V.E. m.: a.s 
B.s A.s 26 de Oct.'* de 1809. 

Exmo S. 


(Firmado) Baltasar Hidalgo de Cisneros. 


Exmo S.* Virrey de Lima. 


N? 43 — [Baltasar Hidalgo de Cisneros al virrey del Perú José 
Abascal. ] 


[Buenos Aires, abril 1% de 1810.] 


/Buen.s Ay.s 1? de Abril de 1810. 
Ex mo Sr 

Mui S. mio y mi apresiable amigo y Comp.*: Aunq.* 
V. tendra por su conducto iguales noticias q.e resibimos 
aca sin embargo y amayor abundamiento no omito ni 
omitiré trasladar á V. las q.* resiba y que en la actuali- 
dad esmui combeniente nos las comuniquemos recipro- 
cam.!e 

Segun me abisan los S.s Nieto y Ramirez y segun 
lo q.° yo consibo de algunos anonimos resibidos p. este 
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Correo, arde aun solapada la misma maldita idea q.* 
antes de los castigos por lo q.* es indispensable el man- 
tener allí una fuersa capaz de imponerles respeto y me- 
diante ala dificultad q.* hay p. remitir de aqui tanto 
p. el costo como p." otras cir / cunstancias q. me cer- 
can y a V. no se le ocultaran no hay mas remedio q.e 
el q.* digo a V, de oficio, y enel q.* espero tendra la bon- 
dad de combenir, asta q.° benga la resolucion de q. 
tengo representado p." arreglo de Tropas y entonces 
podra berificarse en aquellas Ciudades; Por el Correo 
q.* llego antes de ayer de Cadiz donde salio el 23 de En. 
bino en propiedad la Presidencia de Charcas al S.* Nieto 
segun mis primeros partes, y el nombrado anteriorm.!e 
Bustamante p.* las del Cuzco cuyo destino aun dudo se 
berifique asi como dude del de Charcas p.* luego q.* en 
la Corte se ayan enterado de lo ocurrido en la Paz y bri- 
llante merito del S." Goyeneche con los Informes y reco- 
mendaciones / de V. y mias talbez variaran dha probi- 
dencia p." la cual como p.* todas parece debian aguardar 
los informes y propuestas de los q.* estamos a la vista. 
Tambien se me prebiene en R.! Orden de 6 de En. q.e 
los S.res Liniers y Elio bayan á España abiendose confe- 
rido el Gob.? de este y Subinp.” de las Tropas al Brig." 
D.” Vizente M." Moesas Cor.! del Rej.!'o de la Corona de 
Nueba España. y es q. ocurre de particular. 

Selebrare continue V. bueno y que mande como 
guste a su af.° serv." y Amigo. 


Balthasar Hidalgo de Cisneros, 
(Rubricado) 
Ex.mo S~ Dn Jose Abascal. 


N? 44 — [Baltasar Hidalgo de Cisneros al virrey del Perú José 
Abascal.] 


/Buenos Ay.s 11 de Mayo de 1810. 
Ex.mo S,or 
Mi Benerado Amigo y Compañero. Con mucha sa- 
tisfacc.” mia he recibido la apreciable Confidencial de V. 
de 23 de Febro. pasado, agradeciendole quanto me inte- 
resa a fabor de este desgraciado Virreynato cuyo mando 
es a la berdad el mas critico p.! las infinitas Circuns- 
tancias q.* lo rrodean y q. si V biese desde cerca cono- 
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ceria a fondo los desbelos q.* mea costado y cuesta el 
contenerlo, y mantener la tranquilidad, q. la suerte se 
empeña en presentarle motibos nuebos de alterarla, tal 
es la retardacion q.* padecemos de noticias de Nra. Me- 
tropoli de la q.* nada sabemos directamente desde 22 de 
En.* mas q.* las (.* recibi ayer y acompaño a Nro. Enba- 
jador Irujo en el / Janeyro, las q.e imediatam.!'* doy al 
Publico como todas quantas puedo adquirir q.e tengan 
fundam.'* p.a acallar a los malebolos q.* se balen de 
estas ocasiones p.* derramar su beneno asiendo creer per- 
dida á España aque contribuyen no poco los muchos 
ajentes que procuran introducir los Franceses sobre q.° 
tengo abisos asi de Nro. Gob.* como de Nro. embiado Onis 
en la America del N. los q.* es regular le aigan Comu- 
nicado a V. estamos rrodeados de enemigos interiores y 
exteriores, p.* la dibina Probidencia q.* Vela sobre Nra. 
justa Causa no puede menos de llebarnos al fin q.* de- 
seamos en ella; de todos modos es del mayor interes 
estemos acordes / a lo por benir q.* mediante Dios 
nunca espero tan adberso como muchos reselan. Segun 
me dice Irujo La Suprema Junta abra reconocido los 
derechos de la Se Inf. ta Carlota y q.* el Consejo de 
Castilla e Indias abra pedido abiertam.'* se pusiese a la 
Cabesa de una Regencia, Dios los llumine a lo mejor. 

he dho a Villamil repita instancia que apoyare p.* 
q.* entre los dos le proporcionemos lo q.* apetece y le 
corresponde. 

No omita V. el comunicarme en su Confidencial 
quanto guste seguro q.* en ello resibo una particular sa- 
tisfacion, y q.* con tal Confiansa disponga como guste 
de su af,mo ser,tor y Amigo, 


Balthasar Hidalgo de Cisneros. 
(Rubricado) 
Ex."o S. Dn José Abascal. 


N? 45 — [José Abascal a Baltasar Hidalgo de Cisneros. ] 
[Lima, mayo 21 de 1810.] 


/Exmo S. 
Sin embargo de lo que dixe á V.E en 10 del co- 
rriente mes, contestando su oficio de 31 de Marzo; ha- 
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biendo despues reconocido los ultimos que me pasaron el 
Brigadier D.” Jose Manuel de Goyeneche, y el Coronel 
D.” Juan Ramirez en que me participaron haber dis- 
puesto quedasen en la Paz quinientos hombres de In- 
fanteria para su guarnicion hasta otra determinacion de 
V.E.; he creido oportuno insinuarle que puede continuar 
alli dicha Tropa todo el tiempo que la concidere necesa- 
ria, aunque convendria fuese relevada por igual numero 
de individuos delos Regimientos del distrito de aquella 
Provincia, si en ello no se ofrece á V.E. justo reparo. 

Dios gue a V.E. m. a.s Lima Mayo 21 de 1810. 

Exmo $.» 
Joph Abascál., 

Nota. 
Que este oficio se devolvió por causa de la revolucion 
de la Ciudad de Buenos Ayres, y estar cortada la comu- 
nicacion con ella, 
Exmo Sor Virrey de Buenos Ayres. 


REVISTA HISTÓRICA 


Publicación del Museo Histórico Nacional 


JUAN E. PIVEL DEVOTO 
Director 


TOMO XXVI 


I. — ÍNDICE GENERAL 


ARTÍCULOS ORIGINALES 


Salterain y Herrera, Eduardo de — "Lavalleja. La re- 
dención patria” ....... Pb PO 0 
Schiaffino, Rafael. — “Guaranismos. Ensayo Etimológico” 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 


“Informes diplomáticos de los Representantes de Francia en 
el Uruguay (1866-1869) ........ooo.oo.o ooo ooo. 


“Santiago Liniers y el Virrey Abascal”, por Humberto Váz- 
guez MAChiCadO: xiii re ra adn 


Pág. 


187 


255 


ÍNDICE 455 


Indice Alfabético de Nombres 


H — PERSONAS 


Abalos y Mendoza, Josefa: 28. 
Abascal, José: 390, 391, 392, 
393, 394, 395, 396, 397, 
402, 403, 404, 405, 406, 
408, 409, 410, 411, 41:, 
413, 415, 418, 419, 420, 
421, 424, 425, 426, 427, 
428, 429, 430, 431, 432, 
434, 436, 437, 438, 442, 
447, 449, 450, 451, 452. 


Abori, cacique: 214. 

Abreu, José de: 1, 3, 17, 19, 
21, 22, 34, 35, 48, 66, 67, 
130. 

Acevedo Díaz, Eduardo: 63, 
170. 

Acosta, Fernando: 51. 

Acosta, Francisco María: 323. 

Acosta, José: 190. 

Acuña de Figueroa, Francis- 
co: 54, 55, 192, 193, 249. 


Adrián: 75. 

Agripina: 256. 

Agüero, Julián Segundo de: 

79, 80, 93, 101, 102, 110, 
113, 114. 

Aguiar, Gorgonio: 28. 

Aguirre, Atanasio de la Cruz: 
275. 

Aguirre, Félix de: 127, 1768. 

Aguirre, Juan Francisco de: 
223. 

Aicaldi, cacique: 214, 

Albarellos, Nicanor: 50. 

Albin, Bernabé: 68. 

Albin, Francisco: 323, 324. 

Albin: 306. 

Albistur, Jacinto: 60. 

Aldecoa, Felipe: 306. 

Alegrete, Marqués de: 104, 
219. 

Alencastre, Joaquín Antonio 
de: 39, 40, 41, 42, 43. 


Alonso y Trelles, José: 209. 

Alsina, Adolfo: 270, 280, 
319. 

Alvarenque, Florencia: 53. 

Alvarez Caramurú, Diego: 
217. 

Alvarez de Bengochea, Feli- 
pe: $. 

Alvarez de Olivera, Leonar- 
do: 42, 

Alvarez, Jerónimo: 31. 

Alvarez, Julián: 82. 

Alvarez Paraguazú, Catalina: 
217, 218. 

Alvear, Carlos de: 16, 84, 89, 
92, 93, 94, 96, 97, 98, 99, 
101, 102; 119, 121, 122, 
129, 130, 131, 132, 133, 
134, 135, 136, 137, 138, 
139, 140, 141, 143, 147, 
148, 149, 153, 154, 167. 

Alzaga, Martín de: 424, 434. 

Alliende, Lucas de: 428. 

Amaral, Thomas: 266, 314, 
338, 345, 346, 355. 

Aminjon: 296. 

Anaya, Carlos: 8, 83, $9, 108, 
117, 118, 119, 158. 

Anchieta, José: 225, 238, 
239. 

Anchorena, Juan José: 79, 

Auchorena, Nicolás: 79. 

Anchorena, Tomás Manuel: 
79. 

Anguisola, Almirante: 330. 

Anselmo: 443. 

Antuña, Francisco Solano: 
75. 

Antuña, José Félix: 76. 

Anzótegul, Francisco Thomas 
de: 395, 

Aparicio, Timoteo: 281, 282, 
302, 307. 


456 ÍNDICE 


Araúcho, Francisco: 8. 

Araúcho, Manuel de: 55, 56, 
122, 128. 

Araújo, Orestes: 11, 191, 206, 
220, 235. 

Arenas, Juan: 158, 160. 

Argelejo, Condesa de: 413, 
420. 

Argollo, Gral.: 356. 

Arrascaeta, Enrique de: 60. 

Arreguine, Víctor: 11, 144, 
170. 

Artigas, José: 28, 29, 36, 58, 
78, 92, 97, 100, 103, 104, 
107, 114, 126, 135, 165, 
171, 223. 

Artigas, José María: 100. 

Artigas, Manuel Francisco: 
28. 

Ashboth, Webb: 262. 

Asperger: 191, 

Assuncao, Octavio: 104, 

Auchmuty, Samuel: 398, 407. 

Ayestarán, Lauro: 50. 

Ayolas, Juan de: 197. 

Azanza, Miguel José de: 440. 

Azara, Félix de: 191, 192, 
195, 197, 200, 202, 203, 
205, 207, 208, 210, 211, 
214, 215, 216, 220, 221, 
224, 227, 232, 234, 235, 
237, 238, 240, 244, 245, 
249, 250, 251, 


Baca, Tomás: 183. 
Bahamonde, Manuel: 61, 
Balbastro, José María: 447. 
Balcarce, Juan Ramón: 142, 
161, 184, 185. 
Balcarcel, Antonio: 394. 
Balcarcel, Marcos: 2, 70, 71. 
Balviani, César: 400. 
Barbosa, Manuel: 95. 
Barbosa Rodríguez, José: 196, 
209, 224, 228, 248. 
Barragan, Víctor: 33. 
Barrera: 197. 
Barreto Pereira Pintos, Se- 
bastián: 17, 48, 66, 67, 69, 
711. 
Barrios, Ignacio: 9. 
Bastarrica, Lesmes de: 305. 
Batlle, Ignacio: 367. 
Batlle, Lorenzo: 264, 298, 


300, 302, 311, 312, 313, 
314, 316, 317, 318, 322, 
324, 326, 328, 329, 330, 
332, 337, 338, 339, 340, 
343, 344, 347, 350, 351, 
352, 354, 357, 359, 360, 
361, 367, 369, 371, 376, 
377, 378, 379, 380, 381, 
382, 383, 388. 

Báñuer, Segismundo: 210, 228, 
239. 

Bauzá, Francisco: 11, 

Bauzá, Rufino: 24, 

Bayo, Ciro: 192, 219, 250. 

Bazo y Berry, Juan: 396. 

Beaurepaire, Rohan: 207. 

Becchi, Constantino: 61. 

Beltrán, Luis: 131. 

Belzú, Manuel Isidoro: 268. 

Benites, Gregorio: 326. 

Beracochea, Matías: 43. 

Berdum, José Antonio: 29, 
42. 

Beresford, Guillermo Carr: 
392, 393, 394, 395, 396, 
398, 402, 403, 404, 407. 

Bergara, Lucas Severo: 275, 
279. 

Berges, José: 265. 

Bermúdez, Pedro B.: 192. 

Bernadotte, Juan Bautista: 
444. 

Berra, Francisco A.: 78, 117, 
145, 173. 

Berro, Adolfo: 190. 

Berro, Aurelio: 57, 58, 60. 

Berro, Bernardo Prudencio: 
304, 305, 306. 

Berro, Emilio: 308. 

Bertoni, Moisés: 199. 

Bertrán, Eduardo: 275. 

Blanco Acevedo, Pablo: 11, 
177, 178, 183. 

Blanco, Silvestre: 182. 

Blanes, Juan Manuel: 61, 62, 
63. 

Blest-Gana, Joaquín: 261, 
266, 267, 272. 

Bliss, Cornelio Porter: 354, 

Bolaños, Francisco Luis: 200. 

Bollo, Santiago: 77, 30, 145, 

182, 184. 

Bolognezi: 408. 

Boloneau: 411. 

Bonaparte, José: 439. 


ÍNDICE 457 


Bonaparte, Napoleón: 408, 
413, 439. 

Bonpland (Amadeo Jacobo 

Alejandro Goujand): 284. 

Boqui, José: 427. 

Borches, Manuel: 128. 

Borges, Nicasio: 371. 

Brabo, Capitán: 447. 

Braganza, Flia. de: 392. 

Braganza, Miguel de; 257. 

Braganza, Pedro de: 38. 

Brandzen, Federico: 86, 132, 
134. 

Bratúm, Gustavo: 130, 132. 

Braz da Costa: 232. 

Braz Jardim, Gerónimo: 19, 

21, 35, 36. 

Brito del Pino, José: 16, 20, 
30, 31, 42, 65, 68, 69, 120, 
122, 123, 139, 141, 143, 
154, 155, 156, 158, 161, 
167 

Britos, Manuel: 52, 157. 

Britto, Gral.; 264, 277. 

Brizuela, Juan José: 308, 

Brown, Guillermo: 77, 128, 
143. 

Brunel, Adolfo: 345. 

Bruschera, Oscar H.: 93. 

Buífon, Jorge Luis: 197, 215, 
234, 247. 

Burlamaqui, Teodoro: 43. 

Bustamante, José Cándido: 
60, 222, 274, 277, 280, 295, 
308, 310, 317, 324, 358, 
365, 369, 372, 377, 379, 
381, 382, 383, 384, 385, 
386, 388, 389. 

Bustamante, Pedro: 311, 329, 
332, 333, 338. 

Bustamante: 450. 


Caaporá, indio: 207. 

Caballero, Felipe: 7, 8, 14, 
33, 34, 67, 96, 98, 115, 
119, 122, 

Cabo, Joaquín: 5, 

Cabral, Basilio: 23. 

Cabrer, José María: 198. 

Cáceres, Ramón de: 36, 37, 
714, 75. 

Calaldino, P.: 224, 

Caldeira Pontes, TFilisberto: 
130, 132. 


Calvo, Carlos: 391, 

Calzadilla, Santiago: 50. 

Calleros, Manuel: 6, $, 13, 83, 
107, 108. 

Camino, Alberto: 81. 


. Canneva, Capitán: 334, 335. 


Canstat, Emilia: 50. 

Capuletos: 389. 

Capurro, Alberto: 61. 

Caraballo, Francisco: 288, 
289, 307, 313; 323, 324, 
328, 329, 330, 331, 332, 
333, 334, 361, 363, 366. 
368, 309, 370, 371; -312 
374, 375, 376, 377, 378, 
379, 380, 381, 383. 

Caraballo, Manuel: 373, 374, 
376. 

Carballo, Joaqufn: 4. 

Cárdenas, Bernardino de: 199. 

Carlos IV: 424, 439. 

Carlota Joaquina de Borbón: 
451. 

Carmi, Pereira do: 106. 

Carnelli, Lorenzo: 171. 

Carreto, Marqués del: 350. 

Carvallo: 190. 

Carve, Luis: 115. 

Casa Irujo, Marqués de: 431, 
461. 

Casal: 191. 

Casco, Tomasa: 445. 

Caspe y Rodríguez, Antonio: 
396, 448. 

Castelnau: 230, 

Castellanos, Remigio: 60. 

Castelli, Juan José: 391. 

Castilla, Ramón: 268. 

Castillo: 76. 

Castro, Enrique: 260. 

Cataneo, Battista: 253. 

Caumbae, indio: 207. 

Caune: 319. 

Caxias, Marqués de: 260, 294, 
319, 346, 356, 356, 357, 

Cisneros, Baltasar Hidalgo 
de: 390, 391, 392, 393, 
430, 431, 432, 433, 434, 
436, 443, 447, 448, 449, 
450, 451. 

Coccio (Cossio, Simón): 446. 

Colman, Saturnino: 25. 

Comiens, Felipe de: 420. 

Concordia, Marqués de la: 
392. 


458 ÍNDICE 


Coots: 80. 
Costa, Angel Floro: 60. 
Costa, José: 54. 
Costa, Mateo Lázaro: $, 
Coupvent des Bois: 258, 285, 
289, 307, 319, 330, 334. 
Crawfurd, Roberto: 402, 407, 
Creus, Carlos: 260, 299, 300, 
301, 303, 304, 309, 315, 
387. 

Crosa Peñalor, Félix: 42. 

Cruz, Alcides: 121, 153, 

Cruz Ferreyra; 444. 

Cruz, Francisco de la: 83, SS. 

Cruz, Juan de la: 66. 

Cruz Varela, Juan: 116. 

Cumandá, indio: 237. 

Curel, Francisco de: 243. 

Charlevoix, Javier de: 200. 

Chavarria (Echevarria, Vi- 
cente): 446. 

Chiclana, Feliciano Antonio: 
447. 

Chilabert, Alejandro: 369, 
370. 

Chucarro, 
370. 


Alejandro: 369, 


Damasceno Rosado, Franci:- 
co de Paula: 130, 

Dávila: 323. 

Davis, Almirante: 354, 

Dehesa, Ramón A.: 136, 137. 

Del Barco Centenera, Martín: 
188, 189, 192, 193, 1094, 
196, 197, 198, 199, 203, 
206, 213, 220, 221, 224, 
233, 235, 236, 239, 241, 
242, 246, 247. 

Del Techo, Nicolás: 191. 

De-María, Isidoro: 48, 49, 50, 
123, 135, 136, 248. 

De María, Pablo: 60, 61. 

Demersay, Alfredo: 204, 210, 
248. 

Déresse, Julio: 269. 

Devoulx: 296. 

Díaz, Alférez: 86. 

Díaz, Antonio: 134, 135, 206, 
381. 

Díaz de Arenas, Francisco: 
404, 

Díaz de Guzmán, Ruiz: 192, 
218. 


Díaz, Eduardo: 61. 

Díaz, Juan: 33, 

Díez Canseco, Pedro: 268. 

Doazan: 333. 

Doblas, Gonzalo: 200. 

Dobrizhoffer, Martín: 190, 
216, 218, 220. 

D'Orbigny, Alcides: 245. 

Dorrego, Manuel: 26, 79, 140, 
144, 145, 154, 155, 158, 
165, 167, 168, 170, 171. 
177, 182, 133. 

Duarte de Araújo Gondím. 
Antonio José: 318, 320, 
321, 322, 369. 

Duarte, Felipe: 15, 28, 86. 

Ducasse: 314. 

Duclos: 312. 

Durán, Manuel: $, 13, 74. 


Echagiúe, Ignacio: 320, 

Echagiie, Pascual: 29. 

Elío, Francisco Javier de: 
392, 394, 399, 415, 416, 
417, 419, 421, 423, 424, 
426, 430, 434, 443, 450. 


Elizalde, Rufino de: 260, 341. 
Ellauri, José: 82, 106, 284, 
285, 311, 322, 324, 338. 
Errecart, Juan Amadeo: 305. 
Escalada, Manuel: 122. 
Escardó, Florencio: 50. 
Espinosa, Julián de Gregorio: 
147, 148, 153. 
Estades, Avelino: 61. 
Estrada, Dardo: 1086. 
Eurípides: 142. 


Fagiani, Nicolás; 6. 
Falcao Espalter, Mario: 104, 
131, 132, 


Falcón, José Antonio: 23. 

Fernández, Marcos: 124. 

Fernández, Mariano: 124, 

Fernández Pinheiro, José Fe- 
liciano: 45, 130, 

Fernando VII: 420, 432, 435, 
437, 439, 440. 


"Ferrara, Juan Andrés: 116, 


ÍNDICE 459 


156, 157, 160, 162, 168, 
170. 

Ferrari, Juan: 61. 

Ferreira Lobo, Rodrigo José: 
21. 

Ferreira y Artigas, Fermín: 
62. 

Ferreiro, Felipe: 113. 

Ferrera, Enrique: 121. 

Fidelis, Coronel: 330, 334. 

Figueredo: 196. 

Fisquet, Almirante: 319, 353, 
380. 

Flangini, Miguel Antonio: 
256, 260, 261, 271, 276, 
277, 278, 280, 281, 291, 
293, 295, 297, 298, 299, 
303, 306. 

Fleuriais: 273, 274. 

Flores, Eduardo: 256, 300, 
302, 309, 313, 316. 

Flores Flia.: 269, 272, 275, 
304, 309, 324, 344. 

Flores, Fortunato: 256, 278, 
279, 280, 282, 288, 289, 
296, 297, 298, 299, 300, 
301, 302, 303, 309, 313, 
353, 381, 383. 

Flores, Manuel: 307, 308. 

Flores, Segundo: 307, 309, 
313, 316. 

Flores, Sra. de: 272, 276, 300, 
309, 313. 

Flores, Venancio: 255, 256, 
258, 259, 260, 262, 263, 
264, 266, 268, 269, 270, 
211, 2D, “2 aldo 2 Tos 
216; 2010, 219; 2805 (2805 
290, 295, 297, 298, 299, 
303, 304, 305, 306, 308, 
309, 310, 315, 316, 2317, 
320, 322, 325, 337, 339, 
340, 351, 360, 371, 2380, 
384, 

Fosalba, Ana: 61. 

Fragoso de Rivera, Bernar- 
dina: 4, 17, 18, 85, 87, 
Lats 

Fragoso, Juan: 228. 

Francisco: 76. 

Fregeiro, Clemente L.: 132, 
134, 

Freire, Manuel: 38, 63. 

Funes, Gregorio: 448, 


Gaboto, Sebastián: 214. 
Gaete, Capitán: 33. 
Gales, Príncipe de: 257. 
Galván, Marcelino: 124. 
Gallego, Manuel: 403, 404, 
Gallegos, Manuel V.: 13. 
Gallino, Cayetano: 62. 
Garay, Juan de: 197. 
Garayo, Manuel: 447. 
García, Capitán: 3. 
García de Senlis, Diego: 193. 
García de Zúñiga, Tomás: 
143. 
García de Zúñiga, Victorio: 
19% 
García, Flavio A.: 107, 185. 
García, Francisco: 240. 
García, Manuel José: 12, 49, 
73,130, 144, 145, 169, 176. 
García, Rodolfo: 235, 253. 
García Which: 280. 
Garibaldi, José: 286, 287, 288, 
290, 292, 294, 295, 296. 
Garzón, Eugenio: 131, 
Gay, Juan Pedro: 224, 240. 
Gibert, Ernesto José: 193. 
Giró, Juan Francisco: 17, 93, 
116, 143, 155, 165. 
Gladstone, Guillermo Ewart: 
387. 
Godoy, Manuel: 398. 
Goeldi: 217, 235, 236. 
Goethe, Juan Wolfgang: 102. 
Gomensoro, Loreto de: 6, 7, 
163, 164. 


Gomensoro, Tomás Javier de: 
13. 
:+ómez Jardim, Gerónimo: 22. 
Gómez, Juan Carlos: 60. 
Gómez, Juan Ramón: 317. 
Gómez, Leandro: 275. 
Gómez, Servando: 18, 23, 222. 
Goncalvez da Silva, Bentos: 
1, 3, 33, 35, 36, 39, 40, 41, 
42, 45, 46, 47, 94, 130. 
:onzález, Bernardino: 269. 
González de Santa Cruz, Ro- 
que: 188, 206, 222. 
González, Gustavo: 211. 
González, Julio César: 391. 
González, Manuel: 183. 
González Vallejo, Juan Balbin 
de: 448. 
González Vigil, Benigno: 289. 
Gonzalo: 76. 


460 ÍNDICE 


Gordilho, Egidio: 130. 

Gordon, Eduardo G.: 57. 

Gounouilhou Dr.: 271, 280. 

Goyeneche, José Manuel de: 
237, 414, 418, 419, 422, 
435, 440, 442, 446, 450, 
452. 

Granada, Daniel: 194, 195, 
2057 207, 421072192221, 
243. 

Granada, Nicolás: 199. 

Groussac, Paul: 390, 391. 

Guevara, P.: 214, 253. 

Guirior, Manuel de: 429. 

Gutiérrez de la Concha, Juan: 
442, 444, 447, 448. 


Herrera, Francisco: 20. 

Herrera, Luis de : 106. 

Herrera, Nicolás: 2, 3, 20, 21, 
46, 47, 74, 80, 83. 104, 

Herrera, Rosa de: 106. 

Herrera y Obes, Julio: 383. 

Herrera y Obes, Luis: 385, 
388. 

Herrera y Obes, Manuel: 323, 
338, 346, 347, 349, 

Herrera y Obes, Miguel: 383. 

Herrero y Espinosa, Manuel: 
60. 

Herter, Guillermo: 236, 242. 

Hiparco: 171. 

Hochne: 209. 

Hordeñana, Oscar: 290, 291, 
320, 330, 362, 368. 

Hortiguera, Rafael: 173. 


Iglesias, Manuel Antonio: 119, 
128. 

Ihering, Rodolfo von: 194, 
208, 209, 217, 229, 230, 
240, 242, 245, 253. 

Theret: 230. 

Inhauma, Vizconde de: 356. 

Iriarte, Tomás: 125, 127, 136, 
137, 139. 

Irigoyen Matías de: 447. 

Isabelle, Arsene: 241. 

Isas, Bonifacio (Calderón), 3, 
42, 43, 68, 87, 153, 194. 

Itapúa, Cacique: 188. 


Jacinto Florencio: 444, 

Jesús: 208, 

Johnson, Cave: 262, 264. 

Josefina (María Josefa Tas- 
cher de la Pagerie): 444. 

Jovellanos, Gaspar Melchor 
de: 426, 443. 

Jover Peralta, Anselmo: 216, 
219, 246, 250. 

Juan VI: 104. 

Juanicó, Francisco: 83. 

Juan Rafael de la Madre de 
Dios: 409. 


Kiésel: 274. 


Labandera de Antuña, Ma- 
nuela: 75. 

Labrousse: 373. 

Lages, Barón de: 47. 

Laguna, Julián: 15, 23, 38, 
40, 42, 43, 72,86, 158, 159, 
160, 165, 174, 175. 

Lamas, Andrés: 346, 380, 384. 

Landívar, Antonio: 50. 

Lapido Atanasio: S$, 28, 93. 

Lara, Nuño de: 243, 

La Regueira  —(Darregueira, 
José): 446. 

Larrañaga, Dámaso Antonio: 
195, 196, 200, 208, 211, 
237, 238, 251. 

Larrobla, Juan Francisco: $, 
13, 74. 

Larrobla, Luis: 108, 158. 

Lasala, Francisco: 52, 

Lasarte: 63. 

Las Heras, Gregorio: 49, 50, 
TORTI 

Latorre, Andrés: 20, 23, 28, 
29, 30, 31, 35, 38, 41, 63, 
117, 158, 160. 

Latorre, Lorenzo: 60. 

Laurent - Cochelet: 283. 

Lavalleja, Adelina: 50, 

Lavalleja, Anita: 50. 

Lavalleja, Constantino: 50. 

Lavalleja de Calzadilla, El- 
vira: 50. 

Lavalleja, Francisca: 179. 

Lavalleja, Francisco: 50. 

Lavalleja, Juan Antonio: 1, 


ÍNDICE 461 


2: TS 0 OIEA 
13, 14, 15, 18, 19, 20, 21, 
22, 25, 26, 27, 28,329,:30, 
317:32::337341 2305 73:65 9.0% 
38, 39, 40, 41, 42, 43, 44, 
45, 46, 47, 48, 50, 51, 53, 
56, 60, 61, 62, 63, 64, 65, 
66:67 085 69, L05- TASTE, 
135 14d, 15, 08, 80782, 83; 
S4, 85, 86, 87, 88, 89, 90, 
91, 92, 93, 94, 95, 96, 97, 
98, 99, 100, 101, 102, 105, 
107, 108, 109, 119, 113, 
a E DY Aan Po E a La UAE a Le a De E 
E20, 121; 122, 123; 124 
125, 1260, 127, 1128, "129; 
131, 132, 133, 134, 135, 
136, 137, 13850139, 140, 
141, 142, 143, 144, 145, 
146, 147, 148, 151, 152, 
153, 154, 155, 156, 157, 
158, 160, 161, 162, 163, 
164, 165, 166, 167, 168, 
16:95 “150, 1TA; TL ET 
174, Lro, 176, 178; 179; 
180, 181, 182, 183, 184, 
185. 

Lavalleja, Juan Antonio (h.): 
50. 

Lavalleja, Manuel: 1, 3, 29, 
TO 124 163,178, 182. 

Lavalleja, Ovidio: 50. 

Lavalleja, Rosaura: 50. 

Lecor, Carlos Federico: 14, 
21, 22, 34, 25, 45, 46, 47, 
70, 83, 100, 103, 104, 105, 
106. 107, 130, 143, 148, 
183. 

Lefebvre, Francisco José: 444. 

Lefebvre de Bécour: 259, 268. 

Legemí, cacique: 190. 

Leiva, Juan: 246. 

Lencina, Hipólito: 16. 

Lenguas, Pedro: 19, 33, 63, 
93, 108, 128; 158. 

León, Juan de: 8. 

Laraeta: 52. 

Lery, Juan de: 202, 215, 230, 
239. 

Let: 447, 448. 

Lettsom, Guillermo; 291, 299, 
301, 330, 387. 

Liniers, Luis: 444. 

Liniers, Sra. de: 442, 444. 

Liniers y Bremond, Santiago 


de: 390, 391, 392, 393, 3914, 
395, 396, 397, 398, 401, 
402, 403, 404, 405, 406, 
408, 409, 410, 411, 412, 
413, 414, 415, 416, 418, 
419, 420, 421, 423, 424, 
425, 426, 427, 428, 429, 
430, 431, 432, 434, 436, 
437, 438, 441, 442, 444, 
447, 450. 

Liropeya, india: 190. 

Lista, Ramón: 205. 

López, Estanislao: 28, 29, 
124, 125, 144, 153, 186. 

López, Francisco Solano: 229, 
262, 260, 267, 213; 204, 
277, 314, 319, 341, 345, 
346, 349, 354, 355, 366, 
357, 358, 384, 387. 

López, Ramón: 23. 

Lozano, Pedro: 187, 188, 189, 
191, 192, 194, 195, 197, 
201, 203, 206, 207, 210, 
216, 217, 218, 223, 224, 
228, 231, 232, 238, 244. 
245, 247, 248, 

Luccock, Juan: 220, 242. 

Lugo, Modesto: 183. 

Luis XIV: 266. 


Llupes, José: 28. 


Maciel, Enrique: 61. 

Maciel: 151. 

Mac-Mahon: Gral.: 354, 358. 

Machado, Francisco: 7 

Machani: 222, 

Machuca, Justo: $. 

Magalhaes, Basilio de: 216. 

Magaluna, cacique: 192. 

Magariños, Antonio: 376. 

Magariños, Bernabé: 42. 

Magariños Cervantes, Alejan- 
dro: 60, 196, 221, 362, 
364. 

Maillefer, Martín: 255, 258, 
259, 263, 264, 268, 273, 
274, 2.17, 281, 284, 281; 
291, 292, 297, 301, 303, 
304, 310, 311, 313, 315, 
319; 322, 3820, 328, 381, 
335, 336, 338, 339, 341, 


462 ÍNDICE 


342, 347, 350, 351, 355, 
356, 360, 361, 364, 367, 
368, 374, 375, 377, 378, 
380, 385, 388, 389, 


Malaret: 296, 334. 
Manacorda, Telmo: 151, 
Mancini: 275. 

Mangoré, cacique: 196, 

Mansilla, Lucio: 132, 136, 
138. 

Mansilla, Ramón: 4, 16, 36. 

Manuá, cacique: 197. 

Maragua, cacique: 198. 

Marcgrave, Jorge: 193, 195, 
197, 198, 199, 205, 215, 
216, 2260; 230, 232, 285; 
238, 247, 251. 

Marchand, Conde: 258. 

Marica: 76. 

Marques da Silva Prates, 
Juan: 43. 

Márquez, Antonio María: 299, 
306. 

Márquez de la Plata, Joseph: 
396. 

Márquez, Ramón: 275, 279. 

Márquez Valdés, Doroteo: 
121, 

Martínez, Alfredo T.: 211, 
212, 213, 227, 230, 248. 

Martínez, Bernardo: 28. 

Martínez, Francisco: 82, 

Martínez, Vicente: 81. 

Martius, Carl Friedrich Phil 

Von: 204. 

Massena, Andrés: 444, 

Masterman, Jorge: 354. 

Más y Laguna, Gregorio: 18, 
23. 

Mauá, Barón de: 199, 318, 
328, 329, 330, 231, 332, 
333, 343, 366, 367, 369. 

Mayrair cacique: 199. 

Mayrairu, cacique: 199. 

Maza, Mariano: 308. 

Mazeres, Almirante: 277. 

Medina, Adrián: 38, 42, 43, 
127, 168, 160, 161. 

Medina, José Toribio: 214. 

Medrano, Pedro: 446. 

Melgarejo, Mariano: 267, 273. 

Melián Lafinur, Luis: 58. 

Mena Barreto, José Luis: 19, 
21. 


Mena Barreto, Juan de Dios: 
34. 

Méndez Núñez, Casto: 257, 
258, 260, 267, 283, 300, 
334, 336, 336. 

Mendilaharzu, Domingo: 60. 

Mendoza, Cristóbal de: 206. 

Metraux, M.: 249, 

Mezquita, Marcelino: 337. 

Michelena, Juan Angel: 416. 

Mieres, Fortunato: 119. 

Mila de la Roca, José Ramón: 
400. 

Miranda, Lucía: 196, 243. 

Mitre, Bartolomé: 260, 263, 
264, 278, 280, 294, 314, 
319, 349, 381. 

Molas, Mariano Antonio: 187. 

Molina, Joaquín de: 421, 

Monroe, Jaime: 127, 

Monsay (Moncey, Adriano 
Juan de): 413. 

Montenegro, Pedro: 188, 191, 
195, 204, 221, 241, 248. 

Montero Bustamante, Raúl: 
60. 

Monterroso de Lavalleja, Ana: 
53, 128, 140, 171, 178, 179, 
180, 182, 183. 

Montes, Victoriano ©.: 193, 
211. 

Montescos: 389, 

Montiel, José: 23. 

Montoya, Antonio Ruíz de: 
191, 192, 193, 194, 1095, 
196, 197, 198, 199, 200, 
201, 202, 203, 204, 205, 
206, 211, 213, 214, 217, 
218, 219, 221, 223, 225, 
226, 227, 229, 230, 231, 
233, 234, 235, 236, 237, 
239, 240, 241, 242, 246, 
246, 247, 250, 251, 252, 


Moquiraci, cacique: 203. 

Moraes, Francisco: 831. 

Moreno, Juan: 128. 

Moreno, Manuel: 79, 101, 
154, 

Mormocen, cacique: 203. 

Moussy, Martín de: 216, 221. 

Moustier, Marqués de: 255, 
256, 259, 264, 268, 269, 
274, 277, 278, 281, 282, 
284, 285, 287, 288, 292, 


ÍNDICE 


305, 
326, 
339, 
351, 358. 
Moyano, Simón: 372, 376. 
Muesas, Vicente María: 450. 
Muniagurria, Saturnino: 221, 
250. 
Munro, Dr.: 330, 334, 387. 
Muñoz, Agustín: 42. 
Muñoz, Francisco J.: 6, 7, 92, 
159. 
Muñoz, José: 42. 
Muñoz, José María: 
Muñoz, Marcos: 42, 
Muñoz Miranda, J.: 36, 37, 
38, 40, 43. 
Muñoz y Anaya, Carlos: 60. 
Muñoz y Cubero, Lucas: 395. 
Murat, Joaquín: 422. 
Murguiondo, Prudencio: 


311, 
328, 
342, 


337. 


448. 


Nabuco, Joaquín: 426. 
Napeguá, cacique: 205, 
Napoleón III: 257. 

Navajas, Pablo María: 52. 

Naybí, indio: 206. 

Necú, cacique: 206. 

Nedra (Neyra y Arellano, 
Francisco de): 424. 

Neumayer, Pablo: 275. 

Neves: 344. 

Nezú, cacique: 206. 

Nieto, Vicente: 435, 442, 440, 
450. 

Nieza, cacique: 211. 

Nin y González, Pablo: 60. 

Noé: 253. 

Noel: 268, 285, 296, 367. 

Noel, Flia.: 285, 388. 

Noel, Sra. de: 285. 

Núñez Cabeza de Vaca, Alvar: 
192, 203, 233, 238, 239, 
245, 246. 

Núñez, Ignacio: 110, 113, 392, 
436. 

Núñez, José: 13. 

Núñez, Juan Tomás: 9. 


Ñanmguirá, cacique: 211. 
Neambiá, virgen india: 207. 
Nenguirú, Nicolás: 208. 


463 
Oarayá, cacique: 214, 
Oberá, cacique: 213. 
Obes, Lucas José: 2, 3, 21, 


47, 80, 81, 82, 83, 185. 
Ocalián, cacique: 213. 
Ocan.po, Gabriel: 116, 156, 

167, 160, 162, 170, 177. 
O'Farril y Herrera, Gonzalo: 

440. 

Offenbach, Jacobo: 388. 

Olaguer Reynals, José: 424, 

Oliveira, Antonio José de: 43. 

Olivera, José Joaquín de: 37. 

Olivera, Leonardo: 5, 27, 32, 
38, 39, 63, 81, 82, 86, 108, 
141, 158, 160, 175, 185. 

Oliveres, Francisco: 15, 30, 
31, 33,43, 11, 73, 1:25. 

Onis, Luis de: 451, 

Ordoñana, Domingo: 222, 231. 

Ordóñez de Batlle, Amalia: 
354. 

Oribe, Ignacio: 6, 28, 36, 38, 
42, 53, 67, 95, 98, 127, 
153. 

Oribe, Josefa: 165. 

Oribe, Manuel: 4, 17, 19, 20, 
28, 29, 32, 33, 35, 37, 38, 
39, 40, 52, 53, 63, 97, 100, 


127, 128, 135, 137, 143, 
153, 158, 160, 162, 163, 
165, 173, 174, 175, 182, 
183, 184, 308. 


Oroná, Pedro: 175. 
Ortega, Exequiel César: 391. 
Osorio, Francisco: 37. 


Osorio, Manuel José: 258, 
356. 

Osuna, T.: 216, 219, 246, 
250. 

Otorgués, Fernando: 182, 
183. 

Pacheco, Jorge: 143, 233. 

Pack, Dionisio: 394, 398. 

Padilla, Juan de Dios: 124. 


Pagola, Juan Manuel Grego- 
rio: 389. 


Palacios de Gómez, Josefa: 
61, 62. 

Palafox y Melci, Francisco 
Rebolledo de: 413, 

Paláo, José: 23. 

Palomeque, Alberto: 121. 


464 ÍNDICE 


Palleja, León: 187, 194, 196, 
202, 203. 

Pancho: 76. 

Parraguirre, Encarnación: 
183. 

Paunero, Wenceslao: 263. 

Paz de Sotomayor, Manuel 
Antonio: 66, 67. 

Paz, José María: 131, 132, 
133, 134, 141, 162, 157, 
173. 

Paz, Marcos: 293. 

Pazos, Ramón Manuel de: 
437. 

Pedro 1: 104, 1065, 149. 

Pedro II: 272, 341, 359. 

Pedro el Chiquito: 27. 

Pelayo, Bernardino: 51, 52. 

Pena, Carlos María de: 60. 

Peñafort, Raimundo de: 61. 

Peralta, Ramón: 60. 

Pereda, Setembrino: 60, 66. 

Perea, Juan Florencio: 121, 

Perea y Alonso, Sixto: 227. 

Pereira de Souza, Alvarez: 
242. 

Pereira do Carmo: 106, 107. 

Pereira, Gabriel A. 8, 14, 177. 

Pereira Leal, Felipe: 264. 

Pereira, Saturnino: 182. 

Pérez Brito, José: 16. 

Pérez, Gregorio: 27, 38, 86. 

Pérez, Lorenzo: 159. 

Pérez, Luis Eduardo: $, 13, 
Td 161, 170,217, 176; 
178, 179. 

Pérez, Máximo: 322, 323, 324, 
325, 328, 329, 330, 331, 
332, 333, 327, 338, 344, 
3851, 366, 371, 372, 374, 
376, 377, 379. 

Pérez, Pablo: 158, 160. 

Pesoa, José: 6. 

Petich, Luigi: 295. 

Petit Muñoz, Eugenio: 54. 

Petrosky: 222. 

Pietas y Quiñones, Gregoria: 


Pino, Joaquín del: 16. 

Pino, Josefa del: 16. 

Pino, Simón del: 8, 36, 38, 
63, 162. 

Pinto de Araújo, Pedro: 43. 

Pinto Roquette: 241. 

Pintos, José: 81. 


Pintos, Pedro: 53, 70. 

Piso: 215. 

Pisón, Guillermo: 226. 

Pitao, cacique: 233. 

Pitún, indio: 233, 

Pivel Devoto, Juan Ñ.: 12, 61, 
93, 168, 172. 

Pizarro: 420. 

Pizarro, Francisco: 433. 

Planes, Miguel Gregorio: 15, 
30, 38, 158, 159, 160, 174. 

Popebaye, cacique: 233. 

Popham, Home: 398, 4082, 
407. 

Possolo, José Augusto: 23, 
63, 69, 96, 98, 118, 119. 
122, 382. 

Prado, Mariano Ignacio: 268, 
299. 

Prim, Juan: 3583. 

Purvis, John Brett: 374. 


Querandelo, indio: 235. 
Querapí, indio: 236. 
Quesada, Francisco: 400. 
Quesada, Juan José: 38. 
Quesada, Quintín: 325, 346. 
Quintana, Adolfo S.: 61. 
Quintana, Valentín: 23. 
Quintero, Bartolomé: 31. 
Quiritó, cacique: 237. 
Quiroga: 222. 


Raffo: 295, 334, 346. 

Ramírez, Carlos María: 60, 
61, 380, 382, 383. 

Ramírez de Arellano, Juan: 
157. 

Ramírez, Francisco: 28. 

Ramírez, José Pedro: 60, 380, 
382, 383. 

Ramírez: 449, 

Ramírez, Juan: 452. 

Ramona: 29. 

Ramsay, Gral.: 258. 

Ranieri de Pivel Devoto, Al- 
cira; 168. 

Raña, José María: 23, 92, 
115, 122, 127. 

Rattazzi: 295. 

Rebollo, Juan Pablo: 382. 

Regules, Wenceslao: 288. 

Regúnaga, Emeterio: 308, 
310, 317. 


ÍNDICE 465 


Reina, Agustín: 441. 

Renucoli; 295. 

Restivo, Pablo: 201, 203. 

Revillo, Joaquín Alejo: 68, 69, 
133, 158. 

Reyes, José María: 219, 244. 

Reyles, Carlos: 376. 

Ribeiro, Bentos Manuel: 15, 
22, 33, 35, 44, 46, 86, 87, 
94, 95, 129, 130, 140, 141, 
142, 145, 147. 

Ribeiro de Rezende, Esteban: 
14. 

Ribero, Manuel: 16. 

Ristori, Adelaida: 388. 

Rivadavia, Bernardino: 49, 
50, 80, 88, 89, 90, 92, 93, 
109, “110, 115, 119; 121, 
127, 130, 140, 144, 145, 
14S, 149, 155, 163, 167, 


Rivera, Agustina: 51, 

Rivera, Bernabé: 32, 38, 63, 
TES; 119, X22 ZO, ED, 
183, 185. 

Rivera, Fructuoso: 1, 3, 4, 5, 
T9 10,13, 15:1647, 18; 
19, 20, 21, 22, 23, 28, 29, 
30, 31, 32, 33, 34, 35. 36, 
37, 38, 39, 40, 41, 42, 43, 
46, 48, 49, 50, 60, 63, 64, 
65, 66, 67, 68, 69, 70, 71, 
73, 74, 75, 80, 83, 84, 35, 
86, $7, 88, 90, 91, 92, 94, 
96, 105, 115, 117, 118, 119, 
T20, 11:21, 122; 123,124, 
125, 126, 127, 140, 144, 
147, 148, 151, 153, 154, 
T66, 171, 176r 1T IIS 
T9; LSO. LSI; 182 183 
184, 186, 223. 


Rivera, Lázaro de: 414, 429. 
Robla, Luis de la: $0. 
Rodríguez: 307. 

Rodríguez, Adolfo: 317, 357, 
368, 377, 379, 380, 381, 
382, 384, 386, 387. 

Rodríguez Caballero, Antonio: 
335, 352. 

Rodríguez, Félix: 23. 

Rodríguez, José: 28. 

Rodríguez, Martín: 2, 28, 50, 
TO, TEAT 73, ddr 33, 84, 
S5, 88, 89, 90, 91, 93, 94, 
95, 99, 101, 102, 105, 109, 


II LLS. AT- LES: IED 
$20" 121%. 22, 1235 31524; 
125, 126, 127, 129, 167. 
Roger, Aimé: 214. 
Romana, Marqués de la: 443. 
Romero, Francisco; 4. 
Rosas, Juan Manuel de: 52, 
79, 186. 
Rovira, Manuel E.: 60. 
Rovira Urioste, Manuel: 61. 
Roxlo, Carlos: 59, 60, 61. 
Ruíz Huidobro, Pascual: 398. 


Saavedra, Cornelio: 393, 442, 
443, 444, 446. 

Sabathier, Dr.: 314. 

Sacarelo, Luis: 61, 

Saint Hilaire, Augusto de: 
238, 245. 

Salado, Juan: 43. 

Salazar: 189. 

Salazar, José María: 447, 448. 

Saldías, Adolfo: 181. 

Salgado, José: 80. 

Salterain, Joaquín de: 60. 

Salterain y Herrera, Eduardo 

de: 63, S1, 186. 

Sampaio, Teodoro: 189, 192, 
216, 232-239, 241244, 
250, 253, 254, 

San Agustín: 140. 

San Cristóbal: 266. 

Sandú, Policarpo: 222. 

San Leopoldo, Vizconde de: 
45. 

Santa Coloma, Juan Antonio: 
424. 

Santa - Anna Nery, F. J.: 240. 

San Vicente, Carlos: 27, 171. 

Sanz, Francisco de Paula: 
393, 432, 437, 441, 442. 

Sarmiento, Domingo Faustino: 
341, 349, 367. 

Sarratea, Manuel de: 92. 

Sassenay, Marqués de: 393. 

Sauze: 329. 

Savedra, Cabo: 1. 

Schank: 194. 

Schiaffino, Rafael, 264. 

Schmidel, Ulderico: 190, 199, 
21f, 236, 245. 

Schuller, R. R.: 238. 

Senanqué, curandero: 243, 

Sena Pereira, Jacinto: 143. 


30 


466 ÍNDICE 


Sepé, cacique: 243. 

Sepé Tyarezú: 208. 

Sepp, Antonio: 187. 

Seutter, Hambill: 190, 222. 

Sierra, Santiago: 8. 

Silva: $81. 

Silva Cazet, Elisa: 76. 

Silva Paranhos, José María: 
357, 358, 386, 387. 

Silva, Tomás José da: 48. 

Silva y Gallo, Benito: 118. 

Siripo, cacique: 243, 

Smith, Sidney: 439, 

Soares da Silva, Manuel: 43. 

Soares de Souza, Gabriel: 191, 
199, 207, 209, 210, 225, 
233, 235, 239, 254. 

Sobremonte, Rafael de: 390, 
430. 

Solano, Comandante: 306. 

Solano: 447. 

Solas, León: 28. 

Soler, Miguel Estanislao: 131, 
136, 137, 154, 447. 

Sora, Juan Tomás: 183, 

Soria, Joaquín de: 431. 

Souza Coutinho, Rodrigo de: 
419, 434, 

Spix, S. B. von: 204, 

Staden, Hans: 201, 205, 229, 
243, 253. 

Sterling, Carlos: 398. 

Stewart, Duncan: 358, 362. 

Stradelli, Ermano: 188, 201, 
204, 207; 216; 221, 227, 
229, 231, 235, 236, 2309, 
247, 251, 253. 

Suárez, Gregorio: 275, 279, 
310, 311, 312, 313, 317, 
324, 332, 338, 366, 368, 
370, 371, 372, 374, 376, 
383. 

Suárez, Joaquín: 6, 7, $, 17, 
92, 93, 103, 114, 116, 123, 
143, 154, 155, 156, 157, 
162, 165, 167, 169, 171, 
182, 351, 353. 


Subervielle, P.: 300. 


Tabares, Joaquín: 16. 
Taberé, cacique: 245. 
Tabobá, cacique: 246, 
Taboledo, cacique: 246. 


Tabolía, india: 246. 
Tacangucir, cacique: 246. 
Tacú, cacique: 248. 
Tacuabé, cacique, 248, 249. 
Tambaú, cacique: 254, 
Taracambé, cacique: 247. 
Tavolara, José Antonio: 288. 
Taylor, Roberto: 6. 
Tejada, Miguel de: 424, 
Tejera, Felipe: 28. 

Teodoro Yucas: 153, 
Terra: 157. 

Terrero, José María: 79. 
Teschauer, Carlos: 196, 207, 
219, 233, 236, 242, 253. 

Thevet, André; 210, 243. 

Texeira, Martín de: 81. 

Tezanos, Isaac de: 278, 

Thompson, Jorge: 256, 294, 
307, 319. 

Tolosa: 344. 

Tomasa: 76. 

Tonso (Thompson, Martín): 
446. 

Torre, Antonio de la: 28. 

Torres, Diego: 224. 

Torres, Fernando: 275, 279. 

Torre y Abalos, Andrés Fe- 
lipe de la: 28. 

Tour d'Auvergne, Príncipe de 
la: 380, 381, 385, 386. 

Trápani, José: 49, 50. 

Trápani, Juan José: 43. 

Trápani, Pedro: 6, 9, 27, 34, 
44, 49, 85, 87, 88, 93, 97, 
102, 127, 141, 142, 144, 
145, 146, 152, 153, 154, 
164, 165, 166, 180. 

Tristany: 234, 238, 240, 246. 

Tucídides: 171. 

Tupayqua, india: 246. 

Turreiro, José Maria: 3. 


Urquiza, Justo José de: 223, 
263, 265, 282, 294, 310, 
345, 350, 371, 381. 


Valdepanes, José María: 157. 
Valette, Marqués de la: 356, 
361, 364, 368, 375, 378. 
Valle, Manuel del: 171. 
Varela, Florencio: 316. 
Varela, Héctor: 282, 288, 289, 


ÍNDICE 


300, 308, 309, 314, 
317, 322. 
Varela, Horacio: 
Varela, José Pedro: 
Varela, Mariano: 384. 
Varela, Pedro: 297, 303, 306, 

30:7, 310. 312, 317.323, 
325; 382; 38T 352; 253, 
368, 369, 381. 
Vázquez, Juan José: 8. 
Vázquez Ledesma, José: 51. 
Vázquez Machicado, Humber- 
to: 393. 
Vázquez Machicado, José: 391. 
Vázquez, Santiago: 106. 
Veiga, Antonio: 81. 
Velasco, Gabriel: 27, 49, 51. 
Velasco, Manuel de: 396. 
Velasco: 63. 


310, 


270. 
383. 


Velazco, Bernardo de: 400, 
421. 

Velazco, Luis M.: 61. 

Vélez, Doroteo: 5, 33. 

Vélez Sarsfield, Dalmacio: 


367. 
Vera, Jacinto: 290. 
Vera, Juan: 38. 
Vera y Aragón, 
192, 
Veríssimo, José: 229. 
Viana, Francisco Javier de: 
205, 252, 
Viana, José Joaquín de: 243, 
Vico, Horacio J.: 25, 38, 31, 
42, 50, 87. 
Víctor, Manuel: 286, 295. 
Vidal, Angel H.: 18. 
Vidal, Antonino F.: 
Vidal, Baldomero: 
Vidal, Carlos: 171. 


Alfonso de: 


317. 
222. 


467 


Vidal, P.: 222. 
Vidal: 87. 

Vidal y Medina, José: 13, 154, 
155, 156, 163. 
Vigil: 261, 299, 305. 
Vignes, Comandante: 

333, 357. 
Villademoros, Carlos G.: 58. 
Villalba, Tomas: 318. 
Villamil: 408, 411, 414, 451. 


330, 


Villanueva, Esteban: 424, 
425. 

Villasboas: 305. 

Villota, Manuel de: 396. 

Vives: 414, 

Washburn, Carlos A.: 262, 
265, 267, 346, 354. 

Whitelocke, Juan: 402, 403, 
404, 406, 407. 

Yandubayú, indio: 190. 

Yaguarí, cacique: 214. 

Zorrilla, Daniel: 338. 


Zorrilla de San Martín, Juan: 
58, 30:61, 19:25. 204/5239, 
245. 

Zufriategui, Juan: 126. 

Zufriategui, Pablo: 4, 5, 6, 9, 
T0; 165 19, 2,38, 30, 03; 
67,683.20, 03, LOS. 122, 
126 ta 

Zuluaga: 323. 


468 ÍNDICE 


TI. — LUGARES GEOGRÁTICOS 


Abras del Perdido: 91. 
Agraciada, playa de la: 35, 60. 
Aguada: 103. 
Aguila: 16, 36. 
Alabama, Estado de: 374. 
Alta Gracia, localidad: 429, 
432, 434. 
Altamira, localidad: 443. 
Alto Amazonas: 267. 
Alto Paraná: 250, 268. 
Alto Uruguay: 188, 
Amazonas, río: 208, 216, 217, 
222, 247, 254, 281. 
América: 90, 192, 197, 259, 
391, 407, 420, 432, 441. 
América del Norte: 241, 451. 
América del Sur: 10, 290, 299, 
402, 427. 
América Equinoccial: 215, 
América Latina: 391. 
Andalucía: 433, 443. 
Angostura: 355, 
Antillas: 202. 
Añembí, río: 218. 
Apóstoles, pueblo: 215. 
Arapey, potrero del: 28. 
Arapey, río: 228, 246, 249. 
Arena, paso de la: 28. 
Argentina, República: 10, 11, 
175150, 401, ¡0476 T9; S3, 
94, 96, 99, 130, 144, 155, 
157, 168, 213, 224, 280, 
309, 329, 333, 380. 
Arroyo Grande: 8, 18, 20, 22, 
29, 118, 122, 131, 147. 
Asunción, ciudad: 189, 
Atlántico, océano: 161. 
Averías, arroyo: 198, 221. 
Ayul: 28, 


Bacacay, arroyo: 16. 

Badajoz, provincia de: 439. 

Bagé, ciudad: 29, 129, 130, 
131, 132, 133, 143. 


Bahía, ciudad: 239. 

Báltico, mar: 407. 

Ballena, punta de la: 81, 

Banda Oriental: 7, 24, 26, 28, 
50, 70, 76, 79, 87, 88, 89, 
97, 99, 106, 114, 141, 145, 
149, 152, 154, 167, 169. 

Bara, cerros: 198. 

Barriga Negra, arroyo: 225. 

Bayona, ciudad: 439. 

Belén, pueblo de: 66, 67, 125. 

Bella Unión, colonia: 248, 

Perón: 63. 

Besanson, ciudad: 391. 

Bizcocho, cuchilla del: 5. 

Bolivia: 218, 219, 267, 273, 
325, 346, 387, 393. 

Boulogne: 313. 

Brasil: 9, 10, 11, 16, 17, 29, 
44, 50, 51, 53, 64, 68, 70, 
73, 76, 77, 79, 80, 81, S4, 
90, 91, 92, 94, 103, 104, 
105; 112; 121, 129, 130, 
132, 133, 144, 1465, 153, 
168, 169, 173, 174, 182, 
191, 197, 204, 208, 215, 
217, 218, 219; 224, 232, 
241, 243, 247, 257, 261, 
263, 265, 266, 267, 268, 
27.0, 271, 22; 123, 2 
280, 281, 283, 306, 308, 
314, 318, 320, 321, 325, 
326, 338, 345, 346, 349, 
355, 357, 358, 369, 377, 
384, 385, 386, 388, 410, 
415, 433, 434, 438. 

Bruselas, ciudad: 282. 

Buena Esperanza, cabo de: 
374. 

Buenos Aires: 1, 2, 3, 6, 7, 9, 
13, 26, 34, 44, 47, 49, 50, 
51, 52, 70, 74; 76518, 19; 
33, 84, 85, 87, 88, 92, 93, 
102; 107; 114, “T15, 119, 
120, 121, 130, 132, 134, 


ÍNDICE 469 


140, 141, 142, 144, 145, 
146, 148, 154, 156, 167, 
158, 162, 163, 166, 167, 
168, 170, 173, 176, 177, 
183, 184, 185, 232, 237, 
256, 257, 258, 260, 262, 
264, 265, 268, 269, 270, 
271, 272, 277, 278, 280, 
281, 282, 283, 285, 286, 
289, 290, 291, 292, 293, 
294, 296, 300, 301, 307, 
308, 309, 317, 319, 326, 
327, 330, 333, 337, 345, 
346, 347, 349, 350, 352, 
356, 357, 358, 361, 368, 
370, 376, 377, 380, 381, 
382, 383, 386, 387, 388, 
390, 391, 392, 393, 394, 
395, 396, 398, 400, 401, 
402, 3403, 404, 405, 406, 
407, 408, 409, 410, 411, 
412, 413, 415, 418, 4109, 
420, 421, 423, 424, 425, 
426, 427, 428, 429, 430, 
431, 433, 435, 436, 437, 
438, 441, 442, 446, 449, 
450, 452. 


Cádiz: 409, 432, 433, 439. 
450. 

Cagancha, lugar del combate: 
TI, 29; 

Callao, puerto del: 261, 421. 

Camacuá, isla de: 29, 143. 

Canelones, Departamento de: 
8, 28, 35, 38, 39, 40, 53, 
TL TRATI 103, "ELO; EIG: 
155, 158, 160, 162, 164, 
168, 173, 256, 270, 352. 

Canadá, Dominio de: 374. 

Cañas: 175. 

Capua: 358. 

Caraguatá, arroyo: 220. 

Cardal, cuchilla del: 28. 

Caribe, islas del: 246. 

Carmelo: 9, 128. 

Carpintería, cerros de la; 1, 
29, 43. 

Carretas, punta de las: 28, 

Castilla: 451. 

Castro, arroyo de: 36. 

Catalán, puntas del: 210, 

Catalán Grande, arroyo del: 
25, 28, 59, 130. 


Cauquei: 243. 

Cebollatí, río: 214, 219, 230, 
231. 

Cerrito: 46. 

Cerro Largo, Departamento 
de: 3, 42, 46, 67, 77, 95, 
98, 127, 141, 152, 153, 
154, 158, 161, 172, 173, 
176, 182, 183, 219, 222, 


Colonia, Departamento de: 
21D, 29,31, 32,64, Ti, 
T2; 13, T4; UE TH L03, 
104, 128, 158, 307, 344, 
371, 399, 401, 436. 

Colonia del Sacramento: 103, 
398. 

Colla, arroyo del: 71, 73, 236. 

Concepción, pueblo de la: 
208, 

Concepción de Minas: 8, 

Concepción de Pando: $. 

Conchas, puerto de las: 4, 30. 

Confederación Argentina: 29, 
266, 277, 278, 281, 282, 
290, 292, 293, 294, 319, 
341. 


Córdoba, Provincia de: 154, 
265, 293, 390, 391, 392, 
404, 427, 428, 431, 434, 
441, 442, 

Cordobés, arroyo: 42, 

Coronilla: 251, 

Corrales, arroyo de los: 101, 
135, 233. 

Corrientes, Provincia de: 89, 
111, 116, 154, 177, 188, 
194, 202, 203, 224, 247, 
260, 268, 345. 

Coruña: 413. 

Costas del Sur: 399, 

Costa Patagónica: 401. 

Cristo, cerro del: 28. 

Cruz: 33. 

Cuareim, barra del: 183. 

Cuareim, puntas del: 228. 

Cuareim, río: 118, 124, 178, 
184, 187. 

Cuaró, arroyo: 63. 

Cuba: 374. 

Cuchilla Grande: 129, 130, 
131. 

Cuello, paso del: 162, 174. 

Cuesta, localidad: 443. 


470 ÍNDICE 


Cunayegua, sierra de: 245. 
Cuñacambuí, cerro: 188. 
Cuñacuá, cerro: 188. . 


Cuzco: 433, 449, 450. 


Chaco: 202, 387. 

Charcas, ciudad: 302, 414, 
419, 421, 450. 

Charcas, región de: 190. 

Chile: 131, 255, 257, 258, 
250, 261, 262, 267, 27%, 
283, 319, 346, 400. 

Chileno Grande, arroyo: 42. 

China, arroyo de la: 152. 

China: 296. 

Chuquisaca, Departamento 
de: 446. 


Daca, arroyo: 6. 

Daymán, río: S4, S5, S6, 120, 
AOS 

Dolores, villa de: 8, 30. 

Dorado, laguna del: 218. 

Durazno, Departamento de: 
S, 29, 30, 33, 34, 35, 36, 
43, 15, 51, 52, 69, 73, S2, 
83, 84, 86, 89, 91, 98, 102, 
TOS, “113, 117, “118; 120, 
1124, TOA. 172, 177, 178% 
LIO: ESZ, 306 

Durazno, paso del: 37, 42. 


Egipto: 294. 

El Cabo: 296. 

Encarnación, pueblo: 188. 

Entre Ríos, Provincia de: 28, 
So TIL, 115,- 1165 TEL 
177, 194, 205, 223, 252, 
264, 265, 281, 307, 344, 
345, 349, 350, 352, 261, 
381. 

Entre Yí y Río Negro: 77. 

España: 249, 257, 258, 259, 
261, 264, 267, 283, 285, 
288, 299, 304, 308, 309, 
316, 335, 387, 390, 394, 
405, 407, 412, 413, 415, 
417, 418, 420, 426, 429, 
430, 435, 436, 439, 440, 


443, 444, 448, 450, 451. 
Espinosa, rincón de: 1. 
Estados Unidos: 257, 259, 

262, 264, 267, 281, 312, 

341, 346, 354, 356, 258, 

374. 

Europa: 40, 96, 98, 269, 272, 
287, 289, 301, 322, 350, 
387, 395, 399, 406, 407, 
427, 431, 446. 


Florencia: 295. 

Flores, Departamento de: 
198. 

Flores, isla de: 268, 356. 

Florida, villa de la: S, 9, 11, 
12, 29,34, 35,60, :61,. 11 
74, 103, 107, 108, 1009, 
113, 192. 

Francia: 255, 257, 258, 259, 
264, 268, 269, 274, 277, 
278, 281, 284, 285, 287, 
289, 290, 292, 295, 297, 
299, 304, 311, 315, 322, 
325, 326, 328, 331, 335, 
336, 339, 342, 347, 351, 
354, 356, 358, 361, 364, 
368, 373, 375, 378, 380, 
384, 385, 407, 412, 415, 
439. 

Fray Bentos: 348, 371. 

Fray Marcos: 28. 


ialicia: 433. 

sallinas, rincón de las: 1l, 
DPS T9; 20, 21, -227 25, 
28, 33, 36, 46, 48, 54, 64, 
66, 76, 104. 

Genal, río: 413. 

Génova: 2094. 

Geral, sierra: 129. 

Gibraltar, estrecho de: 412. 

Ginebra: 282, 288. 

Godoy, localidad: 33. 

Granada: 419. 

Guadalupe, villa de: S, 35. 

Gualeguaychú, Departamento 
de: 205. A 
suarambaré, pueblo: 231. 
juayabos, campos de: 11, 24, 
25, 28 65: 


ÍNDICE 471 


Guayanas: 247. 

Guaybybe, río: 236. 

Guayrá, Departamento de: 
231. 


Guayrapuitá: 25. 


Haum: 183. 

Havre: 334. 

Hohenlinden, población: 413, 

Hornos, cabo de: 373. 

Humaitá, fuerte de: 229, 280, 
283, 345, 346, 349, 356. 


lapacaray, laguna: 232. 

Tbicuí, puntas del: 252. 

Ibicuí, río: 129, 176, 183, 
205, 231, 240. 

Ibicuí Guazú, río: 240, 243. 

Ibicuí Miní, río: 240, 243. 

Ibicuí Pitá, río: 240, 243. 

Tpané, río: 231. 

Iguazú, río: 189. 

India Oriental: 228. 

Inglaterra: 274, 281, 285, 
286, 299, 306, 325, 327, 
334, 335, 354, 358, 374, 
396, 398, 309, 402, 407, 
411, 439. 

Iñeay, río: 207. 

Itapurú, puerto de: 259, 260, 

Ttacumbó, arroyo: 187, 207. 

Itacurubí, pueblo: 188. 

Itaguá, río: 187. 

IHtaibaté, paso de: 187. 

Italia: 63, 284, 285, 286, 
287, 289, 292, 294, 295, 
296, 334, 340, 350, 354. 

Itapirú, fortificación: 187. 

Itapuá, laguna: 188. 

Itororó, río: 188. 

Itatí, pueblo: 188. 

Itenes, río: 194. 

Itú, arrecife: 188, 201. 

Itú, río: 190. 

Ituzaingó, arroyo: 188. 

Ituzaingó: 16, 29, 101, 132, 
133, 134, 135, 143, 147. 

Ituraminí, arroyo: 188. 

Iverá, laguna: 201. 

Iyui, río: 189, 200. 


Japón: 296. 

Jujuy, provincia de: 438, 442. 
Jujuy, río: 247. 

Juncal, isla del: 143. 


Lambaré, cerro: 189. 

La Paz, ciudad de: 393, 449, 
450, 452. 

La Rioja: 442. 

Las Piedras, campo de las: 
11, 24. 

Las Piedras, pueblo de las: 
369. 

Lima: 256, 289, 392, 395, 
396, 401, 403, 405, 420, 
428, 429, 436, 437, 440, 
451, 452. 

Limares, punta de los: 45. 

Lisboa: 107, 257, 407. 

Liverpool: 257, 301, 313. 

Lechiguana, río: 190. 

Lemos, paso de: 129. 

Londres: 289, 331, 406. 

Lugo, paso de: $8, 20, 22. 

Luján: 437. 

Luxemburgo: 273, 


Maciel, cuchilla de: 18, 39. 

Madrid: 151, 387, 412. 

Madeira, río: 218. 

Mahoma, arroyo: 192. 

Mahoma, cerro: 192, 

Maldonado, Departamento de: 
5, 8, 37, 38, 39, 40, 41, 
49, 77, S1, 82, 83, 103, 
158, 175, 242, 260, 314, 
398, 426. 

Mamoré, vío: 194, 

Mandisobi, arroyo: 194, 

Mandisobi, paso de: 194. 

Mandisobi, río: 194. 

Mandisobi Chico, arroyo: 194. 

Mandisobi Grande, arroyo: 
194, 

Mandy, río: 195. 

Manga: 49, 162, 163, 173, 
174, 

Mangrullo: 205, 

Maniore, laguna: 197. 

Mansavillagra, arroyo: 34, 38. 

Mar del Sur: 407. 


472 ÍNDICE 


Marengo, aldea: 413, 

Marincho, arroyo: 198. 

Mariucho, región: 198. 

Marmarajá, sierra: 198. 

Maroñas: 49. 

Marsella: 279, 308. 

Martín García, isla de: 47, 
144, 278, 280. 

Matachina, arroyo: 198. 

Matto Grosso: 189, 217. 

Medio, arroyo del: 39. 

Méjico: 289. 

Melo: 130, 222, 

Mendoza, Provincia de: 159, 
390. 

Mercedes, ciudad de: 1, 3, 
15, 19, 20, 21, 22, 23, 29, 
30, 31, 35, 39, 53, 54, 67. 
103, 115, 130, 173, 293, 
295, 323, 324, 348, 371, 
373. 

Merín, laguna: 200, 219, 250. 

Miguelete, arroyo; 3. 

Miguelete, zona del: 49, 103. 

Minas, ciudad de: 103. 

Minas, Departamento de: 35, 
198, 225, 230, 231, 234, 
242. 

Minas Geraes: 198, 245. 

Miriñay, río: 127, 201. 

Misiones, Provincia de: 89, 
111; 116, 121; 1275 180; 
176, 179, 181, 182, 183, 
184, 185, 205, 213, 215, 
249. 

Misiones Argentinas: 216. 

Misiones del Uruguay: 153. 

Misiones Guaraníes: 222. 

Misiones Orientales: 215. 

Mocoretá, arroyo; 203. 

Mocoretá, bañado: 203. 

Molino, paso del: 49. 

Monday, río: 203. 

Moñeay, río: 203. 

Montevideo, cerro de: 290. 

Montevideo: 1, 2, 3, 4, 11, 
12, 14, 15, 16, 17, 18, 19, 
205 28,,:2.240:20, 2285 30): S 
33, 35, 43, 46, 47, 49, 50, 
52, 54, 55, 56, 57, 58, 59, 
60, 61, 62, 63, 64, 66, 70, 
71, 73, 75, 76, 77, 80, 81, 
S4, 85, 86, 92, 93, 97, 99, 
100, 103, 104, 106, 107, 
111, 113, 116, 121, 125, 


128, 130, 164, 162, 163, 
168, 173, 175, 181, 183, 
185, 186, 214, 237, 242, 
255, 257, 259, 261, 262. 
264, 266, 268, 269, 270, 
273, 274, 277, 278, 279, 
281, 282, 283, 284, 285, 
286, 287, 288, 289, 290, 
292, 293, 294, 297, 298, 
301, 303, 304, 305, 307, 
311, 315, 320,421; 322, 
324, 325, 326, 327, 328, 
331, 335, 336, 339, 342, 
346, 347, 351, 356, 357, 
361, 364, 367, 368, 371, 
373, 375, 378, 380, 382, 
384, 385, 387, 388, 390, 
392, 394, 396, 400, 402, 
404, 405, 406, 407, 415, 
419, 421, 423, 426, 430, 
433, 436, 438, 439, 442, 
443, 446, 448. 

Monzón, arroyo de: 36-37, 
63, 74, 91, 148. 


Moxo: 414. 
Mucora: 200. 


Naguarf, río: 205. 

Nambf, paraje: 205. 

Nancay, arroyo: 205, 

Nápoles: 410. 

Nautinguí, cerro: 207, 

Nautinguí, Provincia: 207. 

Navarro, paso de: 31, 

Neembucú, pantano: 206. 

Negro, río: 18, 21, 32, 38, 
40, 42, 45, 46, 49, 77, 119, 
327, 129, 131, 133, 178, 
190, 231, 250, 379, 401. 

Noques, arroyo: 206. 

Noques, zanja: 206, 

Nuestra Señora de Guadalu- 
pe: 103, 

Nuestra Señora de Livramen- 
to: 46. 

Nuestra Señora de los Reme- 
dios: 8. 

Nueva España: 450. 

Nueva Palmira: 143. 

Nueva York: 318. 

Nuevo Berlín: 229. 


ÍNDICE 473 


Ñacai Payú, arroyo: 205. 
Ñamé, arroyo: 209. 
Ñanducuabí, arroyuelo: 210 
Ñanduy, arroyo: 207. 
Ñanes, arroyo: 209, 
Naquiñandí, arroyo: 207. 


Oberá, pueblo: 213. 
Ohoma, riacho: 192, 193. 
Olivos: 399, 

Otazo, arroyo: 214, 
Otazo, cerro: 214, 


Pacaembú, localidad: 214. 

Pacífico, Estados del: 261, 
264, 267, 

Pacífico, Liga del: 265. 

Pacífico, océano: 261, 277, 
335, 402. 

Pachina, arroyo: 215. 

Palmar, campos del: 29. 

Palmas Grandes, región: 235. 

Palos, arroyuelo de los: 22, 

Panambí, pueblo: 216, 

Pantanoso, arroyo: 15, 

Papagay, cerro: 219. 

Papay, isla: 220, 

Papopé, río: 220. 

Paracasa, laguna: 220. 

Paraguarí, cerro: 232, 

Paraguay, arroyo: 217, 

Paraguay, República del: 29, 
189, 192, 196, 197, 211, 
214, 224, 225, 231, 232, 
233, 241, 243, 244, 247, 
250, 257, 262, 263, 265, 
266, 270, 271, 272, 283, 
284, 285, 287, 290, 291, 
296, 306, 308, 311, 314, 
326, 327, 339, 341, 351, 
354, 377, 379, 385, 386, 
387, 400, 414, 


Paraguay, río: 181, 188, 193, 
197, 202, 206, 229, 247. 

Paraná, arroyo: 214, 218. 

Paraná, ciudad: 28, 29, 205. 

Paraná, Estado de: 207. 

Paraná, río: 77, 181, 187, 
188, 200, 201, 203, 218, 
293, 382. 


Paraná Cané, brazo de: 218, 

Paraná Grande, río: 213. 

Paranahiba, río: 218. 

Paraná Ibahuy: 218. 

Paraná Mutú, río: 218. 

Paranapané, río: 187. 

Paranay, río: 218. 

Paraná Yací, río: 218. 

Paranumba, brazo de mar: 
218. 

Paray, arroyo: 219. 

Pardo, río: 38, 39, 40. 

París: 243, 248, 256, 259, 
264, 269, 274, 278, 282, 
285, 288, 289, 292, 298, 
305, 311, 314, 316, 322, 
326, 328, 332, 336, 339, 
342, 348, 351, 356, 361, 
364, 368, 375, 378, 381, 
386. 

Parobé, laguna: 219. 

Parobé, punta de tierra: 219, 

Paso del Rey, lugar del com- 
bate: 24, 

Patos, cañada de los: 39. 

Patos, laguna de los: 200, 

Patria, paso de la: 187, 188, 

Pauro, arroyo: 221, 

Paysandú, Departamento de: 
15, 21, 29, 60, 61, 66, 67, 
77, 103, 115, 124, 127, 
158, 211, 219, 220, 222, 
235, 241, 264, 286, 288, 
293, 344, 352, 370, 371, 
373, 374, 376. 

Paysandú, villa de: 103. 

Paytitf, imperio: 223, 

Pehuajo, región: 224. 

Pepirí, río: 224, 

Perdido, arroyo del: 14. 

Pereira, paso de: 46. 

Peribey, región: 225, 

Perico Flaco, paso de: 1. 

Pernambuco: 195, 218, 266. 


Perú: 131, 210, 248, 255, 
258, 259, 261, 262, 267, 
268, 273, 283, 346, 391, 
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Perú, cerro: 225. 

Piedras Coloradas: 40. 
Pindaibí, arroyo: 228, 
Pintado, pueblo del: 3. 


Piquiña, arroyo: 229. 
Piquisiry, río: 229. 
Piranga, arroyo: 230. 


Piranga, cerro: 230. 
Pirapó, río: 231. 
Piraraja, cerro; 231. 
Piraraja, río: 231. 
Piratiní, río: 189, 231. 
Piray, arroyo: 231. 
Piray, río: 231. 
Pirayú, valle: 232. 
Pisa: 63. | 
Pitanguera, arroyo: 232- 283. 
Pocito: 259. 

Polanco, camino de: 41. 
Polanco, paso de: 36, 39, 42, 


43, 87. t 
Polonia: 407. 
Porongos, arroyo de los: 1, 
69, 142. | 
Pororó, arroyo: 234. 
Pororó, arroyuelo: 234. 
Pororó, sierra: 234, 
Porto Alegre: 130, 173, 236. 
Porto Aurelio: 198. 

Portugal: 9 TO, 104, 169, 
249, 266, 410, 411, 422. 
Potosí, Departamento de: 392, | 
401, 432, 438, 442, 448. 


Provincia Cisplatina: 45, 65, 
S0, 105, 107, 143, 144, 
Provincia Oriental: 8, 9,10, 12, 
13, 14, 44, 47, 48, 50, 66, 
TOR 12 EL O, AED AO 
80, S1, 82, S3, S9, 90, 01, 
9395,96, 97 99, DU 100,, 
101, 102, 105, 106, 
T10 DEL 113, 
123, 128, 142, 
145, 146, 154, 155, 
156, 157, 159, 
161, 168, 175, 180. 
Provincias Unidas del Río de 
la Plata: 10, 71, 72, 73 
77, S4, 90, 94, 102, 110, 
111, 144, 167. 
Prusia: 275, 286, 
Purificación: 156. 
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Queguay, rincón. del: 98 


Queguay, río: 
235. 
Quenguay, cascada: 
Quenguay, cuchilla: 
Quenguay, isla: 235. 
Quiché, cañada: 236. 
Quilmes: 399. 
Quillay, arroyo: 236. 
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Retiro: 403. 
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Río Negro, Departamento de: 
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Río Negro, puntas del: 153. 


Rivera, Departamento de: 
233, 240, 242, 


Rocha, ciudad de: 103. 

Rocha, Departamento de: $, 
206, 251. 

Roma: 290, 294, 363. 

Rosario, paso de: 132, 189. 

Rosario, Provincia de: 268, 
296. 


Rosario, villa del: 8, 103. 


ÍNDICE 475 


Sacanyvi, región: 240. 

Saicang, arroyo: 240, 243. 

Saicang, población: 240, 243. 

Salsipuedes Chico, arroyo: 
218, 234. 

Salsipuedes Grande, arroyo: 
234. 

Salta: 401, 442. 

Salto, Departamento de: 66, 
2 201, :2409, “Z6d 288, 
302, 307, 352, 374, 376. 

Salto, río: 190. 

San Carlos, ciudad: $81, 82, 
103. 

San Cristóbal, ciudad: 257. 

Sandú, arroyuelo: 222, 242. 

San Fernando, ciudad: 103. 

San Francisco, arroyo: 15. 

San Gabriel, pueblo: 129. 

San Isidro de las Piedras: S, 
103. + 

San José: 215, 220. 

San José, campos de: 11, 24, 
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San José, Departamento de: 
8, 35, 35, 39, 40, 70, 77, 
83, 86, 89, 90, 103, 108, 
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307, 319, 374. 

San José, fuerte de: 298, 347. 

San José, villa de: 103, 107. 

San José Chiquito, pueblo: 
247. 

San Juan, localidad: 75. 

San Juan, provincia de: 259. 

San Juan Bautista, villa de: 
S, 103. 

San Julián: 401. 

San Lúcar: 443. 

San Luis: 442. 

San Miguel, pueblo: 205. 

San Nicolás: 268. 

San Pablo, Estado de: 180, 
215, 216, 52.119: 

San Pedro: 242, 290. 

San Pedro del Durazno, villa 
de: 101, 103, 109, 158. 

San Salvador: 5, S, 103, 246. 

Santa Ana: 129, 130, 132. 

Santa Cándida: 264, 

Santa Catalina, Estado de: 
82, 104, 410. 

Santa Cruz de la Sierra: 206, 
247. 


Santa Fe, Provincia de: 28, 
29, $7, 116, 119, 124, 144, 
145, 147; 151, 154, 177, 
294, 390, 446. 

Santa Elena: 399. 

Santa Lucía, villa de: 8, 70, 
Ti; 

Santa Lucía Chico, arroyo de: 
34. 

Santa Marfa, campos de: 29. 

Santa María, río: 132, 139, 
189, 240. 

Santa María de Fe: 205. 

Santa Teresa, fortaleza de: 
103, 131, 141. 

Santiago: 442. 

Santiago de Chile: 256, 273. 

Santiago del Estero: 154. 

Santísima Trinidad, villa de: 
103. 

Santo Domingo de Soriano, 
villa de: 103, 231, 239. 

Santo Espíritu: 196, 214. 

Santo Tomé, reducción: 224. 

Sarandí, arroyo: 37, 41, 44, 
45, 236. 

Sarandí, campos del: 11, 25, 
29, 31, 33, 38L, 39, 16, 47, 
48, 49, 50, 54, 55, 58, 60, 
62: 63. 64, 66, 7:0, 71, 14, 
TO, ST, 104, CES 127, 128, 
152. 

Sarandí, puntas del: 36. 

Sauce, arroyo: 71, 73. 

Sevilla: 391, 419, 426, 432, 
443. 

Soriano, Departamento de: 3, 
13, 16,022,-30, 38, £0, 77, 
103, 158, 174, 176, 178, 
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Soyca: 240, 

Suruhuy, río: 245. 


Tabayá, montaña: 245. 
Tabeycuá, arroyo: 246. 
Tacuabé, paso: 249. 
Tacuarembó: 28. 
Tacuarembó, Departamento 
de: 52, 129, 219, 234, 236, 
242. 
Tacuarembó, puntas del: 233. 
Tacuarembó, Chico, arroyo: 
242, 250. 
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Tacuarembó Grande, río: 220, 
250, 
Tacuaremboy: 250. 
Tacuarl, boca del: 
Tacuarf, río: 250. 
Tahacú, arroyo: 252. 
Tahití, isla de: 373. 


219. 


Tala, puntas del: 33. 

Tambetari: 242. 

Tandil: 148. 

Tapultá, arroyo: 247. 

Taraquipití, serranía: 195, 
247. 


Tareyrí, río: 247. 
Tayaoba, Provincia: 207. 
Tayaobi, Provincia: 224. 
Tayí, campos de: 283. 
Tebicuarí, río: 190. 
Tivicuary, río: 250. 
Tibagira, río: 187, 

Tipoti, río: 247. 

Tolón: 286. 

Tranquera, paso de la: 22. 
Treinta y Tres, Departamen- 


to de: 206, 214, 218- 219, 
250. 

Tres Cruces: 49. 

Troya: 252. 

Tucumán, Provincia de: 228, 
442. 

Tunas de la Candelaria: 29. 

Tuyutí: 260, 283. 

Unión, villa de la: 298, 299, 


300, 302. 
Unión Argentina: S0. 
Uruguay, República Oriental 
del: 11, 12, 17, 50, 55, 77, 
81, 90, 93, 105, 110, 118, 


130, 136, 151, 169, 186, 
193, 194, 199, 200, 201, 
202, 235, 236, 248, 255, 
257, 259, 260, 262, 266, 
269, 270, 272, 282, 285, 
287, 292, 293, 302, 303, 
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312, 316, 320, 321, 325, 
326, 327, 329, 334, 335, 
337, 339, 341, 342, 343, 
344, 346, 347, 348, 349, 
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350, 352, 353, 356, 357, 
363, 364, 372, 373, 377, 
381, 383, 385, 386, 389. 

Uruguay, río: 2, 18, 28, 29, 
37, 48, 50, 66, 70, 72, 84, 
99 LIT BSI, 183; 188, 
189, 190, 194, 200, 201, 
202, 203, 207, 217, 224, 
229, 231, 235, 249, 282, 
302, 361, 374, 382. 


Valentín, pueblo de: 255. 
Valiente, paso del: 129, 158. 
Vacas, pueblo de las: 9, 103. 
Vacas, puerto de las: 128. 


Víboras, pueblo de las: 9, 
103, 129. 

Victoria, cerrito de la: 15, 
24, 29. 

Vergara, arroyo: 218. 

Vergara, cerros: 218, 

Vergara, isla: 218. 

Vergara, pueblo: 218. 

Villeta, Departamento de: 
188, 356. 


Washington, ciudad: 262, 263, 
264, 374. 


Xarayes, lago: 194, 223. 
Yacaguapú: 250. 
Yacuy, arroyo: 66, 129. 


Yachima Guazú, arroyo: 215. 
Yachima Mirí, arroyo: 215. 
Yaguarón, ciudad: 29, 40. 

Yaguarón, río: 144, 152, 183. 


Yapeyú, reducción: 178, 187, 
223. 

Yarao: 124. 

Yi, campos del: 29. 

Yi, río: 36, 37, 38, 40, 42, 
87, 202. 

Yi, villa del: 3, 4. 

Ytaquí: 185, 186. 


Yucutujá, campos del: 29, 
Yvetot, Principado de: 361. 
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IV. — EMBARCACIONES 


Albión: 313. 
Almanza: 282, 
Ardita: 286. 
Arno: 289. 
Aunis: 297. 


Beacon: 330, 354. 
Bourgogne: 279. 
Bruix: 330, 345, 347, 373. 


Carmel: 257, 268. 
Circe: 319, 380. 
Concepción: 283, 334, 335. 


Decidée: 285, 286, 330, 350, 
354, 357, 388. 

D'Entrecasteaux: 285, 286, 
296, 315, 319. 

Descubierta: 430, 

Donro: 388. 

Ducotha: 257. 


Ercole: 236, 301, 350. 
Etna: 331, 350. 
Eward Everett: 293. 


Forfait: 373. 
Fortune: 286, 315, 330, 347, 
373, 388. 


Gironde: 388. 
Guerriere; 354. 
Guiscardo: 331, 333. 


Jean Bart: 285, 296. 


Laplace: 301. 
Lombardo: 295. 


Magenta: 285, 296. 

Magesta: 286. 

Magicienne: 285, 286, 289, 
314, 319. 


Narcissus: 313. 
Navas de Tolosa: 283. 
Newton: 257. 


Pavón: 361. 
Picardie: 308, 311. 
Poitou: 286. 
Prueva: 426. 


Raccon: 374. 
Racine: 334, 335. 
Regina: 285, 286, 350. 


Tycho - Brahé: 313. 


Veloce: 286, 354. 
Victoria: 277. 
Villa del Salto: 353. 


Wash: 267. 
Wasp: 354. 
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